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^ Mis llamaãos delitos sólo existen en la farií 
sía de los bobos , ^Es que un hombre inteliger 
tiene necesidad de cometer delitos? El delito 
el medio de que se vai en los políticos necios. 
He tenido debilidades, también he cometido p 
cados, pero delitos ... fi donc! 

Talleyrane 


(En una conversación sos 
nida con el poeta Lamartin 





INTR ODUCCIÔN 


Sobre figura alguna de la segunda guerra mundial 
ha contado y escrito tanto como sobre el jefe dei Serv 
Secreto de las fuerzas armadas de Alemania, almirs 
Guillermo Canaris. A su personalidad se han dedic 
centenares de artículos en diários y revistas de Alemí 
y dei extranjero; en numerosos libros que se han publiç 
desde que termino la guerra aparece jugando un pí 
importante. Pero si se examina esta copiosa literatura, 
puede decirse que con ella se haya contribuído a dar 
imagen justa sobre la persona y la actuación dei jefe 
contraespionaj e. 

Entre los libros que colocan a Canaris en primer pl 
debe citarse a uno como ejemplo típico de la abundz 
literatura publicada sobre el mismo. Se llama Spione ■ 
Verrater des zweiten Weltkrieges ( 1 ), que se debe al 
riodista Kurt Singer, emigrado de Alemania, y que se 
publicado en los Estados Unidos y en Suiza. Ante todc 
característico por la despreocupación con que maneja 
acontecimientos a lo largo de sus trescientas páginas, 
se aceptara como verídica la relación de Singer, entoi 
para la mayoría vendría a ser Canaris solo, o en priír 
línea, responsable de lo que se ha acusado a Hitle: 
> Goering, Himmler y Heydrich, al Mando Supremo d€ 
Wehrmacht ( 2 ) y al Estado Mayor, así como a la direcc 
de la Marina de Guerra; también, por consiguiente, se d 
por sentado que Canaris podia disponer, además, de 
servicios de espionaje, de la Gestapo, de los ejércitos y 
las flotas. Según se deduce de la exposición de Singer, 
el Tercer Reich Canaris tuvo tanto peso, por lo me; 

f 1 ) «Espias y traidores de las dos guerras mundialcs.» (N. dei T.) 

( â ) Denominación dei conjunto de las tres ramas de Jas fuerzas arn 
alemanas baio el régimen de Hitler (N. dei T.) * 
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Retomo Hitler. Un observador extranjero, que se considera 
serio, el profesor inglês Trevor Rope, en su libro The last 
days of Hitler (i) describe a Canaris como a un turbio intri¬ 
gante político, en cuyas manos se convirtió el contraes- 
pionaje alemán en un ser parasitario. A Rope parece —a 
pesar de todos los juicios morales— haberle impresionado 
más la organización de espionaje y terror de Schellenberg, 
que la dirigida por Canaris. El antiguo jefe dei Servido 
5 Secreto militar francês, el general L. Rivet, en un artículo 
I publicado en la Revue de défense nationale, en el que se 
I pronuncia duramente en contra de Singer, parece ser de 
todos los observadores extranjeros quien mejor ha juzgado 
la labor de Canaris. Rivet trata con objetividad técnica la 
personalidad y la obra de Canaris, al que reconoce su 
caballerosidad. 

: Naturalmente figura el nombre de Canaris en las nume¬ 
rosas publicaciones escritas por miembros dei movimiento 
alemán de resistência. En el diário publicado de Ullrich 
voji Hassel, Vom andem Deutschland (2), se le cita repe¬ 
tidamente. Gisevius, en Bis zum bitteren Ende (3) des¬ 
cribe toda una serie de episodios de los que Canaris 
participo y reconoce que nunca le dejó en mala postura. 
Rudolf Pechel pone de manifiesto en su libro Deutscher 
Widêrstand (4) la importância de Canaris como adversa- 
rio de Hitler. Pechel también se pronuncia contra la injus- 
tieia con que se juzga a Canaris —en parte a causa dei 
desconocimiento de la verdad— y expresa que seria de 
desear que se diera una imagen verídica de su carácter. 

De hecho ha sufrido Canaris el destino de ser atacado 
e insultado por todas partes. Mientras unos lo presentan 
como si fu era un vulgar espia y un nacionalista militar 
| pleno de egoísmo y brutal, otros ven en él —entre ellos 
r dios antiguos compaheros dei Almirante— a un traidor 
Ijque, según su manera de pensar, apuhaló por la espalda 
IfiL la propia Wehrmacht y al pueblo alemán. 

Con esfuerzo honrado para ser objetivo y verazphe 
emprendido el intento de trazar la vida y el carácter de 
Guillermo Canaris. Por ello me he visto obligado a des¬ 
truir el falso nimbo que rodeaba a Canaris con relatos 
novelescos de crímenes y espionajes y a presentarlo como 
hombre atractivo, oficial esforzado, patriota honrado, buen 
europeo y ciudadano dei mundo, tal y como se me aparece 
a base dei conocimiento personal que de él tenía y a tra- 

f 1 ) «Los últimos dias dc Hitler.» (N . dei T.) 

f s ) «De la otra Alemania.» (N> dei T.) 

(®) «Hasta el amargo final.» (N . dei T.) 

(*) «El movimiento de resistência de Alemania.» (N. dei T.) 
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' vês dei enorme material que he podido reunir en el trans 
/ ; curso de los últimos ahos. 

No conocí a Canaris hasta la primavera de 1938, y u 
, contacto personal con él fué limitado, en este ano y en lo 
Ji síguíentes a conversaciones muy intensas en un pequen 
círculo, en las que se discutia sin reservas la situaçión d 
i la política exterior. Este contacto basto para formarrp 
Una impresion personal sobre la amplitud de su hopizont 
| espiritual, sus extraordinárias dotes de comprensióh rápi 
i da, el conocimiento íntimo de la opinión extranjera e: 
especial de Inglaterra—, la seguridad en el juicio polític 
y su huTnour profundo y relenido. La justificación par 
que haya acometido la tarea de escribir la historia de esí 
vida, la en cu entro menos en Ia base de mis rápidos encuer 
tros personales con Canaris, que en el gran número d 
quienes le conoderon tanto en privado como en funcioní 
de servicio y qde han puesto a mi disposición sus recuei 
dos e impresiones, así como también gran cantídad de si 
NL cartas y documentos. 

Es de lamentar que no exista el documento que segure 
mente Canaris destinaba a la posteridad para explicar si 
ji azares, esto es, el diário que llevaba Canaris con gra 
cuidado. Después de ser separado de la jefatura de 1( 
, vServicios de contraespionaje, en la primavera de 1944, 1 
mayor parte de estas notas fueron puestas en lugar segu 
ro, en el campo, por uno de sus oficiales. Más tarde fuerc 
destruídas por ía viuda de este fiel oficial, víctima * 
mismo dei 20 de julio de 1944, cuando después de fracE 
sada la revuelta contra Hitler, temió ella que por amem 
zas y torturas pudíeran caer en manos de la Gestapo y s< 
L utilizadas para perseguir a otros miembros dei movimíen' 
de resistência. El diário sólo existia en único ejempla 
Hasta el verano de 1939 lo escribió Canaris de su puno 
, letra, y a partir de entonces la dictó a una de sus secrefc 
P rias que escribía directamente a máquina sin hacer cop 
fíi alguna. Álgunas veces permiti ó Canaris a su colaboradc 
Oster que copiara para su archivo particular determinad; 
referendas de interés especial, Estas notas, junto con I 
demás documentos de Oster, se descubrieron en un armi 
p ( ' : TÍo de acero en Zossen, varias semanas después dei 20 < 
t‘ julio. Entre los papeies de Oster se hallaban numeros* 
documentos sobre los escândalos y absurdos dei régiim 
Ef&pacional socialista, así como vários planes de revuelta 
anotaciones sobre el movimiento de resistência. Adem, 
Jffde los documentos de Oster, también encontro la Gesta] 
las notas dei diário de Canaris correspondientes al períoc 
[ de marzo de 1943 hasta julio de 1944. La parte de es 
diário que poseyó la Gestapo, según las declaraciones t 
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los jefes de la policia política ante el Tribunal de Nurem- 
herg, fué trasladada al castillo Mittersill en Áustria, poco 
antes de la rendirión dei Tercer Reich, y se quemó a co¬ 
mi enzos de mayo de 1945. Se conservan sólo algunas notas 
sueltas dei diário de Canaris, porque éste permitia algunas 
veces a álgiinos. de sus jefes de departamento que copiaran 
lô parte que se referia a un servi cio prestado por el inte^ 
resido. A esta costumbre de Canaris hay que agradecer 
que, por lo menos, se haya podido utilizar en la presente 
biografia alguna muestra de su diário. 

Antes de empezar este libro he conversado, como antes 
sen alo, con gran número de pèrsonas que convlvieron con 
Canaris en distintas fases de su vida, Con otras, con las 
que me ha sido imposible entrar en contacto personal, he 
sostenidó correspondência, en algunos casos bastante vo- 
luminosa. Por desgracia, es limitado el numero de mis 
informadores, porque muchos de los bien enterados cola¬ 
boradores de Canaris durante la guerra, compartieron su 
destino después dei 20 de julio de 1944. Otros han muerto 
o todavia no han regresado de su prisión de guerra. 

Entre las numerosas pèrsonas que colaboraron con Ca¬ 
naris y con quienes he conferenciado, no encontré nadie 
que no hablara con el mayor respeto de su antiguo jefe. 
Incluso aquellos que mantienen una actitud de censura 
respeeto a su labor oficial o política, elogian sus cualidades 
humanas. Muchos hablaban de él como si fuera un ami¬ 
go; los jóvenes le citaban como su amigo paternal. Pero 
también se producía un fenómeno sumamente interesante: 
rtíuchos de mis interlocutores y corresponsales daban, com¬ 
pletamente de buena fe, la impresión de que gozaron de la 
onfianza ilimitada dei Almirante. Pero a medida que prô- 
seguían mis investigaciones, con mayor claridad me di 
Client a de que precisamente aquellos que efectivamente 
estuvieron más cerca de Canaris y que más íntimamente 
habían colaborado con él, sólo conocían una parte limitada 
de sus andanzas y de su íntima msnera de ser. Quienes 
gozaron de la confianza de Canaris reconocían que éste 
sabia encerrarse en si como ningún otro ser. De todo ello 
resulta que todos los preguntados se habían hecho, de 
acuerdo con sus recuerdos, una idea bien distinta de lo 
que era Canaris, De mis convers aciones por separado con 
los antlguos colaboradores y amigos dei Almirante surgia 
un nu evo Canaris, diferente de todos los Canaris anteriores, 

' en consecuencia me ha correspondido la misión de pre- 
entar el resultado de mi investigación sobre su verdadero 
carácter, que los que le trataron solamente conocieron 
a través de distintas perspectivas y en facetas específicas. 
Si ntre mis recuerdos no hubiera conservado una fugaz 
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impresión de esta múltiple personal idad, habría tenído q^ 
fracasar en la labor emprendida. Tal como es, debo coni 
sar que la ímagen que he logrado hilvanar de Guulerr 
Canaris. con t,od° mi ssber y mejor voluntad, resulta sc 
un, bosquejo. Me he esforzado en presentarlo tan fielmer 
como me lo han permitido las mencionadas circunstanci 

Debo ahadlr que he limitado la parte anecdotica ps 
recoger lo que he considerado esencialméate caracfensü' 
y he renunciado a desoribir más de un episodío de mtej 
por habérseme dado sólo como probable. 

Doy mis más expresivas gracias a todos aquellos que c 
sus informes han facilitado mi labor. Son tantos, que 
me es posible citar aqui sus nombres. Fido benevolen' 
a los que no encuentren mi estúdio dei carácter de Cana 
conforme con sus recuerdos, Y temo que su numero 
será reducido. 


K. H. A 














Libro Primero 

LA BANDERA ONDEA ORGULLOSA 


PRÓLOGO 


Tiempo de la acción: el transito de un siglo a otro. 
ijTermina el XIX y surge el XX. Esta vez es algo más 
que el signo exterior, establecido por los hombres para 
definir un período de diez veces diez anos. Con el albor 
dei siglo queda sepultada una época. Los hombres, tal 
vez, no se dan cuenta dei cambio; no quieren comprender 
que con el siglo XIX termina el mundo burguês dei libe¬ 
ralismo humanístico pleno de optimistas consideraciones, 
fçon ciega fe en el progreso irresistible de la Humanidad, su . 
fespíritu práctico de empresa y un falso sentido de la segu- 
idad, y que llega a su fin un nacionalismo que sólo pudo 
ser contenido en sus limites por la Humanidad. No notan 
pada; la sospecha leve de unos pocos, de que las cosas no 
|rán tan bien como se piensa, pasa desapercibida para la , 
|gran mayoría de los contemporâneos; esto va tanto para 
directores como para dirigidos; para los agudos como para 
los simples. Oswald Spengler se presenta con su profecia 
sobre la decadência dei mundo Occidental, naturalmente 
^ghcebida desde hacía tiempo y de actualidad perenne 
|ipy, cuando la estructura de la vida burguesa, tal y como 
W conoció en el siglo XIX, ha sufrido ya su primera gran; 
ástrofe. 

. A los ninos dei pasado siglo, que todavia conocieron el 
iejo mundo, esta sacudida les robó principalmente todos 
ps valores éticos y materiales, pero les dejó el optimismo. | 
tiempo tal vez había muerto, lo que no aabían; pero 
uían viviendo en él, y como individuos demostraron 
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una vJtalídad sorprendente. Se resistían a creer que Ia 
imagen dei mundo de eu juvenlud había desaparecido para 
slempre* Durante una y dos décadas no descansaron en los 
intentos de ensamblar de nuevo las rotas partes dei mundo. 
Infatigablemente, y a través de constantes contratiempos, 
quíeren volver a la senda antigua, que para ellos es el orden 
normal, y no pueden comprender que Ias normas que de- 
fienden, ya no sirven, y que el mundo nuevo —que a ellos 
Jes parecerá íambién extrano y ene migo— no ha na eido 
aún t a pesar de los dolores que anuncian su parto. Y así 
sus contínuos esfuerzos y aspiradones de nada sirven, hasta 
que unos antes, oiros más tarde — pera ninguno de ellos 
en ejercicio de su libre albedrío— han de reconocer el 
cambio de los tiempos y la necesidad de empezar comple¬ 
tamente de nuevo. 




Capítulo Primero 


CON CUCHARA DE PLATA 


Guillermo Canaris nació, como se dice en Inglaterra 
con la cuchara de plata en la boca, En su casa paterna s 
1 HO réinaba la riqueza, se conocía un sólido bienestar* E 
nifto que vlno al mundo el día 19 de enero de 1387, er 
Aplerbeck, distrito de Dortmund, era el menor de los tre 
hijos dei director de altos hornos Cari Canarís y de su 
esposa Auguste Amélíe, de apellido de soltera Popp. Lí 
mayor parte de la juventud de Guillermo Canaris transcu- 
rrió en la gran casa de Dulsburg - Hochfeld, a la que sí 
A rasladó Ia familia algunos anos después de su nacimientò 
Lquí encontro todo lo que puede desear y sonar un chico 
El gran jardín que rode aba la casa era escenario idea- 
àppra jugar a los indios con sus pelígros correspondientes 
Hâbundaban los matorrales en que era fácil escondersêj los 
jlrboles altos para poder encaramarse. En el campo de 
lenis de su jardín pronto aprendio este dèporte, que hasti 
los últimos anos de su vida siguió siendo su diversión favo- 
ita en las pocas horas de calma que tenía. 

Guillermo creció en una familia donde reinaba la ar^ 
(jnonía, y fué mimado por sus padres. El padre era de 
jKaturaleza retraída y áspera; pero el muchacho era su 
preferido, a causa de su buen humor y de sus ocurrençias 
original es que provocaban la risa de todos, incluso la dei 
■padre, ,f Cbu Guillermito stempre nos reíamo$ f \ declara la 
hermana, cinco anos mayoi** que él, de la que reclbió 
carífio y cuidados en abundancia, La madre tampoco podia 
(ustraerse al encanto dei chico, y tenía que esforzarse 
para conservar la seriedad cuando Guillermito replicaba 
k sus miradas inquísítivas exclamando; “Mamá* tu mirada 
Etrece de rayos X ”, 
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I3e + 1893 hasta 1896 asistió GuiUermo a lã eseuela prepa¬ 
ratória dei “Realgy mnasi um” (*) de Puisburg, y por la 
Paseua de 1896 aprobó el ingreso en el bachülerato, El 
cammo a la escuda, bastante distante, no tenía que hacerlo 
a pie. El coche de su familia cada m ariana le llevaba a la 
escuela y le recogía al mediodía, Guillermo se entendia 
inuy bicn con el cochero. En los bellos dias de verano, 
c liando salía la familia de paseo. Guillermo se sentaba 
en el pescante al lado dei cochero, y constantemente di¬ 
vertia con nuevas ocurrencias a los que iban en el coche. 
Pero también era su propio cochero, porque desde tempra- 
na édad le regalaron una cabra que tiraba de un carrito 
con el que se paseaba por el jardín. A los quince anos 
recibiô un caballo do montar, regalo de su padre; así Ilegó 
a ser un jinete entusiasta y excelente, Canaris aprovecho 
durante toda su vida, cualquier oportunidad que se le 
presentaba para montar a caballo, Amaba a los caballos 
-^siempre fué un gran amigo de los animales— y sabia 
tratarlos. Gracias a sus dotes de habilidad y mano suave, 
se hacía con los caballos más difíciles. Desde nmy joven 
desarrolló lo que los ingleses llaman “horse sense” (2) 
tanto en sentido literal como figurado. 

Desde muy pequeno demostro po.seer el don de la obser- 
vaeión y el instinto de profundizar las cosas, y por ello 
más tarde recibió, en la marina, el sobrenombre de "der 
Kieker 31 ( 3 ), ,r el mirón”, lo que parecia predestinaria para 
su labor como jefe de ínformación. Nada se escapaba a su 
atención; sus Observaciones y explicaciones precisas coloea- 
ban en apuros muchas veces a los mayores. 

La atmosfera de la casa paterna y dei círculo familiar, 
jugaron gran panei en la formadón dei carácter dei ado¬ 
lescente. Sus padres eran religiosos, pero éin una posicion 
confesional exagerada, En su origen la familia Canaris 
era católica. El abueío de Guillermo fué quien al casarse 
con una protestante, cambió de relígíón. La' madre de 
nuestro protagonista, aunque procedia de una familia pro¬ 
testante. demostraba cierta incHnación hacia el catolicis¬ 
mo, Ambos padres no eran asiduos concorrentes a las 
ceremonias religiosas, La visita a Ia íglesia se limitaba, 
como era costumbre en los círculos protestantes amplios, en 
aquellos tlempos en que esfaba de moda la teologia liberal, 

( J ) Hasta el ano 1937 se denorninaban asi en Alemania los establecímíentos 
de ensenanza superior. El bachillerato constaba de nueve cu.i*sos^ con el estúdio 
d<â latín y d* dos Icnepias extran jeras. (N. dei T ) 

( a ) Sentido práçtioo dd manejo dei caballo. (N. dei T.) 

( 3 ) Sobre |;i píocedeíicia o signíficacicm de este sobrenombre noi edsíe afculéíiafll 

do entre sub antiguos camaradas. En viejas carias dirigidas a Canaris fitniran 
también los nombres «Kielta» y «Kika». Pero es seguro que ya en 1916 (durante 
** jstancia en Madrid) fué conocido por «der Kieker» (N. dei A.) 
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iolfttnente a las grandes fiestas eclesiásticas. Sin ombargo, 
BKnifíos fueron educados en la creencia natural de que 
nin fuerza superior rige y vigila la vida humana, y, en las 
buses fundamentales de la ética cristiana, educación que 
íecJbían más a través dei ejemplo vivo de los padres qúe 
por ensenanzas doctrinales. Aunque no se le reconocía una 
Iara definición confesional, Guillermo Canaris fué un, ser 
of undamente religioso. Más tarde, ya en su madurez, 
itió a menudo con sus dos hijas a los oficios evangélicos 
ftfk Dahlen; pero, tal vez debido a herencia de su madre, en 
los últimos y duros anos de su vida ejercía sobre él uiia 
fuerte atracción la atmosfera mística de las catedrales 
católicas. 

■ Sus padres fueron personas de espíritu elevado, con in- 
t('reses y conocimientos múltiples. Un nino vivaz comG 
Guillermo aprovechaba, naturalmente, mucho de las con- 
vers aciones de los mayores. Cuando el muchacho comenzé 

■ E mirar críticamente alrededor suyo, era la época de] 
kaiser Guillermo. Fué un período tormentoso de desarrollc 
económico. En la cuenca dei Ruhr se ponían sin cesai 
nuevas minas en explotación, y surgian constantementí 
iiixevôs altos hornos y fundiciones, El todavia ioven Reich 
alemán se transformo rapidamente en el primer estadc 
industrial dei continente. El comercio exterior aumentaba 
y la flota, para la cual se producían en el Ruhr las plan- 
Ch as de acero, crecía. La fantasia de la juventud se nutria 
especialmente én la política colonial dei Reich. 

Naturalmente, en la casa de Canaris se respiraba ur 
ambiente de patriotismo. El padre fué un admirador entu¬ 
siasta de Bismark, y en el conflicto entre el antiguo can- 
ciller y el joven e inexperto emperador, sus simpatias 
estaban, sin reservas, dei lado dei fundador dei Reich 
Generalmente se hablaba poco de política en la casa. Solo 
de vez en cuando los ninos oían hablar a sus padres entre 
sí y con invitados, sobre temas políticos, especialmentí 
cuando se celebraban elecciones para el Reichstag o cuan¬ 
do se producían acontecimientos extraordinários. Entonceí 
se oían palabras de desprecio hacia el progresista Euger 
Richter õ el socialista August Bebei. El partido naciona! 
liberal fué entonces preponderante en la cuenca industrial 
seguido dei Centro, al que pertenecían, en su mayoría, los 
1 industriales católicos. No se había llegado todavia a ui 
aeercamiento entre los “barones dei acero” y los conser- 




ívadôres prusianos. 


H En el ambiente industrial en que creció Guillermo Cana¬ 
ris, como es natural, no se tenía simpatia alguna hacia e 

__ «nn n.m +nvi/ínTinioíi Iti + flynnfllAWílaS Prtm/ 


socialismo, tanto por sus tendências internacionales cOm< 
por su postulado de lucha de clases. Eran los tiempo! 
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ctorürfoi< de Ias iniciativas casí sin limites. Aunque se tenta 
quct fio portar la existência de los sindicatos, en el fondo 
fl® adoptaba el punto de vista de ser amo en su propia 
ea^a, que en la práctica se suavizaba bastante medíànte 
an cierto sentido de Ia responsabilidad patriarcal y social, 
En muchos casos el ascenso de trabajador a propietario o 
fabricante era demasiado rápido en el curso de pocas ge¬ 
neraciones, para que pudiera desarrollarse un orgullo de 
casta entre los industriales. El odio de clases surgió y se 
arraigo en la zona industrial de la Alemania Occidental 
cuando se inezclaron los obreros dei país con elementos 
forasteros liegados, en su mayor parte, dei Este. 

En la vida futura de Canaris aparece clara la influencia 
dei ambiente de su juventud. Siempre fué viva en él una 
aversión instintiva contra el marxismo, especialmente en 
sus formas extremistas. Por otra parte, había heredado un 
sentido de Ja responsabilidad social, que trasplantó dei 
mundo industrial al militar, y que se manifesto en su soli- 
cltud bacia sus subordinados de todos los grados. Canaris 
estaba exento de todo tipo de orgullo social. Por eso le 
fué fácil poder tratar, después de la revolucidn de 1918, a 
ios representantes de todos los partidos, incluso los prole¬ 
tários. Su resistência contra Hitler no se fundaba, pues, 
en Ia aversión por “el cabo” o por “el pintor de paredes” 
f 1 ) sino que se debía a razones más profundas y serias, 

La familia Canaris carecia de tradición militar, Sí exami¬ 
namos el árbol genealógico — y podemos hacerlo en línea 
imnterrumpida hasta el siglo XVI™ no encontramos ningún 
soldado profesional entre los antepasados dei Almirante 
Es una famiJia tipicamente burguesa. El abuelo paterno 
era director de una mina en la regi o n de Brilón, y p o sela 
el título de ccnsejero real de minas: más atrás encontramos 
entre Jos Claris a vários funcionários dei principado de 
Tréveris a un consejero de câmara y a un director de la 
fabrica de hi lados dei principado de Tréveris, es decír, que 
entre sus antepasados figuraban comerciantes, artesanos y 
juristas. La família materna procedia de Coburgo. El abuelo 
materno era perito agrónomo dei ducado de Sajonia, En- 

Hidej jain.is fne pintor dc liroclia pflrda. Cuaarlü en sus tícmpos de 
mi - erLít Vifna ^ refugio cu nu asilo, *e ilcdicaba a píutnr acuarpbs tn 
tJViinaf rvvííalíi mit un ocitiipaüciti Vítidía r\m \u$ ralés dtr la tapiíai awi- 
trlano, riiríi ganar su vida pr;iet[có Hider cu Viena toda dãse de mcticsícrr# 
onmnna.ts. Frarupor*■> mBlctss en laa eütarmnes, iinijjiò Ias qIIps de íiitíve y 
RSuidjo alfombras. Par?ce ser qvte ver Jimpiú paredcj, de donde pudo 

ífllir la leyçiuíu dei «pimor de parficlts». La cançrn militar de Hitler durante 
la pnmrra gücrni mundial permanece oseurs,. Sorprende, efcctivamenle, qu* 
iM puiara iie í-raireíte*. cubo, Parece ser qiv prnnto Íuí tkuignado para flctuãr 
de avence de enlace en \a plana mayor de su reffímtento y prtíirió comínuar en 
vaie f-alplcD, qufl le liberabu dd servido de \aa trinduerus, v renunciar a todo 
Hiüeresg. fN. dtl T,J 
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We los antepasados, por línea materna, el elemento campe* 
Jtno dominaba mucho más que en los Canaris. Varia: 
i generaciones atrás encontramos, en la familia de la madre 
a una senorita von Pollheim y a una senorita von Triesch 
: éscrito también de Driesch, nombres que senalan un 1 origer 
aristocrático. A pesar de ello nada modifica el caráctei 
burguês dei árbol genealógico. Ni poniendo a contribuciói 
la fantasia se podrá identificar al almirante Canaris coi 
un representante de la casta de oficiales o “junker”, comc 
se ha hecho en la voluminosa literatura dedicada'al anti* 
guo jefe dei Servi cio al emán de Xnformación. 

El tono extranjero dei nombre Canaris ha dado origei 
a numerosas especuladones sobre la procedência de quie 
iies lo llevaban. El raismo Hans Bernd Gisevius, que teníi 
que saberlo bien, en su libro “Bií zíim bitteren E?ide ! 
habla de Canaris como dei “pequeno levantino”. Repetida 
mente se ha considerado erroneamente al Almirante ale 
mán como descendiente o también como pariente cercam 
x del luchador por Ia libertad de Greda, y más tarde pre 
sidente dei gobierno, Constantino Kanaris. Según un; 
información digna de crédito, Guillermo II escribió a 
margen de un comunicado de servido sobre un êxito de 
entonces comandante de submarino Guillermo Canaris, un 
nota en este sentido: “£Se trata de algún descendient 
dei político griego?” No se puede dejar de decir que 1 
misma familia dei futuro Almirante creyó, durante ui 
cierto tiempo, que estaba emparentada con el héroe griegç 
A finales dei siglo pasado era de buen tono, en una fami 
lia burguesa, ocupar se a ctiv amente sobre el orlgen propü 
Los Canaris sabían perfectamente que su nombre sonab 
a extranjero, y que sus antepasados tuvieron que emigra 
a Alemania desde varias generaciones atrás, pero ignora 
ban de donde procediam La identidad dei nombre les im 
pulsó a aceptar que existia parentesco con el marino griege 
El resultado fué que el matrimonio Canaris aprovechó, 
fines dei pasado siglo, la oportunidad de un viaje a Grecí 
para visitar a los “parientes” griegos en Atenas, quieiie 
les dispensaròn amistosa acogida. Se procuraron, inclusc 
una reproducción dei monumento que en Atenas se levan 
ta en honor al héroe dei mar, que fué colocada en la cas 
que en Duisburg posei a el director de altos hornos, No s 
puede ignorar que los relatos sobre las heroicidades de 
^antepasado” no sólo dieron alas a la fantasia dei jove 
Guillermo, sino que pudieron muy bien refoTzar su dese 
da ser oficial de marina para seguir los pasos dei paladí: 
heleno. El hecho cierto es que Canaris, cuando más tard 
estuvo informado con precisíón sobre el origen de su fami 
lia y supo sin duda al.guna que por sus venas no podi 
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circular sangre gg-iega, le gustaba bromear, con el humor 

V ^5 t0 qu rt le e / a P eculiar ’ sohre el presunto paren- 

Íenr«™í^« Ü ? era ^ «™bado coloreado 

representando al viejo Constantino Kanaris vistiendo el 

v^ B i3£SS& gnego> + co i gal ?? en su casa de Schlachtensee, 
y lo mos ti aba con satisfaeeion a sus visitantes. 

GmlJermo Canaris se dedico celosamente más tarde a 
0rlgen d ! su * amilia . y la búsqueda demostró 
nfl gu ® s . u n fanulia vema de un Tomás Canaris 

SHJL?t SIg ° en imil5n de otros hermanos' 

Sala cerca dei lago Como, para instalarse en 
% n el principado de Tréveris, donde se casó 
con la hija de su compatriota Puricelli, procedente de su 
mtsma region. Los mmlgrantes italianos, que en gran can- 
tidad vivían por aiJueUa epoca en el oeste y sur de Alema- 
{ 1 U6 recordar los nombres de Caracciola, Brentano 
ai °iíí!?= , pare f e sar Çue durante largo tiempo conservaron 
5 strecho . entr f eI í°s. porque el tatarabuelo dei 
Ainurante, el consejero de camara dei principado de Tré- 
vms Franz Canaris, se casó en 1789, es decir, unos cien 

Saíw dS ha 1 ber üunigrado el jefe de la rama 
familiar Tomas con Ia joven Joanetta, hija dei doctor en 

Martinengo, que actuaba en el Tri- 
bunalde la Camara dei Reich. El árbol genealógico de las 

£“*»*** ramas de i la famiIia Canaris en Alemalia ha sido 
pubhcado con aclaraciones en un libro de Peter von 
Gebhardt, aparecido en 1938 en edición privada, En él se 
establece la lmea continua paterna de los antenasados en 
S£ a $ 1506, citando a Gaspare Canaris? y 2 

meneionan, adem ás, presuntos antepasados hasta el siglo XIV 
^f 0 +Ç=^nt denCÍa m H. aiieaa ; Los datos dei libro fueron sumi- 
ms trados por nuestro héroe. El día 19 de ano de 1942 el 
entonces jefe dei S. I. M. (Servicio Informativo Militar) 
en el Estado Mayor italiano, coronel y más tarde general 
Cesare Ame entregó al almirante Canaris una obra pre- 
dosa, especialmente preparada para este fin, sobre la fa- 
nulia Canaris-Canarisi, que contenía reproducciones en 
lacsimU de las ínscnpciones originarias de las varias ramas 
íanulia, muy bien reputada en el norte de Italia v 

de 7 a f tlg ^. as casas y propiedades que hafcían 
pertenecido a la família. 

En el mencionado libro de von Gebhardt se indica que 
entre los Canaris alemanes y los Canaris griegos no se 
puede desconocer una cierta relación; pero no en el sentido 
de que Guillermo Canaris descendia dei luchador griego 
sino por tener los Canaris griegos su nrícron + 0 ™^!^ 
el norte de Italia, porque el nombre no es oriundo de Ore- 
que la familia emigro a la isla griega Psara. Los 
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Ginorli pareck ser indudabl emente gente a la que gustába 
iridttr por el mundo, porque también Napoleón ha tenido 
imtrif sus antepasados a un Canaris. Según von Gebhardt, 
til âtauelo dei emperador, Giuseppe Buonaparte, estaba ça- 

S ldo con Maria Saveria Paravicini, cuya madre se llamaba, 
e ioltera, Nicoleta Canaris. Como los Paravicini también 
procedían de la Italia septentrional, y una rama de esta 
família tenía la raiz en el lago de Como, es por lo, tanto 
que esta Nicoleta Canaris procediera de la misma 
lia que la de Guillermo Canaris. 

■ SI no puede subsistir duda algima sobre el origen italia¬ 
no de la familia Canaris se debe aüadir que en la época 
dal nacimiento de Guillermo Canaris hacía doscientos anos 
que se hallaba radicada en suelo alemán, y por tanto com- 
B lotam ente germamzada. Una mirada al árbol genealógico 
prueba que el Almirante tenía más alemanes que italianos 
fnt.ro sus antepasados. Y con todo tenía que estar agrade¬ 
cido a su ascendência italiana, que influyó decisivamente 
en tantas facetas de su sensible carácter: su caudal de fan¬ 
tasia matizada y un increible sentido de los limites de la 
reaüdad, còn un fondo de humor ligero y escurridizo; para 
fitar sólo algo más. su amor casi nostálgico por los países 
mediterrâneos, Espana, Italia y Grécia, y su comprension 
instintiva para la mentalidad de las naciones latinas. Fo- 
icía, manifiestamente, una cualidad que recordaba a sus 
antepasados de las tierras dei sol; su necesidad de calor. 
Unido a un aborrecimiento activo hacia el frio, hasta el ex- 
, tremo que durante los cien dias que dura el verano en Ale¬ 
mão ia no se le podia ver una sola vez sin abrigo al aire 

libro. , , _ 

ln el í ‘Realgymnasium ,, de Duisburg fue un buen alum¬ 
io,, ávido de saber y aprender. Pronto se hizo notar su 
capacidad por los idiomas y salió de la escuela con ur 
mejor conocimiento práctico dei inglês y dei francês qui 
la mayoría de sus colegas. Leia mucho. Los temas históri¬ 
cos le interesaban especialmente, y preferia aqueiios iibrOí 
que ampliaban su conocimiento sobre países extranjeros 
Una memória poco común le permitia retener con facilidac 
Ho que había leído y catalogarlo en su^ mente de form£ 
M que podia hacer uso de tales conocimientos en su opor- 
tunidad. Anos más tarde su querido tio Guillermo, pars 
caracterizar lo terrible que era su sobrino, afirmaba: 
^Siempro lo sabia todo”, con lô que queria significar qui 
bui enes estaban dotados de menor memória, con facilidac 
lOÜan hallarse en situaciones comprometidas. 

V Hemos establecido ya que la família Canaris carecia d< 
tradición militar. Además, en los pujantes círculos indus¬ 
tria les, al despuntar el siglo, se tenía poca consideraci 
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liiin iriilitar. Los industriales poseían ciertos 
r«)llíflOji contra el elemento aristocrático dei ejército: así 
mo. por parte de muchos círculos de oficiales en aquellos 
nnjtoíL no querían ver todavia en los industriales sino al 
, ;; iia * oto 1 r y al'‘cen-aj crç) ”, La industria estaba conven- 
• i' i ne ^ e . sldad un ejército fuerte que protegiera 
«-JKÜii l0S hlJ 0 s , se FY ian cuando era posible en “buenos” 
tregímientos y se clasificaban como oficiales de reserva fel 
mismo padre de Canaris alcanzó el grado dé teniente de 
reserva en los zapadores de Metz y daba su valor a la 
disciplina y el orden de los militares). Pero dar a sus 
propios hijos la carrera de oficiales “sin pan”, estaba natu- 
raimente en contra de los instintos comerciales sumamente 
desarroliados en hombres que por oficio se han acostum- 
brado a calcular con justeza. En relación con el cuerpo 
de oficiales dei ejerato, se consideraba mejor a la marina, 

car &* da - con laB tr adi clones y los 
£eudaJes • No obstante, el padre de Canaris 
medito mucho antes de conceder a su hijo menor el permi- 

finai at lLí!™ ra j l l , 3 Ia , ma F ina ; Antes de llegar a una decisión 
“ pr ? íe ? lon futura de GuiUermo, murió el 
padre, relativamente joven —tenía sólo 52 anos de edad— 

d u 1004 ' L de un re Pentino ataque al corazón,’ 
mientras lleyaba a cabo una cura en Bad Nauheim. Gui- 
í e rmino con êxito los exámcnes en la primavera 
siguiente en el gimnasio real de Duisburg. La madre no 
opuso mas inconvenientes a sus deseos de seguir la carrera 
£?,nií 1Clal manna ' E1 19 de a bNl dei ano 1905 ingresó 
?n KiT° Canans como cadeíe de Ia rnarina imperial 


Capítulo Segundo 


EL JOVEN OFICIAL 

En la marina imperial se exigia mucho, corporal 3 
espiritualmente, de los futuros oficiales. Después de^ uni 
corta instrucción militar de infantería en tierra,^ seguia ui 
viaje al extranjero de tres trimestres de duración a bord< 
de un barco-escuela, que se iniciaba por aguas dei norte d< 
Europa y continuaba en el Mediterrâneo o hacia las índia 
Occidentales. En 1905, como barcos-escuela todavia se uti- 
líizaban viejas fragatas a vela con máquinas auxiliares E 
vacomodo de los cadetes era primitivo, el servicio niari 
neto duro y fatigoso. A ello se ahadía la formación teoric; 
de la navegación, el conocimiento de las armas y otra 
ciências necesarias para el futuro oficial. Canaris, de esta 
iura más bien mediana y flaco, probó ser dúctil y resistente 
en soportar todas las exigências dei servicio. En la pari 
teórica demostro su capacidad bastante por encima de 
promedio y poseer una extraordinária vivacidad, Todos io 
exámenes los pasó fácilmente, Fué lo que se conoce po 
un caso gris, es decir, puntual, sin excesivo interés, per 
lo bastante capacitado para satisfacer las exigencías de su, 
superiores. Segtm explica uno de sus camaradas de ló 
priraeros tíempos de Ia marina, en su manera de ser de 
mostraba ya entonces cualidades que más tarde le caracte 
rizaron, y, para aelararlo mejor, ahade que en aquel tiemp 
Canaris “era rápido en escuchar, lento en hablar y remis 
' en enfadarse”. De esta definición sobresalen el retraimient 
'iy la moderación naturales de que dió muestras Canari 
durante toda su vida. De ello no hay que sacar la conclu 
sión de que fuera un socarrón o un. pretencioso. For § 
s contrario, era un buen camarada, participaba en las pele 
1 juveniles que se producían como expresión lógica de 1 
, vitalidad de una comunidad de jóvenes de entre 18 y 2 
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y divertia eon los apodos alegres eme 
aAliMti íi!n una pulabra: su buen humor innato se acri- 
® n c * ta .Prime» salida suya dei círculo familiar al 
mundo exterior. Bste humor tranquilo y astuto iunto 

nv n lf t! U rf Ínte3l f en “ a rápida y la disposición para saiir en 
de cualqmera que se encontrara en- ima necesidad, 
g f,f“f e o pequena, fué quizás lo que hizo que Canaris 
dentro dei equipo a que pertenecía —como los 
jóyenes que se forman en cada curso de cadetes navales 
Mhirf 1 nnL» 0 a« 8 e S í l,vont ’ s de cada regimiento, entre los 
HnÍ U rf ia ^ín S i' <! cí ll fi t,s P cclí, Ildad y en todas las comunida- 
jí? m ,, u , bri ' S ió ( vt!neR — un Papel no definido, pero que 
los dem as rcconocían como de jefe natural. 4 

d ? ? iel P. rosiguió = al término de 
d cadete, la mstruccion científica y práctiea 
' e “; a l“ P A ra la Ptomoción a alférez de marina S^itferon 

de 1007 fué r™sY’ i ue ?°' T carg0 a bordo - En el otono 
al crSÍL^^reS 3 destlna do como alférez de marina. 

' a j * 1Ü6 como barco estación se empleaba 

#,?a^ £ i Cen t tro . y SuT d c América. Un ano más tarde 

dpf 5 f^f? d i do , a Emente de navio, actuando de ayudante 
fn'cf° I V a ^ dante de serviC10 - Entonces, como ahora, en los 
países latmoamencanos eran frecuentes las revoluciones 
y J° pronunciam!entos constituían el pan diário de la’ 
^ a teníln ICa ‘ ^ , cruceros de las grandes potências nava- 
L*w ? Y* Ve ar p °i los mtereses económicos de sus 

sofríer-rn Y+Y í as vldas y fale:nes de sus ciudadanos no 
n tales frecuentes revueltas. Como ayudante dei 
comandante tuvo Canaris excelente oportunidad para estu¬ 
fa el fondo político de estos aconteeimientos. Aprovechó 

v ia ^da «ówf™ con 1 ? historia, la cultura 

y ia vida publica dei inundo iberoam encano, Ailí eirmezÓ la 
base de su conocuniento dei idioma espanol que más tarde 
fué perfecto. Pero también recibió aquí el joven oficial 
& er 6 a ensenanza práctiea en el terreno dei trato entre 
wáíi™ e * de * tr - la negociación diplomática o semi-cliplo- 
matica. Su tacto nativo y su buen instinto le valieron 
algunos pequenos êxitos políticos, y a nadie pudo sorpren- 
der que el joven temente luciera en el pecho, eon orgullo 

eud^Seano E ° líVar ’ ^ 16 íué concedida P OT un gobiernd 

pjífff. ta ^ de se ha . insinuado por algunos marinos que 
es 6ra f esancladmente un autentico oficial de navfo, 

1 Por e-femDlo 11 en U ei men ° S marmo que intrigante político, 
flmíriní^ TV- ^ 1 P roaeEO , internacional de Wuremberg, el 
Domtz manifesto claramente su desaprobación ■ 

é i] C Dfinitz f nn YYV Í2 S demás oíiciales na va- 
, y ei, Dòmtz, no habia temdo confianza alguna en 
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m* d eclar aciones de sus camaradas de tiempos de Ias 

dOi guerras mundiales, dícen otra cosa. Evidentemente no 

■áAiii Aane/iie nn^iivi nfllnn wnl o + rtti nl ií-n/v Trril AV 


G irtenecía Canaris, según estos relatos, al tipo de valor 
merario e irreflexivo, y a pesar de que su inteligência 
ifrenaba sus sentimientos, valorizaba bien los peligros antes 
de cmprender una acción, pero una vez iniciada se dedieaba 
ti cila sín reparar en nada. Así se demostro, cuando ter- 
- minado su servido a bordo dei “Bremen” pasó como pficial 
de guardia a los torpederos dei Mar dei Norte. El servido 
tn estas pequenas embarcacíones era duro y peligroso áun 
en tiempos de paz, por lo que se le consideraba como 
c seu ela superior para las tripul aciones. Canaris salid airo- 
ao de este servido, pues incluso se vió libre de los mareos 
que llegaban a sufrir con frecuencia algunos veteranos 
tn estos torpederos cuando el tiempo era revuelto. 

De zxuevG pasó al extranjero en el otono de 1912. Se li 


áèstínó al crucero “Dresden”, que pronto partiô pâra e] 
; fííediterráneo Oriental. Entre tanto estalló la guerra de 
los países balcânicos contra Turquia, y el “Dresden” fué 
jastínado a proteger los intereses alemanes. Para Canaris 
íué esta una oportunidad para estudiar de muy cerca los 
problemas balcânicos y mediterrâneos. La vida populai 
de Estambul, tan llena de color, le cautivaba; pero no le 
|lhteresaba menos la política complicada dei Cuemo de 
|gí)ro. En numerosas conversaciones con alemanes residentes 
se impuso también de los detalles concernientes a la 
istión dei ferrocarril a Bagdad. (i)• 
t Al ano siguiente el “Dresden”, después de una corta 
Sstancia en Alemania, partió con rumbo a Veracruz con e 
SÍI de sustituir al ‘‘Bremen” en sus funciones en aguas de 
América Central y dei Sur. De nu evo Canaris volvia a 
parajes conocidos y a enfrentarse con problemas que do- 
linaba. Al comandante dei “Dresden”, el capitán KÔhler 
Jié: eran sumamente útiles las experiencias de Canaris, que 
Sc aba de ser ascendido a teniente primero. Y realmente 
ríàigunos casos fueron difíciles de resolver. Estalló la revo- 
iíución en México, y en la ciudad de Tampico se produje- 
ron duras luchas entre las tropas dei presidente Huertí 
os rebeldes. La mayoría de los barcos de guerra extran- 
Jeros se retiraron de Tampico, y sólo el “Dresden” se 
aantuvo 20 millas adentro de la desembocadura dei ríc 
pesar de que los rebeldes amenazaban vaciar los gigan- 


{ J ) EI káistr Guillcrmo XI rnteTvinu persanalmente fn las gptiouçs que Bct 
Kti rcali?^ con Tufquía pan In coiutru(xi6n, con purUcipsción Íiníiricii;-ra 1 
técnica de Alemania, de este ferrocarril. Los inglçtca ae ofendieron coa BcrHi 
or entender que los alemanes mterveaían en el mundo árabe, que era su «aferi 
Lnfluendú- EI ferrocfirriil, de 2.500 kiltimutros de largo, va de Oooia haiti 
Lura |kkiaii(I(i Adniia. McmuÍ y Bagdad. 5t enjp*rj® un 1&0B y te tomi&ú 
uplutttniettte eu 1S4-0. (N , dtl T.) 
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tescos depósitos de petróleo y provocar de esta riianera 
un incêndio en aquél. De esta manera logró el “Dresden” 
recoger a bordo vários centenares de ciudadanos norte- 
americanos, que más tarde fueron entregados al jefe de la 
flota norteamericana que se encontraba en aguas extra- 
territoriales. En julio de 1914 dimitió el presidente Huerta, 
y al “Dresden” le tocó la misión de ponerlo a salvo en 
Kingston (Jamaica). En estas difíciles misiones, que reque- 
rían tacto y conocimiento dei país, actuó Canaris al lado 
de su comandante como ayudante. 

Al término dei viaje a Kingston se dirigíó el “Dresden” 
hacia las aguas de Haiti, donde se encontro con el crucero 
“Karlsruhe”, que debía relevarle en su cometido y llevaba 
a bordo al nuevo comandante dei “Dresden”. Después te- 
nía que regresar el “Dresden” a la patria. El estallido de 
la primera guerra mundial modifico el plan, pues se recibió 
la orden de dedicarse a la guerra a lo largo de las costas 
sudamericanas contra la navegación comercial aliada. Su 
instalación de turbinas requeria tales cantidades de carbón 
—el barco carecia todavia de quemadores de petróleo—, 
que la posibilidad de cargar ese combustible en alta mar, 
mediante barcos auxiliares, dominaba por completo todas 
las miras y consideraciones tácticas y estratégicas. No obs¬ 
tante, el “Dresden” logró en octubre de 1914 reunirse en 
el océano Pacífico, en la isla de Pascua, con la escuadra 
dei almirante conde Spee. Participo en la acción victoriosa 
de Coronel. A continuación el “Dresden” y el crucero 
“Leipzig” se dirigieron a Valparaíso con el fin de cargar 
agua y alimentos, pues la tripulación llevaba ya varias 
semanas a carne salada y conservas. 

De esta época se conservan dos cartas que Canaris escri- 
biò el 2 de nbviembre, un dia después de la acción de 
Coronel, y el 12 de novlembre, la víspera de 1 legar a Val¬ 
paraíso, a su madre. San típicas por la manera tranquila 
y objetiva con que se expresa sobre su vida durante la 
guerra y la forma como veia las cosas; por su interés 
reproducimos algunos párrafos. Al final de su descripción, 
clara y escueta, de la acción escribc Canaris el 2 de no- 
yierobre: “Estoi/ muy contento por el comportamiento de 
la tripulación. En ninguno de eUos vi Ea menor serial de 
exdtación. Reinaba una gran calma , como en los âías de 
invista y de ejercicios de paz” Sobre el significado de la 
acción se manifiesta con prudente optimismo: “Es un gran 
éxíto, que sobre todo nos ãa aire y probablemente tenpa 
tambtên suma influencia sobre la sífuación general. Es 
dk* esperar que todo ’siga así" Y diez dias más tarde se 
pronuncia sobre las informaciones que el “Scharnhorst” 
habia traído de Vai paraíso, según las cuales el Partido 
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Centrista francês estaba dividido y el gobierno inglês des- 
íituído. Con sequedad observa: “Es de esperar que estas 
noticias no sean una pura invención”. y seguia: L,as pers- 
•Dectivcts de paz siguen siendo pocas. Todavia durara mucrto 
antes de que Inglaterra esté ultimada . . Otra observa- 
íión dei a entrever que también su nuevo comandante, el 
■apitán de fragata Lüdecke, que en Haiti se habia hecho 
Kg o dei mando de! barco, apreçiaba la expenencia de U- 
ia> 5 en los asuntos latinoamericanos. En la misma carta 
lice : “El comandante me tiene toda clase de considera- 
Çiones y siempre me trata muy bien. Me deja gran hbertad 
4e acción y todos los asuntos los trata conmigo 

La victoria de Coronel no alivio a la escuadra dei conde 
Spee mucho tiempo. El almirantazgo britânico puso todos 
los resortes en movimiento para rehacer el prestigio bri¬ 
tânico, puesto en entredicho por el descalabro sufrido. M 
Ifi de diciembre ante las Islas Malvinas se encontro ia 
escuadra alemana frente a fuerzas britânicas superiores. 
En la bata lia que se desarrolló sucumbieron todos los bar-- 
>«0s alemanes con la excepción dei "Dresden , que, gracias 
É su mayor velocidad, 4 ogro escapar se. El resto dei veianof 
dei hemisfério austral de 1914-15 se mantuvo escondido 
M barco, que carecia de carbón y sufría de falta de viveres, 
gn los fiordos, bahias y canales de la Tierra del Fuego. 
Sólo después de haber recibido con mucho esfuerzo los 
ahastecimientos mas necesarios, pudo el comandante pensar 
de nuevo en participar activamente en la guerra. Pero la 
fortuna se presentó adversa al “Dresden”. El 9 de marzo 
de 1915 ancló el barco en aguas territoriales chilenas, en 
Mas a Tierra por carecer de carbón De repente surgio ei 
crucero inglês “Glasgow” con artillería muy superior y 
abrió el fuego contra el barco alemán. El temente Canaris 
fué enviado por su comandante al barco de guerra brux¬ 
uleo como parlamentario. Era una situacion dramaticí un 
epílogo singular a las acciones de Coronel y de las^ Islas 
Malvinas. El “Glasgow” fué el único barco de guerra bri¬ 
tânico aue escapó de Coronel, el “Dresden el único a lema n 
K queTó después de la batatla de las Islas Malvinas. 
>amática fué también la entrevista que Canaris sostuvo 
, on el comandante britânico: el joven marmo teuton hizo 
ibservar a éste que el “Dresden” se encontraba en aguas 
SSutrales chilenas, y que los disparos dei o.asgow vu- 
leraban el derecho internacional. La respuesta dei capitân 
jritánico fué corta y terminante. Declaro: ‘ Tfngo orden 
íe ctesíniir el “Dresden 1 ’ donde lo encuev.tr e. Todo -tode- 
inás W> arreglarán los diplomáticos de la uran cr et anu y 
lo Chile.” Canaris regresó a su barco_ sin haber. podido 
lR a buen fin su misión, y la acción prosiguio. 
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la. euperioridad de fuego dei "Glasgow'’ se hundió el “Dres- 
den a Si mismo. La tripulación, y con ella Canaris, fué 
internada por las autoridades chilenas. 

Las habilidades navales y diplomáticas de Canaris en 
esta pnmera 1‘ase de la guerra mundial no pueden verse 
mejor que recogiendo el Juicio de un camarada suyo de 
aquel tiempo, que se expresó así: "Estoy seguro de que 
nunca hubieramos podido seguir a bordo ãel "Dresden" 
hasta marzo de 1915, si Canaris no to hubiera hecho todo 
aejnanera maestra y su riqueza en ideas no hubiera bri- 
tíaao en todo momento 

Los heridos dei “Dresden” fueron trasladados a Valpa- 
raiso; los demas oficiales y tripulantes quedaron internados 
majamriquina. Canaris no resistió mucho tiempo la 
mactmdad obligada de Ia internación. Decidió huir y re- 
^■esar a Alemania. También la mayoría de sus camaradas 
tenían el mismo deseo; pero para ninguno de ellos las 
perspectivas para llevar a feliz fin la difícil empresa eran 
tan buenas como para Canaris, quien dominaba perfecta- 
mente el idioma espanei, y, por lo tanto, le era relativa¬ 
mente facil pasar inadvertido entre los naturales de *la 
América dei Sur. Pidio y recibió Ia conformidad de su 
comandante, quien le encargo, en el caso de triunfar en su 
cometido, presentar a las autoridades superiores en Alema- 
rna un informe preciso sobre los últimos meses dei 
Dresden" y las razones de su hundimlento, 

La fuga fué una hazana deportíva de primer ordem En 
pnmer lugar tu vo que ganar en bote la tíerra firme desde 
Qumquma, Luego hubo que atravesar los Andes, Io eme 
i 0 !: 6 ? gra] í- parte a caballo. Las Navidades de 1915 las 
celebro en tíerra argentina, en casa de una família de 
colonos alemanes Ramados von Bülow. En Buenos Aires 
se dedico a buscar un barco adecuado para sus planes. 
Mientras tanto se habia transformado Canaris en el ioven 
viudo chileno Heed Rosas, que se dirigia a Holanda con el 
im ae ocupar se de una herencia familiar de su madre 
mglesa. Su pasaporte chileno era autentico y fidedigno* 
Tomo pasaje para Rotterdam a bordo dei vapor fl Frisia” 
dei Lloyd holandês. Durante la travesía se trataban los 
viajeroj con desconfianza unos a otros. Este suizo o aquel 
holandês no paredan teherlas todas consigo, A nadie se 
le ocurrio la idea de que el chileno Reed Rosas, que después 
de la salida de Buenos Aires entró pronto en buenas 
relaciones con yanos viaj eras britânicos, con el propósito 
de aprovechar Ja ocasion para refrescar su inglês materno, 
no podia ser lo que representaba. Al acercarse a las aguas 
europeas fué detenido el barco como se esperaba, por uni¬ 
dades mgleaas de eontrol y se le ordenó dirigirse a Fly- 
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mauth. Pasajeros y tripulantes fueron sometidos a tuai 
rovisiõn completa por parte de funcionários de los servi 
tios ingleses de seguridad, Canaris paso este penoso exa 
fnen de manera rápida y sin difícultad alguna, Otros vario 
pasajeros se vieron obligados a cambiar sus cabinas po 
Clildas en tíerra firme, para scr sometidos a interrogatório 
precisos. Canaris despertaba tan poca desconfianza, qu 
UH funcionário inglês ie rogo ayudarle con el fin de esta 
blocer si otro pasajero, que afírmaba ser chileno do Vai 

Ç oraíso, efectivamente hablaba el dialecto nativo de alh 
'nrios de los companeros ingleses de travesía invitaron 
Roed Rosas a visitarles cu ando, después de terminar e 
L ; .tsunto de la herencia, pasara a Inglaterra. Agradeció la 
k lnvitaciones, que no pudo cumplir, como es fácil imaginarsí 
2 y se sintió feliz cuando el barco abandono Plymouth i 

J emp rendi ó rumbo hacia Rotterdam. 

Pôcos dias después, una vez que hubo obtenido, no si) 
diíicultades, el permiso de entrada con su pasaporte chi 
ímo en Alemania desde Holanda, se presentó Canaris, ei 
Hamburgo, en casa de su tía Dorothea Popp. Había viajad» 
toda la noche y tenía aspecto de hombre cansado. En aque 

âÍ momento, después de haber vencido los peligros y moles* 
tiro; de su aventura, sobrevino la reacción lógica, despué 
do tantos meses de tensión nerviosa. Temblaba de pies J 
Icsbeza, no quiso comer nada y no pudo dormir. Y sii 
I Doncederse el descanso que necesitaba, continuo su viaj< 
con el fin de presentarse a sus superiores y llevar a cab( 
iM encargo que recibió de su comandante. 













Capítulo Tercero 


“ETAPA MADRID” 

En el curso dei verano de 1916 apareció Canaris en 
Espana. No sabemos el camino que si guio para p as ar a 
través dei bloqueo britânico. De nuevo se presentó bajo el 
nombre de Reed Rosas. EI pasaporte chileno que lan precio¬ 
sos servidos le había prestado en su viaje de Valparaíso a 
Aíemania, otra vez se convertia en una buena mascara. 
No puede sor prender a nadie que los jcfes de la marina 
decidieran utilizar para cíertas mlsiones en Espana al joven 
oficial, que con tanta desenvoltura burlara poco antes el 
control britânico y sabia presentarse de manera tan per- 
fecla bajo la aparíencia de un natural hispano americano. 
En la “Etapa Madrid” —como Canaris y sus camaradas 
llamaron aquella época de sus servicio^— su jefe fué el 
agregado liava! alemán, el capitán de corbeta retirado von 
Krohn, A consecuencía de heridas sofridas durante Ia 
guerra de los boers, fué dado de baja dei servicio activo, 
pero al estallar la guerra se reincorporo. Aparte de sus 
relaciones de carácter oficial mantenía von Krohn los me- 
jores contactos personales con la sociedad espanola e in¬ 
ternacional de Madrid, merced a haber nacido su joven 
esposa en Lisboa y criadóse en Portugal; el padre de ella 
Ocupaba un puesto importante en la vida económica de la 
península ibérica, y era cônsul honorário de una república 
sudamericana. 

Madrid fué, durante aquellos anos, un centro de espio¬ 
na je político y militar de las potências beligerantes. Para 
el servicio de información militar de Alemania, era Espana, 
junto con Suiza, uno de los puestos más importantes de 
observación para los asuntos franceses. El agregado mili¬ 
tar alemán Kalle era el jefe de los agentes que trabajaban 
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:ontra Francia, mientràs el agregado naval se cuidaba^ 
mturalmente de observar las fuerzas navales aliadas, 
óspecialmente la flota britânica y su importante base de 
Gibraltar, la vigilância dei transporte marítimo aliado y 
neutral en interés de la guerra submarina, y el avitualla- 
rulento clandestino de los submarinos y cruceros auxiliares 
ai' manes desde puertos espanoles. Gomo es natural, ocu~ 
j í ja que ambos agregados se exeedíeran en el cumplirmento 
il^ sus misiones, y entonces se producía una rivalidad entre 
k]ú dos “potências”, que redundaba precisamente èn per¬ 
júrio de la causa alemana. Para evitarlo, sus funciones 
estaban esencialmente separadas, y la marina nada tenía 
que hacer con el espionaje contra Francia, donde hubO 
Ilgunos casos célebres como el de la bailarina Mata-Hari, 
por las circunstancias dramáticas en que fué desenmascara-* 
tfa por el contraespionaje francês y su ejecución en Paris. 
Lfi.s contra-historias, que pretenden establecer una relación 
entro Mata-Hari y Canaris, son pr o dueto de la imaginación. 

La mísión principal de Canaris consistia en buscar y 
o rtparar colaboradores ^ en los puertos espanoles para cier- 
funciones en relación con la marina alemana: hombres 
que observaran el movimiento en los puertos de los bar- 
' ^1 mercantes aliados, o marinos que supieran interrogar 
<i iOS tripulantes que prestaban servicio en embarcacio- 
JftilS neutral es o aliadas. Adernas, tenía que buscar co¬ 
merciantes que procuraran los avituallamientos y otros 
Implementos navales, así como patronos de embarcacio- 
ílos que colaboraran al abastecimiento de los subma¬ 
rinos y barcos de superfície alemanes, tanto en carbón, 
como en petróleo y víveres. Solían ser misiones que el 
Iimegado militar y su personal oficial no podían realizar 
directamente. Para ello era el anglochileno Reed Rosas la 
j 1 fiona indicada. Y no solamente a causa de su pasaporte; 
iUidominio dei idioma espahol, su capacidad para com- 
prt-hdr-r la mentalidad de los meridionales, su paciência 
mfígotable en relación con los aplazamientos inevitables, 
&rtm dotes que le hacían especialmente apto para esta 
Kgión. 

Canaris escribía sus informes, sobre todo los que énviaba 
n las autoridades superiores de Berlin, casi siempre en casa 
Se von Krohn, donde era huésped bien recibido fuera dei 
leirvicio oficial. Con frecuencia cambiaba de residência. 
Rxceptuando el círculo reducido de colaboradores de Krohn, 
sabia nada de él. Aunque oficialmente no mantenía 
contacto alguno con Ia embajada alemana, llegó a tratar 
ÉflClalmente al embajador, príncipe de Ratibor, y a su 
pirnilia, así como a los miembros más importantes de la 
ajada, entre ellos al consejero conde Bassewitz, secre- 
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tario von Stohrer íquien, durante la segunda guerra 
mundial, desempenó funciones de erabajador) y al vice 
cônsul Zechlin (más tarde jefe de prensa dei mmisterio 
de Asuntos Exteriores dei Reich), que de Tanger habi a 
sido trasladado a Madrid. El edifício dei Paseo de la Cas- 
teliana era un centro social agradable; el embajador, asi 
como’ la princesa y sus numerosas hijas, eran en aquelloa 
di^ rnuy queridos en los círculos de la aristocracia espa¬ 
no! a y de la sociedad madrilena, tan poco accesibles. La 
opinión espanola durante la prlmera guerra mundial estaba 
dividida. El rey Alfonso XIII se esforzaba en mantener 
su nais neutral; ima parte considerable de la sOciedad se 
inehnaba por los centrales, y algunas personalidades in- 
fluventes en el gobiemo, entre ellas. el ministro de 
Estado, conde de Romanones, tenían sus simpatias para las 

P °cZÍx“ a “‘p“ s „ de su iuventud, eausó 1» »£ 
entre la cantiíad de personas que conocia durante Bu lator 
^ nue le trataron en la sociedad de Madna, de ser una 
LrWidad fuerte, decidida y con iniciativa propia Mu- 
chu gente se sorprendia al ser examinada con una mirada 
que parecia penetrar hasta el alma, por una persona de 
rostro juvenil, estatura mediana, delgada, con In piel muy 

ar Tuvo°mucho êxito Canaris en su labor. En poco t^empo 
logró ganarse la plena confianza de su s ^ e n “ p °5 d \ ? 0 h s i as 
Sifs contactos íntimos con numerosos espanoles de todas ias 
capas de la población despertaron en Canaris una simpa 
nrofunda hacia el pueblo espahol, a la que permanecio fiei 
C^íte toda su vida. En el transcurso de un ano, tiempo 
nue duró su permanência de entonces en Espana, establecio 
relaciones amistosas con algunos hombres que vemte anos 
más tarde habían de desempefíar funciones preponderan 
tes end Estado y en el ejército. Canaris no era feliz en 
Esnafia a pesar de sus êxitos y de sus numerosas e influ 
y entes 'amistades. El clima ibérico eoa su 
madamente caluroso le resultaba penoso ’ ^ f £?Norte 
cinrinrtaba el inviemo mhospitalario de las costas aei JN ri , 
a *causa de la mal ar ia contraída durante su estancia en 
América dei Sur. Tal vez en el joven oficial fué decisrva^^n 
la decisión de terminar su buena yrda de ja E P 
drid” la consideración de que su lugai era el f e 
combate. Aunque a von Krohn le disgustaba que semar- 
eh ara! no seopuso a los deseos dei joven oficial, y tians- 
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mitió su demanda de traslado a una unidad móvil d: 
eervicio. Berlín aprobó la demanda y Canaris emprendi 
el camino hacia Alemania. 

El pasaporto chileno tenía que servir de nu evo com 
mascara. Para dar una justifícadón plausible al viaji 
declaro Reed Rosas ser víctima de la fuberculosis y busca 
en Suiza el remedio para su enfermedad, Estaba tan flac 
i a causa de la maiaria, que era verosímil el pretexto. U 
sacerdote espanol carlista, con el que Canaris tenía much 
amistad, le acompanó en su viaje, que a través dei sur d 
Erancia y dei norte de Italia tenía que conducirle a Suizí 
Todo marchó perfectamente durante la primera parte de 
viaje. Sm dificultados se pasaron las fronteras hispano 

> francesa y francoi ta liana. Pero poco antes de llegar a l 
frontera Suiza, en Ja estacién de Eomodossola, los dos via 
jeros fueron defenidos. Naturalmente, la actividad d 

1 no había escapado a la atención de los ser vicio 

abados de espionaje en Espana, y su máscara de ciudada- 
no chileno a Ia larga tenía que descubrirse. Solo a Ia cir¬ 
cunstancia de que su partida de Madrid se realizo por sor- 
presa y con gran sigilo, se debió que no fucTa detenido a 
penetrar en terntorio francês. Sin embargo, la policia lia* 

> liana recibio a tiempo la denuncia sobre lo falso de li 
; personahdad de Reed Rosas, 

El Canaris ingresó en una cárcel italiana. El sacerdob 
p ®spanol que le acompanaba también se encontro detenido 
Los interrogatórios fueron interminables. Los funcionários 
«' dél contraespionaje italiano procuraban a veces con nre- 
gimtas sorpresivas, hacer confesar algo a los detenídos 
Canaris no se aparto de su relato y el Padre tampocc 

> revelo su secreto. Para confirmar su situación de tubercu- 
■loso se mordia Canaris los lábios hasta que sangraban i 

empapaba con sangre la salivadera de la celda. 
w Afortunadamente el contraespionaje aliado no puso er 
í iaro la identidad verdadera de los detenidos; sólo tenía Ú 
Bospecha de que se debía tratar de un espia alemán. Los 
Ldías de detención no terminaban. Canaris se acusaba de 
no haber actuado con bastante prudência y haber provo¬ 
cado también, con su iniciativa, la desgracia dei sacerdote 
espanol. Le parecia que su destino estaba ya sellado. Como 
fnarino y oficial que con frecuencia había visto la muerte 
ante sus ojos, no le parecia terrible, pero se rebelaba contra 
Uâ horca, pena a que eran condenados los espias. Un día 
j. el funcionário que repartia la comida penetro en la celda 
Bcon una amplia sonrisa sarcástica. Miró a los prisioneros 
Hê arriba abajo; luego con las manos hizo un gesto comò 
1 se colocara una cuerda alrededor dei çuello, con el dedo 
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serialó a Canans y dijo: “Dopodomani” (j), y con voz fuer- 
te como si se asfixiara, anadio: jcric! 

Por esta vez no se cumplió el destino de que Canans 
fuera ahorcado. La noticia de su detencion 
cos de Madrid no sólo provoco terror, sino taoio en 
ninviti/ó a fuerzas poderosas. Se pusieron en juego m 
fluências decisivas y"por caminos diplomáticos y oficiosos 
? e U “ni d có aVgobferL italiano que . ^ ^ 
ríeacias que estaban en su contra Redd 

!o nue declaraba su pasaporte chileno. Si el contrae^pioua 
ie rtaliann se dejó convencer por estos argumentos esposa 
m,e no se ha puesto en claro. En Roma consideraron opor¬ 
tuno dar curso a las observaciones formuladas en favoi 

de los defenidos de Domcdossola, pero '™ ^^Canaris y 
nnntinii acitSn de su viaje con direceion a Suiza. canari y 
su acompafiante fueron conducidos a bordo de un barco 

• franceses informados oportunamente, de ocu 

Ésté era por lo menos, el convencinaiento de Canans. si 
el barco tocaba Marsella, su vida estaba ]uzgada. Los 
franceses estaban en condiciones de ccnvocar a s^ agentes 
rl „ Madrid que si bien ignoraban que se trataba aci te 
Sente primero de navio Canaris, podian informar por 
nropia experiencia sobre sus actividades en Espana y_ con 
etlo P suministrar los elementos a un tribunal militar íran- 
cà SfttSS contra él pen» Sé mucrtt. Er ,«*. 

se decidió Canans a dar un paso que prueoa 
ha fta flónde había aprendido a conocer la mentalidad espa- 
dola Se dirigió al capitán dei barco y apelo a su cal. - 
Uerosidad. Con toda claridad le cdnfeso que no era el 

. "Rnsas sino un oficial aleman. Puso sn 

destino en las manos dei capitán. Si el barco recai aba en 
_i nnprfo de Msrsella ello representaba la sentencia de 
níuerte parJ su huésped. Y el marino espanei demostro ser 
lan caballero como había calculado Canans. El barco toma 
directo hacia Cartagena. Si los servidos franceses 
de^on Iraespionaj e en Marsella íueron informados por parte 
italiana, esperaron su presa inutilmente. 


(3) Pasado mafiana. (N. dei T.) 
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Cuando Canaris se presentó sin avisar en casa de vou 
Krohn se ereyó que aparecia un fantasma, tal era su palidez 
y flaqueza. A pesar de todos los esfuerzos de los amigos 
influy entes, se le d aba por perdido, pero allí estaba sen¬ 
tado en el salón de visitas, con escalo frios de f lebre, y 
relatando los acontedmientos turbulentos de las últimas 
semanas. A pesar dei drama tismo de los sucesos narrados 
r es urgia su humor y los oy entes no pudieron dej^r de 
reír cuando, con arte de actor consumado, repetia los 
gestos dei alguadl italiano con su “Dopodomani... crie”, 
sin llegar a suponer que treinta anos más tarde seria 
sjecutado en forma tan vil. 

A muchos les habrían desaparecido, después de las 
pexperiencias soportadas en la cárcel italiana, los deseos 
de intentar de nuevo el regreso a Alemania. Cuando se 
‘hubo rehecho de las moléstias y de las privaciones dei 
tiempo que estuvo en prisión, Canaris se dedico con todas 
ius energias a buscar otros caminos para regresar, con el 
fin de poder prestar servicio en les frentes de combate; 
Como decía gráficamente a sus camaradas, tenía la nariz 
lllena de su denominada “Etapa Madrid”. Con todo, el tra- 
ibajo en el servicio secreto tenía mucha atracción para él. 
Lei gustaba el juego peligroso, en que interviene más la 
Jimición que los razonamientos más juiciosos. Se satisfacía 
observando a las figuras aventureras entre las que se tenía 
que mover, los “eaballeros de fortuna”, que en el mundo 
bajo y medio dei espionaje y dei sabotaje unas veces 
trabajan para unos, luego para otros, cuando no lo hacen 
por ambos bandos, y que con frecuencia se burlan de todos. 
Su cerebro agudo se cómplacía en medir se con tales inte¬ 
lectos refinados, para desbaratar sus tretas gradas a su 
Superioridad intelectual y de esta manera prestar buenos . 
aervicios para la causa de su país. Pero no podia Canaris 
considerar este juego excitante como la misión propia de 
su vida. Él se creia nacido para prestar servicio en el 
frente, luchando en alta mar contra fuerzas navales supe¬ 
riores, o debajo dei agua, porque cuanto más duraba la - 
jierra, más intensa y peligrosa era la guerra que los sub- 
arinos realizaban contra las líneas de comunicaciones dei, 
típerio britânico. La actividad de Canaris en Espana ser¬ 
ia indirectamente a la guerra submarina. Ahora tenía el 
iiseo de participar en esta guerra como comandante de 
jbmarino, 

La posibilidad de su regreso a la patria fué presentada 
on insistência en casa de Krohn. Surgíó la idea de que 
íaparis podia ser recogido en un puerto espafíol por cual- 
&ra de los submarinos alemanes que operaban en el 
iiterráneo. Hacía poco que el U-35, bajo el mando dei 
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leniente capitán Amauld de la Perière, célebre por sus 
êxitos en torpedear barcos, se había presentado ofieialmen- 
tf ?u e” puerto de Cartagena con el fin de entregar una 
carta dei emperador alemán al rey Alfonso. En esta oca- 
sión tu vo el comandante dei submarino la oportumdad de 
conocer la entrada y las condiciones de las aguas dei 
puerto. Cartagena parecia, por lo tanto, ser P u ^o 
uidicado para que se embarcara Canaris, y el U-35, que 
con base el puerto austríaco de Pola seguia kaependo 
la euerra en el Mediterrâneo contra la marma mercante 
aliada e^taba en condiciones de llevar a término la em* 
presa*sin demasiado riesgo* Von Ki'ohn ggSP PW 
esta propuesta a Berlín, y se recibio la conformidad, Despues 
de un largo intercâmbio de telegramas se fijaron con preei- 
sión los detalles. Todo tuvo que estudiarse mmüpo^ente: 
se tenía que escoger una noehe sin luna, distraer la aten- 
ción de los agentes aliados que de día y de noche seguían 
las huellas de vou Krobn y de Canaris y no alarmar a los 
guardas de las costas espanolas. Por dos veces fracaso la 
operación, porque los agentes enemigos se enteraron de 
algo de lo que se tramaba. Finalmente, a la tercera vez, 
todo salió como se deseaba. El dia 

hora de la tarde, llegó Canans a Cmtagena en ferrocarrib 
Había logrado burlar ia vigilância dei contraespionaje 
enemigo. Canaris subió en 3a pequena embwcacioii que de 
puerto interior tenía que transporta rio ^ 

marino que conducía la embarcacion conocia exactament^ 
las aguas dei puerto y se dírigio al punto que st, babia 
senalado al comandante dei submarino para que saliera 
al aire a una hora exacta. La escotüla de la torre se abno. 
Canaris dió la palabra de sena convemda y salto al sub¬ 
marino. La escotilla se cerró y minutos después el U-3.> se 
sumergía y emprendía el rumbo hacia Pola. Para Canaris 
la “Etapa Madrid” pertenecía al pasado. 


Capítulo Cuarto 


FIN DE LA GUERRA Y REVOLUCIÓN 


A su regreso a Alemania vió Canaris satisfecho su des 
de ser destinado al arma submarina. Sin embargo, había ■ 




pasar un tiempo prudencial antes de que pudiera enfre 
tarse con el enemigo. En primer lugar, los futuros coma 
dantes de submarinos tenían que familiarizarse con 
1 jaueva arma. Siguieron, pues, unos meses de práctica, y u 
fcjvez terminado este período tuvo aún Canaris que domin 
Edurante unos meses su impaciência para marchar al fren 
porque antes recibió un mando como profesor en la eseue 
E|de sumergibles de Eckernhõrde. En la primavera de 19 
entro en acción como comandante de submarino. Condu 
|u barco por el Atlântico y penetro en el Mediterrâneo, p 
Bando por el estrecho de Gibraltar, estrechamente vigilai 
P por los ingleses, para intervenir en la guerra contra 
navegación comercial desde la base austríaca de Cattai 
La guerra mundial se inclinaba desfavorablemente pa 
Alemania. Precisamente cuando Canaris recibió su man 
índependiente, la guerra submarina había decrecido - 
eíicacia. Las contramedidas britânicas, especialmente 
perfeccionado sistema de convoyes, hacían cada vez m 
difícil larnisión dei arma submarina alemana a pesar j 
< su uso sin consideración. Canaris logró con su submari: 
r Jlevar a cabo con êxito algunós ataques contra la naveg 
ción enemiga, pero estos êxitos quedaron limitados al po 
l tiempo que habían de durar las hostilidades. A comienz 
de octubre la situación se hizó insostenible en Cattaro pa 
J los submarinos alemanes allí estacionados. Los frentes fu 
ron rotos por todas partes, en Italia y en los Balcanes. L 
soldados en su mayoría no combatían las revueltas pop' 
lares, sino que se cargaban la mochila en la espalda 
marchaban en demanda de sus casas. Detrás de Cattaro, < 
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la parte sudeslava, estaba en marcha el levantamiento con¬ 
tra lo que quedaba dei régimen de los Habsburgos. Las 
YÍas de comunicación se hallaban interceptadas y no se 
podia esperar avituallamiento alguno en petróleo y mu¬ 
niciones procedente dei Reich. El jefe de la flotilla decidió, 
en una conversación celebrada con los comandantes;, -)que 
cada submarino procuraria por separado dirigirse al puerto 
alèmãn de Kiel. A mediados de octubre se fueron mar¬ 
chando los submarinos de Cattaro. Cuando once de las 
unidades, después de un viaje Reno de peligros, se encon- 
raban ante la costa noruega en Skagerrak, recibiercn por 
ladio desde Kiel noticias sobre la revolución que había 
estallado en la flota de alta mar. El 8 de novtèânbre hizo la 
ílotilla su entrada, en formación cerrada y con la bandera 
cie guerra izada, en Kiel. En los mástiles de la escuadra 
allí fondeada ondeaba la bandera roja. Al día siguíente 
huía el kaiser Guillermo II a Holanda, y el diputado Schei- 
demann pregonaba, desde las gradas de la entrada dei 
edifício dei Reichstag, el triunfo dei pueblo alemán en 
toda la línea. 

No es difícil imaginar se como esta desgraciada frase dei 
político socialista fué recibida por el cuerpo dg ' oficiales, 
i que^ después de vários anos de lucha y de acción continua 
■ se encontrabon con la patria arruinada militar y politica¬ 
mente. Canaris también estaba indignado con los socia¬ 
listas, después de las experiencias que tuvo cuando la 
marina hubo de dominar un intento de sedición 0)1 1 los 
hacía responsables de la sub leva ción, .sin que se pudiera 
ocupar mucho, durante los primeros dias de su estancia 
en el Kiel rojo, de lcs matices de Ebert y Noske, pas.ando 
de Scheidemann a Dittman y Liebknecht ( 2 ). Nuestro ma- 
\fino, con sus casi 32 anos de edad, se sorprendió menos 
í;pór la derrota que mucbos de sus camaradas. Su inteli¬ 
gência clara y su conocimiento dei mundo, que pudo 

(?) Entonces se pusieron ckiranientc cíe manifiesto los lazos que tiiiían a los 
sublevados con algunos jefes dei jnouiaÜsmo fpdepeudiente, entre ellos el diputado 
Di ttman. rato obsiante, mie?-.ivas los cabecillas locales evan fusilado*:, después 

de ser condenadoí, por uru triljunnl milhar, los cbpibadtM, amparados en su fmnu- 
nitiad pnrlameiUíirbi, se pusieron a salvo. La marina consíderaba a estos como 
Io* verdaderos promotoras. f <V. etri A-) 

(*.) Friedrich Ebett fué el primor presidente de la República de Weímar, de 
1919 li 1925. Diputado íOCÍíilGita en el Reichstag durante los liempotf dei Ira- 
jpejrio, ■ en enero dc 1918 , durante la primem guerra mundial, votó por la con- 
de la hiielga que sostenían los Gbnrns dc las fabricas de mimiciunes. 
$NpsRe, diputado socialista moderado, fué ministro de Defensa en el gobir-rnn de 
P ; JR.epública de Wdiiiar. _Pacto con los genrraJ.it* para defender \& República 
rde los socialistas independientes, que crfln partidários de instaurar en Alemania 
trlà república comunista, siguiendo los pasos de Lenin. Scheidemann, Dittmann y 
'Liébknechí pertenecían al ^LJnabliãagige Social d '.'mokraíische Prateiii» o Partido 
Socialista Indepcndiente. Eran partidários de Moscú cn oposición a los socia¬ 
listas-moderados. (N, dei T.) 
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ampliar todavia más en el curso de la guérra durante 
estancia en Chile y Argentina y su permanência en Espa; 
en 191(5/17, desde hacía tiempo le habían hecho comprend 
la imposibiudad de ima victoria. No se había dejado ceg 
por los êxitos logrados en Frauda dux i ante la prima ve 
y verano cie 1918, porque por prcpla experienda hab 
pochdo establecer que la guerra submarina no alcanzal 
su objetivo y con ello se perdia la única arma com la qi 
Al émama podia Inchar contra el bloqueo, que a la larj 
tema que serio fataL Quizas está bien anadir aqui qi 
Canaris, naturalmente como marino, veia en Inglaterra 
enemigo principal, pero que esto reconocimiento jamás , 
transformo en odio contra los ingleses. En aquel tierm 
se le podia considerar como anglófilo, sustentando ui 
opmion elevada sobre la flota britânica y la cap acide 
naval y militar de sus oficiales y marinos. Pero de J 
misma manera que una ninez y una juventixd sin preoci 
paciones trajeron como resultado plena seguridad de 
mismo y ausência de timidez para tratar de igual a igyj 
a las personas de mayor o inferior categoria, así estimai: 
a los britânicos como un adversário dei mísmo valor. Jê 
mas, m aun en los dias aciagos de 1918/19, se pudiero 
ver en el rasgos de aquel odio hacía los ingleses tan fre 
cuente entre sus camaradas de la marina y que reconó 
cia su ongen —sin fundamento— en un cornpíejo de infe 
rioridad frente al poderio naval superior más antiguo. 

Canaris fue monárquico como la mayor parte de su 
camaradas. No se puede afirmar que lo fu era precisament 
por convicción política, En la cuestión de la elección d 
■?„ t° r ma de Estado no intervenían ni la conveniência dí 
hijo dei industria], ni el amor a las armas. Los ofidale 
de la marina imperial se sentían estreeliamente unido 
con Guillermo U, quíen síempre demostro un interés per 
sonal por las cuestiones naval es y que había influído tai 
decisivamente - en el desarrollo de la flota. En Ia jovei 
marina de] Heicli no sucedia lo mismo que en el ejércitc 
donde existia ima unlón bosada en la tradieión de sigloí 
Hino que era una relación casi personal de cada oficia 
s hacía su soberano. Esta fidelidad no sufrió menoscabt 
nque en los círculos navales se reconocían más clarE- 
mente que en otras partes las faltas de] Emperador, Li 
huida de Guillermo II al extranjero causó. por lo tantt 
nayor dolor entre los marinos y fué considerada por lo; 
mias de ellos —entre los cuales se contaba Canaris, sir 
duda como una alta traición. Forque el juramento a lí 
bandera —el ‘ juramento de cuerpo^* como se denominabs 
segun Ia formula antigua— nò era realmente una declara? 
cion de voluntad unilateral, sino un pacto recíproco sagrade 
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& invíolabl* con invocación especial a Dios, en el que se 
reclamaba y se exigia fidelidad a cambia de fidelidad, Lo 
que pensó Canaris a fines de 1918 sobre la buída dei 
kaiser y la naturaleza dei juramento a la bandera le 
permitió mucbos anos más tarde, en 1934, formarse un 
j uido claro en relación con el juramento hada la persona 
dei Fúhrer, que después de la muerte de Hindenburg fuê 
impuesto al ejército con la ayuda de Blomberg, vulneran¬ 
do la Constitución dei Reich, Igual problema se planteÓ a 
la mayoría de los altos oficial es de todos los sectores dei 
ejêrcito, No obstante, Canaris no se parapetó más tarde 
detrás de este juramento ya desvalorizado desde un prin¬ 
cipio, euando la necesidad de la patria reclamo su resistên¬ 
cia contra un régimen criminal. 

Pero volvamos a la situación que conocía Kiel^ en 
iíoviembre de 1918. Se había derrumbado la monarquia y 
desaparecido la disciplina en la flota, Las tripulaciones de 
los pequenos cruceros, forpederos y submarinos que habían 
regresado en completo orden y obediência ilimitada hada 
sus oficiales a la larga no resistieron la campana de los 
agitadores rojos y se sumaron a la revuelta de la fio ta 
de combate. Entre el caos que se había produrído en KjcI 
a consecuencia de la derrota y de la revolución surgíô, 
como único punto de cristalizadón para el restablecimien- 
to dei orden, el diputado socialista Noske. La idea de 
colaborar con los socialistas fué rechazada por muchos 
de los oficiales de marina. Otros prefirieron despojarse de 
su uniforme, bien porque eran economicamente indepen- 
dientes o se les presentaba la oportunidad de pasar a una 
profeslón civil, bien porque preferían abandonar la patria, 
que no sabia honrar a los combatlentes, y buscar fortuna 
por el mundo. Canaris hubiera podido seguir el orimero 
de estos caminos, gradas a la posición y buenas relaciones 
de su família; sus conocimientos en el extranjero y el do¬ 
mínio de vários idiomas le hubieran permitido progresar 
fuera de las fronteras alemanas. Pero amaba demasiado a 
su profesión y se sentia obligado con la patria para poder 
pensar un solo momento en abandonaria en esta época de 
lucha. No se preocupo demasiado sobre las causas sóciales 
y políticas de la revolución. Vió el desorden que había 
provocado y previó mayores catástrofes si no se lograba 
levantar un dique. Así no le fué difícil alistarse en la 
célula de Orden que se empezó a formar alrededor de 
Gustav Noske. 

En la primera quincena de enero de 1919 se encuentrâ 
Canaris en Berlín. Como tantos oficiales de la marina y 
dei ejército desea participar en la lucha contra los “espar- 
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taquistas” (i). El demonio parecia haberse aduefíado de 
Berlín. El consejo de cúmisarios dei pueblo había destituí¬ 
do al presidente de la policia “independiente” Eichhomt su 
substituto, el socialista Ernst, tenía dificultades para do¬ 
minar las fuerzas de policia de la capital, que a causa de 
los acontecimientos de las últimas semanas estaban ma- 
leadas y divididas. La lucha por la Casa Roja de Alexan- 
derplatz se convirtió durante semanas en un tira y aflo- 
ja entre la S. P. D. ( 2 ), los independièntes y el ênipó 
Spartakus. Los radicales de izquierda dominaban Ias ca-* 
lies de Berlín. Durante muchos dias no se pudieron pu¬ 
blicar los periódicos contrários a los “espartaquistas” e 
independientes. Sus redacciones y talleres estaban ocupados 
por soldados rojos de la marina (muchos de eitos miem- 
bros de la denominada División popular de la Marinà, 
oue jamás habían servido en la marina y que vestían 
ilegal mente el uniforme) y miembros extremistas de los 
sindicatos, así como por elementos maleantes que bajo la 
capa de revolucionários ocultaban sus instintos de robo y 
saqueo. Lôs extremistas llevaron a cabo toda clase de 
esfuerzos a fin de evitar la celebración de las elecciones 
para la Asamblea nacional fijadas para el 19 de enero. Que- 
llhn implantar el Estado soviético según^el modelo ruso, sin 
Rhtervención dei sistema parlamentario. 

Esta situación dió origen al pacto entre socialistas mode¬ 
rados y oficiales monárquicos. La amenaza de una victoria 
de los extremistas y las noticias que se recibían de los 
territórios fronterizos orientales, donde se cernia la amena¬ 
za polaca, hicieron desaparecer los prejuicios existentes 
an los dos bandos. La división de cabal!ería de la guardia 
tíGKD), que después de regresar dei frente había esta- 
blecido su cuartel general provisional en el asilo de la 
aeina Luisa en Dahlen, se instalo a mediados de enero en 
el hotel Eden después de haber penetrado en Berlín. Se 
aonvirtió en una de las bases principales dei gobiemq 
r ;Ebert-Noske. Se crearon los primeros cuerpos de voluntá¬ 
rios, en los que prestaban servi cio, vistiendo uniforme dé 
rsoldado. centenares de oficiales. Se presentaban escenas 
extraordinárias y los periódicos publicaban noticias que 
una semana antes hubieran sido consideradas como increL 
bles. A cómienzo de enero el “Frankfurter Zeitung” daba 
euenta de que el redactor en jefe dei órgano central socia- 

f 1 ) Los comunistas que bajo la dírección de Karl Licbknecht y de Rosa 
Ltixrmbuíg intentaron proclamar en Berlín, durante el invicrno de 1918-1919, la 
lieptíblica Soviética alemana, se denominaban «Spartakisten», eu recuerdo de Es- 
pSirtJJco, el jefe de los esclavos romanos que se sublevaron y durante dos anos 
mcbaro» contia las leniones romanas, desde el 69 a. de J. C. (N. dei T.) 

( 2 ) Partido socialista alemán. (N. dei T .) 
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lista “Vorwaerts 11 (i) Kuttner, que había sido herido gra- 
vemente en el frente, se había distinguido en la Pueria 
de Brandenburgo como jefe de las tropas dei Gobierno. A 
fines de díclembre luchaban unidades dei ejército para 
apoderarse dei castillo real berlmés, mientras que otros 
destacamentos a las órdenes dei coronel Reinhardt. el últi¬ 
mo comandante en campana dei IV regimlento de infan- 
tería de Ia guardia, alacaban el edifício dei “Vorwaerts” 
en la calle Linden, ocupado por los “espartaquistas”, des- 
puês de haber abierto una brecha a cahonazos en la 
fachada. Según noticias de la prensa, entre los que recon- 
quistaron el edifício dei diário socialista se encontraba un 
príncipe de Prusia. La noticia no se confirmo, pero era 
sintomática para reflejar la situacion. El 13 de enero daban 
cuenta los periódicos de “La victoria dei orden en Berlim 
El “Frankfurter Zeitung” (2), generalmente bien infor¬ 
mado, escribía: “Por esta vez ha sido vencida la segunda 
revolución”. Canaris, que había ingresado en la KGD 
instalada en el hotel Eden, aceptó una misión que le 
oblígaba a informarse sobre la situacion reinante en el sur 
de Alemania, con el propósito de planear la organización 
de grupos armados de ciudadanos, de acuerdo con las di- 
reetivas de la GKD y según la fórmula adoptada en Berlín 
y en nmehas otras partes. 

Además de esta misión de servicio, otro asunto comple¬ 
tamente personal atrajo a Canaris hacia el sur de Alemania. 


Un 1917, mientras llevaba a cabo las prácticas para co¬ 
mandante de submarino, conoció a la amiga de la hermana 
de un camarada, de nombre Erika Waag, hija dei industrial 
Çarl Friedrich Waag, de Pforzheim, fallecido en 1913. La 
beúeza de la muchacha y su afición por el arte y la 
música causaron en él una fuerte impresion. Ahora, ter¬ 
minada la guerra, quiso hacerle determinada pregunta, que 
hacia Üempo que llevaba en el corazón, pero que no auiso 
formular antes, mientras pesaba sobre su cabeza el peligro 
diário de encontrar la muerfe Inchando contra el enemígo. 
Mientras en Berlín se renovaba Ia lucha, se comprometia 
Canaris en Pforzheim, 

En el transcurso dei mes de febrero regre só Canaris de 
su misión dei sur de Alemania y de nuevo se presento a la 
GKD. a la que represento durante algimas semanas como 
su oficial de enlace en las relaciones de grupos armados 
de ciudadanos ante Ia Asamblea nacional reunida en 
Weimar. Se tenía que actuar con urgência por parte de la 
GKD, ya que los partidos revolucionários procuraban por 


( J ) «Adelante». (N. dei T ) 

{■) «Diari* de Francfort». (N. dei T.) 
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todos los médios desacreditar la idea de ias milícias arm? 
das de ciudadanos. Estas formadones, junto con la creack 
de cuerpos técnicos auxiliares» pusieron fin a los éxib 
de los radical es. Después de su misión en Weimar, ingrei 
Canaris en la plana mayor de Ia brigada de marina Lí 
wenfeld, de nueva formacíón, y durante los meses s 
guientes dedkó la mayor parte de sus actividades a í 
organización. Su oficina estaba instalada en el hotel Ede 
junto al jardín zoológico dei Berlín Occidental, donc^e tair 
bién se encontraba el cuartel general de la Divi 5n ( 
Caballería de la Guardia. El cuerpo de oficiales de es 
! división, que constituían la base de las tropas guberni 
mentales en Berlín, presentaba una mezcolanza cufiosi 
junto a numerosos oficiales profesionales normales y con 
petentes, que se encontraban sin recursos a causa de 
nueva situacion política y social y que no podían hac 
■ mejor cosa, de acuerdo con las nuevas condiciones creads 
que poner su talento y recursos al servicio de sus oblíg 
ciones patrióticas y militares, se veían todos los matic 
posibles de aficionados a la aventura, de soldados prof 
sionales y de seres a quienes las agitaciones de la épc 
habían descubierto el oficio de salvadores políticos de ! 
pueblo. Entre las muchas interesantes personalidades qi 
bulleron durante los tiempos dei hotel Eden, y con las cual 
Canaris estuvo en contacto estrecho a causa de su servic: 
citaremos solamente dos, que más tarde íueron dei dom 
nio público: el capitán Ehrhardt, jefe de la brigada i 
. marina dei mismo nômbrej más tarde uno de los prót 
gonístas principal es dei golpe de estado de Kapp, íundad 
le la organización secreta “Xonsul” O) y el primer ofici 
|dei Estado Mayor de la GKD, capitán Waldemar Pab 
hombre sumamente inteligente, activo, de muchos recurs 
y de rápida y aguda díaléetica, que sabia acomodarse 
todas Ias situaciones, y a quien pocos ahos más tarde 
le encontraria en Viena como jefe de estada mayor de 
“Heimwehr” ( 2 ) austríaca. 

Durante aquellos meses reinaba en los salones dei boi 
Eden una atmosfera que recordaba el campamento 
Wallenstein ( 3 ). Todo eran idas y venidas, ruído de e 
puelas y tacones al cuadrarse, encuentros con antígi 
camaradas; se cambiaban recuerdos y se preparaban pl 


(1) Nombre de una soriedud secreta anticomuimla, que agrupaba a miemb 
de la marina de guerra aienimta, y sobrei la que (rata en parte el interesai 
Jibro : «Frageboíieii^, dc Erüit vou Sí*iomon , rM dei r.) 

( 2 ) Organizaoi6n paiamilitar austríaca dirigida por el príncipe Starhemb 

y que viu ba ia política dei cnncilteir Doilfuss contra la absorción por Aleman 

(») Aluslón al desorden reinante en las tropas dei general Wallenstein, ] 
rantt la guerra de los Treinta Anos. (N. dei T ) 
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lies; continuamente llegaban oficiales y emisarios de todas 
las partes dei Reich, de los cuerpos de voluntários que 
se formaban por doquier, de las formaciones destinadas a 
proteger las frpnteras* o bien de los que luchaban en el 
Báltico (i). Tampoco faltaban los civiles. Por un lado 
estaban los enviados dei Gobierno, que entre tanto se 
había trasladado a Weimar, políticos de todos los matices 
monárquicos y republicanos, oportunistas aprovechados y 
utopistas sin contacto con la realidad; todos ellos querían 
algo de los soldados, que tenían poder en sus manos* 
fuera para el bien o para el mal, El jefe de las tropas 
gubernamentales recibía toda cl ase de peticiones y pre- 
tensiones, Unos querían protección contra los ''espart aquis¬ 
tas” —por ejemplo el ex canciller dei Reich príncipe 
von Bülow y su esposa se refugiaron en el hotel Eden— ( 
otros tenían un plan para derribar a la República y pro¬ 
clamar la monarquia; un elemento extremista radical se 
proponía, mediante una serie de promesas y amenazas, 
ganarse a la tropa para su causa. Hasta un día se llegõ 
a descubrir un grupo extremista, instruído en Rusia, que 
tenía la misión de volar el hotel con dinamita a una hora 
determinada. 

Sus jefes pronto se dieron cuenta de que el temente 
capitán Canaris poseía espeeiales dotes para tratar con la 
gente y asi fué que tuvo que negociar con muchos de los 
enviados políticos, Los camaradas admiraban su habilidad 
diplomática en incontables conversaciones y conferencias. 
Todavia se sonríen hoy con satisfacoión pensando en aque- 
llos dias. Un antiguo oficial de marina que tuvo ocasión 
de poder observar a Canaris en aquella época, dice: Sabia 
çómo deshacerse de todo el mundo y para todos encon- 
traba el tono aâecuado , tanto para los nacionalistas que 
acababan de salir de su despacho, como para ios indepen- 
dientes que en aquél momento entraban por otra puerta . 

En enero, cuando Canaris and aba por el sur de Alemania, 
fueron muertos Karl Liebknecht y Rosa Luxemburg, las 
cabezas directivas de los “esparta quis tas 11 . Miembros de la 
GKD fueron los autores dei hecho o, si se quiere, se sos- 
pechó de los militares. El gobierno dei Reich ordeno una 
investigación sobre el suceso, que provoco gran excita- 
cjón en Alemania, y también en el extranjero. La situa- 
ción tirante se agravo cuando el órgano comunista “Rote 

p) Terminada !a primera gnftrrn mundial, se fnoaaron unos grupos volun- 
UridJ de tropas sjcmanas, llamado? «Bãltikuinl-ruiiprii», que en el invierno 1918- 
1919 luchartm victoriosameufc cn Letônia contra loa bolchcvistas. El general 
nlemÜn vou der Goltz con loa. volimtanoi al emanes. ludhó a fines da 1918 ai 
lado dei Henfcrd Mannerlidin para la libemdÒrt dc Finlândia. En 1919 von der 
Gottà y flua troptu Ubararon Curlaadíii. (N, dtl T.) 
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Fahne” O), por indiscreción dei representante de los so- 
íialistas independienles y de la alianza “espartaqiüsta” 
dentro de la comisíón de investigación, publico detalles 
todavia des cono eidos sobre las circunstancias que rodeaban 
la rnuerte de ambos jefes revolucionários, Este relato mez- 
cl aba con habilidad heehos reales y puras espeeul aciones 
y daba una imagen desfigurada de la situación, con lõ que 
se excitaron todavia más los ânimos de las masas obreras 
de la capital. Por eilo ia publicación de “Rote Fahnè" fué 
tan desagradable para el gobierno dei Reich como para 
los elementos directivos de la GKD. A pesar de que las 
élecciones paia la Asamblea nacional marcharon relativa¬ 
mente bien —gradas en primer lugar a la protección que 
oírecieron las tropas gubemamentales—, el Gobierno en 
Weimar se encontraba en una situacíón precaria. Si la 
elección de Friedrieh Ebert para la presidência dei Reich 
podia con si der ar se como sehal de que la situacíón se con¬ 
solidaria lentamente, en cambio era relativa la fuma dei 
niievo Gobierno que presidia Scheidemann. EI Gobierno 
se apoyaba en dos faerzas, las tropas gubernamentales y 
los sindicatos socialistas. Ambas no' se podían considerar 
completamente seguras. La lealtad de los sindicalistas es- 
laba^ amenazada a causa de la propaganda de la extrema 
izquierda, los “espartaquistas” y los independientes, que 
r explotaban con preferencia el instinto antimilitarista de 
las masas presentando a las tropas gubernamentales coino 
reaccionarios encubiertos, que querían destruir las liber- 
tades que se habían conquistado. 

Esta propaganda se basaba en hechos real es, porque 
buena parte de los soldados y oficiales de las tropas dei 
Gobierno y de los cuerpos de voluntários apoyaban efecti- 
vamente al Gobierno dirigido por los socialistas, por 
creerlo el mal menor. Antes hemos dicho que Canaris a 
xines de noviembre de 1918 había decidido entenderse con 
el socialista Noske, porque en él veia el único punto de 
cristalización para el restablecimiento de un orden estatal.. 
Gomo él pensaban muchos otros de sus camaradas, buena 
parte de los cuales procedían de antiguas famílias de 
oficiales, y que si apoyaban al gobierno dei día lo hacían 
de una manera menos positiva que Canaris. Sin embargo, 
os jefes militares, que veían más ailá que los tenientes y 
gente joven y tenían idea más cabal de sus obligaciones y 
responsabilidades, se hallaban en una encrucijada difícil. 
;}No mandaban a tropas regulares de acuerdô con el derecho, 
público establecido, sino a voluntários reclutados en un 
país donde la guerra civil no podia darse por terminada 


í 1 ) «Bandera roja». (N. dei T.) 
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todavia. Necesitaban preocuparse de que no se perturbara 
ía moral de sus tropas, cosa que hubiera puesto en peligro 
la disciplina y la obediência* 
para com prender la situacídn política mestable de Ia 
Alemania de aquellos dias basta repasar la prensa de 
íebrero y marzo de 1019- Sólo se habla de intentos de 
golpes de estado de la derecha y de la izquierda, de 
atentados y huelgas. Y para citar dos sucesos al aca¬ 
so; golpe reaccionario, dominado, en Mimich, detención 
dei príncipe Joaquin de Frusta complicado en el asunto 
y que aunque declaro que nada tenía que ver con la 
cu estiou, se vió trasladado a Frusia. Unos dias más tar¬ 
de fué Kurt Eisner ase sina d o en plena calle, en Mu- 
nieh, por el teniente conde Àrco-Vaílcy, y en el Senado 
bávaro herido de bala el ministro socialista Áuer y, mor¬ 
talmente* un diputado dei Centro; la consecuencia fué 
una huelga general en Munich, Siguieron huelgas en la 
;:ona industrial dei Rin, desordenes en Mannheim, esta¬ 
do de guerra en toda la región de Baden y ctros aconteci- 
mientos. que permiten hablar de una "semana sangrienta”. 
Ko es difícil imaginarse la influencia que estas noticias 
ejercían entre los oficiales jóvenes y los soldados de las 
tropas gubernam entales* En ellos se había despertado un 
odio cíego contra las revoluciones extremistas como con- 
secuencia de las luchas callejeras, que los “e^part aquis¬ 
tas" Ilevaban a cabo utilizando toda clase de médios, odio 
que crecía alimentado por los insultos constantes de los 
oradores y diários “espartaquistas”, que les Uamaban 
“guardias de Noske”, “rufianes de la reaceión” "traidores 
a la patria”, omitiendo en honor dei iector, otros con- 
ceptos. Para la mayoría de los soldados gubernamentales, 
Liebknecht y Rosa Luxemburg habían sido ias eabezas 
visibles dei enemígo, contra el cual se luchaba* En fin de 
cuentas no se podia encontrar en los oficiales y soldados 
nada reprobable o digno de censurar. Adernas, acababan 
de luchar durante cu atro anos y medio en Ia guerra y 
se habían acostumbrado a contemplar con critério dis¬ 
tinto al corriente el valor de una simple vida humana. 
Los hombres con sentido de respcnsabilídad dei hotel 
Eden, entre los que se encontraba Canaris, tampoco po- 
dían abstraerse por completo de la atmosfera allí reinante. 
De todas formas, el acelerámiento dei proceso seguido 
contra los presuntos autores de la muerte de Liebknecht 
y Luxemburg, a causa de la campana dei "Rote Fabne”, 
significaba un entrediche severo para la moral de ]a 
tropa. 

No obstante, pasaron semanas y meses hasta que se 
llegó. al juicio dei acusado principal, el soldado Runge, 
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que entre tanto había sido licenciacfo de su unidad y 
desertado durante el transporte, pero que fué hallado a 
mediados de abril y pudo ser detenido por una formacíón 
de protección de las fronteras. El juicio principal dió co¬ 
mi enzo^ a princípios de mayo ante el tribunal militar de 
campana de la División de Caballería de la Guardia: Cana- 




rls lo integro como asesor. El gobierno dei Reich intervino 


\ en la composición dei tribunal de tal manera, que los 
acusados entendieron que se influía sobre la imparciaíidad 
de los jueces en contra de ellos. Entre tanto tuvíeron lugar 
acontecimientos que desviaron por completo el interês dei 
proceso ante los ojos de la opinión pública. En Munich sê 
j llegó a proclamar la República Soviética, que después de 
pnas cuatro semanas de existência fué vencida en sangrien- 
lucha por las calles. Precisamente, cu ando antes de 
Jltempezar la vista dei proceso Liebknecbt-Luxemburg se 
Kgonocíó el asesinato de r eh enes en Munich, se senaló como 
E çjemplo adecuado dei salvajismo en que caía la môral 
► política en Alemania, en lo que tenía culpa principal el 
r extremismo de izquierda, y cuyos dirigentes vinieron a ser 
I íus víctimas. Para completar el cuadro, el primer día de 
Hft vista recibió el conde Brockdorff - Rantzau, en Versa- 
Res, las condiciones de paz de los aliados, que Scheidemann 
■tdefinió como una “condena a muerte para subsistir”. Guan¬ 
do los principal es jueces militares, así como los setenta 
Mfe stigos de cargo y los siete técnicos se dirigían a la sala 
1 dei juicio, pudieron leer en los diários matutinos berline- 
sos que tanto los de la derecha como los de la izquierda 
fffiillificaban las condiciones como un “atropello a Ia paz”. 
"KA pesar de la excitación que provocaron tales sucesos, la 
sesión fuá ordenada y objetiva. Más tarde, y por parte de 
los extremistas de la izquierda, se intento desacreditar 
como parcial el fallo dei tribunal militar. El diário socia¬ 
lista “Vorwaerts”, aun reconociendo que la investigación 
Se había llevado a cabo cuidadosamente, lamentaba que 
los cuatro oficiales participantes en la muerte de Liebk- 
Jlêcht hubieran sido absuelto y objetaba el fallo en el 
caso Luxemburg, especialmente porque la condena al acu¬ 
sado principal, el primer teniente Vogei, no era en mérito 
p|su participación en la muerte o asesinato. sino que la 
pena de prisión impuesta era sólo por abandono de guar¬ 
diã y abuso de la violência en acto de servicio. Pero en 
< ] caso Liebknecht, después dei resultado de la autopsia 
alizada bajo la dirección dei consejero Bier, que en 
Ha estaba en contra de las declaraciones de los partici- 
ites, no se podia aguardar otra sentencia, y no existia 
$e alguna para dudar de la buena fe dei juez. Esta 
an ra de ver las cosas fué compartida entre otros, por 
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el democrático "Vosaische Zeitung” (') que opinaba que 
un jurado normal no hubiera podido Hegar a ima declsion 
distinta do Ia adoptada por el tribunal militar, Sm em- 
barfíQ. anadía el diário, en el caso de que la sentencia 
hubiera sido dictada por un juez civil, los efectos psicoló¬ 
gicos bubieran sido diferentes y el fali o h abria merecido 
mayor confianza por parte de la opinión pública, c^ara 
alusión a la reeelosa actitud, alentada por la prensa extre¬ 
mista, que reinaba entre las mas as obreras con rcspccto 
al tribunal militar y al ejêrdto en general. El Trarüt- 
furter Zeitung” escribía, en un comentário con fecha lo 
de mayo de 1919: “Si esta parte de ia sentencia, cs decir, 
la absotución en el caso Lieblcnecht, se aprovecha para 
xyresentar todo el procesa como una comedia, Tmy que con¬ 
testar que par parte de todos los críticos de ias au t oríaa- 
des que han llevado a cabo la investigación y dei tnbunal, 
nadie por lo que hemos visto nadie ha podido demostrar 
que existiera mala fe por el lado dei jaez,, y segyri un 
observador inteligente e imparcial, como es Stejan Gross- 
mann, que ha asistido a todo el jui cm y publicò sus tm- 
presíones en el tl Vossische Zeitung**, en momento alguno 
hnbo juez que pensara en bar! ar el Derecho a javor de 
los acusado^'* 

Hemos tratado con derta extensión la historia de este 
proceso, en el que Canaris íntervino como asesor dei tri¬ 
bunal militar, como se ha dicho antes, porque en tiempos 
posteriores, y en relación con este asunto, fue acusado 
Canaris severa mente por parte de los políticos de izqu ler¬ 
da. Queremos ocupamos ahora de algunas de estas 

acusa ciones. _ , _ , , ,_ 

La ácusación directa no era por el hecho de babei 
formado parte dcl tribunal militar, ni tampoco por haber 
actuado pardal mente en favor de los acusados. En cambio 
se afirmaba, y todavia anos más tarde se reoetian tales 
afirm aciones, que Canaris babía ayudado al temente Vo¬ 
gei a buir poeos dias después de su condena. Los detalies 
de esta buída no se conocen todavia hoy por completo. 
Cuando se supo que Vogei se babía fugado, la prensa 
kauierdista berlinesa ataco duramente al ministério pru- 
siano de lã Guerra v al mando de la Division de Caballe- 
ría ia ÍSuardia, acnsándoles de haber contribuído a la 
evasión. El diário “Die Freihelt” (*), que representaba 
el pensamiento de los socialistas independientes, declaro que 
el canitán Waldemar Pabst y el teniente Suchong ba¬ 
fo fan intervino en el asunto, Según la trusma informa- 

p) «DiaHo de Voss». (N. dei T.) 

«La Libertad». (N. dei T.) 
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dôn> el falso pasaport® de Vogal fué otorgado por el De¬ 
partamento de Pasaportes dei ministério de la Guerra; más 
tarde se puso en claro que no existia tal departamento. 

Las autoridades militares ordenaron una investigación, 
en el curso de ]a citai Canaris fué detenido por la sospecha 
de haber auxiliado al prófugo. Su detención provoco entre 
los oficial es y tropa de la brigada de marina Lowenfeld 
una excitación tan grande, que el tribunal militar decidió 
poner a Canaris en libertad. Tuvo que com prometer se, 
no obstante, a nó abandonar durante la duración de la 
Jpnvestigación la plana mayor de la brigada, que por aquel 
Ektonces se hallaba en el castillo real de Berlín. Ni la 
, ipagnificencia dei lugar donde cumplió durante unos dias 


au arresto, ni la investigación que en su contra se seguia, 
lograrem modificar su buen humor. De la incongruência 


entre el lugar en que se encontraba y la veracidad de las 
Hcusaciones que se le formulaban, surgió una disposidón 
de ânimo como pocas veces se le conocío, Según recuerdos 
de los camaradas que estuvieron aquellós dias con Cana¬ 
ris, el castillo fué para él una cárcel dorada, como se 
cUce. La investigación, al póner en claro que nada tuvo 
‘16 ver con la fuga de Vogei, porque cuando aquélJa 
produjo se encontraba ausente de Berlín, puso fin a 
arresto. 

ir Aunque Canaris salió limpio de toda acusación, aüos 
tôs tarde volvió a ser acusado por parte de los políticos 
de la prensa izquierdista. El asunto Vogei fué plantea- 
1$ nuevamente el 23 de enero de 1926 por el diputado 
sialista Moses, cuando Canaris. ya capitán de corbeta, 
aquel entonces en la Dirección de marina, se presentó 
A declarar ante la comisión parlamentaria de investigación 
Obre la sublevación dei ano 1917 en la flota. C imaris 
tTO un diálogo violento con el diputado independiente 
'jthnann, uno de los personajes principales de la citada 
[ftíleyación. Al final, el diputado^ Mos es, de la mayoría 
iclalista, secundo a su colega independiente Dittmann, 
protestó ante el ministério de la Reichswehr por enviar 
omo su representante a un hombre que, siendo juez, con- 
íbXiyà a la fuga dei asesino de Rosa Luxemburg. Cuando 
Claris se negó a discutir una cuestión personal ante la 
ftisión parlamentaria, se produjo un escândalo por par- 
■ de los izquierdistas. Se insulto a Canaris con gritos 
”iAsesino! iCómplice! jRufián dei kaiserI”, durante 
tiempo, hasta que la presidência logró restablecer 
rden. El mismo día un comunicado oficial dei minis- 
lo de la Defensa fijaba la inconsistência absoluta de 
rur-rr ór dei diputado Mos es, basándose en la inves- 
6u judicial dei aho 1919. Cinco anos más tarde se 
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reprodujo una acusación similar —entre tanto Canaris ha- 
bía sido ascendido a capitán de navio y era jefe dei estado 
xnayor dei destacamento dei Mar dei Norte—, con motivo 
de la declaración que hizo el conocido abogado Bredereck 
en un proceso relacionado con el golpe de estado de Kapp. 
Según Bredereck, Canaris, abusando de sus funciones de 
juez, entrego a los hermanos von Pflugk - Hartung, que 
estaban detenidos en la cárcel acusados de haber dado 
muerte a Liebknecht, el dinero recaudado pór la Alianza 
Nacional de Oficiales Alemanes, con lo cual facilito la 
huída de ambos. También el ministério de la Defensa in¬ 
vestigo el caso y resultó que después de haber sido ab- 
Sueltos los oficiales citados, Canaris. con aprobación dei 
ministro Noske, tuvo a su cargo el pago dei dinero a los 
Pflugk - Hartung y obtuvo de sus camaradas como contri- 
bución al pago de las costas de la defensa y para atender 
a los parientes de los absueltos, nuevos subsídios con el 
fin de que pudieran alejarse de Berlín durante cierto 
tiempo para no ser víctimas de las amenazas de los co¬ 
munistas. En ambas ocasiones, en 1926 y 1931, después de 
revisar bien los antecedentes, el ministro de la Defensa, 
doctor Gessler, y el general Grõner, ambos democratas ín¬ 
tegros, tOmaron la defensa de Canaris y demostraron la 
injusticia de los ataques. 

En mayo de 1919 fué Canaris víctima de un accidente 
que pudo tener consecuencias graves. Después de una visi¬ 
ta particular a Pforzheim para formalizar su noviazgo, se 
dirigia a Munich para visitar al capitán Ehrhardt, quien 
había jugado un papel de primer orden en la liberación de 
Baviera dei régimen soviético, y desde allí regresó a Berlín 
en avión. El aparato tuvo que efectuar un aterrizaje for- 
zoso en un campo cerca de Jüterbog, y Canaris padeció, 
durante mucho tiempo, ! , • de la contusión sufrida en tal 
oportunidad. 

El ministro de la Reichswehr debió estar convencido de 
la inocência de Canaris en el asunto Vogei, pues unas se¬ 
manas después de haberse terminado la investigación de 
mayo de 1919, ingresaba Canaris en la ayudantía dei mi¬ 
nistro. El ayudante en jefe era el comandante von Gilsa, y 
a sus ordenes estaban el capitán Max von Viebahn y el 
teniente capitán Canaris. Cuando Canaris entró a formar 
parte dei séquito de Noske, se mudaba éste dei antiguo 
edificio dei estado mayor general, el “Roten Bude” O) 
a la calle Lietzenburger, de donde pasó luego a la câlle 
Bendler, que fué largo tiempo morada dei ministério de 
Defensa. La relación personal de Canaris con Noske fué 


( T ) Residência roja. (N d*l T.) 
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buena, La lealtad de Noske con los oficiales, que a veces 
le colo caba en situación difícil como ministro socialista, y 
y el valor cívico con que defendia a los hombres bajo sus 
ordenes contra la desconfianza que sus compaheros de par¬ 
tido sentían respecto a los militares, le habían granjeado 
las simpatias de los oficiales que le rodeaban, Aquel hom- 
bre alto y huesudo, de anchas espaldas y ojos oscurüs es¬ 
condidos tras unos lentes con aros metálicos, tenía un 
humor seco, que en ciertos aspectos se parecia al de 
Canaris. 

En octubre de 1919 la pacificación y consolidación de! 
Reich había progresado tanto, que el ministro de Defensa 
pudo permitirse el riesgo de efectuar un viaje pôr el sur 
de Alemania, para tratar con los jefes de los estados ale- 
finanes dei Sur O) cuestiones relacionadas con la partici- 
pación dei ejército como garantia dei orden interior. 
Primero visito Munich. Viebahn y Canaris acómpaharon 
al ministro y viajaron en su mismo vagón especial. En 
Baviera la situación seguia siendo tan tirante, que Noske, 
renuncio a revistar tropas y se limito a celebrar conversa- 
ciones con los ministros y los oficiales dei mando general. 
Además visito al consejero agrónomo Escherich, el fun¬ 
dador de la conocida organizaeión “Orgesch* 1 de autopro- 
“ección ( 2 ) que por aquel entonces era un facto r importante 
ara el mantenimiento de la calma y dei orden. El viaje 
[guió hacía Stuttgart, donde tuvieron lugar extensas con- 
erjsaciúnes entre Noske y el presidente de Estado Bolz, 
mientras Viebahn y Canaris examinaban la situación con 
pl oficial de estado mayor dei mando general, Muff, quien 
ás^tarde fué agregado militar en Viena; luego se visito 
arlsruhe, donde actuaba de oficial de Estado Mayor en 
Kkl mando general el que más tarde fué jefe de Estado 
ayor, general Beck. En Stuttgart y en Karlsruhe pasó 
evísta Noske a algunas unidades de las tropas estaciona¬ 
dos allí. Entre el ministro y sus dos ayu dantes reinaba 
| | aquel tiempo una relación libre y cordial, y Noske no 
molestaba si ambos oficiales se permitían, a su costa, 
jjfUfia pequena broma inofensiva. 

K 1 20 de noviembre de este ano se casó Canaris con Erika 
nag. La ceremonia tuvo lugar en la ciudad natal de la 
ovia, Pforzheim. La unión con esta mujer culta, que le 


Hfluía Ia proclamación dcl Segundo Rcich alemán por Bismarck en 1071, 
“ Eitfldoü alemanes dei Sur eran completamente independientes. En 1866 in- 
lucfa.aron Baviera y Sajonia contra Prusia. La República de Weirnir res- 
más o menos, las líneas de] Império federal creado en 1871. Fué Hitler 
puso fin a esta situación política dividiendo el Tercer Reich en rcgionei, 
(N, dei T.) 

Abreviatura de Organization Escherich , sociedad secreta fundada por el 
Êichcrich, dei ejército imperial, para combatir el comunismo. (N. dei T.) 
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êíê dos hijas en el curso de los anos siguientes, fué, dosde 
el primer día^ hasta su trágico fin, armoniosa y sin varia- 
ciones. Fué tipicamente el matrimonio de un marino, 
que f incluso en los largos tiempos de sus funciones en fie- 
rra, entre el servi cio a bordo y sn nombramiento para jefe 
de los servidos de contraespionaje, hubo de estar Canaris 
mucho tíempo ausente de su casa propia- Pero a medida 
que su profesion y su espíritu, siempre inquieto, le empu- 
jaban a un vivir agitado, fué convirtiendo su hogar 
—dentro dei cual la esposa y el personal de servieio se 
esmeraban en satisfacer al dueno de la casa— en un puer- 
to en el que podia descansar, durante unos poços dias o a 
veces sólo horas, de Ias inquietudes de su alrededor o de 
su propia mente, y de donde salía con energias renovadas 
para proseguir su vida siempre activa. 

Unos meses más tarde, en marzo de 1920, conoció Canaris 
una nueva crisis en su vida, que coincidió con una crísis 
de la República alemana, En el invíerno 1919[ 1920 empeoró 
de nuevo la situación política inferior* Las tendências na¬ 
cionalistas resurgían a consecuencia de las exigências dei 
Tratado de Versalles; la guerra perdida se traducía, en el 
terreno económico, en una baja progresiva dei valor de 
la moneda, y el malestar de la gente acarreaba el descré¬ 
dito de la forma democrática dei Gobierno; sintomas todos 
de que la situación empeoraba. El mal humor general 
aumento con las cláusulas sobre el desarme que contenía 
el tratado de paz, con Ia amenaza de licenciamiento de 
elementos dei ejército y de Ia marina. Esta vez la República 
no se veia amenazada por la izquierda, stno por la derecha. 
En 1918 fué fácil para el Gobierno y para Noske hacerse 
con la decisión, porque era simultaneamente lucha contra 
la anarquia, contra los “esparta quis tas” y contra la Repú¬ 
blica soviética amenaza dor a; ahora, sin embargo, el caso 
se presentaba completamente distinto. Esta vez se levan- 
tahan contra el G-obierno hombres que, no sólo para los 
oficial es sino también para una gran parte de los soldados, 
representaban una era, que en relación con las condiciones 
lastimosas dei momento, se consideraba como la de los 
buenos tiempos pasados; era gente cuyo retorno al poder 
interpretábase como la vuelta de dias mejores. Y no era 
sólo por el director general de Agricultura, Kapp, sobre 
el cual la mayóría poco sabia. Detrás de éi se encontrafoan 
otros hombres completamente distintos. iNo había confe¬ 
renciado Kapp con Ludendorff, en quien la mayoría de 
los üficiales seguían viendo al jefe superior de los tiempos 
de guerra, y no había dado éste ,en su domicilio de Ia caBe 
Margareth, su conformidad a la empresa? ^No tenía que ir 
la cancillería dei Reich a las manos de hombres como 
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Ehrhardt, y con el respaldo de las tropas terminar con 
todas las resistências que se opoman a la reconstrucción de 
la patria? Si bien es cierto que el jefe de las fuerzas mili¬ 
tares, el general von Lüttwitz, pareció vacilar durante un 
momento, en cambio, su jefe de operaciones, von Olcjôrs- 
hausen, se traslado a Dõberitz para convencer a la brigada 
de marina de la necesidad de ser fieles al Gobierno; pero 
regresó entusiasmado por la causa dei “nuevo gobierno 
patriótico”. K 

Puesto a elegir entre Noske y el ejército, ante et que 
fué comisionado por el ministro político para ver lo que 
decidían, Canaris se inclino, sin dudaido, por las tropas; lo 
xnismo que hicieron sus camaradas dei gabinete ministerial 
de Noske. Quizás la decisión huhiera sido otra si Noske, 
permaneciendo en Berlín, hablara personalmente con los 
militares. Pero se marcho con todo el gobierno dei Reich 
a Stuttgart. La hoja ordenando a los sindicatos berlineses 
que proclamaran la huelga general que sus ayudantes en- 
contraron después de la partida dei ministro en su mesa 
de trabajo, reforzó en éslos la firmeza de su decisión. Sin 
embargo, el entusiasmo duró poco tiempo. Pronto reconoció 
Canaris que el “nuevo gobierno dei Reich” ocupo con fa- 
eilídad los edifícios ministeriales de la Wilhelmstrasse; 
pero con ello parecia haber terminado su misión, porque 
no sabia qué hacer. Contra el arma de la huelga general 
nada podían hacer los hombres decididos de la brigada de 
marina, y después de cuarenta y ocho horas se había esfu¬ 
mado el sueho de la renovación patriótica. Canaris, Yiebahn 
y algunos otros camaradas tuvieron tiempo de meditar, 
íturanté vários dias, sobre los acõntecimientos, en las cel- 
das de la Dirección de Policia, antes de recobrar la libertad. 
El gobierno dei Reich fué lo bastante inteligente para 
jeconocer que seguia necesitando de la fuerza armada. Un 
nuevo ministro de Defensa, el democrata doctòr Gessler, 
ocupó el puesto de Noske, quien, después de la participa- 
clón de las tropas berlinesas en el golpe de estado, no 
podia continuar, y tuvo que ceder a la ofensiva de su 
urõpio partido. Gessler, con el apoyo dei general von 
Jeeckt, "salvó con tacto y decisión las repercusiones que 
el fracaso dei golpe tuvo entre las tropas. La disciplina 
m mantuvo dentro de las unidades, y el objetivo buscado 
it* restablecer la confianza por ambos lados se logro en 
m tiempo sorprendentemente corto. 








Capítulo Quinto 

EN LA MARINA DE LA REPÚBLICA 

El golpe de estado de Kapp no pasó sin dejar huella en 
Canaris. Si en su mente quedaba algún residuo de Ia lige- 
reza dei teniente, que de cierto modo estaba en oposición 
a su edad —ya tenía cumplidos los treinta y tres anos de 
edad— y a la seriedad, que parecia brotar de sus ojos azul 
claro, ahora entraba en un período de trabajo tenaz con 
el propósito de alcanzar el objetivo que se había propuesto. 
Para el teniente capitán Canaris habían terminado los 
tiempos de los pronunciamientos políticos; ahora todas 
sus energias habían de dedicarse al resurgimiento de la 
flota, Porque es preciso sehalar que fué siempre un oficial 
naval bíen dotado y patriota, y según su manera de pensar 
era imprescindible que Àlemania poseyera una escuadra 
fuerte y moderna para roantener su categoria de gran po¬ 
tência dentro dei concierto de las naciones europeas. Tanto 
Canaris como la mayoría de sus camaradas protestaron 
contra 3 as disposiciones dcl Tratado de Versalles, que solo 
permitían al Reich algunos tipos de barco de potência me¬ 
dia y en cantidad limitada, É1 considero también el Trata¬ 
do, en virtud de las circunstancias en que fué establecido, 
como un “Diciado" que imponían los vencedores, sin tener 
en cuenta las obligacicnes morales por ellos contraídas, 
y se forjo el propósito de frustrar en todo lo que pudiera 
las disposiciones de Versalles por lo que se referia a la 
marína. 

AI comienzo fueron limitadas sus posibilidades para ac- 
tuar en este sentido. En el verano de 1920 fué destinado a 
Kiel, donde actuó durante dos anos como oficial dei estado 
mayor dei Almirantazgo en el mando de la estación naval 
dei mar Báltico. En 1922 pasó al crucero “Berlín” como 
primer oficial. Este destino duró también dos anos. Y en 
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1923 fué ascendido a capitán de corbeta. El “Berlín" era 
utilizado como escuela para los cadetes navales. Entre ellos 
se encontraba Heydrich, que más tarde fué jefe dei Servi» 
do de Seguridad dei Reich. No es exacto que Canaris 
tuviera que ver con el tribunal de honor que condujo a la 
separación de Héydrich de la marina, pues esto tuvo lugar 
anos más tarde, cuando Canaris había dejado ya el crucero 
“Berlín”. Canaris encontro de nu evo a Heydrich en 1935, 
cuando se hizo cargo de la dirección de los serviciofc de 
contraespionaje. Heydrich, por aquel entonces, era ya jefe 
de la Policia Política. 

En una ojeada retrospectiva a los anos que pasaron 
desde que Canaris en 1917 regresó de Espana en forma 
an aventurera, podemos afirmar que las incontables histo¬ 
rias que sobre él han circulado y que presentan su vida 
como una serie ininterrumpida de aventuras y empresas más 
O menos relacionadas con el servicio secreto y de espionaje, 
ao son autênticas, y pertenecen por entero al reino de la 
fábula. La verdad es que después de su permanência en 
Madrid, que poco tuvo 'que ver propiamente con el espio- 
taje militar, ya que se concentraba principalmente en el 
avituallamiento de los submarinos y barcos que intervenían 
Lén la guerra contra la navegación aliada, Canaris no tüvo 
nada que ver durante muchos anos con el servicio secreto. 
Su carrera era la de un joven oficial especialmente dota¬ 
do y hábil, y transcurría entre los estados mayores y el 
servicio a bordo. Pero en estos puestos Canaris demústró 
en todo momento un ceio especial, interesándose por el 
Resurgimiento de la marina más de lo que exigia el servicio, 
desarrollando proyectos que podían incrementar la capa- 
ddad de la flota sin faltar a las disposiciones dei Tratado 
de Versalles, manteniendo activa correspondência con los 
anüguos camaradas separados de la flota y que ejercían 
çicrta influencia en la marina mercante, en la industria o 
en la política, y procurando aprovechar el cariho de estos 
antiguos camaradas para la marina en beneficio de la flota. 
Parti cipó activamente en todas las empresas que se ceíebra- 
imn fuera de las fronteras alemanas, al margen de la comi- 
rpión de control de la Entente, para seguir los progresos 
prácticos y teóricos, especialmente en cuanto a submarinos, 
t eon la esperanza de que se presentaría un día en que la 
iarina dei Reich pudiera aprovecharlos. Canaris, de hecho, 
larticipó, o estuvo informado al menos, de los vários jpro- 
ectos para construir submarinos en Holanda, Espana y 
'ialandia de acuerdo con los modelos alemanes. No todos los 

_fnaradas y superiores estaban conformes con estas ac- 

lividades, aunque hay que decir que no se trataba de 
ciativas particulares de algunos oficiales, sino que los 
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jeíes superiores de la mar ma y dei min i 3 ter í o de Defensa, 
es decir, la dirección política dei Reich, estaba enterada, 
por lo menos a grandes rasgos, dei asunto, y daba su apro- 
bación, aunque por sus buenas razones no tenfa interés 
en conocer todos los detaUes. En esta ocasión pudo apro- 
vechar Cartôris por primera vez Ias relaciones que había 
contraído en Espana durante la guerra mundial. Con todo 
ardor Irabajó en lo que é! consideraba su misión más 
Importante. 

Én numerosas cartas que durante aquella época escribió 
a un pequeno grupo de amigos de confianza, que colabora- 
ban con él en estos asuntos delicados, sobresalen ciertas 
cu ai idades que más tarde, cuando fué jefe dei Servido 
de Informaeión, constituyeron su característica. En la co¬ 
rrespondência se servia muchas veces de disimulos y 
descripdones criptográficas para 1 citar personas y lugares, 
de tal mãnera que no podían ser entendidas por los no 
iniciados. También encierran un humor cáustico, que, a 
pesar de su agudeza, no hería, predsamente porque era 
destinado a sal ir ai paso dei asombro real o fingido dei 
destinatário de la carta, que así quedaba desarmado, Y 
todavia se experimenta la misma sorpresa cuando se leen 
mochas de sus cartas. En casi cada segunda o tercera de 
sus epístolas solicitaba Canaris alguna ayuda de sus amigos; 
una vez se trata de un artillero, que, terminado su servi- 
cio, busca empleo en la marina mercante; otra vez cs el 
híjo dei conocido de un amigo que quiere ser marino y 
necesita una recomenda d ón para la Union Escolar Naval; 
una tercera es el caso de un antiguo camarada que se ha 
convertido en agente de seguros y que debe recomendarse 
a Jos amigos ricos con buena situación en la economia. La 
disposidón de Canaris de prestar ayuda se le reconoda ya 
embuces; y no se limitaba solo a los seres que le rodeaban. 
Se molesta, cuando ha íntervenido en favor de alguien que 
no le es personalmente conocído, si de la respuesta dei 
amigo a quien ha pedido ayuda se deduce que sospecha un 
interés personal por su parte. "Con Fulano áe Tal no estoy 
emparentado , y creia no sólo prestarle a él un huen servi¬ 
do, sino también a ti cuando te recomendê esta reladón 
comercial .. escribe manífiestamente enojado. 

Terminado su servicio en el "Eesrlín" emprendió Canaris 
un viaje de “ensenanza profesionar hacia el Japón. Em- 
pezó en mayo do 1924 y termino fen octubre dei mismo 
ano. Canaris no kizo el viaje en un barco rápido y lujoso 
--la marina no disponía de mucho dinero para estos fines™, 
sino en un pequeho buque dei Norddeustschen Lloyd, el 
“Rheínland 9 ', dedicado especialmente al transporte de carga 
aunque disponía de camarotes para un número limitado de 
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pasajeros. El viaje fué cómodo, demasiado cómodo para 
el impaciente Canaris; se hizo escala en muchos puertos, 
de manera tal que sólo le quedaron doce dias para la visi¬ 
ta al Japón. Sobre los motivos de este “viaje de ensenanza 
profesionar 5 no sabemos nada con precisión. En una carta 
escrita por Canaris a bordo dei transatlântico japonês “Na- 
gasaki Maru”, durante el viaje de regreso de Kobe a Shan- 
ghai, donde tenía que embarcarse de nuevo en el “Rhein- 
land”, dice que después de las dificultades con que tropeió 
al comienzo, estaba muy contento dei êxito dé su viaje,,que, 
según la opinión de antiguos camaradas, debió estar relacio¬ 
nado con la cuestión de los submarinos, porque los astilleros 
japoneses Kawasaki construyeron aquellos anos varias uni¬ 
dades, según modelos alemanes, para la marina japonesa. 

Después de su regreso a Alemania comenzó una nueva 
fase en la carrera profesional de Canaris. Fué nombrado, 
j,en octubre de 1924, asesor en el estado mayor dei jefe de 
la Dirección de Marina en el ministério de Defensa. Desde 
este cargo estuvo en el centro de la política naval de la 
; República alemana, ya que tenía que ocuparse principal-’ 
mente de las cuestiones a Ias que, por propia iniciativa y 
, al margen de las misiones de servicio se había dedicado 
con tanto ceio. Su actividad de entonces tuvo que mante- 
nerse secreta por 'las razones citadas; mucho tenía que 
esconderse a causa de las disposiciones dei Tratado de Ver- 
. salles que limitaban los armamentos; pero ello nada tuvo 
í, que ver todavia con lo que se entiende por servicio secreto 
Knilitar. En el transcurso de estos anos y por encargo dei , 
j ministério de Defensa alemán, realizo Canaris vários via¬ 
jes a Espana en interés dei intercâmbio de experiencias 
fen la construcción de barcos, en el que intervenía, pues, 
kfcdemás de la cuestión de los submarinos estaba sobre el 
tapete la construcción de un barco cisterna rápido destina¬ 
do a acompanar a la flota. Para el cumplimíento de su mi- 
si ón le fueron de gran valor su dominio dei idioma dei país 
y su comprensión de la mentalidad espanola. Cuanto más 
and aba por Espana, más crecía en él su inclinación hacia 
este país y sus habitantes. 

A esta época de su servicio en la Dirección de la Marina 
corresponde también su intervención ya citada en enero 
dc 1926 en la comisión investigadora parlamentaria. Al 
margen de la sensación que produjo en la opinión pública 
ataque dei diputado Moses, es dei mayor interé, para 
íjuienes quieran seguir el curso de la vida de nuestro per- 
jonaje, su comportamíento en esta cuestión, Los partidos 
de la ízquierda, no sólo los independi entes, sino también 
Di socialistas de la mayoría, denundaron a Canaris como 
reaceionario; un monárquico encubierto que nada tenía que 
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hacer en la marina de la República 0). Algunos diariôs de 
la izquierda burguesa sostuvieron que por ío menos era un 
4 ‘error táctico” que el representante dei ministério de la 
Defensa de 1926 fuera persona tan identificada con el 
mando de la Hochseeflotte ( 2 ) imperial de 1917. 

íQué sucedió realmente? Canaris, en su declaración 
ante la comisión parlamentaria, no se pronuncio muy se¬ 
veramente en contra de los marinos y los fogoneros conde¬ 
nados por la fracasada sublevación de 1917, aunque defendió 
el critério dei jefe de la flota como el adecuadô debido a las 
circunstancias. El fondo acusatório de su declaración iba 
dirigido contra los políticos que dirigieron la revuelta de 
1917 y que, como ya se ha dicho antes, no fueron detenidos 
entonces a causa de su inmunidad como diputados. Como 
uno de ellos, el diputado independiente Dittmann, actuaba 
de asesor en la comisión parlamentaria, no es de extranar 
que las manifestaciones bastantes duras de Canaris moles¬ 
tar an a la izquierda, y que ésta replicara con las “revela- 
ciones” citadas sobre el pasado de Canaris. 

Püede ser que nuestro hombre no fuera demasiado 
inteligente al enfrentarse con Dittmann, pero esta afir- 
mación nada tiene que ver con el aspecto humano de la 
euestión. En fin de cuentas, el cuerpo de oficiales de la 
marina de la República se componía —por lo menos en 
los grados superiores y médios—- de hombres que habían 
pertenecido a la marina imperial y estaban llenos de 
amargura, según su manera de ver las cosas, contra los 
responsables dei motín de 1917 y de la sublevación de 1913. 
Canaris, por ello, habló en nombre de la gran mayoría de 
sus companeros de armas. Las consideraciones políticas no 
jugaban un papel secundário. Al sentimiento natural dei 
marino de guerra repugna hasta la menor idea de una su¬ 
blevación, Todas las marinas de guerra se muestran extra¬ 
ordinariamente delicadas en cuestiones de sublevación. La 
flota francesa conoció una serie de ellas tanto antes de 
1914118 cómo después, y la marina britânica debe, se puede 
decir, casi tradicionalmente —recordemos por ejemplo la 

0) La desfigurada imagen de Canaris que ha circulado hasta los tiempos ac- 
tuales en amplias círculos de la opinlón aleinana y exlranjera se debe, en gran 
parte, a la campana de prensa que entonces se desencadenó en contra suya. 
(N. dei A.) 

( 2 ) «Hochseeflotte» es la flota de alta mar, nombre con que se designaba en 
Ia Alemania deí káiser Guillermo a la escuadra de combate, compuesta de unida¬ 
des pesadas. Después de Ia batalla de Jutlandia en 1916, Ia «Hochseeflotte» no 
volvi.ó a oFrecer batalla abierta a la «Grand Fleet» britânica. Y en virtud dei 
armistício fué internada er Scapa FIow y hundida por sus tripulaciones, al co- 
nòcer éstas el Tratado de Versalles, que estipulaba la entrega de los barcos a los 
aliados. (N. dei T ) 
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sublevación de Invergordon (D a comienzos de la década 
que empieza en 1930— de tiempo en, tiempo enfrentarse con, 
tales dificultades. Cualquier marino, independientemente de 
su nacionalidad y credo político, en esta euestión, siempre 
pondrá instintivamente sus simpatias al lado de su compa- 
nero de profesión, sin detenerse a considerar sus relaciones 
con la flota donde ocurra. Para quien se halle familiarizado 
con los asuntos navales, será inaceptable la comparacíón 
formulada, por ejemplo, por el “Demokratische Zeitunês- 
dienst” ( 2 ), que, al lamentar la declaración de solidaridad 
con la marina imperial formulada por Canaris ante la 
comisión parlamentaria, se apoyaba en la afirmacíón de 
que el general von Seeckt no pensaba en defender todo lo 
que fué dicho o hecho por Ludendoíff. Los incidentes de 
u declaración ante la comisión parlamentaria, en buena 
lógica, solo habían de servir para reforzar su posición y sus 
ideas. Constituyen, además, otras prueba de que siempre 
Canaris trataba al mundo desde el punto de vista adecuadô 
a su profesión de marino amante de su patria. 

Su carrera iba progresando en forma normal. Después 
de casi cuatro anos de actividad en la Dirección de Ma¬ 
rina, pasó de nuevo a mandar un barco. Al final de un 
"•viaje de recreo de seis semanas a la Argentina en el 
transatlântico italiano “Conte Rosso”, que utilizo para esta- 
fcblecer contacto oficioso con oficiales superiores de la mari¬ 
na argentina, y de su regreso por Espana, fué nombrado 
Canaris — en junio de 1928— primer oficial dei buque de 
línea “Schlesien” estacionado en Wilhélmshaven. El oficial 
fprimero de un gran barco de guerra está muy ocupado, ^ 
ípues le corresponde la dirección de todo el servicio interior 
y la administración de un complicado mecanismo económi¬ 
co y técnico. De su habilidad depende en primer lugar 
•que la tripulación —en un barco dei tipo dei “Schlesien” 
f ,estaba formada casi por 800 hombres— se encuentre mate¬ 
rialmente bien, cosa de importância decisiva para el buen ' 
aspíritu dei buque y para el rendimiento dei servicio. Di- 
gamos pôr anticipado que en este puesto difícil y de res- 
.ponsabilidad se comporto Canaris, según el juicio de' 

L 

t í 1 ) El 15 de septiembre de 1931, la prensa mundial se hízo eco dei incidente 
hahido en la escuadra inglesa dei Atlântico, en prácticas en Invergordon. El 
tníuín se limito a la negativa, por parla de la tripulación, a obedecer la ordem 
. cltr zarpar. Su origen obedecia al descontento producido por la disminucíôn dei 
por ciento en las pagas, que formaba parte dei plan de economias dei 
flobierno presidido por Ramsay Mac Donald; probablemente no hubiera tenido 
jligar si los oficiales hubiesen cuidado de explicar a la tripulación que se trataba 
de un sarrificio necesarío para la economia dei país. El incidente, que quedo 
'psuelto bien oronlo, tuvo mueba resonancia y fué explotado intencionadamente 
£or algunos sectores de la prensa mundial, y pocos dias después, el 21 dei mlsmo 
Gran Bretana abandonó el «standard oro», (N. dei T,) 

( 2 ) «Servicio periodíatico democrático». (N. dei T•) 
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numerosos testigos, con ceio ejemplar, y prestó atención 
especial al avituallamiento, en interés de la tripulación. A 
pesar de las exigências de su puesto no abandono Canaris 
> su atención y actividad eh los asuntos de la Dirección de 
Marina. Mantuvo contacto epistolar con sus amigos y cama¬ 
radas. Con frecuencia se le consultaba, especialmente en 
los asuntos referentes a Espana, que Canaris conocía mejor 
que xxadie. Es interesante fijar que su intensa actividad 
al margen dei servido oficial escapo a la atención de sus 
companeros más cercanos de Wilhelmshaven. Además, a la 
mayoría de ellos les hubiefa parecido imposible que el tan 
ocupado primer oficial dei “Schlesien” pudiera, aparte de 
sus funciones en el barco, participar activamente en otro 
género de actividades. Y, no obstante, no hubiera sido posi- 
ble, así argumentaron ellos, escaparse a la atención de los 
, camaradas, porque Wilhelmshaven es una ciudad esencial- 
mente naval, y los oficiales estaban tan unidos entre ellos 
y se frecuentaban tanto fuera dei servido, que parecia 
ihcreíble que uno de ellos pudiera, a la larga, esconder a 
los demás sus pensamientos más íntimos. 

Se equivocaban los que así pensaron. La parte exigua 
que se ha conservado de la voluminosa correspondência 
que Canaris siempre sostuvo sobre los asuntos relacionados 
con el resurgimiento de la flota, prueba claramente lo 
intenso de esta “ocupación secundaria”. De una manera 
especial en las largas negodaciones con las personalidades 
espaholas interesadas en un intercâmbio de experiencias 
en la construcción de barcos, porque Canaris sabia de un 
lado vencer, en parte, con observaciones atinadas los obs¬ 
táculos que aparecían; por el otro lado intervenir cerca 
de sus camaradas y de los círculos económicos alemanes 
competentes, para que comprendieran mejor la idiosincrasia 
dei país en que se hallaba. La prueba de su habilidad 
puede verse en la amistad que conservo con las personali¬ 
dades espaholas con quienes estuvo en contacto, y la gran 
confianza que su persona inspiraba en las esferas guber- 
namentales espaholas, dei ejército y de la economia, lo 
que fué de gran importância durante la guerra civil, y es¬ 
pecialmente, en los tiempos de la segunda guerra mundial. 

Se debe observar también que la gran actividad epistolar 
de Canaris, en sus anos de primer oficial dei “Schlesien”, 
jamás tuvo que ver con cuestiones de política interior; todo 
giraba en torno a la marina. Su carrera de oficial naval 
seguia siendo el punto central de su manera de pensar y 
de su actividad. El comienzo de su etapa de Wilhelmshaven 
y da su destino al “Schlesien”, coincidió con un corto 
esplendor de la economia alemana, debido a la aportación 
da créditos extranjeros que afluyeron al país como conse- 
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cuencla de la aceptación por parte de Alem ania dei Plan 
Dawes. Ya en 1929 apuntó 3a nueva crisis económica con 
un prodigioso Incremento de la cifra de obreros parado^ 
crisis que fué adquiriendo carácter mundial, al tiempo que 
se agudizaba en Alcmania la lucha en el campo de la 
política interior. El nacional socialismo hacía grandes pro- 
gresQs, principal mente entre la juventud. Las eleccíones de 
fseptiembre de 1930 convirtieron al Partido Nacional Socia¬ 
lista en la segunda fuerza dei Reiebstag. En la marina 
también se notaba, más y más, la infiltración nacional 
socialista, especialmente entre los oficiales más jóvenes 5 
TJn antiguo compahero de Canaris, que prestó servido en 
Wilhelmshaven al mismo tiempo que 61, juzga la sifuaclón 
de comienzos de 1930 con esta sentencia lapidaria: <f For 
aquel tiempo, entre la gente, todos eran nazis”. A contl- 
nuadôn ahade que los oficiales más antiguos no se preocu- 
paban de ello, porcrue el serví cio por parte de la tripula- 
món en nada se perturbo. No se debe olvidar que el cuerpo 
de oficiales de la Armada conservaba un vivo resentimiento^ 
vCòntra los partidos marxistas a causa de los acontecimien- 
I |Q S de 1917118, y, tal vez entonces se contemplara el na- 
Jjcional socialismo como un baluarte contra los intentos de 
fOS comunistas de poner de nuevo el pie dentro de la flota, 
,;IiOS nacional socialistas se comporfaban entonces. antes de 
feüderarse dei poder, como un movimientó patriótico, co¬ 
piando algo al cristianismo, con el propósito de suprimir 
lucha de clases. Precisamente entre los que durante 
, áquellos anos ingresaron en el Partido o simpatizaban con 
se encontraba un porcentaie considerable de idealistas 
honrados. que, primeramenté baio el peso de la necesidad 
económica, pasaron luego a interesarse por la política inte¬ 
rior y no tenían posibilidades de saber lo que pasaba tras 
ff'. 1 -; decorados dei escenario político. 

En 1 p época en que Canaris era nrimer oficial dei 
yjBchlesien” ocurrió un episodio que sirve para entender 
meior su caracter. Desde fines de noviembre hasta co- 
mlenzos de diciembre de 1929 pasó Canaris en compahia de 
BU esposa unas des semanas de permiso en casa de unos 
f Amigos griegos de Corfú. Convíene anotar esta circunstan- 
■ria, porque ho era Canaris de .los que anhelaban permisos. 
Más tarde, especial mente durante la guerra, uno de lÓs- 
hnôtivos de queia de emienes le rodeaben, era’que no com- 
Iprendía la necp.ridad de un descanso tanto para 61 çnrnn 
[ípara su*» subordinados. Hasta le nareció innecesarío el do« 
jjnlngo libre de servi cio, y sus jefos de departamento a] 
^írinnos tenían que asistir el domingo a ima reunión para 
[discutir la situacíón general. Canaris se dedica ba al trabajo 
E e una manera taí, que consideraba el permiso como una 
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íaterrupdón molesta. Si en los anos que preeedieron a su 
nombramiento de jefe dei Seryicio Secreto se tomaba un 
par de semanas de vaeaciones y marchaba a cualquier 
parte dei Mar dei Norte o dei Báltico, no sabia cómo 
emplear el descanso. Se dedicaba con mayor mtensidad a 
st! correspondência, relacionada siempre con cuestiones dei 
servido y de la marina, y de esta manera compensaba la 
menor duración dó su jornada normal de trabajo. 

Sín embargo, la estancia en Corfu fue una excepciôn. 
Anui en el paisaie mediterrâneo tan querido para ei. nu- 
minado por un brillo de la antigüedad. encontramos un 
Canaris completementc mievo, sincero al nusmo tiempo 
alegre y contemplativo. La parte divertida y amable ?e su 
manera de ser. en general oculta bajo una capa de seriedad 
rígida, apareeió por primera vez en la tierra de los fealos. 
Su rica fantasia íba dei presente al luminoso pesado. En 
esta play a se sentia emnuiado a una vigília constante de 
cUa y de noehe T como Odíseo, con cuyos afanes, sabidun 
v persnicacia tanto tenía de común. - 

El tiempo fué siempre radiante y bellaA pesar de lo 
avanzado de la estación. los dias -evan cálidos, el cijalo ~ 
un azul profundo, pero las noches eran ya frias; por ello se 
sentaha con gusto por ]a noche, junto a la chimenes, en 
la que ardían unos troncos de olivo que daban a la na- 
bitación un perfume aromático, algo así como a mcienso. 
Allí bablaba con el duefio de la casa, el conde Theotokis, 
antiguo mariscai de la corte dei rey Gonstantmo, sobre mi¬ 
tologia homérica, snbre las condiciones geológicas \ de Corfu, 
sobre la política balcânica y mediterrânea y sobre 
tura Para el inauieto Canaris., con su afan de saber!o toa.* 
no babía un minuto de a.burrimiento. Se mteresaba con 
ardor por el mundo grietro, por el idioma y las costumbres 
de los'habitantes de Cnrfú sus canciones y danzas, por sus 
traies pintados y sus leycndas populares. 

Fueron dias sín preocup aciones: cada dia era una ftfsta. 
V cada comida un festín* con platos excelentes extrticos, 
por los aue Canaris, que en cíertas ocasiones cocinaba con 
eatísfacción para un círculo intimo, demostraba vivo mte- 
rés Los manjares oue gustaba; la langosta. de sabor deli¬ 
cado por baber sido hervida en agua de mar; toda cias? 
de pescado, exouisitos salmonetes, sardinas y hranzim * 
los pollos v navos preparados al estilo de la t&m V jj* 
esneeíalidad dei p&h. cortino a la parnlla. rodo 

ello sazonado con las hierbas aromáticas cuyo perfuma 
baio el sol de otoho* se osnorcía uor todo el aire, V acom- 
panado de los excelentes vinos btocos y tintos dei pais 
Canaris era querido por iodos; incluso aquellos con lob 
que no podia entender se hablando, porque no dormnaba la 
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lerigua dei país* sentían que rc encontrabãn en presencia ct< 
un amigo que sin palabras coruprendía su manera de sei. 
Pronto se liizo buen amigo dó los chieos de la casa, y 
día de San Nicolás les sorprendió aí presentarse vestido 
como el santo que los ninos tonto quieren y temen a ia vez. 
Estas vaeaciones tan apacibJes, transcurrieron como si 
fueran humo. Canaris quedó tan cautivado de Ia beileza 
y d,e la armonía dó todo esto mundo con personalidad 
propía, que llegó a pensar en abandonar su carrora para 
comprarse allí una haeienda con el fin de llevar una exis¬ 
tência como la de Àrcadia, Pero esto fué sólo el sueno 
de un momento, El penníso termino* y Canaris abandono 
la soleada islã do Corfú para regresar al invierno de 
Wílhelmshaven y al deber que Je llamaba a bordo dd 
-acnie sien ,? . 

Pronto tenía que ver de nu evo Corfu. En el transcurso 
dei ver ano siguiente hizo el “SchJesíen” un crucero por el 
Mediterrâneo y se combino una corta estancia en ia ísla. 
Los huéspedes dei otoíío anterior aprovecharon la ocasión 
1 ofrecer a los oficiales dei barco alemán y a los ele¬ 
mentos de la sociedad de Corfú un gran baile. Fué una 
fiesta de la que hablaron durante mucho tiempo los hab 
tantes de la isla. 

De este viaje Canaris se trajo a su casa el retrato dei 
Iteroe griego Kanaris. Fué un regalo de su anfitrión para 
tfúe recordara las vaeaciones que había pasado en Corfú.. ., 
êomo si tal fuera necesario para rememorar aquellos dias 
dorados. Szn embargo, Canaris se regoeijó en el retrato 
dei "antepasado”, y en su casa ocupó un puesto de honor. 

^varias ocesiones, durante sus dos anos de servido en 
ei “Schlesíen’*, hubo intervenciones de dentro y fuera de 
Dirección de Marina para que se acortara la permanen- 
cla bordo^ de Canaris y se le diera de nuevo un puestó 
«■n peflfn, desde el cual se pudiera aprovechar su talento 
diplomático en beneficio de la Armada,, como se hábil 
becno antes. El mismo Canaris deseaba también volver 8Í h 
0 que se le aprovechara para misiones especiales en el 
ÊXtraüjero. Pero en la Dirección de Marina no sólo babía 
riejado amigos, y las autoridades competentes sobre perso- 
B|1 decidieron de otra manera. Canaris permaneció ei el 
ffpchiesien hasta^ octubre de 1930 —entre tanto había sido 
pgeendido a capitán de fragata—, y cuando recibió de nuevo 
rmpdeo en un puesto superior, tampoco fué para estar en 
Reentrai de Berlín. Fué nombrado jefe dei estado mayor 
iii mando de la estacion marítima dei mar Báltico, es decir^ 
permaneció en WilhelnishaverL Por ello vivió un tanto 
apartado lei desarrollo política de Alemania en lòs ano 
detrisivos de 1930 hasta 1932, ya que, como antes se ha dieho. 
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Wilhelnishavcrs era entonces una ciudad puramente naval, 
donde piáctieamente no exísüan elementos cíviies, por lo 
menos en rel^eión con los miembros de la marina, 
ijaiu este aspecto poco se modifico la sítuación para 
Canaris cuando el l i? de diciémbre de 1932 se hizo cargo 
dei mando dei barco de linea li yehlesien' 5 t es decir t la mis- 
nia umdad en la que había servido antes dos anos como 
primer oficial, Ahora era ya el comandante de un gran 
barco pero cabe preguntarse si estaria satisfecbo con el 
curso* de su carreta durante los últimos anos. Fara su 
ésplritu inquieto el circulo de camaradas de Wühelmshaven 
no era lugar adecuado para sus aetívidades, Tampoco en su 
barco pudo gozar de una dicha completa, El “Schlesien 
era un barco viejo, construído mucho antes de 1914, ya 
anticuado durante Ia pnmera guerra mundial, y que en 
la cuarta década dei sígio XX no tenia autentico valor 
como elemento bélico, A pesar de todo, se aplico a conse¬ 
guir que su mando íuera un êxito. De la misma manera 
que como pnmer oficial iué extraordinário, íué tambien un 
bucn comandante, aunque nada cómodo para sus oficiales, 
Precisamente porque conoce el servicio en todos los de ta- 
lies, es demasiado activo y exigente, Siendo amable y 
coiiiprensivo —especialmente para las debilidades humanas 
de la gente joven—, y pronto a acudir en auxilio de cual- 
oulera que se encuentre en una neeesidad real, sabe ser 
también duro y severo para las negligencias en el servicio. 
El capitán Canaris no es, en forma alguna, un supenor 
cómodo. Pero los tripulantes están bien, pues el cuida de 
ellos como en sus tiempos de primor oficial. 

Dos meses después de su nombramiento de comandante 
dei ^Schlesien”, el presidente dei Reich designa a Hitler 
para el cargo de caneillèr, Este acontecimiento es recibido 
con gran entusiasmo por parte de los jóvenes oficiales y 
de Ia mayoria de los marinos de laflota. Sepiensa quefmai- 
menle existe un gobierno nacional, que seguramente pron- 
to se suprimirán las limiíaciones impuestas por el Tratado 
de Versalles, y que la Armada ocupará de mievo el puesto 
que le corresponde, En principio, tampoco se muestra Ca¬ 
naris contrario ai nuevo gobierno, aunque no comparte ei 
entusiasmo ciego de la juventud, pues ve demasiado bien 
los defectos que lo vician. Mucho antes que el cuerpo de 
oficiales de su generación, adivina que el tal .. Gobierno 
nacional” no es una coalleión autêntica, ya que cl nacional 
socialismo por ei hccho de dominar la calle goza de una 
posidón superior y existe el peligro de que cualquier dia 
los compaheros de coalición se vean arrinconados. El total 
desarrollo de este proceso no lo ve por anticipado en su 
conjunto y de una sola vez. Cree como tantos otros que 
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él presidente dei Reich y 3 a Reicliswehr dispondrán de 1 
íuerza necesam para contener a Hitler, si quiere ir dema 
Eiado lejos. Entre tanto, opina que se puede aprovechar c 
dinamismo dei nacional socialismo para intentar en el cgm 
po de Ia política exterior aflojar las ligaduras impuesta 
por Versa lies y, en Ia política interior, superar las difieul 
tades económicas, Canaris está de acuerdo con la polítie- 
exterior de Hítler en pro de una revislón pacífica de lo 
tratados de paz, y no le es dei todo antipático el leriguaj- 
duro que emplea en relación con Moscú. La marina m 
tiene interés alguno en la colaboración dei ejército alemá] 
con el ejército rojo, y a pesar de la admiración por Bis- 
marck, heredada de su padre, Canaris no es lo bastanh 
prusiano para prometerse autênticos resultados de uní 
combinación germanorrusa contra el Oeste. Además, es ins 
üintiva en su naturaleza la aversión contra el marxismo 
! For algo procede de los médios de la industria pesada 
y tampoco puede olvidar el papel jugado por el comunis¬ 
mo en la sublevación de la marina en 1913 y la efectiví 
ayuda soviética a la rebelión “espartaquista” de Berlín. 

Muchos aspectos de los nazis le son sumamente antipá¬ 
ticos. No puede soportar a la ‘‘gente con mandíbula d€ 
Jeilador”. El lenguaje huero y jactancioso de muchos fun¬ 
cionários nacional socialistas le ataca los nervios, y entre 
Jos funcionários nazis superiores abunda el bravucón insen¬ 
sato, Los métodos de combate callejero aplicados a las 
üíiambleas y la coacción por el terror sobre el adversaric 
—cosas que se van sabiendo poco a poco en el apartade 
ÍWÜhelmshaven — constituyen un todo inaceptable para el 
hombre que ha aprendido, con el arma de la persuasión, e\ 
fracejo, la astúcia, y si es preciso con el engano dei adver- 
lOVio, alcanzar su objetivo. En lo profundo de su alma 
repugna ia violência brutal. No le fué difícil, saber a qué 
fttenerse cuando tuvo lugar la farsa dei incêndio dei 
Wcichstag, Así se hizo escéptico y creció su preocupación 
li J ver que el régimen se afirmaba y que de ninguna parte 
iWfgía una oposición seria. Sin embargo, entre los nazis 
unrontró hombres que le satisficieron. En una visita que 
f 1 ^Sehlesien” hizo a Hamburgo acudió a bordo el gauleitei 
Jf gobernador Kaufmann. Canaris y él se comprendieron. 
Kmifmann hizo a Canaris la impresión de un hombre razó- 
iimble en todo, con el que podia uno entenderse politica¬ 
mente. Según su opinión, gente de tal corte tenia que 
ocupar los primeros puestos dei país y entonces quizás 
pudria salír algo inteligente de este Gobierno. 

_ Furo todo esto eran puras coxnbinaciones particulares 
it«* un oficial de marina, cuya carrera parecia acercarse a 
HW» En el otoho de 1934 se termino su mando en el 
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"Sçhlcsicn", y Cfi na ris íuó íioinbraòo ^comandante de la 
fortaleza da Swixiemünde. Da pequena ciudBd situaria en ei 
centro de las tres desembocaduras dei Oder era un balneá¬ 
rio popular dei mar Báltico, en el que existian un par cie 
baterías de côsta y una guarmción de marina. El destino 
de comandante de la fortaleza no era precisamente lo que 
podia desear un oficial naval ambicioso. No era un puesto 
pára oosechar êxitos, S winemiinde no representaba un pel 
danO para seguir as cend lendo, era más bien una via inuerta* 
El nombrado para tal destino sabia que durante dos anos 
seguiría cobrando el sueldo integro de capitan de navio, 
antes de jubilar se con categoria de contraaImu*ante, Cana- 
ris se habia hecho a la idea de que después de los anes 
de trabajo constante y preocnpaclones continuas teman 
que seguir dias tranquilos, o bien pensaha haberse hecho 
a esta idea. Cuando visitó el lugar de su nueva actovidad» 
se fijó que la play a ancha y de imichos küómetros de ion- 
gitud era muy adecuada para montar a cabal) o. En tal 
lugar practicaría su deporte favorito siempre que quisiera* 
pero las cosas tenian que suceder de otra forma, Preci- 
samente ahora, cuando parecia que la carrera de Canans 
tocaba a su íirt, la realidad era que sòlo iba^ a etmezar, 
En Berlín, en el ministério de la Guerra, se hacia puintea- 
d.o una cuestion personal en el Departamento de Informa- 
ción que requeria una solución rápida. El jefe dei pepai- 
tamenío, el eapilán de navio Conrad Patzig, oficial habjJ 
y recto había caído en desgracia de su superior, el entGn- 
ces ministro de Ia Guerra von Blomberg, a causa de sus 
conflictos constantes con el jefe de la S ; S. y con Heydnch. 
Blomberg exigia dei jefe supremo de la marina, el aLim- 
rartíe Raeder, la destitución de Patzig, porque este no era 
bien visto por d Partido, Se ha preguntado muchas veces 
cómo era posíble que en ias fuerzos armadas alemanas la 
iefatura dei contraespionaje y dei Servido de Informacio- 
nes secretas, que en gran parte cubrian las necesidades 
dei ejêrcito y se componía prineipalmente oficialcs mi¬ 
litares no sólo fuera desempenada por Patzig, sino que a 
la salída de este fuera substituído por otro oficial naval. 
Ori gi nariam en te interv ino la cr eencia muy e x t entl j a a cn 
Alemania de que todo oficial de marina tema que ser un 
hombre con exporiencia dei inundo, porque los barcos tie 
guerra en sus viajes al extranjero tocaban todos los puer- 
tos Sin embargo, la itmyoría no apredaba que solo unos 
poços oficiaíes en sus cortas estancias en los puertos podian 
reunir unas impresíones más profundas que quienes via- 
ian nor placer. Es el caso es que despues de habex obtenicto 
una vez Ia marina Ia jefatura dei Servido Secreto, se cân- 
síderaba importante conservaria, Al tener lugar en 1934 m 
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organización de la Defensa Nacional cada rama de la mls- 
mâ procuro conservar las posiciones obtenidas. Entre todos 
los oficiales navales con categoria para el cargo parèçió 
Ganaris el más indicado desde todos los puntos de vista, 
Era el único, de todos los candidatos posibles, que estaba 
en condiciones de empezar a trabajar sin grandes prepa¬ 
rativos. Por su hoja de servidos se sabia que poseía las 
cualidades que se requieren para un jefe de Iníoimgdóa 
tales como su inteligência penetrante y su agilidad mental, 
unidas con su caparidad de tratar a la gente, todo lo cual 
podia substituir su falta de experiencia en el servicio prò- 
piamente de información. 

Raeder vaciló mucho tiempo antes de decidir confiar a 
Canaris Ia dirección dei Departamento de conlraespionaje 
J No le estimaba personalmente, y más bien temia la cola- 
. boración de un hombre cuya agilidad mental le era bien 
«çonocida y que justamente, a causa de su modalidad y de 
u manera de actuar más bien segim su intuición que por 
. razonamiento, le parecia impençtrable y a veces algo in- 
jpiuietante. Pero con el fin de asegurar la dirección dei 
or . 'aespionaje para Ia marina, se sobrepuso Raeder a sus 
■ feparos. Se confió el cargo a Canaris, quien después de 
Vorms semanas de preparación pasó a ocuparlo oficial- 
mente el día primero de enero de 1935. 
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lo que queda todavia de la época liberal; conquistar em- 
pleando la violência primitiva; avasallar la pereonalidad 
y prescindir de las leyes con el fin de dcanzar el objetivo 

perseguido. 1 , - , 

Nuestro hombre, ya en el otono de su vida, se da cuenta 
de que se han abierto nuevos frentes que pasan por encima 
I de las fronteras de las Estados, a través de los pueblos, y 
i ciue plantean al indivíduo que pcsee verdadero sentido de 
la responsabilidade problemas completa mente nuevos que 
| no se pueden medir con las regias en uso en su juventud, 
En este momento comprende que se encuêntra en una 
sítuación sín precedente alguno, para Ia que no sirven las 
I normas, usos y costumbres, ni las leyes existentes. Y decide 
que debê colocar ioda su conducta bajo una ley superior, 
cuyo texto le será dictado en cada momento por su pro- 
pia coneiencia. 


Capítulo Sexto 


, JEFE DEL CONTRAESPIONAJE 


Canaris tenía 47 , anos de edad cuando se hizo cargo de 
la jefatura dei Servido de Espionaje. A pesar dei còlotf 
rosado de su rostro, exteriormente parecia de más edad, 
pues su pelo era ya blanco como la nieve. A si, entre qúW 
nes trabajahan con él, pronto se le dió el sobrenombre 
dei “el viejo dei pelo blanco”. Esto se explica más fáoil-j 
mente a causa de la madurez en el juicio y de la reserva 
llaabituales _ en Canaris, por las que da ba la impresión dé 
Ser un viejo sabio. No llevaba, como vulgarmente se dide; 
el corazón en la punta de la lengua y su manera de expre» 
sarse, según la palabra de uno que colaboro con él en la 
resistência contra Hitler, era “ecléctica”. Lo cierto es que 
tenía toda clase de motivos para ocultar ante los extranos 
,bu verdadera manera de pensar. Ya sabemos que Canaris 
fué do aquellos que no rechazaron desde un comienzo al 
nacional socialismo, pero se ignora en qué momento preei- 
-.10 reconorió que Hitler no era un personaje efímero que se 
podía apartar pór los médios políticos normales dei sistema 
parlamentar! o, sino que se trataba de un fenómeno peli- 
groso para toda la existência de Alemania y, tamfeién, 
MEuropa. Cuando fué nombrado jefe dei contraespionajè, 
este reconocimiento había ya madurado en él. El “hoicot”! 
contra los judios y las formas ilegales con que iba en. 
Rumcnto la persecución de los “no arios”, sus observacíò- 
nos sobre el 30 de junio dei verano anterior (1) y lo 


D E| jefe de ]n S. A., abreviado n de «Stunn-Alíteilung», en junio'"de 1934, 
jc ha ” * 'djjf % " 


HW? hiibTa liando el muiuezifn para que el partido iie apoderara dcl çontrol 
Íillí m ReidifiWiJir rtoflun, que tuü e] jefe de ia S. A, e ínlimo colaborada 

íiguruba derd.' dídambrç de IÍÍ33 tu el gobiernrj dei Fclcli como jyiítÍ-iUi 


UH çarfeiLi, Ambicionaba ser Roehm, como iiijnistro de Guerra y jefe de Ia S- A.. 
H liombre más poderoso de Alemania, Hitler temió uti cucifLicto entre ja S, A. 


. 
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que se fué sabíendo por èasualldad sobre los asesmatos 
y crueldades que se cometieron en aquél y en los dias 
siguientes, habían servido para hacer desaparecer ^it- 
mas dudas en cuanto a que no se podia confiar de buena 
f* en Hitler y su camarilla. Pero todavia gozaba fama en 
buena parte debldo a los ataques de que fuera objeto en 
varias ocasiones por los izquierdistas— de ser hombre se- 
fiuro n entre los dirigentes dei nacional socialismo, y Canaris 
no veía motivo alguno para destruir esta creencia antes 
de tiempo. Naturalmente, desde un comienzo se dio pei- 
fectamente cuenta dei instrumento poderoso que se habia 
puesto en sus manos, precisamente en un ^ Estado en qu- 
cada vez se iba desãrrollando mas el principio autontano. 

Cliando a fines de 1934 dejó Canans la manna para 
hacer se cargo de la dirección dei contraespionaje, bacia 
tiemno q'ue = se había desentendido de la misión a que 
dedicara tantas energias, es decir, dei resurgimiento de 
la flota alemana. Esto no quiere decir como despues insi- 
nuaban muchos de sus camaradas de la marina, que de¬ 
sertara”; mãs bien era el caso contrario, Cuando se le 
destino para comandante de la fortaleza de owmemunde, 
en el otono de 1934 T se pretendió demostrar, como ya se na 
indicado, por parte de las autoridades superiores de la 
flota, que la carrera naval de Canaris habia alcanzado su 
punto máximo, si no lo había ya sobrepasado. 

Aquellos que tomaron tal decisión no obraron, en prin¬ 
cipio dei todo maL Era cierto que Canans habia salido 
airoso en sus funciones de primer oficial en el estado mayor 
de la base naval dei Mar dei Norte y de comandante dei 
“Schlesien”. Pero cuando nos representamos a Canans tal 
v como era en 1934, no encontramos cn él las cualidades 
específicas que se deben esperar de un jefe de escuaora 
d de flota, Ciertamente no carecia de valor —pues cien 
veces demostro como jefe de los Servidos de Contraespio- 
tiaie que, ademâs de la valentia física, posem en alto grado 
el valor civil— pero en él no hall amos aquella desenvol¬ 
tura, aquella decisión rápida y enérgica que debo poseer 
tanto el jefe de una flota como un general de caballeria. 
Por naturaleza era un sei' habituado a meditar cuidadosa- 
mente, y la sihiacion de ínseguridad politica durante la 
República, en la que se habia visto obligado a disimuiar y 

riTHEwrhr V dcfiWW uuprímir a Fü<4fe y 4çwái demçtitüS mwmiroe qu* 
«LtííTXd patfâíí mm x*m*i*. m 30 d C ju^n rle 193+ ÍHWJ 
r , untados fim lumiu-3o m previu tíi-íencT^ *1 ciiptitm Roehm y mticíioí &ítoí 
eitmentoi L.fiia -rUqultiaclítt* rkusA ?,**» emcrttón tn Aknuiuíi y 
míinf i n Cuandb e] 13 àt* jiillo prnniificíô. Rulírr su ritourta ume el Rei-JicMi* 
ptn jmtljfitiir s\i tEtdticm fnliarou n Íj\ 3ü díputadw nuns, ejccuttdoj 

<1 30 de jimiü. fjY. 4*1 T.) 
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aetuar con astúcia, acentuo todavia más sus predisposi- 
siones nativas. Un camarada de aquellos tiempos compà- 
raba su manera de ser con el deporte de navegación a 
vela: “Canaris siempre navega demasiado cenião al viento , 
con velas arrizadas 

Resultaba también que para Canaris se transformo en 
demasiado estrecha su zona cie acción de los anos anterior 
res. Sus muchas lecturas y los numerosos viajes por el 


[ extranjero ampliaron su campo de observación. Y eh sus 




difíciles negociaciones con políticos y comerciantes, con 
armadores y directores de astilleros, tanto en Alemania? 
como en el extranjero, aprendió a considerar las cosas na 
desde un solo punto de vista, sino en todos sus aspectos. 
Y así se desarrolló en él la inclinación a ser objetivo. Tàl 
vez fué precisamente la costumbre de Hitler y Goebbels 
de presentar al pueblo alemán los acohtee im iep tos cu ai a dos ■ 
de tintas sombrias o desprovistes absolutamente de ellas* 
sagún les conviniera en el momento, lo que hizo ver a 
Canaris aquello que hacía tiempo estaba en su subcoíis- 
lL; ciente, esto es, que no se podían contemplar los aconteci- 
mientos con lentes alemanes, sino con perspectiva mundial. 
Nó cabe ,duda de que siempre fué en primer lugar un 
alemán y un patriota. Su amor a la patria al emana y al 
J pueblo alemán no disminuyó, sino que aumentó, si todavia 
tter a posible, porque aprendió a comparar, y de ello saco la 
T;; fconclusión de que no siempre Alemania tenía razón, y que 
' toda la injusticia no estaba dei ctro lado. Este nuevo 
Canaris cosmopolita encontro en la dirección de los Ser- 
yicios de Información un campo de actividad que parecia 
f hecho a su medida. 

Al margen de la especial situación política de los afíos 
'1934] 35, no hubiera podido hacer la Wehrmacht una elec- 
ción meior para el cargo de jefe dei contraespionaje. Nuestro 
personaje era un hombre verdaderamente de mundo, re- 
uniendo todos los requisitos precisos para llevar con éxítò 
la difícil dirección dei departamento que se le confiaba. 
Había viajado mucho y poseía un conocimiento extraordi- 
íiario de las condiciones que predomdnaban en una extensa 
serie de países. No es cierto que Canaris hablara, como se 
ha dicho repetidamente, media docena o más de idiomas; 
ín embargo, dominaba a la perfección, tanto hablandó 
como escribiendo, el esuahol, hablaba bien el inglês y po¬ 
dia sostener en francês y en italiano una conversación 
■eíativamente complicada, sin llegar a dominar por comple- 
o ambos idiomas. De otras lenguas también tenía una idea 
r podia, en un caso dado, articular algunas frases y pro- 
unciar un pequeno discurso en otro idioma aunque le 
íuera extrano. Más importante era aun que este hombre 
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poseía el raro dou de poderse entender con hombres de 
Las naciones más distintas, de encontrar el tacto y el tono 
adecuado para cada uno de ellos, lo que no solo era difícil 
en el propio país con el Fuehrer y otros “Grandes 11 dei 
nacional socialismo, sino con personajes tan diversos como 
el Caudillo Francisco Franco, el finlandês Mannerheim, los 
italianos Boatta y Ame, los húngaros Horíhy y Homlok, 
el Mui ti de Jerusalén o el hindu Subhas Chandra Base, 
para citar unos pocos de ellos. Canaris podia entenderse 
con una tal v&riedad de personalidades, pues, nierced a una 
intuí oiôn casi femenina sabia tomar a cada uno de ellos 
por el lodo adecuado e inculcar confianza a todos. 

Guando Canaris se hízo cargo dei contraespionaje, era 
éste lo que se dice una “tienda” bastante pequena En 3os 
anos siguientes se amplio considerablemente. No se preten¬ 
de en este libro escribir historia alguna de estos ser vícios; 
es labor que debe dejarse a plumas profesionales. Sm em¬ 
bargo, conviene decir algunas palabras sobre el desarrollo 
de esta organizacíón. Guando Canaris tomõ en sus manos 
el departamento, en el ministério de Defensa sólo^existía 
una secei ón de Contraespionaje. En el curso dei ano 1938 
tuvieron lugar dos rcorganiz aciones, que estuvieron rela¬ 
cionadas con la ereacion dei Mando Supremo de la Wehr¬ 
macht l 1 ) que se formo cuando Blomberg fué separado 
dei Gobiemo, al disolverse el ministério de la Guerra. EJ 
resultado fué el grupo dei Servido de Defensa (Abwehr), 
formado por cinco secciones: la de países extranjeros, las 
tres secciones propiamente de defensa y la sección central 
que comprendía la administra d ón, finanzas y la parte jurí¬ 
dica. En el ano 1941, finalmente, toda la organizackm se 
ele vo a la categoria de Servi cio de Defensa contra el ex¬ 
tranjero, en virtud de lo cual la hasta entonces Sección 
dei Extranjero adquirió carácter de grupo, mientras que 
las secciones propiamente de Defensa y la Central no su- 
frieron modificación alguna. 

(i) En mayo de 1935 desaoarcció la Reichswelir para dar paso a la Wehr- 
macht, nombre con que el Reich hitleiiano designo sus fucrzaa armadas. Hasla 
íebrero de 1^38 fué tefe de la Wehrmacht el mariscai von Blomberg, La Wcar- 
mãcht estaba dividida en tres ramas: cl Efértilo o «Heer» mandado por el 
general von Frilsclq Ia Marina o cKricgsmarme^ por el almirante Meter, y 
la Aviación o «Luftwaffe» por cl uwiscul Gocring. El 4 de febrero de 193B, 
Hitler cn personn sc po&eáioaá de la jefatura de la Wehrmacht, pagando de necno 
a ser canciller y gtnmtlihao dei Raich. En subslHuaóu dtr von Fntsek se lm.n 
cargo dei ejército el general von Brauchitsch. La cUminaciân dei mancai von 
Blomberg dió nr»n imiíurlanda al mando sunmor de la Wekrmacht. o sen el 
O. K W. eonducio jWr el cual Hl der transmitia sus ordenes a las fuerzas arma- 
dni drl Rddi. EI marbcnl Kçitel fur el jefe de la O. K. W., con cate- 
cuKa dr ministro ilcmãu. E! 19 de tííciembre de 1941, al despedir Hitler al 
mariüftd von Braudiitseh, sc hízo también de la jefatura dei ejército. 

Doiíle entouctí te- convirtiô Adolfo Hitler yn. canciller, generalisimo de todas 
Lits fumas armadas y general en jefe dei ejército. (N. dei 7.) 
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La Sección, y más tarde grupo de secciones, dei Extran¬ 
jero, sostenía la relación entre el Mando Supremo de Ia 
| Wehrmacht y el ministério de Relaciones Exteriores, A3 
' miam o ti empo ac tu aba como central receptora de los agre¬ 
gados ale manes dei ejército, marina y aviación en el 
J; extranjero y “atendia” a los agregados militares extranjeros 
en Alemania. Finalmente existia una subsección especial 
que se ocupaba de las cuestiones de derecho internacional 
, en lo referente a la Wehrmacht. La Sección^ o el grupip, dei 
_j Extranjero nada tenía que ver con el espíonaje, es decir, 
la obtención de material informativo deJ extranjero por 
h conductos secretos. 

Ésta era la misión exclusiva de la sección defensa L Su 
deber consistia en el llamado servido informativo secreto. 
\ A través de sus oficinas exteriores en el extranjero recibía 
los informes de sus “V” (V es la inicial de “Vertrauen”, 
( es decir, confianza) que, con destino al mando militar, 
contenían informaciones importantes sobre las fuerzas ar- 
[ madas, la técnica de las armas y la industria bélica de 
l otros Estados, especialmente los considerados como pro- 
jb&bles enemigos, pero también de los probables neutrales. 
| Conviene subrayar aqui que el servicio en general y la 
1 sección I en especial, eran los únicos responsables para la 
I obtención de las informaciones y para su distribución juntp 
'con un juicio propio sobre la garantia de la fuente a 1'òs 
Râepartamentos adecuados de los estados mayores de las 
ramas interesadas de la Wehrmacht (general Jodl). 

En importância y también en yolumen respecto a perso- 
Ur nal, se colocaba la sección defensa XII inmediatamente 
L detrás de Ia sección defensa I. Su campo de trabajo era 
fc propiamente ei contraespionaje, es decir, tenía que evitar 
í que los servidos de información extranjeros en Alemania 
R trahàj aran con êxito, y no sói o descobrir el sistema de 
I-, espionaje enemigo, sino en todo lo posible infiltrar en él 
f agentes propios, de confianza, con el propósito de prevenir 
r Etctos de sabotaje dei enemigo contra Ia Wehrmacht, las co- 
L municaciones y la industria de armamentos. El cumplimíen- 
jc de estas misiones ocasionó forzosamente una colaboracíón 
estrecha con el servicio de seguridad de la Gestapo (i), es 
I decir, la S. D. iniciales de “Sicherheits Dienst”). 


I, p) La «Gcbeime Staatspdiíei», ábrcviacfo fPoücía de Estado Se> 

m ctííUl íué atada cn 1933 por Goermcj, como jefe tl<\ gobíorno de Priisia, paxii 
Bpesitguir todos Jos dditoa políticos. En 1934 posÔ n dt^ender dei mmkteno deJ 
I fmerior dei Reich, IlimmW ítié más tarde jefe de iodas las íueraas ptjbdíicüí 
F M Rdck además de ser jefe de Ia $, S. La -rSidiercheitspoltz<d> y ^SIoh,CT' 
t aíircviadoa SI PO y SD, er,ni U p tíHcía serre ta que colaboraba con 

K a Ge^íipn/ Adcmá*. bnbfc la «OrdnungSpolizeb, que íc coiuponíá de Tóa tle- 
L mrnfoti utijíumiados, (N. det T<) 
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Mucho más reducida que las otras dos era la sección 
deíensa II, que en prímera línea tenía por misión la labor 
en la retaguardia dei adversário así como sabotajes en te¬ 
rritório hostil, la destrucción de comunicaciones importan¬ 
tes detrás dei írente enemigo, misiones que corresponden 
a las que realizaron los famosos “commandos” britânicos 
durante la guerra. Para la realización de estas misiones 
aprovechaba la sección II, en todo lo posible, a elementos 
políticos descontentos de los países en cuestión, la mayor 
parte de ellos de las minorias nacionales oprimidas de la 
Europa Oriental; cuidarse de las relaciones con tales ele¬ 
mentos correspondia tambien al campo de la Sección. Se 
puede afirmar que Canaris, en general, se mostraba escép- 
tieo en todo lo que se relacionaba con sabotajes. Valoraba 
de una manera tan realista las posibilidades existentes en 
esta zona de acción, que no se prometia influencia esencial, 
y menos todavia decisiva, dei êxito dei sabotaje en el curso 
de la guerra. Contra la ejecución de actos de sabotaje 
pesaba en él la circunstancia de que según el buen juicio 
no podia establecer relación alguna entre los propósitos 
y los êxitos esperados, en cuanto se referia al empeora- 
miento de la situación en el campo enemigo. Finalmente 
uno de los motivos de su oposición era por puro senti- 
I miento humanitário contra los danos que podían ocasio- 
narse entre la población civil no beligerante de ambos sexos. 

'íjodos estos reparos, por otra parte, no llegaban hasta 
el extremo de pronunciarse en absoluto contra toda clase 
de sabotajes. En este aspecto, así como en toda su actividad 
de jefe dei Contraespionaje, se dejaba guiar por el principio 
I! de que era obligación suya, mientras estuviera a la cabeza 
de este departamento, crear en lo posible un servicio de 
ínformadón militar que fuera útil para el mando de la 
Wehrmacht, con una condidón: que sólo podia contar con 
su aprobáción y colaboracíón lo que se encuadrara dentro 
de las leyes reconocidas como buenas por todas las potên¬ 
cias en caso de guerra. Si las ordenes de Hitler o de 
las autoridades militares superiores que obraban de acuer- 
do con sus instrucciones, estaban en contra de esta condi- 
ción, no se cumplían por parte dei Servicio de Contra¬ 
espionaje. Se actuaba de forma distinta en cada caso; unas 
veces se dilataba la orden superior con la esperanza de 
que se olvidara o perdiera importância a causa de otros 
acontecimientos; a veces se intentaba rechazarla con con- 
trapuestas; o bien, si se estaba obligado a hacer algo, se 
simulaba el despliegue de una gran actividad, pero en el 
fondo no se hacía nada para cumplir la orden. Casos así 
se presentaron por docenas, por no hablar de centenares. 
Citaremos algunos ejemplos. Aqui, sólo aqui, en no cum- 


EL ALMIRANTE CANARIS 


81 


plir ordenes criminales cuya ejecución hubiera significado 
para la Wehrmacht una vergüenza eterna, se origina el 
pretendido sabotaje de 3a direedón de la guerra aíemana 
—en realidad, im sabotaje dei sabotaje—, de que ha sido 
acusado Canaris por vários miembros dei cuerpo de oficia- 
les t quienes ho han comprendido todavia que tienen que 
agradecer a Canaris muerto que el Mando Supremo de 3 a 
Wehrmacht, el Generalato, el Almirantazgo y el Estado 
Mayor no hayan sido declarados in corpore como orgíanl- 
z aciones criminal es. 

EI contraespionaje aleinán, tal y como estaba al estallar 
Ia guerra en otono de J939, eia esencialmente obra de 
Canaris. La Apequena tienda" se había convertido en una 
organización extensa y muy competente. Canaris estaba 
orgulloso de su departamento; se sentia unido mtimamehte 
a él, pero al mismo tiempo re con o cia la responsabilidad 
contraída al organizar este instrumento. A causa, en primer 
lugar, de este sentido de Ia responsabilidad, se mantuvo 
en su puesto cuando hacía tiempo que estaba convencido, 
no sólo de 3a derrota y de la destrucción de Alemania, sino 
incluso cuando ya no creia en la posíbilidad de poder 
liberar a Alemania dei sistema de Hitler con el fin de 
evitar tal catástrofe. Hasta el último momento defendió 
su puesto a la cabeza dei contraespionaje, por lo menos 
mientras le fué posible evitar que la organización cayera 
en las manos de la S. D,, cuya mentalidad conocía bíen, 
porque le ccmstaba que el instrumento preparado por él 
seria utilizado sin escrúpulos para fines criminales. 

Aimque con razón consíderaba Canaris el contraespiona¬ 
je corno obra suya, no dejaba de eomprender que le hubiera 
sido impGsible ampliar la organización, a no haber concu- 
rndo circunstancias espedales y Conseco eu cias políticas. La 
organización dei contraespionaje coincidió con la época dei 
rearme general y la amplíación rápida de 3a Wehrmacht 
en el terreno material y de personal, Fué característica dd 
tiempo ampliar todas las instituciones de la Wehrmacht. 
En la reorgamzaeión dei contraespionaje intervino también 
de manera especial la creencia ingênua, algo ridícula, por 
parte de los dirigentes nazis, con Hitler y Ribbentrop 
a 3a cabeza, de la ayuda que podrían obtener en 3a lucha 
contra el legendário “Secret Service" britânico. Hitler no 
se conformaba con algo similar a este produeto de la 
fantasia, sino que pretendia que fuera superior. Himmler 
y Ribbentrop hubieran preferido conseguir este objeto al 
margen de la Wehrmacht, pero Canaris en aquel tiempo 
era todavia blen visto por Iiitler, y el contraespionaje mi- 
^litar era el único germen con vida que pudlera servir para 
formar un gran servicio secreto. El dinero era ima cuestión 
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secundaria par lo menos cuando se trataba de rnoneda 
alemann. Las divisas cxtranjeras constítuyeron siempre 
oara el contraeápionaje un problema* pero entre los anti- 
%r wü colaboradores dei Almirante todos estan de acuerdo 
cn atestiguar que para las misiones que Canaris conside- 
raba importantes no existian dificultades en tal terreno. 
Durante su actividad como jefe dei contraespionajo 
manejo Canaris muehos millones, pero en las ocasiones 
que ie era posible no despüfarraba el dinero puesto a su 
disposieión. Siempre exigia las cuentas exactas porque sa¬ 
bia que el Servido Secreto en contacto con los caracteres 
débiles corria muehos peligros. Un pequeno episodto de 
los tiempos anteriores a la guerra sirve para comprender 
su actitud: uno de los agentes más seguros dei Servicio, 
hombro que gozaba de toda la confiança de Canaris y con 
auien le unían también lazos de amistad, regreso a Beriin 
después de una larga estancia en Ultramar Tuvo que 
rendir cuentas sobre sus gastos y se origino una 
discusión entre el agente, que era un vivaz hombre dei 
Sur. y el jefe de la caja, el consejero intendente Toeppen, 
aue bacia poco que se había hecho cargo de los asuntos 
de dinero v que examinaba ri-gurosamente las cuentas como 
"escoba nueva’ 1 que era, EI agente apeló al jefe para que 
decidiera y citaba como ejemplo de que la razon estaba 
de su parte, una anécdota de su viaje por América dei 
fíur. En un estado pequeno había dado un gran banquete 
a un alto dignatario local, de quien necesitaba ayuda en 
interés de su misión y había colocado debajo de Ia servi- 
lleta una importante suma en libras esterlinas, Yanora 
tmgo que prêsèntar comprobante de ella , gritaba ex- 
citado, Canaris en este caso, como en muehos otros T 
se responsabilizo dei pago de la suma en cuestion. Tuvo 
que procurar resolver personalrnente los problemas diiíci- 
l*?a especial mente los referentes a los médios fmancieros 
que el Estado ponía a su disposieión para un servido, cuya 
naturalezs no permitia una posíbilidad normal de controi. 

Su integrídad pcrsonal no fué puesta en duda m por la 
Gestapo a la que con satísfaccíón se acusaba dei uso mde- 
bido defondos para sus mísiones. De hecho, nadie s !? ^pro- 
vechó de las grandes sumas de dinero, que sin posíbilidad 
algima de controi pasaron por sus manos, Su tren personai 
de vida fué y continuo siendo humilde en relacion con la 
categoria v cargo que ocupaba. No busco ni recibió gratifi- 
carión ni dotarión alguna dei Fuehrer, Cuando en 193G 
ademirió la pequena casa en Schlachtensee, en la calleBeta- 
zelle, en la que habitó hasta que fué detemdo en 1544, tuvo 
que vender un violín de gran valor propiedad de su esposa, 
porque los eh erros no alcanzaban lã suma de compra* 
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Canaris fué también en su Departamento enemigo de 
/gastos innecesários. El contraespionaje continuo, a pesar d© 
babèr adquirido más volumen e importância bajo su direc- 
ión, en la vieja ‘'Casa dei zorro” de Tirpitzufer 74 - 76, 
llamada así no a causa dei jefe (aunque muehos putperan 
consíderarlo como un zorro viejo y astuto), sino por los 
muehos pasíllos, escaleras interiores y exteriores oscuras 
ipe aquelía antigua vivienda senorial, que con sus salones y 
grandes comedores al estilo berlinés, sus cocinas y cu&rtos 
de ser vicio y otras instalaciones secundarias, práctíeahiente 
no servia para oficinas, hasta el extremo de que forzosamen- 
te se tenían que extraviar los que no eran habitues de la 
casa. Canaris no quiso cambiar de edifício para que los ser • 




vicios se instalaran en oficinas adecuadas, ni autorizo una 


jfceforma a fondo'dei inhiueble, porque consideraba que lo 
Klsencial era la comimicación directa con el Mando Supremo ; 
t;de la Wehrmacht, sin necesidad de sal ir a la calle. También 
Bestaba satisfecho ccn su propia oficina de trabajo situada 
Bén el piso superior dei inmueble, a la que se llegaba por 
Sn ascensor anticuado y que se estropeaba con frecuencia; 
Esta oficina, precedida por una antesala en que trabajabari 
dos secretarias, nada tenía de común con los salones pom¬ 
posos que se habían montado los grandes personajes dei 
nacional socialismo. La habitación era de tamano mediano J 
y sólo conteníà el mobiliário preciso, que se ccmpemía de 
plezas antiguas y sin ningún estilo. De la oficina se pasaba 
H una terrâza desde la cual se podia contemplar el canal 
Landwehr. Sobre su mesa de trabajo estaba un recuerdo 
de su carrera naval: un modelo en miniatura dei crucero 
#< Dresden”, con el que participo en las batallas de Coronel 
y de las Malvinas. Utilizaba como pisapapeles una piedra 
donde se veían tres monos de bronce. el primero de 'los 
njales tenía la mano en la orei a y escuchaba con atención, 
4 segundo miraba con interés hacia la lejanía, el tercero sè 
tapaba la boca con la mano; era el símbolo dei Servicio: 
Hfdebía escuchar y ver, pero también callar. 

Entre los cuadros que colgaban en la pared figuraba 
na fotografia dei Caudillo espano! con una extensa dedi-. 
ttorià, y una pintura japonesa que representaba una 
ecié de mueca diabólica, regalo dei embajador japonês 
íhima. En otra pared estaban las fotografias de los anti- 
os jefes dei Servicio Secreto alemán, entre las cuales 
fguraba la dei famoso jefe de la sección III dei estado 
ifíyor alemán de la primera guerra mundial, el mayor 
Ikolah Sobre un diván aparecia un mapa mundial, cosa 
tarab porque el interés dei hornbre que a]lí trabaíaba 
teminaba en las fronteras de Alemania o de Europa. 

10 que se extendía por todos los países de la Tierra. El 
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mobiliário de este extrafio cu ar to de trabajo se comple- 
mentaba con dos armari 03 para archivar “carpè^as”, el 
'‘dachabund^ de pelo duro “Seppr\ que con frectiencla uti- 
lizaba t sin ser castigado, una pequena csja fuerte como 
“esquina** y con una cama de hierro de campana, en Ia que 
descansaba Canaris un rato cuando podia, después dei al- 
muerzo* Cuando la situación política o militar era muy 
tensa, ei Almirante pasaba la noche en su oficina de tra¬ 
bajo para estar “dispomble* 1 en cualquier momento que se 
le necesitara. 

No se daba cuenta de que la instalación de su oíicma 
personal no era adecuada a su posición, máxime conside¬ 
rando que constantemente tenía que recibir visitas de 
extranjeros de categoria. Estaba completamente al margen 
de estas cuestiones exteriores. Ni siquiera autorizd la com¬ 
pra: de una alfombra conveniente, que hubiera dado 
carácter más representativo a su despacho. Uno de sus co¬ 
laboradores opina que probablemente Canaris no se hubie¬ 
ra dado cuenta si un día, en lugar de su mesa de trabajo, 
sé le hubiera colocado una gran caja. No hubo de faltar, 
sin embargo, el retrato de “Seppl” situado encima de Ja 
phimenea, frente a la silla de la mesa de trabajo de Canaris. 

Cuando no estaba de viaje, Canaris trabajaba en esta 
oficina. En ella se celebraba también diariamente la re- 
unión para estudiar la situación, denominada “la columna”. 


CaPÍTULOs SÉPTIMO 


HOMBRES EN TORNO A CANARIS 

El personal dei contraespionaje no se reclutaba de ma- 
nera uniforme. Se le podia dividir en tres grupos prin¬ 
cipal es. En primer lugar estaban aquellos oficiales. que por 
su formación y escuela propiamente militar procedían dei 
ejército y la marina de la monarquia, que después de lá 
rcvolución de 1918 fueron separados dei servicio activo y ' 
mue más tarde entraron en el servicio de información de 
K» Reichswehr, primeramente como funcionários civiles, 
hasta que el curso de los acontecimientós les permitió 
reingresar con categoria militar, como oficiales de reservai; 
en la Wehrmacht de Hitler. En esta categoria se conser- 
vaban vivas las tradiciones, las ideas profesionales y el 
culto dei honor dei ejército imperial. Constituían propor- r , 
cíón muy elevada de los colaboradores técnicos en las . 
Epcciones dei Servicio. No eran iguales a estos hombres 
{que muchos anos antes de subir Hitler al poder hat m 
servido anónimamente en la Reichswehr antes de podér- 
m>les permitir de nu evo el uso dei uniforme como oficiales 
de reserva) aquellos que abandonaron la vida civil, en. Ia 
que no habían alcanzado la posición que habían pretendido 
ri esperado, para reingresar en la Wehrmacht a consecuen- 
cia dei programa de rearme de Hitler y que, después de 
refrescar sus conocimientos militares, que procedían de la 
rorimera guerra mundial, hacían una carrera rápida. Tam- 
bíén el Servicio Secreto recibió una porción de oficiales 
dê esta categoria. Pero aqui, por exigírseles condiciones 
:f*Bpeciales tales como adecuada preparación y conodmien- 
"to dei extranjero, fué posible selèccionarlos mejor de lo que 
oeurrió en el ejército, y en buena parte se puede incluí#] 
[fg estos reingresados en el citado primer grupo dei Servicio» 
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Otro tipo esoncialmente distinto estaba representado por 
aquellos oficiales que habían pasado por la cscuela de ia 
Reichswehr formada por von Seeckt. Los de mayor edad 
entre ellos, aunque no hubieran hecho la guerra de 
1914 -18 ní en el ejército ni en í a marina dei kaiser, 
poseían una vcrdadem formación militar y recibieron los 
últimos toques en la escuela práetiea e intensiva dei ejér- 
cito de 100.000 hombres autorizado por el Tratado de Ver- 
saiies, Eran soldados profesionales de alta ealidad con una 
instrucciòn especializada, como no existían iguales en todo el 
mundo, El general von Seeckt se esforzó. en su organización 
de la Reichswehr, en conservar todo lq que pudo de los prin¬ 
cípios éticos y tradiciones dei antiguo cuerpo de oficiales, 
o por Io menos todo lo que de ello se traspasó y se mantuvo 
vivo entre los oficial es de la República. En ima buena 
parte logro alcanzar e] objetivo que se había propuesto. 
Sin embargo, no se comete ínjusticia alguna con los ofi¬ 
cial es de lá Reichswehr si se afirma que a! íncorporarse 
a las fuerzas armadas de Ia República una determinada 
parte de la tradieión profesional de los restos dei ejérrito 
prusiano, no se pudo evitar, al mis mo tiempo, que se per¬ 
chara algo dei respeto dinástico de los contingentes de los 
antiguos países que integraban el Império HL La fidelidad 
que se juraba a la eonstituclón ímpersonal dei Reích no 
era equivalente a las relaciones pcrsonales con el jefa 
Supremo de la guerra y la pátrio. Entre una parte no pe¬ 
quena de la totalidad de los oficiales de la Reichswehr se 
consideraba su carrera como un oficio o un sistema de 
vida más bien que como una profesióh vocacional, una 
'afirmación positiva, sin vistas egoístas. 

En ambas de las categorias citadas era conjunta la 
aversión tradicional dei oficial a ocuparse en cucstiones 
de política interior, y por supuesto a intervenir ac tiva¬ 
mente en las luchas interiores. Precisamente la Reichswehr, 
bajo la influencia de von Seeckt se consideraba la última 
ratdo dei Gobiemo constitucional, aun en el caso de ser 
necesaria su interveneión pára proteger la paz y el orden 
en el interior dei pais, pero sin tenor que ver nada con la 
opínión personal sobre si lo que pasafca en la política inte¬ 
rior cs taba bien o mal. Ni los oficial es que conservaban 
todavia el espíritu dei ejército de la monarquia, ni sus ca¬ 
maradas de Ia Reichswehr fueron unos “soldados políticos”. 

Esta categoria se tienc que buscar entre ta nucva gene- 

• fí) En tfettpflfl <Jel timperío hulía convtaio* «padnlc-Ti en vírtud de ciraJcjs 
Bflvirra, S-iknia y WuttcrnW^ coüssi vnbau. li> odmLflinrttción jmtórwm,i de ku 
ircpM, üiienlfHj çiue otiOH Estado/? (tnilre plbs líáttW y HfSSfi) fumílcion las 
suy^i toa el oférdtn pru-Lmo, pero coustnvTüidi» átgtjaos i>rivttç<d(u y JjfeicjHe* 

uniformes. (N. dd 7\) 
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raeidn, la que empezó su carrera de oficial bajo Hitler 
d que debió a la amplíación de la Wehrmacht desde el afio 
1935 su avance rápido y sorprendente. Es cierto que entre 
estos juvenes oficialcs dei Tercer Reich se hallaban muchos 
.■que, debido a la tradieión familiar y a los médios sociales 
de su procedência, mantenían una actitud escéptica en 
4 - relación con el nacional socialismo y salvaguardaban buená. 
tfparte de su independencia, pero el número de inconc|ieío- 
■líáles de un régimen que alcanzaba un êxito tras otro én la 
' política exterior, que sacudia las “ataduras de Versalles”, 
que restablecía la soberania militar dei Reich y con esto 
permitia a cada uno de ellos una carrera sin precedentes, 
tra enorme entre los jóvenes capitanes y tenientes. Por 
1 ello se produjo cierta división entre los oficiales antiguos 
y los jóvenes, que a causa de la disciplina militar parecia 
oin importância y que hubiera tenido mucha mayor in¬ 
fluencia al compenetrarse las generaciones dentro de 
Ir Wehrmacht, si no hubiera sido por la rivalidad existente 
Uíentre la Wehrmacht y el Partido, especialmente entre el 
Tpjejército y las formaciones armadas de la S. S. 

Aqui se puede decir ahora que en el Servicio de contra- 
^espionaje no intervinieron en general en forma aguda las 
BÇuerzas contrarias descritas anteriormente. La calidad hu¬ 
mana y el nivel espiritual de los oficiales activos en èl ’ 
Servicio estaban, con raras excepciones, muy por encima 
dei promedio en todas las tres categorias. La particularidad 
dei servicio secreto exige y obliga a una suma importante 
de respeto para las singularidades personales de cada co¬ 
laborador. Finalmente era relativamente pequeno el núme¬ 
ro de oficiales jóvenes pertenecientes a la tercera cat goría, 
con lo que disminuían naturalmente las probabilidades de 
rozamiento y conflicto. Aumento, no obstante, en el tfnrso 
dc la guerra de manera considerable, pero también bajo, 
çstas circunstancias extraordinárias en la dirección de una 
l<ltiísión tan complicada como era el Departamento dei Ser- 
yício Secreto se demostro el arte de Canaris en el manejo 
de los seres humanos. 

P Entre los hombres que encontro Canaris al hacersè 
cargo dei Servicio había uno que jugó después un papel 
importante no sólo en el contraespionaje y en la vida de 
Guillermo Canaris, sino también en el movimiento de rs- 
aistencia alemán. Se trata dei mayor Hans Oster. Los hilos 
dei destino de ambos hombres están entrelazados estrecha- 
| mente y en las 1 páginas que siguen, con frecuencia encon¬ 
traremos a Oster. He sumir em os rapidamente su persônali- 
Jad. Oster pertencia en un todo a la categoria de oficiales 
lai primer grupo. Hombre de silueta delgada y elegante 
^"pia dei jinete, que odiaba desde lo más profundo de su 
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iihiin |(i (joiuaguKla mentirosa y la vikza moral dei régimen 
nudoniil íiodallsüt, sogufa arraigada por completo a los 
ccincepl os asimllados en 1914 cuando ora un oficial joven. 
Aitfique tn ningún momento pensó en planes de restaura- 
ciòn monárquica, era un convencido de corazón de la supe- 
riorldãd de la forma monárquica dei estado en general 
y en especial para Alemania; mientras vivíó el kaiser 
refugiado en Holanda, se síntió unido a él por lazos de 
fidelidad personal. Es cierto que Oster después de 1918 
perteneció una serie de anos a la Reichswehr, pero en 
1930 fué separado dei ejército de los 100,000 hombres y 
reingresó en la Wehrmacht como oficial de complemento 
tras una pausa de vários anos, Hay que achacar esta inte- 
rrupción en su carrera al hecho que no se asimüara por 
completo ai tipo de oficial de la Eeíchswehr, siéndole im- 
posible ocultar su procedência dei ejército imperial dei 
kaiser, ProbabI emente Oster fué de los primeros que reco- 
nocieron claramente que el nacional socialismo no era solo 
un peligro en general para Alemania, sino también y en espe¬ 
cial para Ia Wehrmaeht, es decir para Ia orgauizadón ha- 
cia la cual se sentia indudablemente responsable. Estaba 
decidido, como rdnguno de sus companeros, a dedueir per- 
sonalmente las consecuencias; se tomó el asunto con toda 
seriedad, una sexiedad que solo imperfec ta mente sabia 
armonizar con cíerta prudência suavizada por su proce¬ 
dência sajona y su brusquedad militar para ocultar su 
verdadera opinión, Hans Oster era un hombre que ama- 
ba mucho a su patria — pero igual que en Canaris, no era 
el Euyo un amor ciego; reconocía con toda claridad las 
debilidades al emanas, sin dejar de querer por ello menos a 
su puebio y a su fierra— y con un sentido muy sensible 
dei honor. Así lo veremos actuar en los acontecimientos 
de que tratamos en capítulos siguientes, y debemos recor¬ 
dados si aspiramos a juzgarlo con dígnidad, Las relaciones 
entre Oster y Canaris no estaban exentas de una cierta 
tirantez, Ello se debía a la diversídad de sus caracteres. 
Canaris era prudente, pesaba cuidadosamente cada paso 
que daba, sabia ocultar sus verdaderas intendones; Oster, 
en cambio, avanzaba ímprud em entemente, a veces se lanza- 
ba a una empresa sin cuidado alguno. Pero ambos estaban 
de perfeeto acuerdo en fijarse el objetivo que perseguían 
y en su desprecio decidido tanto por Ia política bélica como 
por el terror interior dei régimen nacional socialista, por 
lo que se complementaban de manera ‘extraordinária. 
Cuando Oster se hallaba en un apuro a causa de uno de 
sus arrebatas, eehaba mano Canaris de todas sus astúcias 
para dominar la situación peHgrosa, o bien tenía que jugar 
valientemeníe su propia persona y posicion para cubrir a 
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Datar y a’ sua colaboradores de confianza ante las amena- 
zas de la Gestapo. 

Canaris y Oster tenían aún una cosa más en común: 
tin fondo profundamente religioso sobre la causa de su 
manara de actuar. Tanto con Canaris como con 0$ter se 
{podia mantener una conversación religiosa —cuenta un 
colaborador que gozó largo tiempo de la confianza de 
ambos—el resorte áe actuación en Canaris y en Oster no 
Uicron consideraciones políticas, sino éticas Se coldcaron 
jnjo una ley superior a los estatutos dei estado nàcional 
socialista y esto les dió la fuerza de enfrentarse no solo 
leon la muerte física, sino también la civil. 
r A la cabeza de la sección I estuvo durante anos el coronel 
de estado mayor Piekenbrock, conocido entre sus íntimos 
por “Pieki”, un renano alegre y chistoso. Su gran inteli¬ 
gência y su humor seco le ganaron especialmente las sim¬ 
patias de Canaris. Con él tenía Canaris una confianza 
ilimitada y se expresaba más libremente que con el resto 
de sus colaboradores más intjjmos. Si existió un hõmbre a 
jkquien abriera su corazón y al que dijera todo lo que pen- 
Ifliaba, este tenía que ser Piekenbrock. No obstante, es difí- 
íil admitir que Canaris se lo contara todo, sin excepción 
iguna. Era costumbre suya dividir también su confianza 
en el círculo de sus colaboradores más cercanos, y así 
trataba en sus conversaciones las preocupaciones que le 
atOrmentaban, en parte con unos, y en parte con otros. 
y , La sección siguiente en importância, la III, hasta que 
! estalló la guerra fué dirigida por el mayor, más tarde 
coronel, de estado mayor Bamler. Gisevius en el primer 
omo de su libro Bis zum bitteren Ende da una descrip- 
Ción muy poco amistosa de este persona,je. Es verdad que 
jQxhler era un gran admirador dei sistema nacional socia- 
ista (o lo hacía creer así por razones oportunistas), lo 
que es más sorprendente de illegarse a confirmar las noti- 
ias según las cuales se ha descubierto recientemente que su 
Corazón era comunista y estaba trabajando para los Soviets. 
'der, cuya sección, según se ha dicho antes, tenía mu- 
hú que hacer con la S. D. por cuestiones de servicio, se 
imía forzado a mantener entre ambas organizaciones no 
do buenas relaciones, sino estrechas y, según su propia, 
aresión, fí de camaradas”. Por ello temió Canaris, natur 
slmente, que la S. D. aprovechándose de estas relaciones 
lis tos as y cie camaradas pretendi era mezclarse en los 
mtos deí Servicio Secreto. No escatimó por esta causa 
foerzo alguno para deshacerse de ék Bamler complació, 
W saberlo, los desces de Canaris cuando en 1939 solicito 
gamando de tropas en campana. Su jefe no opuso incon- 
lente alguno para que se cumplicran sus deseos. 
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iíl pulJühtUtD dt* ÍJnmler fué el coronel de catado mayor 
vm llfintivogní, quien a pesar de su nombre italiano 
procedia de una família prusiena de remota ascendência 
ítalica y habia nacido en Fotsclann Como Píekenbroek y 
3amler, había prestado sus servicios en cl ejército de los 
100,000 hombres y dominaba su profesíón perfecta mente. 
Era sobre todo un elásico oficia], cuidaba mucho su aspecto 
exterior y no se le veia jamás sin monóculo. MiII tanr.cn la 
tal vez fue más ortodoxo que el bizarro, espiritual y al 
JTUsmo tiempo económicamente mdependientç Piekenbrock- 
sus relaciones personales con Canaris no fueron tan ínti- 
mas como las de aquel, siendo con todo excelentes. Béiiti- 
vegm conservo la direedón de la sección III hasta ia 
primavera de 1944, en que Canarís fué separado de su 
cargo y final mente cuando la incorporarión dei Servido 
Secreto en el Reichssicherhmshauptamt> o sea la policia 
política O), aetuó de segundo jefe para las tres secciones 
dei contraespionaje. Un alto jefe de 3a S. D. más tarde 
declaro ante el Tribunal de Nuremberg que Bentivegni 
ségun mformaciones de la Gestapo, a pesar de sus relacio¬ 
nes sumamente buenas y cordiaies con Canaris, le recha- 
5^ renormente “a causa de su manera de ser astuta y 
falsa Esta afirmaclón sobrepasa, seguramente, Io que 
probablemente sentia BentivegnL La verdad puede ser que 
al cojrecto oíicml que era Bentivegni le molestara la acti- 
vidad hostil al régimen de su jefe, Ja cual debía Ilevsrse 
a cabo utilizando toda cia se de subterfúgios* para burlar 
Ia yigilaneia y las delaciones a la Gcstapo, y que a él no 
podian escaparsele dei todo, por ser uno de los colabora¬ 
dores mas íntimos de Canaris. Y se coitmrende todavia 
mejor su posieion cuando, por razones de servido, estaba 
Stí-?*« a mantener ™ a colaboración continua con la S, D, 
Bentí , como le Uamaban los camaradas, en ningún mo¬ 
mento abuso de la confianza que en él había depositado 
Lànari s* 

A la cabeza de la sección II, que como hemos dlcho venía 
en importância después de Ia sección III, estuvo hasta co- 
mienzos de 1939 el mayor, más tarde leniente coronel de 
estado maycr Groscurth. Disfrutaba de la coniianza esoe- 
cml de Canaris, que tenía gran interés de mantener esta 
. ecçion en las seguras manos de quien comnartiera su punto 
de vista, con el fin de evitar aventuras dcsagradables en 
i f2Pí p ? de 05 sa kotajea, Junto con Oster fué Groscurih 
el oficial dei Servido Secreto que más trabajó nara provo- 
rnr la caída de] régimen nacional socialista. La perso^a- 

■HBKHte^eilshauptaiiit» kiffnitica lilcrahncnte «Direccióu Gencia 1 dc 
bcguiiüaa d cl Rggh», cuyo jefe era Heydrich. (N dei 1\) 
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Hdacl de Groscurth y su intcrvencion como enlace entre 
los conspiradores contra Hitler y e] jefe de estado mayor; 


ISpieral Halder, e-speei&lmen.te durante el invierno 1939[40,, 
ihan sido cspecialmente delaIJadas por Gisevius. Groscurth 
era un cristiano evangélico convencido y partidário r de la 
M esia confesional. El general von Lahousen, quien par 
Vmediación suya entro en contacto personal con Oster en 
Ja primavera de 1938, inmediatamente después de la ane- 
^ión de Áustria al Tercer Reich, le descrifce como a ‘‘“uno 
) de los hombres más decididos y más puros de la conspi- 
j ración militar”. También fué “Muffl” —mote de Groscurth 
en el Servicio Secreto— quien prbpuso a Canaris al enton- 
|c.es teniente coronel de estado mayor von Lahousen como 
JsJjcesor suyo en la direedón de la sección II. 

Con Lahousen entra en nuestro círculo histórico un ofi¬ 
cial que no corresponde a ninguna de las tres categorias 
citadas. Procedia dei ejército austríaco, había servido èn 
vja primera guerra mundial bajo la monarquia de los Habs- 
, [burgos en el ejército imperial y real, pasó luego al ejército 
federal de ia República austríaca y después de estudiar en 
Ta Escuela de Guerra de Viena (equivalente a la Academia 1 
do Guerra alemana) ingresó en el estado mayor dei ejér¬ 
cito austríaco. Desde 1935 servia en el Servicio Secreto dél 
i st ado mayor austríaco como especialista para Checo eslo- 
||vaquia. En relación con Checoeslovaquia existia desde 1934 
“Sina colaboración especial en el intercâmbio de informa- 
áíones, con conocimienío y aprobación dei Gobierno aús- 
ríaco, entre el servicio informativo militar austríaco, el 
Servicio Secreto alemán y el llamado II BurÕ dei estado 
riayor húngaro. Durante los primeros anos aetuó de oficial 
de enlace por parte alemana, con fines exclusivamente de 
lídercambio de iníormaciones militares, cerca de las auto- - 
ridades austríacas, el jefe acreditado dei Servicio Secreto 
en Munich, conde Marcgna-Redwitz. Más tarde, después de ' 
1937, el intercâmbio de informacíón se efectuó por conduc- 
to de los agregados militares de ambas partes. Canaris 
había conocido personalmente a Lahousen cuando en 1037 
visito en Viena al jefe dei Servicio de Informacíón en el 
nisterio federal de Defensa. Después de la anexión de 
Áustria al Tercer Reich en marzo de 1938, el conde Ma- 
Ogna recomendo que se incorporara inmediatamente a 
ahousen al servicio alemán. Marogna gozaba de gran 
onfianza por parte de Canaris, con el cual coincidia en sus 
juicios políticos y había colaborado muy amistosamenté con 
Lahousen, sobre quien tenía una opinión excelente como - 
êcnlco. Lahousen aetuó primero como segundo jefe de la ; 
çción I y tuvo a su cargo las cuestiones de los países dei 
ste y Sur lindantes con Alemania, entre los cuales figu- 
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lühu Uinioualovaqute. A comienzòs de 1Q39 pasó a Ja jefa- 
Umx di» tu sección II, en itufestíltición de Grosajrth. 

Por las deciar aciones que hizo ante el Tribunal interna¬ 
cional cie Nuremberg se díó a conocer el general von 
Làhousen a la opinlón mundial conio uno de los hombres 
dei círculo de Canaris. Logro ganarse en muy poco tiempo 
la confianza de su jefe, como se demostro al recibir la di- 
reccion de 3a sección II. Aquellos que eonocían a Canaris 
se sorprendicron quizás al ver con qué rapidez Làhousen 
se hizo amigo dei Almirante, aunque aquél media 1.80 m 
dc altura; porque en general el “Viejo de pelo blanco”, 
que no pasaba de 1.60 m., tema una mania instintiva con¬ 
tra Ia gente alta. “Es un secuestrador de ninos”, decia con 
frecuencia cu ando queria caracterizar a un hombre esoe- 
cialmente alto» apuesto y robusto. Tal vez le cayô bien 
Lahousen porque no era un soldado “estirado”, en el sentido 
pmsiano antiguo. Porque Canaris podia confiar menos en 
los "estirados" que en los tipos altos. La costumbre de 
Làhousen de andar algo encorvado y su hábito de hablar 
más bien en voz baja y siempre desp-ués de haber reflexio¬ 
nado lentamente, pudieron ser circunstancias atenuantes 
en contra de su estatura. De todas formas pronto gozo 
“ei largo” de toda la confianza de su jefe. 

La sección y más tarde grupo de secciones de Extranjero 
estaban bajo la dirección de un oficial naval» el capiíán de 
navio y más tarde contralmirante Bürkner, que Canaris 
conocía bien por haber servido juntos en los tiempos de 
Wilhelmshaven. “Un fiel marino y un optimista que todo 
lo ve de color rosado”, fué definido una vez por Canaris. 
En esta corta sentencia se deseriben esenciaimenle ias re¬ 
laciones entre ambos, Fersonalmeníe, estas fueron buenas, 
como entre camaradas. Canaris tenía algo en contra dé 
Bürkner, que se debía en parte al mismo campo de acdón 
de la sección de Extranjero y al contacto que por cuestio- 
nes de servido mantenía “Bü” íntimamente con el ministé¬ 
rio de Asuntos Exteriores, por medio dei emfoajador Hitler, 
a quien Canaris no podia ver por instinto, y con el estado 
mayor de operaciones de la Wehrmacht, cuyo jefe, Jodl, 
era para Canaris el tipo insoportable de ''soldado exclusi¬ 
vo”. Bürkner no podia escaparse a menudo de la influencia 
de estas personalidades. Pero lo que írritaba mãs a Canaris 
era el optimismo inagotable de Bürkner, quien a pesai' de 
todas las derrotas siguió creyendo durante mucho tiempo 
en la victoria final. 

La actividad de Bürkner estaba un tanto al margen dei 
Servido propismente dicho, En categoria era el segundo 
oficial deapués de Canaris, y no sóio participaba en la 
“coiumna” dei departamento, sino que era el acompanante 
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rigular de Canaris mientras Keitel, el jefe dei Mando 
Bupremo de la Wehrmacht, sostuvo *u “gran columna”. 
ffambién representaba a Canaris durante las ausências de 
éste, pero sólo en puras cuestiones dei Departamento, no 
«n cuestiones dei Servicio. De éstas se ocupaba el jefe de 
sección más antiguo, que generalmente era Piekenbrock, 
cuando no acompanaba al Almirante en sus viajes. Para 
fBürkner cuenta todo lo que se puede decir en general sobre; 
#ste círculo, al que también pertenecía el que fué ayu&ante 
de Canaris durante muchos anos, el coronel W. Jehke, y 
numerosos otros jefes y técnicos en el Servicio Secreto, que 
no se pueden citar por sus nombres, y cuya situación pue¬ 
de definirse así: sólo unos pocos de estos hombres inter- 
Vínieron activamente, durante la jefatura de Canaris, en la 
conspiración contra Hitler y el régimen, pero a la larga 
a ninguno de ellos se les pudo escapar que Canaris estaba 
! en contra dei sistema nacional socialista. En la “columna” 
y también en otras entrevistas a veces dejaba libre curso 
A su cólera. La mayoría de ellos también sabia que la 
actividad de Oster equivalia, por lo menos, a alta traición. 
r en contra dei Tercer Reich. A pesar de todo, los conspira¬ 
dores siempre se sintieron seguros, porque no temían de-, 
nuncias de este círculo, confianza que no fué desmentida, 
t ÍLo que esto significaba, solo pueden comprenderlo quienes 
han vivido y conocido el Estado policíaco dei Tercer Reich. 

Entre los seres que mantuvieron relación estrecha con 
Canaris durante los primeros anos de su actividad como 
jefe dei Servicio Secreto, hay que sen alar a aquel hombre 
[motable que a menudo fué citado en la prensa alemana 
y extranjera con el nombre de Baron Ino. El nombre 
seguramente es un seudónimo y no se puede fijar con 
fieguridad su verdadero nombre, ni su origen. Puede ase- 
gurarse que no era alemán y existen razones para creer; 
f' que procedia de los territórios que hasta 1913 pertenecieron. 
I|al Império otomano. En su aspecto exterior se asemejãba 
Eíg un “boulevardier”, como se ven sentados por docenas en 
f lios cafés dei “boulevard” Montpamasse, de Paris. Pequeno,' 
fíaco, ágil, expresándose en media docena de idiomas, Ino 
estaba como en su casa, tanto en Berlín como èn Paris, 
•Estambul, Atenas, Madrid o en Rio de Janeiro y Buenos 
B Aires. Su conocimlento de idiomas iba dei turco hasta el 
If espanol y el português pasando por el alemãn y el francês, 
r Ino era dureetor de la casa Transmare de Berlín. Por 
^ jfnediación de esta empresa se realizaban toda clase de 
t&ans ac clones comerciales y financieras para el Servicio 
Secreto. También se utilizaba para mandar a los agentes 
con misiones al extranjero, como si fueran viajantes cp- 
nerciales y agentes de negocios suyos. Con la aprobación 
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4fl I&p, 1 mi Ürtcueocla «prutecho Canaris estas facilidades 
;jff' poiiwr m aegiiridaci, fuera de las fromeras alemanas, 
?s perseguidos de] nacional socialismo. En el pasadcv 
hacia 1920, íiio reàlizó grandes operacionés comerciales 
con ei extranjero, ospecíulmente con gobíernos de países 
que cãrecíán de industria bélica propia y querian moder- 
zuzar sus ejércitos. Se trataba de negados en los que Ia 
mano izqtiierda debía ignorar 3o que hada la derecha, Pero 
estas operaciones sou realmente buenas sólo si todos los 
que partidpan en eilas estón de acue rd o en no molestarse 
entre ellos. En ese sentido Ino debió de haber hecho buenas 
iiquid aciones, porque en todos los países en que actuó con¬ 
serva ba excelentes amistades en los puestos cie influencia. 
Por elio se enteraba de cosas muy mleresantes. Sus infor- 
maaones sobre los acontecimientos políticos en una serie 
de países se demostro a menudo ser extraordinariamente 
buenas. Canaris, que h&eia iiêmpo que le conocía, proba- 
blemente desde los tiempos de Ia “Etapa Madrid”, tenía 
gran confianza en las informaciones de Ino y también en 
el propio indíviduo. Quizás sabia con precistón cuál era 
el origen de Ino, pero si tampoeo lo hubiera conocido, 
no por ello tenía que dejarle de ser simpático aqueí nombre 
vivaz y pequeno, que no se adaptaba a ningún modelo. La 
mturaleza astuta y reservada dei propio Canaris tenía 
especial satisfacción en el trato de seres que no corres¬ 
pondi an a norma alguna, que fueran no sólo originales 
íino también raros, siempre que Ias tales personas mos¬ 
tra ran ser naturalmente inteligentes y poseyeran una 
cabeza hábil; para los necios carecia de tiempq. De esta 
manera, en el transcurso dei fiempo se desarrollò una 
real ámistad entre Canaris y el "Barón”. Se tuteaban, A 
Canaris le gustaba especialmente salir por Berlín e ir 
a tm pequeno restaurante vienés o húngaro, en companía 
de Ino, para comer los pia tos especíales dei Sudeste de 
Europa y beber vino húngaro; también con frecuencia le 
invitaba a su casa de Schlachtensee, 
p Jl }° ^"naba a Alemania, pero era im enemigo acérrimo dei 
nacional socialismo; especialmente odiaba los métodos de 
terror empleados contra los que pensaban en otra forma 
y contra los judios. Tampoeo en casa de Canaris silenciaba 
lo que sentia su corazón. Cuando en una ocasión otro de 
los liuespedes, un oficial dei Servido Secreto, sorprendído 
ce esta cxutica libre, se permitió una ligera advertência, 
puso Ino su pasaporte encima de la mesa con gesto resuel- 
to f para indicar que como a extranjero no se le podia 
cerrar la boca. Pero en 1939 se le hizo el sucio en Berlín 
demasiado eahente para sus pies. Canaris también logro 
ponerlo en seguridad fuera de Alemania. Al despedirse 
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faltaba todavia algún ti empo para estallar la guerra— 
ia expresó Canaris, según manifesta ciones de Ino, con gran 
pesimismo respecto al futuro. 

Ino declaro que Canaris le habia declarado que Hitler. 
<4 un aficionado a la política con ideas de conquistar al 
inundo”, arruinaria con seguridad a Alemania. Anac 
I combatiría contra la guerra, porque no significaria sólo 
0U fin, sino también el de Alemania. Por anticipado pre- 
Veía la desgracia para su propia persona. Canaris trabaja- 
TÍa, jsegún dijo Ino, para derribar a Hitler, aunaue ?e daba 
'Cüenta claramente de que ello le costaría probablemente 
lü propia vida. Estaba convencido de que él e Ino no se 
>yòlverían a ver. 

> 5 Tal vez esta es la oportunidad de salir al paso de tantas 
tfirmaciones que presentan al Servicio Secreto como-un 
centro de conspiradores, en el que no se hizo otra cosaj 
que preparar la nueva “puhalada por la espalda” O 1 ) a Ia , 
Wehrmacht y al pueblo alemán, para ciuitarles la vlctoria 
jue hubieran alcanzado gracias a la dirección genial dè:i 
Adolfo Hitler, si no hubiera sido por estos saboteadores. 
En el contraespionaje, bajo la dirección de Canaris se Hevo 
& cabo una intensa y positiva labor, que puede muy bíen 
Còmpararse con la realizada por los servicios secretos mili- 
ítáres de las otras grandes potências. Si la dirección política 
y militar dei Reich hubiera concedido valor a las mforma- 
clones que el Servicio Secreto puso en su eonocimiento, se 
hubieran evitado muchas desgracias, y hasta probablemen- 
íe Ia guerra. Desde Canaris hasta el último de sus colabo¬ 
radores y los agentes en las organizaciones interiores y 
ftxteríares, todos eran seres que amaban a su patria y a la, ■ 
foue sirvieron con todas sus fuerzas. Precisamente por su 
actividad. que les permitia hacerse dei mundo una idea 
distinta a la imagen confusa mie daba Ia nropaganda na¬ 
cional socialista, muchos de ellos pronto reconocieron los 
peHgros a que exponía Hitler a Alemania, a causa de su 
lítica aventurera. Después de haber estai lado la guerra, 
preocuparon mucho más que los otros al emanes por los 
lesafueros que se cometían en la misma Alemania y en 
bs territórios ocupados por órganos dei Teroer Reich. Se 
ncôntraron por ello sin su cooperación en situación terri^ 
;emente similar a la de los pocos que relativamente esta- 
enterados en el ministério de Asuntos Exteriores, ep 

C. p) El d,« que »ffircítrt alemán no ca nitvilnm en ei íJunlpG al fin,tlii!ür 

J i primera ^u^ítíi nnmttial. tfíó or^en a la frase de <Ja piinalatl \ la Jfí*. 

Ci dia, ATemaisirt no triimí^í porque la? fuer3?s wiemire? dei Inferior. *n 
l^líddad con las dei p':+erior dei país, apunalaron por detrás al ejcrcitó.f kh a ti 
f u é utilizada por Hií ler como uno de los puní os pnncipales- de su propa» 
puja El nacional socialismo puntualizaba <jue las dos culuinnas de tales fuerzas 
*rtas fucron el marxismo y los judios, (N. dei T.) 
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otros puestos gubernamentales y en determinados círculos 
privados, que ya en octubre de 1939 definia Ulrich vcn 
Hassell, de manera vibrante, en su diário, con estas pala- 
bras: “No pueden desear una vktoría y menos todavia una 
derrota grave; deben temer una guerra larga y no ven 
eh realidad salida alguna”. A pesar de esta cònfusión en 
íos espíritus, el Servicio Secreto cumplió con el deber, bajo 
la dirección de Canaris, de tener informados a los mandos 
militares alemanes sobre la situación más ailá de los fren¬ 
tes, sobre ei enemigo, sus fuerzas y sus preparativos. Ocu- 
rría, sin embargo, que en el cumplimiento ãe esta inisíón 
tro pez a ba con la inclinación dei Fuehrer y de todos los 
hombres de su séquito militar, entregados a él íncondicío- 
nalmente, que no querían ver cómo eran las cosas, sino 
cómo tenían que ser según su opinión. También en este 
aspecto encontramos ejemplos prácticos. 

„ Eh quienes precisamente conocían esta situación por 
estar en el Servicio Secreto y se daban cuenta de su res- 
ponsabilídad personal respecto a la nación, forzosamente 
debía germinar el pensamiento de opcnerse al régimen.. 
Fueron muchos a los que más temprano o más tarde se 
les desperto el sentido de la responsabilidad, y según la 
naturaleza de cada cual este sentimiento tomó expresión 
en una resistência activa o pasiva. A la resistência pasiva 
contra ordenes insensatas o inhumanas de “arriba” estu- 
vieron dispuestos la mayor ía por Io menos de los oficial es 
más antíguos y maduros dei Servicio, mientras que sólo 
un pequeno círculo de ellos, en grado distinto, estuvieron 
decididos a participar eh acciones destinadas a derribar 
el régimen. No obstante, lo que éstos hicieron no fué obra 
dei Servicio Secreto, sino por iniciativa y con peligro per¬ 
sonal de los participantes directos. No es verdad que .Cana¬ 
ris, sirviéndose dè la jefatura dei Contra espionaje, ordena¬ 
ra acciones de resistência. Al contrario, sucedia muy a 
menudo que se veia en la necesidad de proteger contra 
los ataques de la Gestapo la acción de algunos de sus 
. subordinados, aunque en algunos casos no aprobaba ni el 
objetivo perseguido ni los métodos puestos en práctica 
para alcanzar el resultado. Con todo, hay que tener en 
cuenta que el Servicio Secreto ofrecía un refugio ideal 
desde el cual se podría preparar la caída dei régimen, 
gracias especialmente a la posición especial de exeepción 
de que gozaba, que la hiro inmune durante mucho tiempo 
al sistema de vi gü and a y deladon de la Gestapo y, por 
otra parto, porque Canaris supo asocisr loa componentes 
de su heterogéneo cuerpo de oficiales, de forma que unos 
no iban contra otros, sino que se querían y se apreciaban 
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y nadie penso en denuqciar a los d em ás o en atacaríes 
por la espalda. 

For todo ello el trabajo a las órdenes de Canaris no era 
fácil. Exigia mucho de sus subordinados, especia Imente de 
los jefes de secciones. É1 niismo estaba poseído por el 
trabajo; al igual que muchos alemanes no tenía el don de 
delegar la responsabilidad. Centralizaba en sus manos to¬ 
das las decisiones, hasta el extremo que sobre sus espalhas 
caia una carga superior a lo que puede soportar un ser 
humano. La consecuencia lógica de todo ello fué que a 
medida que transeurrían los anos se iba reduciendo su 
vida privada. Estaba atacado por una intranquilidad febril. 
Especialmente después de comemar la guerra, y cada vez 
en mayor es proporciones, íba de una oficina exterior a 
otra, Cuanto mayor era el trabajo, que él mismo se bus¬ 
ca ba, más crecía su impaciência. Su agilidad mental, inna- 
ta en él, pero desarrollada en anos de práctica, le permitia 
forjar eombinacíones con tanta rapidez que le faltaba 
tiempo para su exposición. Las explicaciones prolijas le 
ponían nervioso. En las grandes reuniones con otros de¬ 
partamentos, a las que tenía que asistir, le era difícil con- 
tener su impaciência. Guando con la mayor gravedad se 
le d aba cuenta verbalmente de un as unto, se reía* formu¬ 
lando observaciones mordaces que hacían difícil para sus 
acompahantes mantener la seriedad. Sus subordinados tü- 
vieron que aprender que todo lo que habían de someterle, 
tenían que hacerlo en forma tan corta y concisa como fuera 
posible. En caso contrario no tenían perspectiva alguna 
le exponer su tema. No obstante, con su manera de actuar, 
al suprimirse deíalles que no eran esenciales se abria la 
puerta a ciertos peligros. Si una sección entraba en com¬ 
petência con algún otro departamento oficial, fuera la 
Wehrmacht, el Partido, la S. S. o la Gestapo, cosa que 
era inevitable a causa de las múltiples dependencias en 
que se dividia el edifício administrativo sumamente côm- 
ilicado dei Tercer Reich, entonces el desdichado jefe de 
sección tenía que escuchar la acusación de Canaris: “Esto 
io se me ha explicado debidamente”, En faltas como estas 
Bpclinaba por princípio la responsabilidad, cosa que no 
évitaba que saliera con la máxima energia y poniendo en 
Buego su propia persona en defensa dei subordinado 
§n falta. 

Su impaciência le hacía renunciar a los médios de trans- 
orte. Siempre que podia viajaba en automóvil; las grandes 
‘stancias, en avión. Uno de sus colaboradores más íntimos 
cuenta un ejemplo que ilustra su impaciência casi infantil 
ido iba en tren. El viaje se hacía en expreso de Wies- 
i en a Berlín. Desde un comienzo Canaris se mofaba dei 
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tren que Uevaba una veloddad regular de 100 kilómetros 
por hora, dieiendo que era una “diligencia . Exigió de 
uno de los oíiciales que le aeompanataan que hablara con 
el maquinista para convencerle de que comera mas rapi- 
damente. No dejó a nadie tranquilo hasta que el oficial se 
marcho v regresó más tarde comunicando habei transmi¬ 
tido la Òrden. Por lo tanto, no puede sorprender a nadie 
si uno de los oficiales de carrera, que ocupo durante 
mueho tieirtpo un puestô de responsabilidad bajo las orde¬ 
nes de Canaris, lo haya descrito como “el superior mas 
difícil que he conocido en mis treinta anos de vida de 
soldado’’. Y, a pesar de todo, sus subordinados se hubieran 

arrojado ai fuego por él. ... , il; _„„ 

Le apteciaban especial mente los jovenes y las auxibares 
femeninas dei departamento, de las cuales exigia un trahajo 
continuo, pero a las que. al mismo tiempo, sabia dedicar 
sus amabilidades, También la costumbre heredada de la 
marina de dirigirse a los subordinados en ciertas ocasio- 
nes tuteándoles cnn confianza, establecio entre el J los 
jóvenes una especie de relación paternal, . 

En lo si círculos dei Servicio Secreto se ha discutido 
nuteho sobre si Canaris fué o no fué un bmn conoceqpr de 
hombres, y las opinionea siguen hasta hny dia divididas. 
Existe bastante motivo para dudar a primera vista sobre 
la seguridad de su observación de los seres. Por exemplo, 
dependia mucho en su política personaL de simpatias y 
antipatias irracional es. Su juicio sobre una persona era 
rápido, la mayoría de las veces en el momento de su pri- 
mer encuentro. La habilidad y la segundad demostradas 
por un sen hacia el cual hubiera sentido antipatia desde el 
prímer momento, no bastaban para modificar la oprnion 
que de él habia formado, sin que el interesado por ello 
pudiera escaparse de su mal trato. En cambio toleraba y 
durante largos anos demostro paciência extra ora mana, na- 
cia todos aquellos que por uno u otro motivo le habian 
sido humanamente agradables. Pero por meditacion madu¬ 
ra no veia él neeesidad alguna de conocer a la gente, 
máxime teniendo en cuenta que ahondaba muy bien y a 
fondo en las personas con las que tema que trabajar. Qm- 
2 ás era un acto solo de pura defensa de su naturaleza 
sumamente sensible, y que le impelia a ehrmnar Çuando lL 
era posible a las personas de su alrededor, poi muy h «biles 
quefueran, si le habían atacado una vez los nervios y 
ubstitu yénd olos por elementos sin capacidad importante, 
sSpiemento porqle le eomplacievan.su* hábítos exteno- 
res. aunque se diera cuenta de su insigiuficancia^ Si se 
examina la serie do colaboradores prmcipales que Icgio 
reunir y supo conservar, la tal seleccion no habia precisa- 
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mente en favor de un desconocimiento de las personas. 

Uno de los que estuvieron en contacto estrecho con él 
hasta los últimos tiempos de su actividad como jefe dei 
Servicm Secreto, hace una observación, que se debe reco- 
r r çer aqui porque aclara más de una determinaeión exíraha 
dei Almirante: '“Poseía —así escribe este colaborador— 1 ^ 
junto con sus dotes de comprensión y de combinaciónj la 
cualidad de reconocer inmediatamente hasta qué puntô el 
Subordinado estaba en condiciones de poder cumplír p§ 
Oraen que se le transmitia. Si le parecia que estaba por 
fcncima de las posibilidades de comprensión dei interesado 
(y esto sucedia con bastante frecuencia, aunque a pesar de 
L ido se tenían que dar las ordenes así debido a las circuns- 
, êias-, entonces combinaba inmediatamente, en base a la 
íaJta esperada, una orden complementaria para una ter- 
Ta o cuarta persona y corregía hoy, de esta forma, la 
■falta que podría tener lugar pasado maxiana.” 

| En sus expresiones sobre el régimen no fué Canaris 

Í recisamente prudente en el círculo de sus colaboradores 
ias de una vez, después de la “columna” diaria, se le hacia 
jservar por Piekenbrock, o por algún otro de sus jefes 
- sección,> que -se habia referido a temas que no eran 
mopiados para un círculo que iba más allá de sus más 
timos colaboradores. Porque en la “columna” participa- 
m personas, como el consejero intendente Toeppen, éste 
aquel colaborador de la s’ección jurídica y otros’ que 
'Opiamente no tenían que ver nada con las cuestiones 
*1 contraespionaje y menos con las observaciones políticas 
ie éstas pudieran provocar. Entonces Canaris procuraba, 
base de tales advertências, compensar con expresiones 
■ gran “fidelidad” en la “columna” dei día siguiente, el 
iso en falso dado el día precedente. Con la guerra se 
trodujo un nuevo método, es decir, que la reuníón diaria 
divídió en dos partes: en la primera, de la que parti- 
cipaba un círculo más amplio se trataban sólo las cuestio- 
f «es gencrales dei departamento, mi entras que se reserva- 
Loan los temas confídenciales para la segunda, en la que 
r únícamente intervenían los jefes de sección. 

Tampoco en sus con ver saci ones telefónicas fué Canaris 
fctón prudente como hubieran deseado sus colaboradores. 
■Bs significativo que un hombre tan tranquilo por cíerto, 
■lo excesi vam ente miedoso como Piekenbrock, ya en el ano 
1*1040 díjera a sus camaradas: ‘ ( Ver d aderam ent e me sor- 
Iprende ver cómo nuestro viejo sigue todavia movíêndose 
li Aon líbertad ,J . Canaris sabía naturalmente que cada con- 
mersación suya, de las que sostenía por el teléfono dei 
Jgürvicio Secreto, era escuchada y trasladada por escrito 
às enemigos dei Reichssicherheitshauptamt (R. S. H. A.) t 
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Ün peque fio caso de los primeros tiempos de la guerra 
sir ve para explicar sus “imprudências” tanto en la co- 
lumna" como en el teléfono. En cierta ocasion, la esposa 
de Canaris telefoneó a su marido y en el curso de la con- 
versación formuló algunas expresiones criticas en contra 
de una determinada medida adoptada por e. Gobierno, por 
lo que Canaris cortô la conversación. En la noche dei mis- 
mo día, advirtió Canaris a su esposa con insistência sobre 
el asunto y le pidió que por reiefono no hablara de temas 
políticos: también le recomendo que se apartaran de toda 
expresión crítica sobre las cosas. Al replicar ella que éi 
acosturabraba en sus conversaciones telefônicas dejar caer 
algunas observaciones críticas, le contestó Canaris en el 
sentido de eme ya se sabia naturalmente que él no estada 
de acuerdo con todo lo que bacia el régimen, pe T o que si 
dei aba accidental mente de mamfestarse asi en sus aeeia- 
raciones controladas, la Gestapo entonees sospecharia algo 

todavia peor\ , . . . 

Pero nos hemos anticipado bastante a los acontecim lentos. 
En los capítulos siguientes queremos ocupamos exclusiva- 
mente de cómo Canaris M enfrento con los problemas que 
la política de Hitler plahteaba al Semeio Secreto y a el 
personal mente. 


Capítulo Octavo 


CANARIS Y HEYDRICH 

Desde el comienzo de la actividad de Canaris en el 
Servido Secreto hasta su salida de él, en la primavera 
de 1944, la cuestión de la competência entre la esfera de 
sus servi cios y los de la S. D., o, mejor dícho, la defensa 
dei Servido Secreto contra la tendencia expansionista dei 
Jkl. S. H. A., exigiõ una parte importante de su capacidad 
#e trabajo y requirió toda su habilidad. En todos los tiem- 
pos fué mucho más peligroso el “enemigo interior” que el 
adversado extedor. Cuando Canaris se hizo cargo dei Ser¬ 
vido Secreto, la situación estaba dominada por dos facto- 
res. Por un lado tenía el Servido una posición única en 
' i Tercer Reich. Pronto, después de subir Hitler al poder, 
le fué posible obtener al ministério de la Defensa una 
flisposición directa de Hitler —denominada con frecuencia 
“Orden dei Gabinete” —concediendo a la Wehrmacht la 
competência única para tomar das medidas que se pudieran. 
considerar necesarias para evitar los espionaj es y sabotajes 
en contra de las fuerzas armadas dei Reich que se estaban 
Organizando. El resultado fué la protección de la defensa 
nacional, que se extendió también a las industrias y a las 
autoridades, para lo cual se establecieron los llamados 
comisionados militares contra el espionaje, que fueron res- 
ponsables de la protección preventiva contra el espionaje 
| los sabotajes. 

ja Wehrmacht logró de esta manera anticiparse a la 
□rganización que se aproximaba. Y ello sólo fué posible 
porque en 1933 no existia todavia una policia dei Reich. 
ífista 1935 no fuá Himmler nombrado jefe de la policia dei 
*eich, sino que primero ocupó la jefatura de la policia 
plítica de cada uno de los Estados. Pero cuanto más se fué 
o ns o lidando la posición de Himmler, más importância fué 
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adquiriendo un segundo factor, es decir, que tanto ei como 
el entônces jeie de la policia secreta de Estado de Frusia, 
Heydrich, anhelaban limitar la competência exclusiva de 
la Wehrmacht y al mísmo tiempo ganar toda la influencia 
poslble sobre muchos aspectos dei Servido Secreto. 

BI punto de partida para esta clase de pretensiones se 
les ofreció desde un principio cuando la Wehrmacht se vio 
obligada a colaborar con la polida política para realizar 
detendones, in vestí gacion es y las medidas especial es de 
castigo, cosa inevitable porque no posei a órganos propios 
ejecLitivos. El antecesor de Canaris fué separado de su 
cargo a causa de su resistência frontal contra las preten- 
siones de Hímmler y Heydrich. En aquel tiempo los hom- 
bres decisivos de la Wehrrnacht. el ministro de la Gueixa, 
von Blomberg, y el jefe de departamentos de la Wehnnachf, 
general von Reichenau, se habían vuelto más o menos, 
para emplear un término de entonces, ‘"pardos” y quenan 
a todo precio evitar un conflicto con Himmler. El nuevo 
jefe dei Servido Secreto debía, por lo tanto, de acuerdo 
con los deseos de sus superiores, buscar una inteligência 

Por parte de los “negros” (alusion al color dei uniforme 
de Ia 3. S.), las negociaciones las llevó en primer lugar 
Heydrich Oh Contra La manera de ser de este hombre, 
que perseguia brutalmente y sin escrúpulos su objetivo, 
tuvú que oponer Canaris todo su arte en el trato de los 
seres, Canaris, que había sido anos atrás, como ya hemos 
indicado antes, uno de los superiores de Heydrich, quien 
a consecuencia de circunstancias desagradables se vio ex¬ 
pulsado de la matina y stiiría de este complejo, empleo 
natural mente el término de “viejo camarada” cuando se 
entrevisto con él. En las negociaciones positivas utilizo el 
método de ir cediendo paso a paso algunas posiciones sm 
importância para defender eflcazmente los puntos esen- 
ciales. Tenía el encargo de llegar a un acuerdo con la 
Gestapo y trabajó en ese sentido. Pero tambíén se preocu¬ 
po de que el acuerdo no se formulara con absoluta preci- 

0) Rdnliarifi Hpydrieh íuí utia dtí Iss figura rrA s chateadas dei RcÍcSj hi‘- 
1-j'iírio. TíoiHirpHr» n'i 3 \rf? de la polida política Bimc™, bu rnder isr 
fuf edendiendo cu ]as aãos sijTuienles por toda Altmanb, al irJt hactcndr* cat^o 
de las distintas polidas políticas regionalcs. En abril de 1934 se htto cargo 
Iliimnltr, con Heydrich de lu^artciiienti-, de la pohcio IWÜtiça dc Prusw, o se* 
u OMlíipn, m^ialándíKe ítcfinitivairiente cn FHÍn, Se ba dichu <pi* ffimmler 
Ucoó a temer la supermrãdad mtcb ctual de Heydncli y su temperamento frio, 
Hiílcr íe Tcfírió íi Heydrich cn un discurw publico como al chombre de corranii 
f 1ui (,ís Eu mnnòí de Heydrich esluvo pi im ip/dmenie la ejecueton de las m edidas 
nmiicntitai. E» los círculos nazis se considera ba a Goebbds y a Heydrich como 
a Ioí <toi pertomijea mas iiueligenUrt y ainbidoFos dei Reích. Sn Mcimuto en 
4 de junto dc 1942, a manos de patriotas checo?, [c pnvA de jngar un probabJe 
IfriMi papel en Jo* últimos iirmpas dei Tercer Reidi. f.V lírf 3. ) 
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: sión, para tener más tarde la posibilidad de interpretado 
según sus deseos. 

Se concluyó un acuerdo entre Canaris y Heydrich, en el 
que se fijaba en diez puntos (por lo que más tarde fúé 
llamado a menudo los ‘‘diez mandamientos”) la competên¬ 
cia de ambos organismos. Esta limitación de los campos 
de trabajo daba a Canaris como preferencia el denominado 
Servido de Informadón Secreta, es decir, el espionai o. mi- 
Jitar en el extranjero. En principio también se concedia al 
Servido Secreto el contraespionaj e p míentras que se reco- 
nocía a la Gestapo única competente en el proceso y casti- 
go de los delincuentes. Con este acuerdo no se logro, a la 
larga, una tranquilidad en las relaciones entre ambas orga- 
nizaciones. El lo no era posible porque el concepto de 
contraespionaje no e st aba definido con precísión en los 
“díez mandamientos”; además, una definición exacta hubie- 
ra acarreado dificultades positivas de importância, aparte* 
de ila desconfianza mutua, que en esta zona sólo era reflejo 
de la relación tirante que existia en general entre la 

ehrmacht y la S. S., y que todavia aumento cuaiídb 
Himmler formó las unidades armadas de la S. S. en com- 
I petencia con el ejército. Pero al margen de esta desconfiam- 
| za, surgían serias divergências también en el terreno prác- 
tico, al invadir la Gestapo, con su actividad de vigilância 
iy de delación contra todo lo que era sospechoso al régiríien, 

: el campo que el contraespionaj e se había reservado para sl 
, Por el acuerdo entre Canaris y Heydrich quedo limitada 
la actividad dei Servicio Informativo Secreto O) a cues- 
tiones puramente militares. Al Servicio Secreto no se le 
permitió, por lo tanto, trabajar en las informaciones polí¬ 
ticas secretas dei extranjero. La cuestión de este servicio 
Kle informaciones de política exterior había provocado, de- 
pbido a la actitud defensiva adoptada por el predecesor de r 
^Canaris, gran diversidad de opiniones, no sólo entre el Ser¬ 
vicio Secreto y la Gestapo, sino también en otros muchos 
organismos. Adernas dei ministério de Asuntos Exteriores^ 
y dei Servicio Secreto, a los que se anadió en 1934 la S. S., 
pretendierGn ser también competentes en cuestiones infor 
mativas sobre política exterior el departamento de inves- 
tigación fundado por Herman Goering (“Forschungsamt”, 
EttUe principalmente se dedicaba al control de las comuní- 
í.CJftciones de los diplomáticos por teléfono, cable y radio), el 
: departamento de política exterior (Rosenberg), y la orga- 
nizaeión exterior dei NSDAP. El capitán Patzig intentó 
formar en esta cuestión con Asuntos Exteriores un frente 

n ei nombre oficial alemán dei Servicio de Información secreta militar çrá 
IfAbweho, es decir, «defensa». (N. det T.) 



















204 ___ KARL HEINZ ABSH AGEN 

único contra las distintas organízadones dei Partido. Su 
propuesta, para concluir un Gsntlernen’s Aç^sement, fra- 
casó a causa de la actitud negativa dei secretario de Estado 
von Biilow, que no supo donunar la desconfianza que den¬ 
tro dei ministério de Asuntos Exteriores existia contra la 
organlzación militar y que pretendia para su ministério 
la competência exclusiva en este campo de accion. Asuntos 
Exteriores pudo, natuxalmente, impouer estas pretensio- 
nes a ias organizaciones nacional socialistas, especialmente 
a ia S- S. y de esta manera se decídió oíicíalmente prohi- 
bir todo servido informativo secreto sobre el extranjero 
que no fuese realizado por las representaciones diplomáti¬ 
cas alemanas. Kl Servido Secreto de Canaris no tomo 
demasiado txágicamente las limitaciones íormales sobre 
esta cuestión. Es difícil íijar las fronteras entre las ínfor- 
maciones militares y políticas; no se puede decir donde 
termina una iníormación de carácter militar y empieza 
la política. Canaris procuro trabajar con habilidad y cir- 
cunspeceión en esta zona fronteriza, no sólo para poder 
estar él inismo bien orientado en política exterior smo 
también para poder facilitar a sus superiores militares 
noticias autenticas sobre los acontecimientos políticos im¬ 
portantes que se pxodujeran en otros países. Sus numero¬ 
sos viajes ai extranjero en los anos sucesivos estuvieron 
relacionados, más de una vez*, con tal fio* aproyechando 
sus extensos contactos con círculos extranjeros íníluyentes 
y bien enter ados* Los acontecimientos parecieron demos¬ 
trar que tenía razón al pensar asi en esta cuesuon, EI jefe 
dei Servido Secreto siempre fué una de las personalidades 
mejor informadas en Aíemania en lo referente a la verda- 
dera situación política en países extranjeros, 

Canaris consiguió muy pronto establecer relaciones de 
confianza con importantes personas dei ser vicio diplomá¬ 
tico alemán, que mantenían determinada reserva en rela- 
cion con el rêgimen nazi. A causa de esta confianza mutua, 
por eiemplo la que estableció Canaris con el jefe de la 
sección política y más tarde secretario de Estado en Asun¬ 
tos Exteriores von Weizsácker, se formo un contacto tan 
excelente entre el servido informativo militar y un sector 
muy importante de los organismos competentes en la polí¬ 
tica extranjera como pacas veces se ha dado en todo ei 
mundo entre el espionaje y la diplomacia* En todas partes 
se considera normal que entre ambas organizaciones existan 
divergências y desconlianzas. La diplomacia tlene horror a 
los incidentes internacional es, y los servicios de espionaje 
de todos los países no pueden evitar tales incidentes, que 
sou mucho más de lamentar ya que sus agentes, por la 
üaturaleza de su trabajo, no pueden ser gaiantizados por 
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el código y el prqcotolo de la diplomacia internacional. 
Natitraimente surgi eran rozamientos y diferencias entre 
Asuntos Exteriores y el Servicio Secreto, pero gradas a las 
relaciones de confianza que existían entre Weizsácker y Ca¬ 
naris no duraron mucho tiempo ni tomaron mal cariz C 1 )* 

Nunca tuyo cqmpetenda d Servicio Secreto en el servicio 
de vigilância e iníormación de la política interior. A pesar 
de ello, estaba Canaris muy bien orientado sobre todo lo 
que ocurría dentro dei Partido nacional socialista f las 
divergências que surgían entre los jerareas para ganarse 
la benevolência dei Fuehrer. En tiempos de paz y también 
durante los primeros de la guerra, fué recibiendo un ma¬ 
terial, que si no completo era al menos abundante, sobre 
la ejeeucíón o planeamiento de los delitos cometidos por 
el régimen, de manera tal que podia procurar a los jefes 
militares una voluminosa “crónica escandalosa* 1 , desgra- 
ciadamente sin que estos* en su mayoría, dedujeran de 
ella las consecuencias que Canaris esperaba. El poder dis- 
poner de este material se debía en primer lugar a que 
el coronel, y después general, Oster, gracias a sus rela¬ 
ciones en los campos “pardo’* y “negro” —especialmente 
con eil jefe de la policia berlinesa, conde Hellford, y el 
director de la policia criminal dei Reich, Nebe —recibía 
numerosas informaciones por debajo de la mesa (2), De 
esta fuente de iníormación, que se lograba por las rela¬ 
ciones personales que sostenían unos pocos bajo peligro 
constante, es exagerado querer deducir, como por ejemplo 
lo hacía el embajador von Hassell en su diário, fecha 16 
de diciembre de 1938, según la opinión dei diplomático 
‘von Hentig, que existia una “vigilância de todo el Parti¬ 
do a través dei servicio informativo (Canaris) de la 
'Wehrmacht”. 

■ Las posibilidades de iníormación y actividad dei Ser¬ 
vicio tampoco eran ilimitadas* Sin embargo* * fu éron muy 
Importantes bajo la dirección de un jefe tan hábil y acti- 

M 1 ) Los rozamientos se producían casí siempre por celos de Ribbentrop que 
■fa. ponta lívido cuando, por conducto militar, llegaban informaciones a manôs de 
Hitler antes que las diera Asuntos Exteriores. Estos casos eran naturalmente 
liiDvitables, especialmente después dei intento dei jefe de la soficíón «Extranjero» 
dr poner lealmente en conocimiento de Asuntos Exteriores las noticias políticai 
que había recibido por mediación de los agregados militares o por cualquier otro 
flvnino, Io que provoco Ia protesta de Ribbentrop por ser una intervención en 
cona de su competência. Canaris procuro que todas sus noticias importantes dé 
política exterior llegaran por. «debajo de la mesa», por mediación dei personal 
de nnlace entre ambas organizaciones, a las manos correspondi entes en Asuntos 
Ituleriores. For el mismo conducto estaba informado él a través de sus amigos 
‘til Asuntos Exteriores (N. dei A,) 

( a ) Además de Oster intervenían las delegaciones dei Servicio Secreto en los 

ftUfintos mandos generales, por lo que Canaris siempre estaba al corrienlç dei 
Ia.*— de los generales en la política interna. (N. dei A.) 
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vo, aunque una buena parte de sus energias se precisaba 
continuamente, como ya se ha dicho, para dsfendfarse de 
los intentos abiertos y ocultos de la expansion de la 
Gestapo. En íavor dei Servicio Secreto estaba el becho 
de que podia escapar, como nmguna otra mstibicion ael 
Torcer Reich, a la vigilância y contrai de la Gestapo Por 
ejeniplo, disponía de sección propia para los pasaportes; y 
I visados dei extranjero y gozaba de relativa libertad emre 
fiu personal en la cuestión dei certificado ario (entre los 
oficiales dei Servicio Secreto que actuaban como agentes 
habia un grao número que no se ajustaban a los í^QUJSltos 
de ias ^leyes de Nuremberg” dictadas contra los juaiGSL 
Un alto funcionário de la Gestapo lia heeho dedaracio- 
nes extensas ante el Tribunal de Nuremberg sobre las 
relaciones entre la Wehrmacht y In policia política dei 
Tercer Reich. Aunque hay que considerar estas declara 
ciones como muy dudosâs, en algunos puntos tienen un 
acento de verdad. El testigo se ocupo, por ejemplo de los 
rumores que circiilaron en los círculos de la Y, ehrmacht 
unos anos antes de la guerra* según los cu ales Himrnler 
v Heydrich mtentaban, utilizando métodos de Ja Checa, 
colocarse a la cabeza de toda la Wehrmacht. Dijo que no 
lll estaba en su conocimiento si Himmler y Heydrich P er si- 

I guieron planes de esta clase, porque a el no le habia 
correspondido ocuparse sobre preparativas de medidas tan 
1 extraordinárias, Sc preguntó al testígo si segun su manera 
de ver las cosas se pedia ereer o no en este asunto. uex- 

tualmente declaro: , 

«Al margen de todo esto existe el frecho de que la 
' Gestapo como iíistií ucióii, a$í como el Servicio de Segurx- 
ãaá (SB) se ocupaban poco de estas cuestianes . Les esta- 
ba proJiibtda la actmdací informativa contra y dentro de 
la Wehrmacht. Aunque a Heydrich le pustaba aí punas ve- 
ces entetarse de cosas sobre la Wéptrmacht, en cada caso 
se vronunciaba duramente en contra âe lo qne se le co- 
rmmlcába. Tenía que hacerlo así para estar a cubierto en 

relacidrt con la Wehrmacht” . 

Esta declaración dei alto funcionário de policia encierra 
en sí mucho de veracidad y es especialmente mteresante 
por toda lo que hemos dicha antes, ya que deja deducir 
i que Heydrich también tema sus informaciones sobre la 
Wehrmacht y, especialmente sobre el Servicio Secieto 
□ Iffún “colaborador" voluntário pasaria por debajo de 
la mesa”. El hecho de que en el Servicio Secreto funeio- 
; nara durante tantos anos, sin ser descubierto, un centro 
de resistência contra el régimen, parece una prtieba de 
que el aparato informativo particular de Heydrich eneste 
j aspecto marchaba bastante peor que el que monto Ostei 
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en contra dei Partido y de la Gestapo. El cuerpo de oficia¬ 
les dei Servicio Secreto demostro en alto grado su ínmu- 
nidad contra la infiltración de espias de la Gestapo. Sobre 
esta cuestión nos ocuparemos extensamente más tarde, 
Pasaremos a esbozar un resumen de las relaciones per- 
ionales de Canaris con los dirigentes de la Gestapo! Las 
relaciones con Himmler fueron sin color alguno; entre 
ellos hubo poco contacto personal. Canaris tenía ima opi- 
nión no muy alta sobre Himmler, al que consideraba, un 
pequeno funcionário enfurecido. Lo consideraba cruel y 
astuto, pero no le tenía por inteligente, aunque sí por 
cobarde. Opinaba Canaris que seria fácil terminar con él. 
Su relación con Heydrich es más difícil de tratar. Se com- 
plicaba por ambos lados. Canaris temia a Heydrich. Era 
un miedo corporal instintivo. Todo en él resultaba fatídico.* 
Desmesuradamente alto, con ojos de corte semimongólico 
y con una mirada fria escrudihadora, casi como la de una 
serpiente. Canaris se sentia en presencia de un ser sin 
escrúpulo alguno, de una naturaleza delictuosa de propor¬ 
ciones extraordinárias. Y siempre se sintió fascinado por 
la inteligência superior de su contrario, a quien definió 
una vez como “la bestia más inteligente”. En su diário 
1 habia de él después de su primera entrevista oficial comov 
de un “fanático brutal, con el cual será difícil colaborar 
en una forma abierta y confiada”. Su temor hacia Hey¬ 
drich no cesó nunca. Bastaba una llamada telefónica dei' 
jefe de la R. S. H. A. para provocar la inquietud de 
Canaris. 

, A pesar de ello se vió obíigado Canaris, mientras vivíó 
lHeydrich a mantener una buena relación personal con él. 
Las relaciones entre ambos fueron exteriormente inclu¬ 
sive cordiales. La casualidad quiso que Canaris cuando 
ifi comienzos de febrero de 1933 traslado a su familia de 
Swinemünde a Berlín, encontrara una vivienda en la calle 
Dõller, en Südende, al sur de la capital alemana. Pronto‘ 
supo que Heydrich vivia desde hacia poco en la mísma 
calle, a escasa distancia de Canaris. A pesar de su aver- 
sión interior, procuro Canaris, por razones dei servicio, 
fomentar el trato entre ambas famílias, y por las tardes 
en los domingos dei verano de 1933 algunas veces la 
familia Canaris se trasladaba a la casa de Heydrich para 
jilgar un croquet en el jardín. En agosto de 1936 se com- 
pró Canaris una casa en Schlachtensee, en la calle Diana, 
la que más tarde cambio por la que poseía en Betazeile 
cl escritor nacional socialista Ottomar Beta. Cabe especu- 
IfiF.si cuandô medio ano más tarde se mudo Heydrich a 
una casa que compro y termino, situada en la calle Diana 
[quina a la Augusta, a dos minutos de Canaris, ello se 
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debió a pura casualidad. La esposa de Canaris no pudo 
evitar, cu ando se enteró de la compra, echarse a reir y 
exclamar: “jHan hecho ustedes muy bienl” Heydrich, que 
comprendió se trataba de una observación mordaz, repli¬ 
co que apreciaba al exército, y luego, con toda claridaa, 
declaro que era debido al azar si había encontrado en la 
vecindad una casa que te conviniera. Es muy posible que 
no existiera en ello realmente una segunda intencion, 
porque el jefe de la R. S. H. A* no tenía necesidad de vigi- 
lar personalmente a su contrincante dei Servido Secreto. 

Numerosos miembros dei S. D. han confirmado . que 
Heydrich a pesar de las relaciones exteriormente amisto¬ 
sas que mantenía con Canaris, consideraba a éste como 
adversário suyo. Ponía en ar dia a sus subordinados 

respecto a Canaris al decir que era ^un vlejo zorro, dei 
que se tenía que desconfiar*’. 

Schellenberg, jefe de estandarte de la S. 3. O), que en 
1944 se hizo cargo dei Servido Secreto a la salida de 
Canaris, declaro en Nuremberg en presencia de otros de- 
tenidos que Heydrich no investigo mejor el caso Canaris 
porque éste poseía pruebas, que había depositado en un 
lugar seguro, y demostraban que la ascendência de Hey¬ 
drich no era aria pura. Relatos similares han sido puestos 
en círcularión por otros lados, pero pruebas seguras no 
se han podido hallar hasta ahora. Aquellos que tenían 
contacto con Canaris nada supieron por el en este sentido, 
aunque no existe duda alguna de que estaba orientado 
con precisión sobre el origen “no ario 1 * dei padre de Hey¬ 
drich. La aíirmación de Sehellenberg, según la cual Cana¬ 
ris poseía pruebas sobre el “dcfecte de Heydrich.^ y que 
las guardaba en sitio seguro como medio de presion, pa¬ 
rece no corresponder a la realidad, porque Canaris, segun 
testimonios seguros de vários de sus colaboradores 
a Heydrich, y la noticia de su muerte en mayo de 1942 

/ij jJ. s A. (iniciales de «Sturm-Abteilung», cuya traducción literal es «Sec¬ 
ciones de choque»), intervinieron por^pmaera vez en ^ni^en noviembre^de 

cÍrL P po?StI^S ül La organ^ación fu^crecíendo paulatinamçritr y tu fecha 

de la feida de Hitlcr al poder contábil con cerca de ua miljan de ^mtsas 
pirda^, encuadradoii miÜtamrate. La jpurga» dei 30 de jumo de 1934 cmi 
b ejecudÓn de Rochm, jefe de la S A., y de sus prmcipales colaborada, 

o «a, «Secclón de protección») se 
fortnó en 1935 con liambics escogidos dc la S. A, para proteger dircctemente a 
Hífkr Despuíá dei nombramienta dc éste como «jnciller, se ampliaron sus 
íunciones, convir Iténdola en una formación mililar de segundad interior, que 
adiiuiíÍH Àun inayot d^sarrollo despuÉs dei 30 de jumo En la campana de Po- 
loma intervlno una división completa tlc la JVafÍMi S. S. Su jefe directo era 
Himmler responsabfe sólo ante el Ftiíhier, En 1944, tenía la 5, S. casi medio 
míbón fte hombres do en I frentes y constituyeüdü jtn ve rd a der o Fitado, 

con servidos independiexites dentro dei Tercer Reích, (A. ad j. _/ 
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fué recíbida por él con un respiro dc alivio, aunque tuvü 
por conveniente declarar, durante los funerálés dc Hey¬ 
drich, con voz apagada, acompafiada de lágrimas y en 
presencia de los colaborâdoi*es dei antiguo jefe de la Ges- 
tapo, que lo había considerado como un ser extraordinário 
y que perdia en él a un amigo fiel. 

A pesar de la mutua desconfianza, estas buenas relacio¬ 
nes exteriores con Heydrich fueron de gran utilidad para 
el trabajo de Canaris. Pese a La natural reserva, le fué 
posible en muchos casos enterarse a tiempo sobre planes 
y medidas de la Gestapo. Aunque Heydrich desconfiaba 
de Canaris, parece ser que apreciaba el contacto social 
con él. Debido a las circunstancias de su separación. dei 
5 er vi cio de la marina, sentia gran resentimiento contra la 
Wehrmacht; también sabia que la mayoría de los altos 
ofidales de Ia marina y dei ejérdto le consíderaban como 
a un. renegado y evitaban en todo lo posible los contactos 
sociales con él. Por lo tanto, gustaba dei trato con la 
familia Canaris, pese a todas sus reservas mentales, y en 
la charla con el jefe dei Ser vicio Secreto de la Wehr¬ 
macht se expresaba con mayor espontaneidad de lo que 
quizá había pensado. 



















Capítulo Noveno 


EL PROBLEMA ESPANOL 

Simultaneamente a ílas negociaciones con Heydrích, so¬ 
bre Ia limitación de Ias competências mutuas, siguio 
progmando Ia reorganización interior y exterior dei Ser - 
yicio Secreto. La aspiraciõn de Cana ris era poder facilitar, 
en cualquier momento, a los dirigentes de la Wehrmaeht 
un panorama completo y verdadero de la sítuación militar, 
política y económica, En amplios círculos se tiene la im- 
presión, creada por muchas publicaeiones de los últimos 
anos de que Canaris suprimió o falseó de manera siste¬ 
mática y deliberada ciertas informaciones recibidas por 
el Servido Secreto de sus agentes y de delegaciones en 
ei extranje.ro antes do so meterias a las organizaciones 
competentes» con el íin de perjudicar la marcha de la 
guerra. Un punto dei libro Âz Gisevius también se puede 
interpretar en este sentido, Semejante afnmaeión es re- 
chazada por completo por colaboradores que durante anos 
tuvieron intervención en el servido de informaciones se¬ 
cretas. El estado mayor dei ejército y los correspondientes 
de la aviadón y de la marina, responsables para la pre- 
paracíón de las medidas bélicas dei Reich, recibían el 
material iníormativo que llegaba al Servicio Secreto en 
la misma forma que a otlos les llegaba, acompanado de 
una nota fijando la naturaleza y la autentieidad de la 
fuente, Era misión de ellos, y no dei Servicio, for mar se 
una idea y un Juicio a base dei material recibido en rela- 
ción con otras informaciones que se tenían independion- 
temente dei Servicio (oor ejemplo: los rádios captados 
y las ded ar aciones de los prisioneros, para citar solo dos 
de tales fuentes). a . 

Tambífn se ha dicho que Canaris, en su atrai de influir 
sobre el Mando Supremo en el sentido que él creia más 
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ra^onable y más moral, después de haber jnfprmado per-> 
sonalmente a Hítler o a Keitel, hacía circular ciertas 
informaciones qué apoyaban sus tesis, de una^ manera es- ; 
pecial, junto con otras que al parecer favorecían las ideas 
de Hitler. Hay que tener en cuenta que en tales casos sé : 
tmtaba de una selección de material, que en gran e^n i- 
dad existia en los sitios competentes para enjuiciar la 
situación militar propia. EI derecho moral que permitia a 
Canaris manipular tal material informativo se dehia 
;que precisamente por su actividad como jefe dei Serpeio 
Secreto —si no lo había reconocido antes— muy pronto j 
se dió cuenta de que la poHtica exterior hitleriana era 
muy peligrosa. Por ello considero que era necesario hacer 
llegar a la dirección de la Wehrmaeht una información 
completa y exacta, Durante los primeros anos de su actl- 
vidad a la cabeza dei Servicio Secreto, la Wehrmaeht 
estaba todavia relativamente independiente de las influèn-. 
,cias dei Partido. Si hombres como Blomberg y Reichenau 
'estaban de acuerdo en satisfacer los deseos de Hitler, en 
cambio personalidades como ei jefe supremo dei ejército 
von Fritsch, el jefe de estado mayor, Beck, y muchos otros, 
parecían ofrecer a Canaris la garantia de que la Wehr- t 
macht no caería por completo bajo la influencia dei Par- „ 
tido, Canaris consideraba ccmc una ohligación natural 
ítpoyar a estos hombres, dentro de su esfera de actividâ- 
Pes, en sus esfuerzos para mantener las tradiciones de 
la Wehrmaeht, especialmente dentro dei ejército. Por toelô ; 

' ello considero que su labor no había de encerrarse dentro 
de los estrechos limites burocráticos. Siempre se sintió < 
movido, cuando veia posibilidad, a corregir un mal o evi- * 
tar una injusticia. 

Cuando en él otoho de 1935 estalló el conílicto abísinio, 
ribuso Canaris sus simpatias dei lado de Abisinia. Por 
instinto se inclinaba hacia el débil. En la aventura d 
Mussolini vió, además,. un peligro porque con razón prevíó 
('■que Hitler seguiría el ejemplo que le daba el Diiee y que 
Àlemania se vería envuelta en empresas peligrosas. A pe¬ 
gar de todas sus simpatias por el pueblo italiano, Canaris- 
fué entonces, y también más tarde, contrario a una alianzã ' 
militar con Italia. Daba poco valor a la potência bélica 
italiana y se daba cuenta por anticipado de que ambos-' 
dktadores intervendrían en aventuras cada vez más arries-., 
;adas, La debilidad de que dió muestras Gran Bretana 
'urante el conflicto abisinio fué para Canaris una gran 
leailusión. Su epinión era de que con el cierre dei Canal, 
je Suez se terminaria rápidamente toda la cuestíón de 
bisinia. No obstante, no dedujo la falsa conclusión, como 
'iiler, de que Inglaterra siempre y en todas las circans 
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tancias sólo amagaría y que jamás se dejaría arrastrar 
à un conflicto serio. Debió decepcionarse a menudo en los 
anos siguientes por las indecisiones de la política britâni¬ 
ca, sin que por ello se modificara su posición con respecto 
a la Gran Bretana, ya que durante toda su vida tuvo 
Canaris simpatia y respeto por los ingleses. Admiraba los 
métodos elásticos con que lograba conservar uíi império 
tan complicado y en el “Commonwealth” britânico veia 
un principio de orden, dei que se prometia mucho para 
un futuro desarrollo de relaciones en el continente euro- 
peo. Tenía gran respeto por la tenacidad de carácter 
dei pueblo britânico y estaba convencido de que, a pesar 
de las deficiências, que a él naturahnente no se le podían 
ocultar, dei armamento britânico, jamás podría Hitler do¬ 
mar a tal adversário. 

Los temores que los êxitos de Mussolini en Abisinia 
habían despertado en Canaris, pronto demostraron ha- 
llarse bien fundamentados. La marcha de Hitler en la 
Renania desmilitarizada fué la euenta que se cobró por 
la actitud débil que las potências aliadas observaron con 
respecto a I tal ia. Algunos dias antes de llevarse a cabo 
esta acción, converso Canaris con el secretario de legación 
Erich Kordt, con el cuaJ no tenía todavia un contacto 
estrecho, aunque estaba enterado de su actitud negativa 
oi relacion al régimen, sobre los acontecímientos que se 
preveian. Sin citar expresamente la acción planeada, pre- 
gvintó él: u ^Cree usted que Francia movilizará?” El inter¬ 
pelado no dejó notar la sorpresa que le causaba la 
pregunta, y replico que él mismo dudaba sobre si los 
aliados de Versalles actuarían o bien se dejarían enganar 
pOr Ias seguridades de intenciones pacíficas con que Hitler 
pretendia acompaíiar su golpe, y renunciarían a tomar 
contramedidas enérgicas. Canaris dejó entender que él 
también dudaba de una política enérgica por parte de 
Inglaterra y Francia, y dió su opinión, con toda prudência 
en la elecclón de las palabras, pero con una expresión tal 
que ? después de esta convcrsación, no le quedo duda algu- 
na de que había hablado con un enemigo de la empresa 
en cuestión y también dei sistema. 

Que Canaris estuviera en contra de la ocupacíón de 
Renania vulnerando el Tratado de Locarno, no quiere de- 
cir que no tuviera el deseo de que se restableciera tan 
proiito como fuera posible la soberania total de Aleijiania. 
Pero era un enemigo convencido dei método hitleriano de 
declarar nulos unilateralmente los tratados, especialmente 
cuando se trataba de uno que hacía poco todavia había 
reconocido sin reservas el régimen nacional socialista. Es¬ 
taba convencido de que en poco tiempo se hubiera podido 
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aes b delT, d a h n l & ^ociatíones, con l as pocas disposicít 
SL/i", jatado de Versalles que impedían todavia ] 
iguaJdad de Alemama con las otras naciones y temia ou 
“ dl r S de Política violenta de Hitler ácarSfa cc 
mo consecuencia nuevas violaciones de tratados. Y finai 
tn^n* del enor ^ ie material informativo que recíbió d 
mundo, dedujo que estos aparentes êxitos de 1 

no 1 Idío «n terl ? r de Hltler . serían pagados a un alto jyreck 
P° r e i regímen, sino por todo el pueblo álemái 
debido a la perdida de crédito moral y al odio qué contr 
Alemama se desperta ba en países en que precisament 

me y ° I o- reSOrianCJa jí la i bía terddo a consecuencia de la pri 
mera guerra mundial, p 

drJ n ,i e nÍ e J Íemp0 CDm Prendió Ca «aris con mayor clari 
oad, si cabe, que para él era un deber moral la resistenei 
hacía el sistema. No obstante, no- había Uegado el monient 
de que esta resistência adquiriera la forma de ima eons. 
^ a j lon co ^ eí propósito de derribar a Hitler Todavh 
seguían en los puestos dirigentes de la Wehrmacht hom* 
br ^, como Frltscl ? y Beclc, y Canaris no se sentia inclinadc 
a una^mie^ de ellos * Así ' de momento, se dedíci 

rüütifí a u P ^ eria en contra de los abusos dei régimen 
Canaris estaba informado de la lucha que Oster sosten!- 
íncansablemente contra la S. S. v la Gesta™ v S 
Nna^mnif participaba en ella. Personalmente actuaba de 
aíioç ™™r- ra espe , claI en e J ierreiio humanitário. En esto; 
Partia " en í eflares de Personas perseguidas por e 

Partido y la Gestapo —una buena parte de ellos iudios_ 

jefe del ^vicio secàlto s ^s& 

Tj--x íronteras del Tercer Reich. 

!Ét!í n ? ran peligro en 3a credulidad fácil con 
MP TO^vf 1 3 propaganda del nacional socialismo 
S? A e * tran J e ™s_que ocupahan puestos de relieve 
f e r.f™ CUpi5 de combatlr estos efectos y para ello invitó 
a numerosas personalidades del exterior, a quienes trató 

ohser a a rt ^ ular conslderaci ° n P or sus opmiones y dotes de 
fíÜI 11 ’ p . a f a que presenciar an las Olimpíadas de 1936 
y después asistieran a la reunión del Partido. Abrigaba 

de qu -t.?? n su mvitación tendrían estas per¬ 
sonalidades la posibilidad de hacerse, al margen de la 
propaganda una imagen real de la violência e improvi- 
..acion de los hombres del nacional socialismo Pero no 

P En 6 p f a r í^ a m?« qUe ] ° g !, ara srandGS éxitos en este terreno. 
ano 1936 se produjo un acontecimiento de enorme 
portancia. El 17 de julio estalló en Espana, a raiz del 
extremai politíco derechista Calvo Sotelo por policias 
ÊXtr^iistas, un movimiento militar contra el Goblerno 
itfei Frente Popular existente. De él salió la guerra civii 
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oue había de durar ires anos y que termino con la vicia¬ 
ria de las fuerzas mandadas por e! general Francisco 
Franco. Es sabido que Canaris jugó un papel esencial en 
la ayuda que prestó Alemania, y esta circunstancia se 
ba convertido en punto de partida para numerosos a < i- 
nues contra Canaris. A primera vista parece que existe 
una contradiccián inexplieable en el hecho de que Canaris 
luchara contra el réginien autoritário dcl nacional socia¬ 
lismo en Alemania y en cambio apoyara el raovumento 
nacionalista espanol, no solo obedecíendo ordenes recibi- 
das de sus superiores y de Hitler, sino por propio con- 

^lograremos explicamos esta aparente contradicción 
si no recordamos cómo veia Canaris los problemas politi 
cos Desde su iuventud había demostrado un interes ex¬ 
traordinário por las cuestiones de política exterior; siendo 
ain un íoven oficial de la marins; imperial hubo de estu- 
díar el juego delicado de la política euiopea, basado en 
el equilíbrio dc fuerzas, asi como el juego de ajedrez que 
mel aterra y Rusia practícaban en el Cercano y Medio 
Oriente o la disputa entre los grupos de interes britânico 
y norte americano poco antes de_ estallar la primera guerra 
mundial. Las cuestiones de política interior, de orden. 
ciai y todo lo que va unido a ello, qucdaban íueradesu 
perspectiva inmediata. En su casa paterna se hablaba, 
como hemos indicado, muy poco de política, y en la marma 
germânica no se acostumbraoa a tratar de pobbca «atro 
los oficiales; ei ejército como la marma teman que e^tar 
al margen, en todo lo posible de las luchas P°^ ü cas. Da 
revolucián y las conhendas interiores de los anos 1918/19 
tal vez pudiêron cambiar tales usos, pero por lo que ■a 
Canaris se refiere no modifico su manera de pensar. S 1 
en un punto se podia observar una constância duraaera, 
y era en su aversion profunda contra el conmmsmo y 
f a desconfianza por todo lo relacionado con la Husia 

^Ademl^ los contactos numerosos con políticos d c va¬ 
rias tendências durante la época de su actuacion en la 
Divísión de Caballería de la GuaicEia de Berhn y au nu- 
qjón en Weimar, a más de su cargo como ayudante de 
Noske' no contribuyeron precisamente a r^forzar_su ^- 
rcio por el Parlamento y los parlamentarics, Tampoco 
despertarem en él grandes deseos de proíundizar en los 
problemas de la política interna. 

Dicho en pocas palabras: en nmgun momento de fiu 
vida íuè Canaris un democrata convencido. No estaba se¬ 
guro de la superioridad y bondad en general de la forma 
estatal democrática y parlamentaria. Su posicion, en rela- 


EL ALMIRANTE CANARIS 


111 


cion con los problemas de la política práctica, era la dc 
un conservador templado. Además, como esencialmente 
E num ano, su resistência contra Hitler fué más por cuestión 
de política. Admiraba el sistema parlamentario britânico 
a causa de la libertad de su organizadón, así como poi 
su flexibmdad y sus cuaJidades de adaptactón, Bn él veia 
una síntesis de elementos democráticos y aristocráticos 
nacida de siglos de experiencia y tradición; pero dudaba 
mucho sobre si dicha sintesís era aplicabJe sin más m 
mas a ofros paises, pueblos y condiciones, 

, Canaris se preocupaba especialmente por el camino que 
tom aba el sistema parlamentario en vários países de la 
Europa Occidental, especialmente en Frsncia y en Espana 
antes de estallar la guerra civil espafíola, observando en 
em düs países con profunda desconfianza los gobiernos de 
n-ente popular, No se hacía ilüsión algima sobre los oarti- 
ÍZ COmun ^ estòs países, en los que solo veia oirãs 
tantas secciones dei “Commtem" dependientes en absolu¬ 
to de Moscu y de los dirigentes dei Kremlin. En su opi- 
rnon Ia tradición burguesa de Francía era lo bastante 
Pf r ? evitar, por lo menos en un futuro inmediato, 
cor ^P^ eta ,del país; pero sus temores con 
t0 mas marcados, Canaris conoda y 

amaba a Espana contemplando el desarrolío de este país 
como un fenomeno puramente humano, sin deformadón 
deologica de nmguna clase. Recordando anos recientes. 
Je parecia que el regímen dei general Primo de Ri vera a 
pesar de todos sus inconvenientes, había sido en muchos 
aspectos mfimtamente más benefícioso para el pueblo y 
el pais, que ios gobiernos republicanos que vinieron a 
contmuacion. Los grandes êxitos administrativos de Sa- 
Jazar en el vecíno Portugal le proporcionaban una prueba 
L .jnas de que en la Península Ibérica no se daban todavia 
las condiciones políticas y sotiales indispensables para 
I que funcionara un puro sistema democrático, v que los 
[ regímenes autoritários de la Europa sud Occidental, de 
^atmosfera política y mental distinta, no tenían que seguir 
KSSf.fwSi* 6 el ;_ m;smo desarrolío que los sistemas'de 
b T\/r° una oportunidad posterior opinaba 

2“f. "‘UsSOimi. sin ia influencia y el ejemnlo de Hitler. 

I jmmera seguido caminos ecmpletomcnte distintos,) En Ia 
} SIt uacion espanola, lo que le preocupaba era que todo indi- 
caba el indudable crecimiento de la influencia de Mcscú 
t.Dos tradicionales grupos espanol es dei extremismo, anar- 
|quistas y sindicalistas, perdían visiblemente terreno en 
penefieio dei partido comunista, apoyado desde Mosfcúi en 
el terreno ideologico, propagandista y financiero. Si este 
gpsarrollo seguia progresando, existia el peligro, según 
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1 a ___ p i cniroeste de Europa surgiera a la 
Canaris, de que en. el su " países que se en- 

iarga para Franeia y para toclos p - a bolchev ista, un 

contrasen entre la U. R. b. a. y ^ f * 

terrible peligro. Fsnana republicana después 

La situacion creada en 1 » 1 » confirmar en un todo 

de e st aliar la Canaris Las organizaciones armadas 

el punto de vista de Canaris. J- B on del control dei 

izquierdistas muy P lopta _? •. v f os elementos modera- 
Frente Popular gubernament ’. ? ge v i Gro n condena¬ 

dos dentro de 1“ P.”?? influencia comunista iba ganando 
dos a la impotência La mi a jta y m edia, espe- 

terreno. Los asesmatos al *tre 1 . permitían comparar 

cialmente en los eMulos .fwón es^afiola con la revo- 
con meridiana claridad la ^ daba e i caso que. hasta 

lueión bolchevique en Ru .y • o idenial simpatizantes 

duram».» «1» 

tem»» » Í „ SÓ " > Ú“S»™ 

Canaris al estaliar la gueira civun se ha 

uKjablaruo *t,v^S, y P"f ate. 
dicho, una actltu , d da ;^ s a c t í a f personalmente por Franco 
lado tenía grandes simp había conocido en anos 

Adcmás, todos q vis Uas a Espana 

anteriores, en ocasion de s ^ me nos en contra del 
estsban con el Cauouio, np^de el cómienzo tu vo Ca- 
gobiemo del Frente Popd® ' nergd Franco, opinión que 
naris una alta opinion del generai rrau , , 

conservó hasta el ■ „ ini x n militar de Franco, cjulen 

Canaris apreciaba la opmiõn^ 1#B situaeiones 

sabia contemplar iria guerra civil, como mas tarde, 

militares, tanto durante la gu Franco er a 

durante el conflicto mundiaK W en ttopo» ai» 

un estadista superior a! a ^ edab debida- 

en Alemama y„® n . otEa 4JÇ„ ip S era sobre todo, humana- 
mente sus cu alidades. Ferio_ ’ en Franco su sentido 

mente simnático. Canaris estimaba ^ exterior . así 

de la dignidad. su despreem dum de i a realidad. 

como su despejo natural y de1 esp aiíol razonable, 

Canaris pensaba WP ^e Proto^o d^eg Espafia n0 f 

V que en los tiempos dmei-esjíue queria 

debía colocar un Don 

deshacerla en pugna con ^ de Canaris en la época 

Ei motivo prmc pal de la acaon^ upacJfin de una 

de la guerra civil espai nole - ‘ te Europa. Uno de 

invasión bolchevista en t;tns explica, tal vez en forma 

sus colaboradoresjnás anti^ xp Almirante eon pa l a - 

demasiado drastma la. Q - Canar is lucbara en casa 

brãs precisas: el necno w; m 
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contra el bolchevismo pardo, no era razón para no en- 
frentarse con el bolchevismo rojo, donde éste se revelara 
como peligroso. 

Nunca se ha puesto en claro cuándo Canaris vló a 
Franco por primera vez. Que ambos pudieran háberse 
visto durante la primera estançia de Canaris en Madrid 
en los aÜQS 1916/17, es cosa que puede admitírse, aunque 
es poco probable; tampoco se confirma por parte de cono- 
eidos de aquellos tiempos de la "Etapa Madrid”. En Cam¬ 
bio, si parece que Canaris conoeió personalmente a Franco 
antes de estaliar la guerra civil. Es posible que su conc- 
cim lento tu viera lugar cuando Franco actuaba de jefe 
de Estado Mayor en el ministério de la Guerra, Todo 
parece indicar que ambos hombres se conocían cuando. 
en el verano de 1936, se busco en Alemania ayuda para 
el transporte por avien de sus tropas inmovilizadas en 
Marruecos. Dos comerciantes alemanes que vivían en 
Tetuán. de nombre Bernhardt y Langenheim, se presenta- 
r^n en Berlm y negocíaron primeramente con el general 
Wiüberg, del ministério del Aire. Goering fué informado, 
pero al comienzo se mostro fido ante las demandas que 
se le presentaron. Es cierto que es taba interesado en ía 
venta de aviones alemanes contra pago en divisas y tam- 
pien le atraía la perspectiva de ensayar los nuevos tipos 
de avion en auténticca campos de batalla; pero las posibi- 
lidades de victoria ad moyimiento nacional en Espafía 
se le aparecian bastantes dudosas, para que él creyera 
oportimo intervenir enérgicamente en el asunto. 

Casi al mismo tiempo se presentaron a Canaris dos 
espanúles, que habian hecho el viaje por Paris, y que 
sohdtaban su apoyo para la causa nacionalista, En contra 
de Goering no vió Canaris la cuestíón desde el punto de 
Vista de obtener unas divisas o de la técnica del arma¬ 
mento, sino bajo un aspecto totalmente político. Como de 
las explkadones de ambos espaüoles dedujo también que 
se procuraba ganar la ayuda de Italia para el movimíen- 
to nacional espano!. creyó conveniente Canaris entenderse 
con su colega italiano, el entonces coronel Roatta. En 
avíon se traslado a Roma. Entre los dos jefes de servidos 
secretos existían relaciones amistosas, aunque por parte de 
Canaris se llevaban ^ con cierta prudência. Roatta pudo, 
wespués de conferenciar con sus superiores militares y ha- 
blar personalmente con Mussolini en presencia de Ciano, 

1 'figurar a Canaris que Italia estaba interesada con urgen- 
dn en prestar ayuda a los antimarxistas. 

A su regreso de Roma fué Canaris informado sólo por 
Keitel, de manera oficial, sobre las negociaciones que en¬ 
tre tanto se habían iniciado en Berlín entre los organis- 
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mos competentes. Canaris debió dar cü “ t ® “ 

urimer lugar, de sus coiiversaciones en Roma, y a P 
SSta de Goering recibió la orden de informar en perso- 
na i Hitler En esta conversaciôn se establecio el plait 
básico nara ia ayucla a Espana. Canaris defendiõ el pun o 
vista de aue eia preferible enviar a un representante 
Íl la Wehrmacht. Y para esta misión se escogió al coronel 
Wtólmon" que .me Fr.neo lué jeredlt.áo med.mte do- 
cumento firmado por el ministro de la Cuerra von 
nffiL V escrito en leneua espano la, como represen- 
gjPffU SFSmM de la Wehrmacht. Entre Canaris 
V Warlimont se estableció una colaboracion intima en tos 
meses que siguicrob; con él o solo, volo varias veces 
Canaris a Espana. Durante el primer vu eI o en un viejo 
Junker sin escalas intermedias y atravesando 

altura los viaieros iban sentados encima de bidones 
d^vasoíbiá nu es todo lo innecesario hubo de retirarse 
de la máquina para ahorrar peso, y coMtibiyo reaimimte 
una aventura no exenta de peligros. Mas *"de *uzo Ca- 
naris otro viaje en compama de Roatta, a bordo de un 
barco italiano que iba a Espana, para calcular alh cuál 
S QU e ser la ayuda de los alemanes e italianos 

El resultado de las negociaciones con Franco fué la 
creaeión de la Legión Condor, cuyo pnmer jefe fue ei 
general Sperrle. En el curso de la guerra civil cambio 
dos v^ces el mando de la Legión. De esta, forma los gene- 
rales Volkmarm y von Richthofen, así como tambien 
Sp^rrle tuvieron oportunídad de formar un inicio^ 
kfcapaddad de los pilotos franceses y rusos que luchaban 

eD Los asuntos° 'relacionados con Espana estaban wtfrali- 

aaa ««isns.s st* s 

I HoSle dei iç.e Sei Semeio S^te p*. 

ronservar en buen estado las relaciones con la Espana 
de Frlnco Siempre se necesitaba recurrir a su conoct- 
miento dei país a sus relaciones personales con un pan 
círculo de personajes espaholes importantes y a su valori- 
zadó n insta dei carácter espano!. Paia vencer dificultados, 
unificar oniniones y llegar a nuevos acuerdos, constante* 
mente fueron precisos los contactos personales deGanaris- 
r a-- aueias oue Fi'anco formulaba sobre la ayuda alema- 
L se Tas c^municaba, en tcdo lo posible, personalmente 
a Canaris- éste las acep&ba, lo que no complacia dei 
todo a los organismos alemanes correspondientes, 

Canoris eozó siempre de la confianza ilimitada de Fran- 
CO v muchos aeuerdos, que por culpa de la 
burocrática permanedan incondusos, fueron rapidamente 
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resueltos en co n ver s aciones personales celebradas entre 
ambos, en las cuales no prccisaba Canaris de intérprete 
alguno, porque dominaba el idioma espahoL Muchos fue¬ 
ron los problemas que tuvieron que solucionar, Con la 
ayuda de los voluntários alemones y de los aviones de la 
Legión Condor, no se había hecho todo. Hubieroh de 
comprarse armas en el extranjero — especialmente en 
Chescoeslovaquía y América— por mediadón de alemanés 
de confianza; ei dinero, cn muchos casos, tuvo que 4 ser 
anticipado por parte alenpna, que lo recibía después de 
Londres, donde Franco logró obtener una ayuda financie¬ 
is- Las nego ci aciones sobre todo esto se realizaban, en 
parte, por intermédio de la embajada espanola en BeiiTín, 
con quien Canaris estuvo en contacto estrccho. Natural¬ 
mente sólo_ una parte, aunque fuera muy importante, de 
estas cuestiones pasaban por las manos de Canaris. Bajo 
la dirección de Bernhardt surgió una gran organización 
económica germanohispana —el nombre “Hisma” fué muy 
citado en la prensa mundial—, que no solo jugó un gran 
papel en el comercio exterior espanol, sino oue colaboró 
decisivamente en la estabilización dei cambio ãe la peseta". 

# Los numerosos viajes que Canaris hizo a Espahá cons- 
tituían un deber agradable. Amaba al país y amaba a los 
espaholes. Cuando décimos que amaba a Espana, no hay 
ue deducir de ello que centraba su atención especial en 
cl paisaje espanol. No se interesaba mucho por las bellezas 
dei país, ni era muy sensible ante las grandes obras de 
a arquitectura, fuera en Espana o en cualquier otro país. 
í£h las ciudades que visito en sus innumerables viajes, 
fpoca cosa conocía con la excepción de los hoteles donde 
par aba. Se interesaba por una u otra iglesia y por una o 
,og farmacias. Le atraían especialmente las catedrales ca¬ 
tólicas. Sucedia que él, que no gustaba de salir solo, se 
larchaba en silencio dei hotel y se retiraba a meditar 
; €n una iglesia. En cierta oportunídad sus acompahantes, 
ue hacía horas que le habían perdido y que emnezaban 
ô estar preocupados temiendo que le hubierã ocurrido algo,* 
k> encontraron completamente solo, ensimismado en su 
peisamiento, en la catedral de Burgos, bajo las sombrias 
bóvedas góticas, donde sólo alumbraban las escasas velas 
de los altares. Sufría mucho de hipocondria y llevaba los 
bolsillos repletos de toda clase de medicamentos inofensi-. 
vos, que en grandes cantidades oírecía a sus acompahantes. 
| Lo que Canaris amaba en Espana era la “atmosfera”! 

en sentido literal y figurado— de este país mediterrâ¬ 
neo. Entre los espaholes se sentia como en su casa, el 
jtúnido de su idioma le hacía bien, y encontraba que^los, 

' LJ dos dei mercado, de los bodegones y de las callejuelas : 
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le tranquilizaban mas que nada, Apreciaba Ia cocina es- 
panola, y se puede tener la seguridad de que al pisar 
suelo espanei y en su primera comida encargaba una sopa 
de ajo. Con agrado especial viajaba en automóvil por la 
gran llanura de Castilla. Más que en los grandes hoteles, 
preferia pasar Ia noche en los paradores montados por el 
Estado para favocerer el turismo. 

En tales viajes en automovil por tierras espanolas se 
revelaba por completo el humor dei Almirante en las con- 
versaciones que sostenía con sus acompahantes. Su ingenio 
en la mayoría de ias veces era tan recóndito t que los 
demás —con la excepción de Fiekenbrock C 1 )» que se 
distinguia extraordinariamente por su facilidad de com- 
prender el humor dei Almirante —a menudo sólo com- 
prendían mucho más tarde de lo que se trataba. Con 
preferencia aparecia su sarcasmo, así f por ejemplo, cuan- 
do ordenaba a sus acompahantes que saludaran levantando 
la mano a los rebahos de o vejas que encontraban por el 
camino. Luego observaba con tono seco; “Nunca se sabe 
si entre ellos se halla una autoridad superior”. En otras 
ocasiones se perdia en espectilaciones metafísicas, que 
caian pesadamente sobre la cabeza de sus acompahantes. 

Desde un comienzo considero Canarís las perspectivas 
de Franco, cn la guerra civil, como buenas. Al revés de 
otros observadores, no se dejó desorientar por Ia aparente 
ientitud de las opera clones que llevaban a cabo las fuerzas 
nacionalistas. En contra de la opinión de Hitler, compren- 
dió muy bien, por ejemplo, que Franco se esforzara en 
conquistar Madrid con las menores destrucclones posibles, 
Yj por Io tanto, que íuera despacio y meditara antes de 
atacar, ya que se proponía residir un dia en la capital 
dei país como jefe dei Gobierno de toda Espana. La con- 
clusión de Ia guerra civil dió la razón a Canaris. 


'i) Éste acompanó también a Canarís en sus viajes a Espana mucho más 
ie después de haber terminado la guerra civil, (N. dei A.) 


Capítulo Décimo 


iLUCHA POR LA PAZ! 

- Ci ^L 6 ' 5 ! 1 ^ 01 asi S uió su curso. En la prensa 
mundial babia partidários de los “leales” y de los “nacin- 

gST* L ° ndres £e , formó el Comité de No S 
i e 2“ e , vo se . allmentó Ia ilusión de que con los 
“luJ; la diplomacia, u no se Iograba solucionar los 
j mas caní * entês * por Io menos se evitaba el 
0 ™ ?ní? lcto más .S rave - Con la excepción de 

l?t n \ el 3 w- n ° se <3 is tinguió por ningún punto 
fia ° d a fi? lí - tlCa exterior - Sm embargo, a comienzos dei 

A^mirnnto dl i J0 “ , su f es ° 3 ue de i° muy preocupado al 
Almirante y le privo de dormir varias noches, porque al 
comienzo no podia encontrar explieación alguna. Se tra- 
^ de , Ja d f manda , de Heydrich para qus el Servido 
Secreto le entregara documentos de la época de la cola- 
Doracion militar con la Rusia soviética — espedalmente 
aquellos que contenían escritos a mano d.e los eeiierale^ 
emanes von Seeckt y von Harnmersteín, y dei mariscai 
ruso Tujachevski y otros generales soviéticos^-, así con 
que pusiera a su disposición técnicos capaces de falsificar 
la perfeccion documentos autógrafos.. Sobre este asunto 
an publicado yarios relatos. Heydrich habló personal- 
mcnte con Canarís sobre esta demanda, y entre ambos 
tuvo lugar una discusión bastante agria, en el transcurso 
de la cual Canarís rechazó las pretensiones dei jefe de la 
Gestapo, y al que declaro que se equívocaba de direccion. 

Utâ O-estapo en asuntós de tal categoria se tenía que valer 
por si misma. 

L A r í? e , demanda de Heydrich estuvo Canarís pre¬ 
ocupado. Sobre el asunto conferencio con Os ter y Pieken- 
gíôCrf, y se procuro averiguar qué se pretendia hacer. En 
te caso fallo el ser vicio informativo de Os ter, Habían 
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pasadn escasamente dos meses cuando «ng»Ó. en Mo «cú 
li araa “acción cie limpieza” contra los ]efes dei ejercito 
rlif acwsX de conspkar contra el Gobierno soviético. 
Tujachevski y otros vários dirigentes dei ejercito s^viéti- 
co ctepués de amplias coníesíones, fueron condenados a 
múertc y ejecutados. En tone es fué cuando Canaris com- 
prmdió de qué se trataba y se dió euenta de la míame 
maniobra para la que habia pedido Heydrieh su colabo- 
ración. La Gestapo, sirviéndese de un rodeo a traves dei 
servicio secreto checoeslovaco, hizo llegar a manos de la 
n g P U. material falsificado sobre una pretendida 

nègociación y traición dei geneiaiato sovieUco con mih- 

tartes alpmanes El jefe de la O. G. ir* ü-, jescnoi, 
en la trampa. En el transcurso dei yerano, después de 
haber sido Asilado Tujachevski el 12 de , 3 ^ m ,° í 11 an Í 1 ?^ 
s a mente contó Heydrieh a Canaris, con todo detalle, como 
se habia ideado y ejeeutado la cosa, Al preguntar Canaris 
la SS de obrar se así, contesto Heydrieh que Mercn 
oersona habia tenido la idea para suprimir, de esta foi 
SuP cabezas dei ejército rojo y debilitarlo así para 

m Fué ÜS uS° 3 ironía dei destino que Canaris supiera que 
Ttriachevski no fué de ninguna manera fusilado libry de 
?oda ciüpa pues él tenia inform aciones dignas de credito 
seeún las cuales el mariscai soviético, durante su estancia 
„ ® Londres como representante de la Union Soviética en 
ir entieiTO dei rey Jorge V, habia negociado con enviados 
IfeSralta íu». i Ja «b«a da 

el general Miller. Es posibie que la O. G. P. U-tamoien 
estuviera enterada de ello, porque cuando comenzo ^ 
moceso contra Tujachevski se cerraron en Paris las inves 
tieaciones judiciales relacionadas con la desapancion dei 
general Miller, y de ellas resultaba que dentro dei circu- 
fo mff Intimo de la emigración ru» en Fran Cla se encon- 
traban vários espias pagados por los Soyiets, de elMs uno 
enn arado de general. Naturalmente, esto no alteraba en 
nada S ía infamia de los métodos utilizados por Heydrieh, 
y 3 bay que aceptar que el material proporcionado por la 
Gestlpa contnbuyó poder asamente a entregar al verdugo 

la cstbezs dei jefe dei ejército xojo. ^ ^n^Kín vi 

ti,,, canaris se produce por esta epoca un cambio* El 
asunto Tujachevski sólo fué un acontecimiento mas que 
ifpèrmfttó rcconocei' con ia 

tra de los abusos dei sistema no sc logicba nada, porque 
tales abusos sólo evan un sintoma (ie que 
iiitleriano cada vez era mas çrimmal, ^ io^que no se 
«adia esuorar una reetificaeión dei mismo mediante ia 
sepiracion de los pecres elementos. Cuanto mas tiemp-. 
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conservara Hitler el poder, mayor era la amenaza de que 
se desmoralizaran también los elementos todavia íntegros 
y que poco a poco se destruycra a todo el pueblo. Por lo 
tanto, era preciso eliminar al régimen si se querían evitar 
peores males a todos, Nadíe sabia mejor que Canaris, 
debido a las informaciones que recibía de todos lados, 
hasta donde llegaba la organización refinada dei sistema 
de deladón y terror montado por Himmler con el fin de 
que el régimen nacional socialista no pudiera derribarse 
por médios políticos normales. Por lo tanto, la salvarión 
unicamente podia venir de un levantamiento armado, y 
éste sólo podia ejecutarlo la Wchrtnachf, en primera línea 
por el ejército; ia Luftwaffe, con Goering a la cabeza, 
estaba al lado dei régímen, y la marina era relativamente 
débil, adem ás de hallarse lejos de los centros dcl Gobierno 
y estar cohibida por la imagen de Ia sublevación de 1918. 
Canaris perteneda a los pocos oficiales navales que veían 
con claridad la diferencia entre aquella época y la actual 
para dejarse influir por tales recuerdos, pero conocía de¬ 
masiado bien a la gente que dirigia su antigua arma para 
Êaber que de ellos no se podia esperar una resistência 
leria contra Hitler. 

Conocía mejor que la mayoría de los que en esta época 
íflcariciaban la idea de un levantamiento contra el régi- 
gnen, las dificultades existentes para organizar tal acción 
or medio de la Wehrmacht. La Wehrmacht estaba bas- 
nte contagiada dei mal nacional socialista, El ejército.: 
cnpoco estaba completamente libre de la infección políti- 
fe La versión oficial de que la Wehrmacht era la única 
[erza armada y que junto con el partido era una colum- 
equivaleníe dei Estado, hacía tiemp o que habia pasadey 
ser una ficción. Pero el hecho de que Himmler, con. 
da calma estaba organizando unidades que llevaban por 
rignia una caJavera C 1 ), no era todavia la peor amenazá 
la independencia dei ejército. Con la aplicación de! 
vicio general obligatorio se habia modificado funda- 
içntalmente el carácter dei ejército. La estruetura sólida 
í el general von Seeckt construyera con el ejército 
lesionai habia desaparecido. Centenares de millares de 
enes, que habían pasado por la juventud hitleriana y 
t servicio dei trabajo nacional socialista, llevaban al cu ar¬ 
ei concepto dei soldado político. Y todavia peor fué 
!,. con la reincorporación de muchos millares de oficia- 


EI uniforme primitivo de los S. S. era negro con camisa parda; y asi 
la división de la S S. que tomó parte en la campana dc Polonia. I.uego 
idió que vistierân uniforme casi igual al dei ejército, peio de comi algo 
Verde. A causa de su primitivo uniforme negro, se les si guio llarnando 
, y algunas unidades tenían por insignia una ealavcra. (N t dei T.) 
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=1 , n j,. j p i os elementos valiosos y decentes, entró 
i ei eiército una gran cantidad de nazis con- 
tambien en 3 era todavia más lamentable, los nazis 

mwBwmÊã 

tradicionales sobre = lh»or y .1 i Jer ^.p.d 

LSffrKssstfs4ts^j^*-si 

Êfigm cinarS por Primet» vez, .sei™ j»; 
SSBwfSíSemto.en oonÇcto con iu o?” 1 ?” 1 »,? ““ 
réeimen o si no seria rnas honorable, y al m 
regímen, u „ ir a toda colaboracion con Hitler 

mà L S? T senaración de la Webrmacht. Es la misrna 
cuestión que' en estos anos se plantearon rnucbos oficia- 
Qes y funcionários que ocupaban altos carg __ les fuê 
■fílirb Muehos eligieron con facilidad; a otros les f íue 
dffíHÍ lleear a una decisión. Este problema no de] o en 
£8£ cSs durante siete anos, hasta que se cump o 
su destino Le átormentába, con breves interv > . 

VtémSfgBS&S* 

Hfess, ss,r^H 

en su puesto. Dos razones íueron decisivas para 43 Com- 

yHfSfjft jlSSgaS; píb» =»m» if deI 

Servido Secreto, porque no tenía garantia alguna de quo 
|Sor3^ defender se con me j ores perspectivas 
de êxito contra las exigências de la Gestapo. Fmalmentc 
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tambien debió influir el pensamiento de que tenfa que 
seguir cubnendo a Oster y a los más jóvenes, que junto 
con ei habían participado incansablemente en ia “pequena 
guerra” contra el partido y la S. S. 

Una consecuencia lógica de esta decisión fué que Canaris 
participo personalmente en los preparativos de Oster para 
la supresión dei nacional socialismo y que estableciera con¬ 
tacto con grupos contrários al régimen. Oster siempre le 
íue informando sobre lo que se hacfa en este terreno. 
Desde algún tiempo atrás había establecido contacto con 
Sehacht, entre otros, sosteniendo un constante intercâm¬ 
bio de opiniones con un grupo de funcionários dei ser- 
vicio diplomático, entre ellos los hermanos Theo y Erieh 
Kordt, quienes, a sabiendas de Weizsácker y bajo su am¬ 
paro, trabajaban en el extranjero para preparar el terreno 
a un Gobierno alemãn futuro, libre de la escoria dei 
nacional socialismo, A pesar de sus muchos desenganos, 
siempre volvió a la tarea de hacer comprendcr a los ge- 
nerales ocupantes de pucstos importantes de mando, que 
el ejérdto tenía ^ que tomar la iniciativa para derribar a 
Hitler, Se ve cómo de la “pequena guerra” contra los 
aspectos reprobables dei nacional socialismo se fuê des- 
arrollando, poco a poco, Ia lucha contra el régimen en 
su totalídad. 

i Los preparativos de Oster para un golpe de estado 
siguieron con mayor amplitud. Oster y sus colaboradores 
de confianza basaban sus planes sobre un libro titulado 
; f *La técnica dei golpe de estado”, publicado a comienzos 
:de 1930 por Curzio Mal aparte, y que Hitler prohibió poco 
tiempo después de haber subido al poder. En este libro 
Se na-lizaban con precisión y se ponían de relieve las 
razones dei fracaso dei golpe de Kapp y dei íf putsch” nazi 
de noviembre de 1923 en Munich. Oster (y con éí estaba 
de acuerdo Canaris, pues juntos habían debatido sus p - 
nes)^no partia de un atentado contra Hitler, como Mzo 
entopes Halder y más tarde los autores dei de 20 de 
Júlio de 1944. Su idea no era matar a Hitler, sino detener- 
Ic y declararle enfermo mental. Canáris y Oster se pu- 
■íeron de acuerdo en que el golpe de estado sólo triunfaria 
rnerced a la concurrencia de t circunstancias políticas es- 
peei ales. Para romper el hechizo que Hitler mantenía so¬ 
bre una gran parte de la población, que a pesar de todo 
mQ era tôtalmente nacional socialista, se precisaba mostrar 
Cl ar amente la falsía de sus promesas de paz. El pueblo 
glemán, cuya gran mayoría no deseaba en modo alguno 
*8 guerra, debia saber que Hitler le llevaba a la guerra 
w* iftP® su caída . perseguia como objetivo directo evitar 
desastre. Quienes prepararon los planes decidieron 
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aguardar hasta el momento en que Hitler diera a conocer 
de una manera clara sus intenciones bélicas. Con esto se 
aumentada considerablemente el riesgo, pero no veían 
o ira alternativa si se queria evitar una sangrienta guerra 
civil con la parte dei pueblo que ostaba equivocada. 

En los planes también se considero la conveniência, 
durante la primera fase de la revuelta proyectada, de 
conservar a Goering a la cabeza dei Gobiemo, porque 
se sabia que él siempre se había opuesto a la idea^ de una 
guerra a corto pl^zo, como se vió confirmado más tarde 
por su actuación tanto en el acuerdo de Muni eh como en 
el episodio Dahlerus O) en agosto de 1939, En el primer 
momento se aceptó tal posibiíidad con el propósito di¬ 
recto de dividir las filas dd nacional socialismo en el 
momento dei golpe, si bien solo como medida transitória, 
pero después de madura reftexión se abandono la idea. 

En el planeamicnto planteado entonces se evitaban una 
serie de faltas, que más tarde se eometieron en el intento 
desgradado dei 20 de julio de 1944. Por ejemplo, en el 
plan elaborado bajo la égida de Gster se establecia que los 
regimientõs de guarnición en Eerlin —para evitar con- 
flictos mor ales ixmecesarios^ no parficiparían propiamen- 
te en el golpe t sino que se les utilizaria cuando se hubíeran 
consumado los hechos. La dotención, de Hitler lenia que 
eféetuarse en la canrillería d cl Rdch, y en lo posible de 
la forma menos llamativa. Un pequeno grupo de oficlales 
jóvenes decididas debía penetrai’ en la caneiUería, bajo 
una exeusa plausible, y allí proceder a la deteneion* lo 
más directàmente que se pudiera, de Hitler. En automó- 
vil tenían que dessnarecer con él rapidamente de la can- 
cíllerfa y de la capital dei Reich. A cnntinuadón se co- 
menzaría a ocupar el barrio de los ministérios, 

El segundo punto en importância dei plan^ preveía la 
ocupación de todos los médios de trans.misión de noti¬ 
cias —telégrafo, telefono y radio—, y ello en sus puntos 
centrales, los departamentos de intersección y las esta¬ 
ciones emisoras de radio. De esta manera se privaba a los 
Organismos dei Partido y dei Gobierno de que presentaran 

(iV JJÍrgír Dali lenis cn su Kbro «Sista Forí&ket* (*Una última ttjãjtfiva*, 
publicado en cspannt bnjn ct títuto «Agosto 193%), descri!^ minuciwimente hoje 
nfsmçuiicsuiies en los dias que precirdiertm inmediíi lamente a la çepinda guerra 
TTiiuidri!: k pidb el 23 de áffÇMito úc U>39 qu* Ilfivars .ü enbo aertas 

ncffoeí aciones con Uornlrcs pirs ver dr solucionar cl couflicin dc Poloniii, pua 
estabn fonvenôdo dc que a çlln ayudaría un couLacto directo entre Iíjí piiro- 
palefi prrmuVHjes <lc ambi-Vr países. Desde cl 25 de ngosto al i de Eieplnimurc, 
DaliÉrn* sòlé sirte vcc^R cn tivifin especial entre Bçrlín y LèfUra». pero sus 
ejfuerzor Ineron üiâlita- AI piestítf declarndón Dahlmn ante el Tpbunal de 
ruibr f , espt tüA siu (Uid-‘h wbir h butftSA U d: Qoctínv en r«l cipúrtiiiLidatl. 
(N. dei T.) 


: 


127 


EL ALMIRANTE CANARIS 


resistência sirviéndose de 1a posibiíidad de comuniearse 
entre ellos. La llamada red A, con su comunicación. direc¬ 
ta entre ias ddegadones dei S cr vicio Secreto, comunica- 
eión que era independiente de toda intervención oficial, 
"g ofrecía a los conspiradores la única posibiíidad de gáran* 
í fiz ar la transmisíón de las noticias. 

i Finalmente se preparo volumineso material de propagan-3 
da para informar, desde el primer momento, a ia poblaciõnfj 
sobre los verdaderos motives y objetivos dei rnovimiento 
Para ello se preparo entre los ahes 1936 y 1938 mTdeno-, 
minado “ABC político”, en el que en forma breve, pefp- 
impresionante, se demolían los conceptos e ilusiones dei 
nacional socialismo. También se trabajó en la preparación 
í:'de una constitución para el Keich. 

En todos estos preparativos participo Canaris personal- 
menle de una manera indirecta. Se de } aba informar 
regularmente por Oster. Impulsaba el trabajo, pero no era 
la fuerza conductora. Aeostumbraba a decir: “jHacerloPb 
Aunque celebraba los preparativos de Oster, no podia 
d i simular un cierto escepticismo, b as ado prmeipalmente 
en su desconfianza de los generales comprometidos para 
el levantamiento previsto, y vela el peligro, para el caso 
de que triunfara el golpe de estado J de que se cayera en 
un extremo reaceionario, lo que crearía una situación de 
fílesfavorables consecucncias tanto en el interior como en el 
exterior. 


Naturalmente, en los anos en que se preparo el golpe 
fde estado, se discutió más de una vez la idea, que fué 
sometida a Canaris, da que él mismo provocara el levan- 
tamiento y se colocara a su cabeza. Siempre rechazó tales 
sugestiones. Era su hábito mental no aceptar los papeies 
^principales. Se sentia servidor de una causa y dispuesto 
p trabajar por ella desde la sombra. No obstante, aunque 
"bo hubiera existido tal retraimiento personal, hubieran 
abundado Ias razones de política realista para decidirse 
m* no aceptar la dirección dei rnovimiento. Canaris sabia 
que sin la cooperación dei ejército no era posible derribar 
gp régimen, y estaba convencido de que la sensibilidad 
yf los celos de los jefes militares no les permitirían colo- 
Cnrse a las ordenes de un miembro de la marina. 
fcjTales preparativos no hicieron olvidar a Canaris la 
niisión que se había marcado de ayudar a los perseguidos 
feor el Partido y por la Gestapo. En este tiempo se había 
decidido que el Servido Secreto auxiliara a los judios y 
Snotros perseguidos, tanto en su huída al extranjero como 
en el salvamento de sus bienes. En bastantes ocasiones 
IDres extranos se dirigieron a oficiales dei Servicio“He- 
preto en demanda de auxilio, cosa que no siempre pasé 






















128 


KARL HEINZ ABSHAGEN 


desapercibida. Fué sorprendente que al parecer la Gestapo 
no se diera cuenta de lo que estaba pasando. G bien, 
/sabían tal vez algo,, y por determinadas razones tuvieron 
interés Himmier y Heydrich en cerrar los ojos? Volvere¬ 
mos a hablar de este asunto, . . 

Hacia fines de! ano 1937 aumento la tension ^ interior, y 
lo que parecia tranquilidad tenía un tinte lugubre* En 
los círculos oficiales de Berlín remaba una atmosfera que 
recordaba los dias dei 30 de junio de 1934, Se sentia que 
se formaba una tormenta en ei aire, aunque no se 
de dónde y cuãndo partiría el rayo* En enero de 1933 
estalló la tempestad* Comenzó con ei escândalo dei matri¬ 
monio dei ministro de la Guerra, von Blomberg La 
crisis latente en las relaciones entre el partido y la Wenr 
macht salió a la superíide con la vil intriga llevada a 
cabo contra el jefe supremo dei ejercito, von Fritsch G). 
Este doble asunto ba sido ya tratado en vanos aspectos, 
por lo que aqui nos referiremos solo a los puntos que 
atanen personalmente a Canaris. p 

Lo baio dei caso Blomberg estremecio duramente a 
Canaris en todo su ser* Éü, que en el recinto de su servicio 
mantenía con rigor las elementales normas de decencia 
burguesas, él que en su gestión, a pesar de Ia movilidaci 
y astúcia imprescindibles, había demostrado un concep o 
muv claro dei bien y dei mal, se estremecia ante las debüi- 
dades humanas de unos y las deprav aciones moral es de 
otros. Si Canaris estaba en contra, no se debia al hecno 
de que el ministro de la Guerra se hubiera casado con 
una ^muchacha dei pueblo 11 —'jsi solo esto hubiera sido* , 
ni a la í£ unión desigual” de que hablaban muchos frun- 
ciendo ia nariz, sino porque cuanto mas se oía sobre los 


rn El mariscai von BJombcrg tt c&6 cu enero dt 1933 con una de wis se- 
rrfíariía asiàliendo Ui der y Gociing corao testigos de lojjoda. PosteriorrcKníe 
crc Tu reSi .n asada «laba fichada en varias duduta alemanai como 
JSSr a HUkr y Bbiabfcrg ** fíc 

fundonea, marchando al extranj rnj vívjó co Egipto durante Ia guerra y 
eu Aletnanía, adonde regres ó en 1946 , Urinado tomo ttsligO ante e - 

de Xurembcrtí sin llegnr a prtslar dEclaiation, Parece ser que todo fué o*! 11 * 11 
go d^Í d principio por Goering para así Ubrarse de un elemento moderado* 

Avisar Blomberg ™ la jei.tu» dei ejémto había do ser snstltuld') 
por íl general barón vtm Fritsch, pero sabiendole adwwarm decidido dei <m- 
Sftnil socialismo. se busco la nüncra de deshacerbe de el, y a iu\ cítcto h 
Cestujo reunió material, pmcnrándole tomo homoacxual. Al producira t 
escândalo Blomberg <e tchd mano de ditha docunicnlacion falsa, sataiidolu , 
luí. Las protestas de von Fritsch na fite™ * 5 çuchada 9 y se vio d 

ejtrcito. Un tribunal de honor- presidido poe Goermg, reino mas laide tüd,i 
■ i-M, 'ón por iniundadá» pero Fnudx m fufc r^btUtadoí amo 
lujnorario de un regimianlo de artíllerín, consiguiéndose asi umbiéíi Ia ímalid.id 
fcroicacfa tn este tenebroao asunto, montado por Himm rr, f qúe al 
con Blomberg, era dedmeerse de elementos opuoitos a la política guerrera que 
se pensnba imçíar en seg^úda. (tf- drf T J 
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^ntecedentes dei caso, menos comprendía el comportamien- 
dei mariscai, quien no cayó en este matrimonio con los 
ojos cerrados, como se había podido creer en un comiénzo, 
“o que entro en la unión con los ojos abiertos, cosa qué 
no solo le estaba prohibida por el buen gusto y el renòm- 
bre de su família, sino también por el sentimiento dei 
deber respecto a la Wehrmacht. A pesar de todas sus ma- 
^P er l en cias de los últimos anos con el nacioual 
lociahsmo, Canaris quedo sorprendido al enterarse de la 
Intriga que Goering en alianza con la Gestapo, había pre¬ 
parado en contra de los jefes de la Wehrmacht y dei 
ejército. Con todo, no terminaron aqui las tristes impre- 
«iones recibidas por Canaris en estas semanas, pues cada 
ala que pasaba ocurrían cosas nuevas y, si cabe, nris 
sorprendentes. Se tuvo que confesar que lamentaba pro 
lundamente su imposibilidad de auxiliar a von Fritsch a 
llttien honraba y de cuya integridad no dudó ni un st íb 
io ento, porque el caso dei general no sólo perjudicaba 
(Sr ipteresado, sino que facilitaba a los integrantes dei 
partido y de la S. S. su labor de someter a la Wehrmacht 
f; Pero todas estas circunstancias también tenían su lado 
positivo. En los dias de febrero de 1938 comprendió Cana^ 
B fe todo el valor aue tenía el aoarato informativo de 
política interior de Oster. En el nasado no había ocultado 
lus reparos por la actividad de Gster, que estaba en des- 
ftCUerdo con lo convenido con la Gestapo. y abrigaba te¬ 
mores de que pudiera provocar algún conflicto. Ahora 
Peco no cia claramente que el unico defecto oue presen^ 
to ba este servicio informativo era no ser bastante amplio. 
Bi cierto que despues de haber estallado la crisis en el 
ministério de la Guerra pudo Oster, gracias a sus relacio¬ 
nes con el jefe de la policia berlinesa, conde Helldorf y 
toíl el director de la policia criminal, Nebe, enterarse 
Pipia amente de lo que se pretendia en eí círculo de Hith 
m eI de Goenng y en Ta Central de la Gestapo. Mei i 
le fu ^ P° si ^ e a Canaris informar a los jefes dei 
' to y de la marina, Brauchitseh. Beck, Keiteí —auien 
íevaba su juego personal, que triunfo al ser nombra. 
Icfc dei mando supremo de la Wehrmacht— y Raeder, y 
«.siempre a tiempo, sobre las jugadas dei Partido y’de 
I f* S., con lo que se evitó lo peor de lo que al fíh 
pge dio. Pero, a pesar de la tensión en que se vivió unas 
irmanas antes de estallar Ia crisis. el Servido Secreto 
Bf i sorprendido por Ips acontecimientos. Por ello, con la 
pp forma da d de Canaris nmnlió Oster su servicio informa- 
:hm oficioso sobre política interior. 

■ caso Fritsch tuvo la consecuencia, sobre todo, de 
r>!K '- ctentro de los círculos dirigentes de la Wehr- 
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■macht, e! frente de los que reconocten el peligro con 
que el régimen amenazaba no sólo a la Wehrmacht, sino 
también al país. Estos acontecimientos unieron todavia 
más a Beck y Canaris. Junto con Oster crearon la central 
desde la cual se tenía que dirigir la defensa contra las 
intrigas de Goering e Himmler* Hay que recordar que 
bacia anos que se conocían Beck y Canaris. Entre el esta¬ 
do mayor y el Servicio Secreto existían, naturalmente, 
excelentes relaciones; pero el Servicio Secreto no era una 
sección dei estado mayor dei ejército, sino un drgano de 
toda la Wehrmacht, por lo que no existia una relación 
directa de subordinaeión entre Beck y Canaris, Sin embar¬ 
go, durante la crisis provocada por el caso Fritsch se 
demostro precisamente la dependencia de los jefes dei 
ejército y de toda la Wehrmacht en las cuesfiones inte¬ 
riores alemanas dei servicio informativo de Canaris. De 
esta manera recibieron primero Beck y Keítel por conducto 
de Canaris, la información de que la acusación de homose- 
xualidad en contra de Fritsch se basaba en una confusión 
, de personas, cosa que sabia desde un principio la Gestapo, 
conforme se ha establecido más tarde, y que se negó a 
vem Fritsch. 

En el curso de estas semanas llegaron Beck y Canaria 
a un completo acuerdo en principio. Decidieron reforzar 
la posición de los jefes dei ejército y de la marina, que, 
después de la separación de von Fritsch, eran Brauchitsch 
y Raeder, eon el propósito de preparar un golpe decisivo 
contra la Gestapo cuando se presentara una oportunidad, 
Aunque estas aspiraciones no se vieron coronadas por el 
êxito, se inicio una coiaboracíórnque en los meses siguien- 
tes fué más íntima —y que en el otono dei mismo afio casi 
llegó a triunfar por completo — para derribar a Hitler. 

También se desarrollaron durante la crisis dei ministério 
de la Guerra otras relaciones preciosas — que más tarde 
serían de importância dentro dei movimiento contra el 
régímen—, El consejero doctor Sack pudo, por participar 
en el tribunal militar que investigaba las acusaciones for¬ 
muladas en contra de Fritsch, facilitar a Canaris y a 
Oster informacíones valiosas; más tarde el doctor Sack 
actuó de juez principal dei ejército, y después dei 20 de 
julio de 1944 cayó en manos de la Gestapo y fué ejecutado. 
También durante el curso de la investigación se establecíó 
contacto con el consejero von Dohnanyi, quien actuaha 
como representante dei ministro de Justicia dei Beich, 
Gürtner, Dohnanyl ingresó en el círculo de Oster y, más 
tarde, fué uno de los colaboradores principales de Oster 
y consejero político íntimo de Canaris. 

Desde el punto de vista de la Wehrmacht el caso Fritsch 
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^ no cra satlsfaclorio; hubo absoluridn, eí 
D ien falto la rehabilitacion verdadera dei general. El iallo 
! co]ncicüo con la entrada de Hitler en Áustria hecho que 
aparto la atención de la opinión publica y de la Wehr¬ 
macht de las diíicultades interiores para concentraria en 
el campo de la política exterior. Canaris también quedó 
sorp rendido por ia forma en que vino la “solueíórT aus¬ 
tríaca el lide marzo de 1938. Puede ser que su atención 
como la de atros jefes militares, estuviera concentrada en 
lewero por ia crisis dentro de ia Wehrmacht y se hllaía 
apartado, por lo tanto, de lo que ocurría en Ias relaciones 
con Áustria. Esto no qniere decir que no hubiera previsto 
para ia primavera de 1938 el desarrollo de esta euestión, 
Era casi oficioso en el período que va desde lá visita dei 
cancxder austríaco a Qberzalzberg hasta la entrada en 
Áustria. Hitler lenia ordenados, con ei fin de presionar 
al Uobierno austríaco, ciertos simulacros de maniobras 
para lo que se concentraron tropas en ia frontèra gerinano- 
austnaca, Todo ello desperto rumores, refuerzo de los 
puestos fronterizos, un incremento en el transporte y en la 
actmdad de las estaciones de radio militar en la zona 
fromeriza ae Baviera. El Servicio Secreto tenía que cola¬ 
borar en la acción y Canaris recibió de Keitel las ordenes 
oportunas y las consignas necesarias, Se puede decir aqui 
f 1 ® n ^ ano Preparado no dió resultado. De ello ee 
u;tero Canaris en el servicio de información dei ministério 
austríaco de ia Defensa, después de haber sido ocupada 
Viena. Los austríacos se habían dado cuenta imiy rápida¬ 
mente de la mamobra. Sólo más tarde, después de haber 
imiinfaao la entrada en Áustria, tuvo ei simulacro de ma- 
ftiobras un efecto indirecto, ante Ia actitud de los puestos 
We, mando dei norte de Áustria, que no querlan creer que 
Mei engano se hubiera pasado a ia realidad. 

Si Canaris fué relativamente sorprendldo por la rapidez 
Cün se desarrollaron los acontecimientos desde el pri= 
incro de marzo, se de dió al hecho de que el mismo Hitler 
|K vio obligado a una acción más rápida que la qne había 
[t aneado antes, debido al plebiscito popular orgáhizadS 
J Jl15 e l canciller Schuschnigg. 

. Canaris entró en Viena inmediatamente después de ha- 
Oèr penetrado las tropas. Encontro allí, entre otros, a 
ftjjhousen, quien trabajaba en el servicio informativo dei 
■HíUSterio austríaco de Defensa. A propuesta dei coronel 
Marogna-Redwitz, de la delegación en Munich dei Servi- 
■jp. Secreto, Lahousen fué incorporado al Servicio Secreto 
ftleman, como ya se ha indicado antes. De la primera coíj- 
gorsación con su nuevo jefe recibió una impresión clara 
posicion que mantenía la jefatura dei Servicio Se- 










234 


KARL HÊINZ ABSHAGÈN 


departamento que se entendia anipliamente con Canaris. 
Se trata dei general Max von Viebahn que por diferen¬ 
cias con Keitel tuvo que abandonar el Departamento 'de 
, dirección dei Mando Supremo de la Wehrmacht, dei que 
, surgió más tarde el Estado de Dirección de la Wehrmacht. 

De esta manera quedó rota la unidad en principio y en 
> personas que existia entre ios tres jefes dei departamento 
* más importantes dei Mando Supremo de la Wehrmacht; 

el tercero era el jefe dei Departamento económico, general 
: Thomas. Por todo ello considero Canaris más necesario 
que nunca mantenerse en su puesto para asegurar la par- 
,' ticipación dei Servido Secreto en el movimiento de 
’ - resistência. 

Después de la despedida de Beck fué necesario entrar 
X pronto en contacto con su sucesor, Halder. Entre Canaris 
ij, y Oster se dividieron el trabajo para lograr este propósito. 
$ Mientras Oster se servia de una antigua colaboración de 
servido para someter abierta y personalmente al conocido 
jefe de estado mayor la idea de un levantamiento militar 
y establecía contacto entre Halder y Schacht, Canaris se 
dedíeaba a trabajar al general, por medio dei voluminoso 
material informativo que recibía dei extranjero. En estos 
meses fué incansable en sus esfuerzos de exponer palpa- 
blemente a los militares dirigentes, adem ás de Halder y 
de manera especial a Brauchitsch, Keitel y Raeder, los 
peiigros que significaban para Alemania las intenciones 
guerreras de Hitler contra Checoeslovaquia. No le asus- 
taba presentar la potência bélica y la decisión de las po¬ 
tências occidentales —sin olvidarse la disposidón de Che¬ 
coeslovaquia de defenderse— con colores más fuertes de 
lo que resultaba de su convencimiento íntimo. Para man- 
Bpfnér la paz le parecían justificados tales embustes y 
exagêraciones, y respecto a los generales era tan escéptico 
. que llegó a creer poderios empujar solamente a la resis¬ 
tência contra Hitler si, para el caso de una guerra, se les 
còlocaba ante los ojos de una manera evidente la proba- 
; bilidad de su propia derrota. Con esta táctica obtuvo un 
cierto êxito; sin embargo, se debe decir aqui que más tar- 
1 de, después dei acuerdo de Munich, este êxito se volvió 
■ hasta cierto punto en contra suya, Cuando un ano más 
tarde —esta vez con base muchísimo más positiva, pero 
con lús mismos argumentos— avisó a los jefes militares 
que la Gran Bretaha y Francia, en caso de un ataqye ale- 
mán contra Polonia, replicarían con una declaración de 
guerra a Alemania y que ésta a la larga no podría vencer 
en un conflicto con ellas, no le creyeron. 

En el verano de 1933 no se limito Canaris a prevenir 
a los generales y a los almirantes. También dirigió su 
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voluntad de resistência en contra de Ribbentrop y procuró 
hacer comprender de una manera clara al ministro dê 
Asuntos Exteriores los peiigros de guerra europea que 
significaria una agresión abierta contra Checoeslovaquia, 
I Intensifico sus contactos con el secretario de EStado 
‘ Weizsácker con quien, desde que comenzó sus activicTa- 
f des en el Servicio Secreto —Weizsácker entonces era mi¬ 
nistro alemán en Berna—, llevába a cabo con frecueneiá* 
Intercâmbio de opiniones. Los primeros contactos fiieron 
| niãs fáciles porque Weizsácker en su juventud fué oficial 
naval. Con él no necesitó Canaris retocar sus informado¬ 
res y comunicaciones. Ambos hombres acostumbraban a 
r ,yer la situación en general de una manera similar. Su 
| preocupación consistia en hacer que Hitler y Ribbentrop 
Bpfpran importância a sus opiniones. 

De acuerdo con Weizsácker utilizo Canaris también sus 
Relaciones en el extranjero, especialmente en Italia y en 
Hungria, para pedir una solución pacífica de la crisis 
Rsudete. Canaris tenía establecidas relaciones personales * 
desde que se hizo cargo dei Servicio Secreto con la di- 
rección dei servicio informativo militar húngaro, relacío- 
bes que se hicieron más íntimas con los anos y diefon 
buenos resultados para ambas organizaciones. El jefe dei 
servicio húngaro era entonces el coronel Hennyey, con 
quien mantenia Canaris contactos amistosos. Canaris tenía- 
ma idea clara dei papel que a Hungria, como posición 
lave para el sudeste de Europa, le tocaba representar en 
una expansión pacífica de la influencia política y econó¬ 
mica de Alemania y, contrariamente a Hitler, tenía gran 
simpatia pôr Hungria. Conociendo el carácter caballeres- 
y sfcnsible al mismo tiempo, de los magiares considero 
naris oportuno jugar con sus colegas húngaros côn car¬ 
is ^abiertas y de ello se derivo una confianza ilimitada 
él por parte húngara. 

Y La colaboración de ambos servicios informativos se 1 
[tendia a la observación de Checoeslovaquia y de la Eu- 
a dei Este y dei Sudeste. En los contactos personales 
Canaris con los jefes militares húngaros se trataban 
hremente los grandes problemas de la política mundial. 

1 causa de la simpatia tradicional de la aristocracia"Mn- 
a por Inglaterra, interesaba sumamente el juicio de 
naris sobre las relaciones angloalemanas; su opinión 
alista de que la distribución de fuerzas permitiría un 
mirgimiento pacífico de Alemania sobre la base de una 
íUgencia honrada con la Gran Bretana. fué recibida con 
do en Budapest. También en los terrenos en que co- 
raban ambos servicios informativos dominaba ünàl 
Üa coincidência de opiniones. 
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Canaris tenía un alto concépto sobre la bondad dei ser- 
vício informativo húngaro, especialmente para las cues- 
tiones de los Bale&nes. Reférente a Polonia, sabia que 
ântre Varsóvia y Budapest se mantenían relaciones amià- 
vtosàs que descansaban sobre viejas tradiciones e intereses 

■ còmunes. En los anos anteriores a la guerra dejó entrever 
cpn frecuencia, en sus conversaciones con los militares y 
políticos húngaros, el deseo de que utilizaran estas buenas 
relaciones para trabajar por una aproximación autêntica 
entre Alemania y Polonia. Sabia claramente que el acuer- 
do germanopolaeo de 1934 no logro vencer la desconfianza 

1 mutua que dominaba en ambas partes. Entre Canaris y 
, sus amigos húngaros existia coincidência completa aUjuz- 
I gar la capacidad de resistência de la Union Soviética. Los 
jeíes militares húngaros pudieron comprobar ya entonces 
—entre los anos 1935 y ~1039— que el jefe dei Ser vicio 
Secreto alemán compartia su opinión de que la Union 
Soviética, en el caso de un ataque alernan, no se desplo- 
maríSj y que era falso consideraria como el coloso con pies 
de barro, Sin embargo, cuando esta cuestión adquiria un 
carácter concreto, no dejaba duda Canaris de que su opí- 
nión no era compartida por Ias organizacionés políticas 
ipaportantes y los organismos militares de Alemania. 

■* Las relaciones personales de Canaris en Hungria pronto 
! pasaron de los círculos militares a los políticos. Entre las 
personalidades con las cuales Canaris mantenía relaciones 
"de confianza figuraba el ministro de Asuntos Exteriores 
von Kanya, quien condenaba duramente la política aventu- 
rera de expansión de Ribbentrop. En el otoho de 1938, en la 
' época de la crisis sudete, apareció Canaris en Budapest 
junto con el coronel dei estado mayor von, Tippelskirch, 
jefe entonces de la sección “Efércitos extranjeros”, para 
rponer en guardia a Hungria sobre la participación en una 
líamada “gran solución” de la cuestión checoeslovaca, es 

■ decir, la liquidación de Checoeslovaquia por la fuerza de 
i ; <tgs armas. Según informaciones de círculos húngaros com- 

potentes hahlaron ambos oficiales alemanes en esta oca- 
si.ón sin reservas, y de sus manifestaciones era claro que 
•Hitler y Ribbentrop pretendian lanzar a tropas mal pre¬ 
paradas y con insuficiência de armamento en una empre¬ 
sa de la que tenía que sallr forzosamente, según la opinión 
de Canaris, Ia segunda guerra mundial* También según la 
versión húngara, estas manif estaciones sinceras —que natu- 
rahnente fuercn tratadas con toda discreción —contribu- 
yeron a reforzar en Hungria la decisión 1 de evitar una 
solución bélica. También en.Ia primavera de 1939 acíuó 
Canaris en idêntico sentido para evitar la violación de 
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Checoeslovaquia, que ya se habfa visto recortada el afio 
anterior. 

En sus convinadones con los húngaros defendíó repa- 
tiaameníe Canaris la tesis de cjuo Alemania no tenía que 
iejarse llevar a ningima aventura bélica para conàervar’ 
; 1 lí mdependencia: un conflicto de ta] naturaleza traía oh- : 
sigo ei peligro de transformarse en mundial y a la larga 
Alemania no tenía posibilidad alguna de vencer* Em este 
punto se puede también citar que en una visita que hizo 
a Hungria en el otono de 1939, después de acabada Ia cam.- 
],pana de Polonia, causó gran impresión a un amigo húngaro 
u< ) declaro: ‘'Sabes, ya hemos perdido la guerra”. 

Los detalles de Ia conspiración que tomó forma táii, 
solida en los meses dei verano de 1938 no se necesitaji 

ncionar aqui porque son ampliamente conocidos a tra- ; 
Ves de la actuación dei Tribunal Internacional de Nuxem- 
berg en el proceso seguido contra los princípales criminales 
jide guerra, en el proceso denominado de la Wilhelmstrasse 
y en numerosas publicaciones aparecidas en Alemania y 
en el extranjero O). La actividad de Canaris íué enor 
me durante estas semanas y estos meses. El” Servido 
Secreto fdrmaba el centro nervioso desde el cual se ten- 
di&n los hilos hacia todas partes, hacia el estado mayor 
hacia cl general von Witzleben, entonces comandante mi¬ 
litar de Berlín, con las tropas dei cual tenía que darsé 
cl golpe, hacia Schacht y Goerdeler, hacia Beck, que en¬ 
gonces se mantenía retraído por lealtad a Kalder, hacia i 
Weizsacker y el grupo de diplomáticos que él cubría en el 
tXtranjero, especialmente a través de los hermanos KordtS 
que en Londres estaban en contacto con siç Robert Van- 
mltart con el propósito de obligar a retroceder a Hitler 
mediante una clara deciaración britânica o bien denunciar 

proyectos de agresión ante el pueblo alemán. También 
P|'sabido como el intento, con grandes posibilidades de éxi- 
il» de derribar a Hitler con fuerzas alemanas y con ell© 

Lí 1 ) Quando Hitler se dispuso a invadir Checoeslovaquia en mayo de 1938 
■ general Beck preparo una memória oponiéndose a tal iniciativa v «oUdtsr.d 1 ? 

' í SÍ,r ^j de n ° ace P tarse sus consejos. Antes de tal paso, se había ínêliirà Jó L 
JJftformidad dei general von Brauchitsch y la de todos los altos jeícs d< I cjftrdio 
P comparíixan sus pttntos de via ta y se dcclaraban solidários con tl lliíler 1 
K? *2*" un conUíctQ abierto, esptró bnstz d verano de 1938, en cuya 
■lUluyo a Beck por HaJder, en la jciaitura dei estado mayor. No obstante ell o, 

| ufUjumr forma completa el plan de aiacar Checoeslovaquia^ volderan loi ge- 
PfilT« a uikirse contia u\ propàaito; ptnsaban icrvinje dc Ja orden do movilb 
■riOu, que neeei unam eme habm de darae para d suque militar a Cheróestova- 
■MIJ. como forma de apode rarse de lodos los ít-onc» dd Reicli y terminar con 
U ragmicn. t,| general voa Witílehen, entonces jefe de In gunmicjón da Bprlfn 
Rlí * u , car S D la parle prática dd proyecio, pera el anuncio de h viiita de 
|jmherimn para conforeiidar con Hitler y |a conciliadora actiEud dc lo* gábi- 
m* J j 7 Loildrís * isipidjeroü a Joi generais Ikvar a cabo im piopdsitos. 
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terminar para siempre en Alemania y en Europa con la 
amenaza dei nacional socialismo se malogro en el últi¬ 
mo momento a causa de la visita de Neviiie Chamberlain 
:'à; Berchtesgaden, y finalmente quedo desbaratado por el 
acuerdo de Municn. 

Con sus compaheros de conspiración estaba convencido 
Canaris de que el acuerdo sobre el problema de los sude- 
tes alemanes en Munich sólo era la “solución en segundo 
término”. Otra vez se había salvado la paz, pero dentro 
dei Mando Supremo de la Wehrmacht muy pronto se re- 
Conoció que Hitler no había quedado satisíecho con la 
ganancia dei território de los sudetes alemanes. Tampoco 
la total sumisión dei nuevo goblerno checoeslovaco podia 
tranquilizar las ansias de dominio que albergaba Hitler. 
Su fantasia no alcanzaba a imaginarse a un Dominio che¬ 
coeslovaco con gobierno propio y dependiendo estrecha- 
mente de Alemania. 

Si Canaris quedó desilusionado, al igual que el resto 
de los participantes en la conspiración, por la débil actitud 
/ de Chamberlain en septiembre de 1938, de tales aconteci - 
mientos no sacó la conclusión equivocada de que la Gran 
Bretana en el futuro y en todas las circunstancias no 
presentaría resistência a los planes de conquista de Hitler. 
Las medidas para rearme adoptadas en Inglaterra inme- 
diatamente después dei acuerdo de Munich —por mode¬ 
radas que pudieran ser en comparación con el ritmo febril 
dei rearme alemán—, constituyeron para él la prueba de 
que se acere aba el momento en que el Império Britânico 
se enfrentaria a flitler con todo el peso de su poderio. No 
se rio cuando unos conocidos suyos, que regresaban de 
Inglaterra, le informaron que en amplias capas de la pobla- 
ción inglesa existia un ambiente de cruzada contra Hitler f 
en quien veían al Anticristo. 

En oposición a la gran mayoría de los políticos y mili¬ 
tares dirigentes de Alemania, tenía Canaris una idea muy 
clara y esencialmente justa sobre las cualidades caracte¬ 
rísticas, la tenacidad moral y física dei pueblo inglês, 
Conocía bastante la historia britânica para saber que la 
fuerza bélica de la Gran Bretana no residia en los prepa¬ 
rativos perfectos, sino en sus inmensas reservas en unión 
de su capacidad de improvisación. 

En la primavera de 1939 discutió con un conocido enten¬ 
dido en asuntos britânicos una serie de noticias políticas 
que habían circulado últimamente por Londres. Según 
tales informaciones algunos ingleses con gran influencia 
se habían ocupado sobre la “teoria de la guerra relâmpa¬ 
go” extendida por los círculos militares alemanes. Reco- 
nocían que la Gran Bretana recibiría golpes duros de la 
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^aquina bélica alemana durante la primera fase de là 
guerra, situación que podría durar anos. Sin embargo, esto 
bo se traduciría jamãs en la victoria de Alemania. Porque 
Inglaterra tenía la gran ventaja de Ia situación estratégi- 
i £ a 9 ue nõ se basa sólo en sus islas sino también en las 
fuentes de energia incalculables de su Império —para no 
hablar de los Estados Unidos de América—, las que sè 
Ipncontraban fuera dei alcance de los médios bélicos -de 
.Hitler, mientras que a la larga ninguno de los organismos 
vitales dei Reich podia escaparse a los efectos de las bom¬ 
bas britânicas, Lentamente, pero de manerá segura, el 
potencial behco britânico unido al de sus aliados iria su¬ 
perando al alemán y después de una serie de anos Ale- 
mania seria derrotada. Canaris dedaró que êl estajba 
esencialmente de acuerdo con estos razonamientos britâ¬ 
nicos y que había procurado que Keitel y los jefes deí 
^ejército y de la marina compartieran su opinión, “pero 
^anadió con una sonrisa amarga— no se me quiere* creer”. 

Cuando esta charla tuvo lugar hacía poco aue se había 
Ocupado Praga, Canaris vió llegar con fatalismo el hedio. 
Antes había previsto claramente que después dei êxito 
de Hitler en Ia cuestión sudete no encontraria general 
alguno decidido a sublevarse. Por antieípado había acep- 
tâdo que las potências occidentales reaccionarían ver- 
tbalmente muy fuerte, pero que de la ocupación de 
1 Çhecoeslovaquia no saldrían consecuencias directas, por lo 
Ipenos una guerra. Si cuando se trataba de Benes no se 
.fué a la guerra, tampoco se iria por Hacha. Además, Cana-: 

sabia muy bien que el rearme britânico, especialmente 
pl de aviación, había progresado muy poco en relación con. 

, otono pasado. Sin embargo no tenía duda alguna sobre 
iflàs consecuencias lamentables que este nuevo paso míli- 
pr.de Hitler íendría para sus futuros planes. El Fueh sr 
||e imaginaba que su manera de proceder con Checoeslo- 
Evaquia se olvidaria en pocas semanas. 

Er El mismo lb de marzo se encontraba Canaris en Praga 
para hacerse cargo dei llamado Segundo Büro dei estad 
mayor checoeslovaco, Le acompahaban dos antiguos ofi- 
ciaies austríacos dei estado mayor, uno de los cuales había, 
Wtdo el último agregado militar austríaco en Praga. El, 
Viaje lo realizaron en automóvil por Zinnwald, a través de 
las montarias, en dirección a Bohemia. Durante el viaje 
Observar o n Canaris y sus acompahantes algunas falias en: 
Ba motomaeión de las tropas ale ma nas participantes en 
b operacion. Canaris estaba de mal humor. Repetidamente, 
confesó que su estado de ânimo se debía al hecho de no 
Jiaber presentado resistência alguna los checos a Hitler. 
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La declaración de ayuda britânica a Polonia que se dió 
a conocer poco tiempo después de la entrada en Praga, 
reforzó en Canaris la convicción de que el cântaro de la 
paciência en Londres estaba ya tan llenb que el primer 
golpe violento de Hitler lo haría rebosar. 

El comienzo de las negociaciones entre las potências 
occidentales y la Union Soviética sobre una garantia a 
Polonia lo considero como un nuevo aviso, si es que se 
jiecesitaba todavia. Después de una entrevista que tuvo 
con Hitler en niayo pudo confirmar que éste no estaba 
convencido de que su ocupación de diecoesiovaquia sc 
olvidaria rapidamente, pero tarnbien saco la impresión de 
que Hitler prcparaba algún nuevo piam Con todo, no 
cayó èn la posibilidad de que se pudiera tratar de un 
acercaxniento a Stslín, 

Inme diatamente después de su regreso de Fraga se 
c-sforzó Canaris en convencer a los generales de la urgên¬ 
cia de resistir cualquier empresa. El empeoramiento de 
las relaciones con Polonia le indico donde estaba el peli~ 
grã* poseemos un fragmento do su diário, que es típico 
como demostrativo de la clase de sus esfuerzos y que por 
ello reproducimos íntegro a continuacion. Lleva la íecha 
dcl 17 de agosto de 1939, o sea poeos dias antes de que 
se diera a conocer el gran golpe de Hitler con su Pacto 
ccm la Uni ón Soviética. (Canaris conoria por sus contac¬ 
tes con Asuntos Exteriores eme se hacían esfuerzos para 
o b tenor la neutralización de Ru si a, pero no estaba conven¬ 
cido de que Ias negociaciones terminarían con êxito.) 

VEl texto de la hoja dei diário dice: 

“Conversación con el general Keitel dei 1J/VIII/1939: 

v Comunico a Keitel mi conversación con Jost C 1 ). Hice 
que êl no se puede afligir con esta empresa porque no 
ha sido informado por el Fuehrer y ã él sólo le ha dicho 
que dobemos procurar a HeydricK uniformes polacos. Está 
tãe acue rd o en que yo informe al Estado Mayor . Dice que 
4írip espera mucho de una empresa tal, pero que no pue- 
} cer nada si ha sido ordenada per el Fuehrer . No 
puede preguntar al Fuehrer cóvno ha pensado la realización 
de esta emoresa , Respecto a Dirscftau ba decidido que esta 
empresa, sólo dehe ser Uevada a cabo por el Ejército ( 2 ). 

I CP) 1, J ost era vn í 1jrac '- otiar jo de la S, D, qur luxo liftgar » Canaris la 
ídemaiicU d* precarar uüíomiii"^lu:o^ p»/a uím dtuomumUa ««nfresa Hinmi- 
ffi». (N. (hl T.) . . , * , . 

£i aanrimfpciízdo.çfc e?ta hon dri. «Dm o» de Cacaus asera tratado aia- 
Dlisment* en cl capítulo sigiâenle. (N. dei Â.) 
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r, Entonees le he dado cuenta de mi conversación con 
Roatta O). Me dijo que entendia claramente que estaba 
wmy bien si Mussolini le ãecía al Fuehrer claramente que 
él no entraria en la guerra. Él (Keitel) creia personal- 
inente que Mussolini participaria en ella. Le contesté que? 
lo doba por descontado a raiz de la conversación Ciano- 
Ribbentrop, de la que le ãi nuevamente cuenta. Él (Kei- 
i* tel) replico que el Fuehrer le había declarado lo contrario . 

1 De mis manifestaciones deduje que el Fuehrer nd le 
contaba todo a Keitel. Anadí que , según informes dei 
conde Marogna, el rey de Italia hace unos dias había 
declarado al rey Alfonso que en ningún caso firmaria 
una orden de movilización que le fuera presentada por 
Mussolini . 

"Finalmente ináicó Keitel que seria muy interesante 
comprobar st un pueblo, que como el italiano está go- 
bernado dictatorialmente „ se muestra votuble respecto a 
la guerra. Bastante peor deben suceder las cosas en, los 
países democráticos. #1 (Keitel) estaba convencido de que 
los ingleses no atacarãn. Intento ctmíradecir este punto âe 
vista, y afirmo que los ingleses es seguro que declararãn 
mmediatamente el bloqneo y destruirân nuestra navega? 
ción mercante. Keitel opina que esto no tendrá gran im- 
tooriancia, porque recibimos el petróleo ãe Rumania. Con- 
l festo que esto no es decisivo y que a la larga no podemos 
resistir a un bloqueo y que Inglaterra luchará con todàs) 
médios contra nosotros si agredimos a los polacos con 
viplencia y se derrama la sangre. Le digo que los ingleses 
hubieran portado ãe esta manera si cuanão penetra - 
[pios en Checoeslovaquia hubiera corrido la sangre. Intento 
si ntualizar a Keitel sobre las consecuencias para Alertia- 
RÍa de una guerra comercial y le digo que poseemòs 
edios limitados para podemos defender. Acababa ãe 
iterar me ãe que sólo podemos mandar diez submarinos 
b1| Atlântico. 

^Keitel ovina que ãesvués ãe la conquista ãe Polonia se- 
ácil obligar a Rumania a que nos entregue su petróleo | 

”Llamo su atención sobre las medidas adoptadas por los 
gleses en los Balcanes y procuro puntualizar que los in~ 
leses seguramente han preparado algo para este caso enil 
os Balcanes. Bulgaria no puede ser útil como aliado , por- . 
fce inme di atam ente será atacada por Rumania y Turquia/ 9 
Hasta aqui los apuntes dei diário. Habla por sí rnismo 
on tal claridad, que todo comentário es supérfluo. A pe- 


(') EI anti^n jtfe dei Servido Secreto italiano, con el que Canaris mantenfa 
1 íjfpnes amistosas desde los dias de la guerra civil espanola, era ahora agr©° 
eu Berlln. (N dei A•) 
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i sar dei tiempo pasado sorprende todavia el prgullo estú- 
: pido con que se expresa quien llevaba el título pomposo 
qe j efe dei Mando Supremo de la Wehrmacht, en cada 
pâlabra dei cual aparece claro que era un simple trans- 
tíiisor de ordenes. 

El 10 de agosto, o sea inmediatamente antes de la entre- 
vièta de Ribbentrop con Ciano que se cita en el Diário, 
(celebrada dei 11 al 13 de agosto en Berchtesgaden y Salz- 
burgo), se traslado Canaris junto con Keitel a Salzburgo. 
Maentras el jefe dei Mando Supremo de la Wehrmacht se 
encontraba en Obersalzberg, Canaris almorzó en el casti- 
lo Fuschl en el círculo de la familia Ribbentrop. El mi¬ 
nistro de Asuntos Exteriores dei Reich aprovechó la oca- 
isicn para vanagloriarse de la alianza militar que en mayo 
de dicho ano había cerrado con Italia. Ribbentrop estaba 
completamente seguro de que Italia, en el conflicto que se 
ivecinaba, participaria inmediatamente al lado de Alema- 
nia. Entre otras cosas el hombre civil que era Ribben¬ 
trop tuvo por Oportuno explicar al almirante y antiguo 
comandante de submarinos la importância estratégica de 
la flota en un ataque contra las posiciones britânicas en 
él, Mediterrâneo. Declaro que los italianos bloquearían con 
00 submarinos el estrecho de Gibraltar impidiendo que 
los ingleses entraran en el Mediterrâneo. Canaris escuchó 
-sih replicar el discurso de Ribbentrop. Considero sin ob¬ 
jeto alguno discutir con un ignorante tal sobre la guerra 
marítima. Cuando se marchaba al campo de aviación ob- 
sérvó mordazmente a su acompahante “Oiga: si se produce 
e$ el Mediterrâneo la gran batalla naval, entonces veremos 
dêsde una balsa cómo los italianos se arriman al juego”. 

Cinco dias después de su conversación con Keitel obtuvo 
,Çânaris noción exacta sobre la importância dei peligro 
én que se encontraba Alemania. Fué uno de los que par- 
ijciparon en la reunión dei 22 de agosto celebrada en 
fiBérchtesgaden, a la que Hitler invitó a los jefes de la 
Wehrmacht. En sus manifestackmes, que duraron varias 
horas, interrumpidas por el almuerzo, expuso el Fuehrer 
a los militares reunidos sus ideas sobre la sítuaciõn políti¬ 
ca mundial, explico sus objetivos en la nolitica exterior y 
Jtjó para el 26 de agosto ei comienzo de las hostilidades 
Cpnlra Poionia. Sobre las declaraciones de Hitler se pre- 
icntaron ante el Tribunal de Nuremberg tres versiones 
debidns a vários de los asistentes a la reunión. Concuerdan 
WOildal monte y exponen fragmentariamente lo que Hitler 
realmente a los militares reunidos. Canaris se man- 
durante el discurso de Hitler y, a pesar de 
^Hiçión que existia de tomar notas, reconstituyó 
ityrso. A su regreso a Berlín leyó, todavia bajo 
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]a impresión que le habían causado los planes insensatos 
de Hitler, los p untos importantes dei discurso a sua cola¬ 
boradores de confianza. Y tomo una copia de sus ap untes 
para su Diário. Es una pérdida irreparable para la historia 
de nuestro tiempo que esta parte de su Diário se tenga 
que dar por irrevocablemente desaparecida. i \ 

l El mal, que Canaris desde hacía tiempo veia aproximatv 
se y contra el cual luchara con todas sus fuerzas, parecia 
' haberse presentado. Ribbentrop regresó de Moscú pomo 
triunfador, con la firma dei pacto de no agresión germá-i 
nosoviético. Mientras que el pueblo alemán creia que gra-t 
cias a la “jugada genial dei Fuehrer” se había conjurado" 
otra vez ei peligro amenazador de una guerra europea, 
el Dictador retocaba los últimos preparativos para empe- 
zar el 26 de agosto la campana contra Poionia. De nuevo 
paredó que la paz se salvaria en el último momento, El 
paso dado por Mussoiini al avisar que Italia no entraria 
en la guerra, y a que hace referencia Canaris en su frag¬ 
mento dei Diário con fecha 17 de agosto basándose en su 
conversación con Eoatta, junto con la noticia de que la 
Gran Bretaha daba su garantia a Poionia, obligaron a 
Hitler a retirar la orden de ataque que ya había dado. De 
nuGvo tuvo lugar una febril actividad diplomática. Péro¬ 
las advertências que encerraba la carta de Mussoiini y la 
declaración de la garantia britânica no lograron sacar a 
Hitler de su ofuscación. Para el 31 de agosto dió la orden 
decisiva de atacar a Poionia y la Wehrmacht obedeció. La 
J.lucha por la paz estaba perdida. La guerra empezó, y el 
destino de Alemania siguió su rumbo inexorable. 









Libro Tercero 

LA CUADRATURA DEL CÍRCULO 


BALANCE PROVISIONAL 

En la noche entre la paz y la guerra nuestro hombre 
vueive a mirar en torno suyo, Hace balance antes de que 
ia guerra le haga desaparecer en su remolino. Ha de con- 
fesarse que se trata de un balance desesperado: han sido 
mutiles todos los esfuerzos dc los últimos cinco anos, El 
tn-ano ha ganado en toda Ia línea, La paz está perdida la 
herencia de millares de anos se encuentra en peligro 
mortal y el enemigo se halla dentro dei propio campa- 
mento. pero la masa no ha comprendido de qué se trata 
y la ameiiaza que pesa sobre ella. Ni siquiera la uniam 
anfci natural y traidora con el Este, ha podido abrir sus 
ojos. Ai contrario, millares de pequenos m aqui avelo s 
aplauden ai gram seductor por esta jugada genial. El 11a- 
mamiento a los apagados instintos dei patriotismo da tam- 
bien esta vez resultado, aunque proyenga de un falso * 
profeta en cuyo eorazón no alienten los verdaderos inte* 'j 
reses dei país y dei pueblo. 

Nuestro hombre siente agitarse la discórdia en su pro- - 
pio pecho. Él^ no puede querer la victoria dei seductor d 
que extendería la tirania dei mal —iquién sabe hasta 
donde?—, pero tampoco la derrota o la destmcción de ]a 
pama, y sabe muy bien que se trata de una lucha "a 
Bflda o muerte. 

u i pudiera escoger, se marcharia silenciosamente y de-Sp 
|t® ria e: ? °^ ras manos la misión por la cual tanto trabajó. 
No ve la manera de solucionar la cuestión, que parece ser 
euadratura dei círculo. Pero no puede hacer otra cosa. 
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No puede abandonar su puesto porque seria entregado 
al enemigo, que sólo espera eso para ocupado. Esto seria 
una traición. Debe quedar se porque se siente responsable, 
responsable ante la patria y por encima de ella ante la 
especie humana. Sabe que su obra quedará incompleta y 
que un día se le atacará por ello, pero tambíén sabe que 
su dimisión provocaria danos mmedlatos. Por eso se queda 
en su lugar y sigue trabajando 1 como si lo imposible qui- 
zás pudiera aún ser hacedero. 


Capítulo Undécimo 


DESCARGA LA TORMENTA 


El estallido de la guerra contra Folonia en la mafiana 
dei pnroero de septiembre significó para Canaris el fín de 
las esperanzas que mantuvo, hasta el último momento, de 
^ catástrofe todavia podia ser evitada. Canaris no 
ni*iah'» a MfH na de 9. u ? s * ? a luchs contra Polonia no se 
JJfJíS?* de ® 1Ja se originaria un confliçto mundial que 
«ÍWflcana ei fin para Alemania. El jefe dei Servido àt 
ir ' 111 a l e ooan no reprobaba la guerra sólo porque se®ún 

Zn m t a ^lr de entend ! r termdlaria mal para AleflM 
■ |: ta “í?en a causa de su posición religiosa y ética, que 

fKás°clara m ° S an ° S S6 haÍ5Ía ac entuando de una forma. 

fer^ ya , c6 r Hitler aplazó el 25 de a s° st ° de ' 

. J 1 C t. LaiJ1 ? 0 d ®, la guerra ba i° la impresión que le 
tSnrfntrl tf®f- at - va de Mussohm y la declaración de la 
garantia bntanica a favor de Polonia. Por Gisevius 
■tos sabemos que en el círculo de Oster se creyó que 
IHt retirada de la orden de ataque va riar?^ 

* a Fucbrer de «na manera tal antVloTdldgent^ 
K2S,^ e la gaerra seria imposible, por lo menos durante 
liertotiempoCanaris al principio, tu vo tambíén esta im- 
SLhÍ,/ í informaciones que llegaban a sus manos de 
distintas fuentes reforzaban la impresión de q U e se busca- 

Ertiífr 11 ^ COí] ?P r . oiIlís ?. . en la cuestión polaca a pesar de la 

Se f ’a mfMón rl p r t? flC1 m de . Rihbentrop. Tuvo conocimieiu- 
ti. niioion extraordmana dei sueco Dahlerus (i) se 

el ,, con3ejero de estado Helmuth Wohlthat (cor. 
muen hacia tiempo mtercambiaba información y cue en 
P ultlmas semanas antes de estallar la crisi/se habfc 

■ í 1 ! Sobre d caso Dahlerus, véase nota dc la pág. 126. (2Y. dei T) 
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eeíorzado en Londres ccn cierto êxito en un aeercamiento 
germanobrit ánico sobre cuestiones económicas) de que Goe- 
ring le había comunicado —naturalmente bajo reserva 
absoluta— existir nuevos y prometedores contactos con 
Londres. Por todo ello tuvo Canaris por posible hasta ei 
31 de agosto, en que se renovo la fatal orden de atacar a 
Polonia, una solución pacífica y estaba iriuy preocupado 
de que se repitiera êl acuerdo de Munich dei ano pasado 
y que se pudíera presentar de nueyo una imagen falsa 
de la naturaleza pacífica de la política hitleriana. 

L3S primcras informaciones facilitadas por la propagan¬ 
da bélíca alemana dieron a Canaris y al Servido Secreto 
la solución de un enigma pendiente desde bacia semanas. 
A mediados de agosto Keitel transmítíó a Canaris una or¬ 
den dé Hitler pidiendo que se prepararan uniformes, 
armas y cartillas militares corre spondientes al ejército 
polaco, todo lo cual estaba destinado a una operación titu¬ 
lada "Himmler”, El mismo Keitel no mostraba mucho 
entusiasmo por Ia empresa, segun se desprende de la con- 
versseión que Canaris sostuvo con él e! 17 de agosto de 
acuerdo con el texto dei Diário de Canaris citado en el 
capitulo anterior. Pero como se trataba de una orden de 
Hitler, no creyó oportuno Keitel oponerse a ella. Los jefes 
de Ias secciones correspondi entes dei Servido Secreto 

_Fiekenbrock y Lahousen— buscaron una explicación al 

asunto. EI nombre que se daba a la operación proyectada 
pemütía sobradam ente suponer que se planeaba algo sos- 
periioso. Lahousen se planteó la ciiestión, según dejó 
establecido en una nota de su diário en la sección II dei 
Servido Secreto, de a qué se debía ia demanda de uniformes 
al Servicio. Pero una orden es una orden; uniformes y 
armas fueron preparados con la conformidad superior y 
un comisionado de la S. D. se hjzo cargo de todo ello con¬ 
tra recibo. Nunca se comunieó oficialmente al Servicio 
Secreto a qué se destinaba este material bélico. Es carac¬ 
terístico , como prueba de la desconflanza con que se re- 
cibía la propaganda, que Piekenbrock, al escuchar las 
primeras noticias militares, en las que hablaba de que 
unidades polacas habian atacado território alemãn, decla¬ 
ro inmediatament e a sus camaradas* “Ahora t/a sabemos 
en quê han empleado nuestros uniformes**. Poco después 
se enterô Canaris de que —según se ha sabido por todos 
más tarde— reclusos de los campos de concentración de la 
S. S. fueron vestidos con los uniformes polacos y con ellos 
se escenificó el ataque supuesto contra la emisora de ra¬ 
dio de Gleiwítz, de que se acuso a Polonia. 

Por si esta acción de ^gangslers 1 ' no bastara para poner 
de rebeve las enalidades morales de loi nazlj que ocupa- 
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ban pues£i lestacados dei Partido y dei Estado, pronto 
ííjUa que enterarse Canaris de cosas peores. En una serie 
ae entrevistas en que participo personalmente el 12 de 
septiembre, es decir, apenas dos semanas después de ha- 
per dado comienzo la campana, y que tuvieron lugar en 
rV ? ren ^pecial dei Fuehrer, estacionado en Ilnau (Sile- 
flua), se dio perfecta cuenta de los brutales planes que Hit¬ 
ler y sus colaboradores más próximos habian preparado 
respecto al futuro de Polonia. Disponemos de im documento 
contemporâneo, uno de los pocos fragmentos existentes 
l e I D Í ano perso ? al 1 de Canaris. Este fragmento se ha con¬ 
servado porque Lahousen, que acompanó a su jefe en es¬ 
tas entrevistas, con la conformidad de Canaris copió dei- 
iHiario esta nota con destino a su carpeta oersonal titula- 
Sas + ra ^ as ”* Merced a tal circunstancia se ha con¬ 
servado este fragmento, pues el Diário original de Canaris, 

P° r Agracia íué quemado después 
dei 20 de julio de 1944. ' 

KL! fragmento que citamos lleva la fecha dei 12/IX/1939. 
ms también interesante porque recoge una serie de de- 
iXlaraciones dei Fuehrer, tal y como las escribió Lab i- 
iiien ínmediatamente después de la entrevista, y porque 
I'pemute yer el concepto que tenía Canaris sobre la m i- 
Uilicir-d de los personajes que rodeaban a Hitler. Repro- 
j Qucimos el texto completo. Se habla en primera persona 
pero no se olvide que no es Lahousen sino el mismo Ca-’ 
noris el que lo hace. 


ÍJOTA DEL DIÁRIO DE GUERRA SOBRE LA 
C ONFER ENCIA CELEBRADA EN ILNAU EL 12 DE 
SEFTIEMBRE DE 1939, EN EL TREN DEL FUEHRER 

I. El problema ucraniano 

ínmediatamente después de los saluáos de rigor me 
expone el ministro de Asuntos Exteriores von Ribben- 
■ trop su epinión sobre la posibilidad âe que la guerra 
germanopolaca termine por médios políticos En la 
conver&acian que se acaba de celebrar en et vagón 
de servicio dei general Keitel estas posibiliãaáes de 
solumon han sido resumidas y explicadas por el jefe 
dei Mando Supremo de la Wehrmacht de la manera 
$i{fv.Í€7t£e: 

Caso 1 Tendrá lugar un cuarto reparto de Polonia, 
en el cual Alernania se desinteresa en favor áe m 
Union Soviética dei território situado al este de la 
Mlmea Narev - Vistula - San. 
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Caso 2. Se creará una Polonia inãependiente en la 
parte que queda* soiuctôn aprobaâa por el Fuehrer , 
porque con un gobiemo polaco se p odrá nagociar el 
restablecimiento de Ice paz en el Este * 

Caso 3. El resto de Polonia se liquida. 

a) El território de Vilua se afrecerâ a Lituania. 

b) Independencia de Galizia y de la Ucrania pola¬ 
ca . fSiempre que la Union Soviética apruebe 
estos arreglos de política extranjera) . 

Para el c aso 3 tengo que establecer con los ucra - 
nianos los preparativos adecuados , porque si este hecho 
se transforma en reaUdad , se podrâ organizar a través 
de la Organización Melnyk (O. U . N.) C 1 ) un levan- 
tamiento que tenga por fin la destruccíón de los judios 
y de los polacos . Se debe evitar toda expansión so¬ 
viética. (Idea de una Gran Ucrania). (Sigue una nota 
en lápiz. Las condiciones no parecen ser establecidas 
demasiado bien.) 

II. Propaganda 

Traté entonces con Keitel âe las cuestiones de pro¬ 
paganda , A consecuencia de un acuerdo completo a 
que han llegado sobre esta cuestión el ministro de 
Astmíos Exteriores y el Dr , Coebbeis, se mandaran 
representantes de Asunlos Exteriores a las companías 
de propaganda ( 2 ) con el fin de controlar todo el 
material asi como comunicar sus deseos. (Enlace con 
Asuntos Exteriores). 

No obstante, el jefe de la campanía de propaganda 
será exclusivamente responsable para la ejecución de 
la misma. 

III. Ejecuciones militares 

Observé a Keitel que sabia se habiau proyectado 
ejecuciones en Polonia, con uniras a extirpar especial - 
mente a la aristocracia y al clero. El mundo hará 
responsable a la Wehrmacht por tales hcchos , que ocu- 
rrirán bajo sus ojos , Keitel contesto que en este 
aspecto el Fuehrer tenía i/a tomada su decisión y ha- 
bía declarado al Jefe Supremo dei Ejército que si la 
Wehrmacht no queria ver nada con tales hechos se 

f J ) Poças ii&giníis mns :irl r 1 t n apurcc? una ri^éíia dc esta organlzación,, por 
la que est itmecessrio darJn iquL fN* d d T J 

Lau? Propftffliüda-KQmpAnift* crun fcirniarlímeí ilr la Wehrmjtchr, coni’ 
pucsia.'i í"t! hurfui p&i le p(>r dementç» dd tiiiui&erui de Propaganda, qür ãttti* 
cíísn Ia informa ri en Io* frente* para la prema, radio y ciiíc, íiarticipaudo en 
Ia* oiuipuim coma foldadw. Las eomjMiítiai de propaganda euidaban, adernás, 
dt ljí itiforniACLontá (juc st itpjitiau eutre Us t sopas. [ JV. dtl T.J 
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encargarian de la tare a sus organismos rivales, la Ges 
tapo y la E* S. Para eílo se nombraría en cada zona 
mdmr un jefe çivtl junto al jefe militar . Et jtife civil 
se cuida na de la 4i Uquidación” de! pueÒíp. (JVota èi 
w ipiz: Urtton territoriat po titica j. 

IV. Bombardeo de Varsóvia 

Cuandu hice observar que esta medida tendrâ coji- 
secuencias úesagiadabtes en ta política exterior, cori- 
to Keitel que habia sido decidida dejvnitivamente por 
el tuehrer y el mariscai Goering. El Fuehrer habia 
celebrado extensas conferencias telefónicas con Goering. 
A el (Keitel) muchas veecs se Le infomaba sobre 
los temas tt atados x pero no siempre. 

V. DeCLARACIONES DEL FUEHRER 

En el curso de esta entrevista se presentô el Fueti- 
rei y me preguntó inmediatamente qué noticias tenía 
yo dei Oeste. Contesté que de las injormaciones y co¬ 
municados recibiúos deüucía que los franceses —es- 
pecialmente en ia regíón dei Sarre — concentraban 
tropas y arttllería para preparar un ataque sistemático 
y metodico de gran estilo. Anadí que habia tomado 
tas dtsposiciones necesarias para saber inmediatamente 
et punto y la direccián de la ofensiva . 

Et Fuehrer observo a continua ciou: es No puedo com- 
prender por qué los franceses deben atacar precisa- 
mente en la zona dei Sarre, donde nuestras posiciones 
son tan fuertes. Allí tenemos nuestras forti/icaciones 
A j y ademds ios jíranceses chocarán con nuestras 
posiciones de segunda y tercera línea, las cuales si 
eito es pQsibte , son más fuertes aun . Considero íos bos¬ 
ques de Bien y de la Selva jYegra como nuestros p un- 
tos mas debiles, a pesar de ia opiniôn contraria de que 
un ataque contra una zona selvática es estéril En este 
aspecto tengo otra opiniún. 

Un ataque atravesando ei fíin es siempre posible 
aun que alh estamos ya preparados. No considero como 
muy probable ofensivas a través âe Bélgica y Holanda 
pues seria faltar a la neutralidad. Para un ataque de 
gran estila contra ei Westioati (X) se requiere tiempo ft 
Keitel y Joãl aprueban estas ideas dei Fuehrer y 
el ultimo aiiaâe que para un gran ataque se necesita 

W Lo f ajcmancs siempre denominaron «Westwalb, ea decir nmralla dei 
m* J. *a ..r.e^ dc íoríixiC*c«iitei creuda por Kiiii-r a Io largo d fl ía íroDtej 
~™ an K í1 ' Ç 1 nom ^Tt dc ^ ínea SigÍTído* K lo dió la pram francesa 
fcn*r COmenzaci ° & fortificación r or parte 
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por lo meno§ do tres a cuatro semanas de preparación 
de artillerva, por lo que la ofensiva no podrâ haaerse 
hasta octuhré 

A continuacián anadiô eL Fuehrer: “Sí t y en octubre 
hace ya bastaram frio y nuestros hombres estar&n pro¬ 
tegidas era los fortines, mientras que los franceses de- 
beran estar en et earaipo libre y ata cor* Cora todo 3 si 
las franceses llegaran hasta el punío más débil dei 
Westwallf entre tanto estaremos en condiciones de 
trasladar fuerzas dei Este, cmi las cuales les darê (a 
tos franceses) un golpe tal qraa despraés d€ esa leceióra 

, que dar án atontados . 

"Como consecuencia sólo les queda el camlno a tra¬ 
vés die Bélgica y Holanda. No creo en eüo, pero tam¬ 
po co es imposible* Es necesario vigilar” 

Entonces el Fuehrer se me dirigió directamente y 
pidió una gran vigilância de-.todos los sucesos que ocu- 
rrieran en estos países neutrales « 

El problema ucraniano. La proclama por radio al 
' pueblo ucraniano tal y como la proponía la propagara- 
da de la Wehrmacht fué modificada considerablemente 
era el punto 3 y aprobaâa por el ministro de Asuntos 
Exteriores de la maraera síguicrate; “La Wehrmacht rao 
abriga propósito algrarao de enemislad en contra de la 
pobtadóra ucraniana de Polonia?’. 

Este documento exige que nos ocupemos un momento 
de él Frueba claramente que las medidas para “liquidar” 
una gran parte dei pueblo no surgieron por primera vez 
en el cerebro de Hitler como consecuencia dei incremento 
de la dureza en el curso de la guerra, sino que el Fuehrer 
desde los primeros dias de la contienda lenia dispuesto un 
programa completo de genocídios sin preocuparse de las 
layes de la Humanidad 0)< No sólo se tenia que suprimir 
al clero y a Ia aristocracia de Folonia, sino que se queria 
animar a Ia minoria ucraniana en Folonia para que la 
£. S, y la Gestapo no tuvieran que ensuclarse las manos 
en la “destrucción” de los polacos y judios en território 
ucraniano. Para escenificar la revuelta proyectada debía 
utilizar el Servlcio Secreto las relaciones que sostenía con 
los grupos minoritários ucranianos. 

Hemos visto cómo el jefe supremo dei ejército von 
Brauchitsch se opuso a que el ejército llevara a cabo esta 
"liqilidación política”* pero se encontró la solución con- 

(i) Tsãm plhnea de aflcyinatm ea nma no podinn jiutíEiçnne aún en al 
c«o dc qiMí Ím cruflídada eomatíd sa ca Bromberg, contra la pcb^cion dc haWa 
a} emana, bubiecan aido comdidaa Tctúmtatu por m polacos. (N. A.) 
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££$2* i a ^ pet6 ? ci ? de la S. S. la ejacución de esta# 
“tfriAn tSJ 1 , tei l it 95 1 f ocupado por la Wehrmacht. La 
fe mnwt ^ eitel se faace patente al aceptar, y no 

le molesta confesarlo sbiertamente a su subordinado Ca- 

£?ÍL s ft presencia dei teniente coronel Lahousen, de 

rei ativam ente inferior), que Hitler le informara o no 
aobre deeisioues importantes dei Mando Supremo de la 

SuJo m de C Yefe eãUn fUera SU humor ’ a pesar de Tstóoro 

a i^l/f a j mento dei diário fambién es concluyente respecto 
al método que empleaba Canária en sus contactos con ln^ 
.superiores. Con Ribbentrcp raantíene una actitud recepti- 
/f’ que no duiere decir que está de acuerdo con lo que 
S , 6 í 06 ’? 6 ^ 1 ! 0 entabla discusión alguna con el ministro 
hfo^anw) 8 Estenores - Le repugna eí indivíduo. En cam- 

io Ke tel Por ^n7 a - CUal \ d ° habIa con su ^perior direc- 
J®' rj j ' ^ or P r0 P la iniaativa expone sus ideas sobre las 
proyectadas y apela, aunque sin fruto algun? 
al sentumento de respomabiiidad de Keitel para que de¬ 
fenda el buen nombre de Ia Wehrmacht. En el curso de la' 
S0 * d ^ lglrá lnflr,ldad de veces a Keitel con llarna- 

Í n ,n=í| 0S SJmí l ares ’ P ero en la mayoría de los casos con re- 
aüftado negativo, 

con versa ci ón entre Hitler y Canaris tiene tm interé 3 
especial. Esta vez sale perdiendo, a pesar de su astúcia 

B C rt rl Í i ha exa f erado con premeditación la amenaza do los 
preparativos ofensivos franceses. Esperaba que baio la 
impresion de este peligro actuara Hitler en q polonia en 
\\ f ! jf, f” f i nos drastica y que recapacitaría sobre sus planes 
fc°V, e extermínio. Pero había menospredado “ 
rí . pru eba, sin duda alguna, su superio- 
Oest^ L Domlna Perfectamente la situación en el 

^ us argumentos son positivos, aunque los exnonga 
en tina forma asaz pmtoresca. K cite] v T ^dl __ ^ 

y se ve que constituyen unicamente mú- 
811 n a d . J? 0111 !®! 1 ®! 11611 * 0 al soJo d e su seííor y amo. 
t t~ em ® s j t ? d Í- via - u , n nar de nbservacion.es sobre el 
Kehd en 0 if. á ™'‘° de 1 Canaris - Este Melnyk, Citado por 
Kfllirf C0 J ] f P r °y e(: í*da revuelta ucrania ia, 

!'/o d ^, los l eí f s dFÍ Ia también mencionada O. U 
■jOr gamzacién nacionalista ucraniana), movimiento oue 

nnlndpnpn^^T 3 ^ 3 " 011 de un Estado nacfenal ucr^iaj 
fcônndependiente y ç;ue fue fundado por Petljura desr és 

fe ,? a rasa. El jefe reconorido dè este movi- 

*lpntô, Konowalec, que Canans conocia persona] vvijanfía ir 
«PreciEiba, fué aseslnado noco ttemoo íntm^riè 
MtaUar la guerra por unos agentes de la G. P. U Melnvlc 
■ Uíen gus-ba presentarse como coronel -debió de ocupar 
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este grado en el ejército ucraniano nacionalista de Petlju- 
ra,—. era administrador en un latifúndio de la parte ucra- 
niana de Galitzia. Dentro de la O, U. N.. en cuyas íilas se 
encontraban numerosos nolíticos huídos de Polorua, así 
como elementos procedentes de la Ucrania earpática sepa- 
rada de Hungria, estaban representadas todas las tendên¬ 
cias desde los socialistas moderadas hasta los nacionalis¬ 
tas bolcheviques. Los elementos radieales dei Movimiento 
libre ucraniano pronto cambiaron de frente y organízaron 
grupos de resistência cue actuaban contra las eomunica- 
Hones alemanas en Polonia y en Ias partes ocupadas de 
la Ucranía soviética. Esto explica lo que a primera vista 
parece sorprendente y es que en 1943 füeron a parar nu¬ 
merosos revolucionários nacionalistas ucra manos a los 
campos alemanes <de eoncentración. Entre ellos se encon- 
traban autênticos luebadores por la übertad que no desea- 
ban sacudir el yugo soviético en su país para entregarlo 
después s los métodos "'coloniales» cada vez mas claros 
çle ]a política seguida por el nacional socialismo en el 
este de Europa, , . _ 

Si seguimos examinando el fragmento dei mano de 
Canaris dei 12 de setiembrc, no podrá sorprender dema¬ 
siado este cambio ulterior de frente de los urranianos, Del 
citado diarío se desprende que la idea de Ribbentrop. re¬ 
sumida nor Keitol consistia en utilizar a los ucraníanos 
para aniquilar a la población polaca y judia oue habitaba 
en la regtón u craniana de Polonia; pero ai mis mo iiempo 
se queria evitar que lograran su obietivo — la fdrmación 
de una Grart Ürrapia— . En aquel tiemno (setíembre de 
1939), Hitler v Ríbbenfroo temían molestar a sus nuevos 
“amigos” de Moscú si en la TJcrania soviética se producía 
una revuePa orenarada desde nl terreno ocunado por los 
al emanes. Par^ ellos los ucranianns eran solo una pieza 
de su juego de aiedrez oue mnvían o abendonaban de 
acuerdo con sus necessidades. Más tarde, cuando Hitler 
deçidió atacar a Rusia, cambio hasta derto nunto su tác- 
iíca en relación con los ucran ienes ; nero para entonres se 
habían dado ciienta de oue Hitler solo queria aorovecharse 
fle silos para sus planes de la “Lebensraum" O) v que 
no podían esoerar de los “nazis» que se cumplieran sus 
aspiradones nacionales. 

Antes hemos visto como Canaris, ^en su entrevista con 
Ribbentron no protesta ba por las misiones que se exiçían 
de él y dei Servido Secreto. Esto no hubiera tenido obje- 

£i) La traducfi^TT de ^bwuwUftX* es ejpucio vital. El nacional ■orialismn 
êtnpleaba este término pera designar lo s tcmtarío' que dewab» incorporar ai 
ReicK sin tencr sobre dloí dciwdW algunu por fMúil dc lengna o raza. (A. 

i j\; 
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o alguno, porque en el mejor de los casos se hubiera tra- 
incido en retirar tal encargo dei Servido Secreta pSp.fl 
•confiar lo a la Gestapo, Las directivas de Ribbentrop sé 
hubieran ejecutado entonces sin escrúpulos ni miraraientos 
í y además era dar satisfacción a Ias aspiraciones de la sf, D. < 
a expensas de la esfera de acción dei Servido Secreto. 
Canaris se deeidió por ignorar los planes de Ribbentrop. 

I Dejó que el “león rugiera» Además, no era Ribbentrop su 
I superior y Keitel, el único competente para dar ordenes 
a Canaris, se había limitado a resumir y explicar Ias ideas 
de Ribbentrop, pero sin dar normas ni ínstrueciones con¬ 
cretas relacionadas con ellas, Canaris se limito a escribir 
en su Diário las exigências enormes y sin sentido al rnistno 
tiempo que se le habían formulado. Incompetente en alto 
grado era para Canaris la demanda dei ministro de Asun- 
* tos Exteriores dei fíeich respecto a lá revuelta íi mnfqn à 
forque desconocía per completo las condiciones prédicas* 

H cuestión. Ei Servido Secreto logró disponer, dèbido» 

íf’:* sus contactos ocn los guerrilleros nacionalistas ucrania- 
\ nos de un par de centenares de hombres apropiados que V 
díueron objeto de entrenamiento en tácticas de diversión - 
ttínilitar —destrucción de tropas, sabotajes en centros de ■' 
comunicaciones en território enemigo—, pero no para las 
empresas politico-terroristas dei volumen que preveíi 
Hitabentrop, 

I;, En el trayecto de Ilnau a Viena se expresó Canaris res- 
TOecto a las ideas y ccncepciones de Ribbentrop, no sólo 
ton gran indignación, sino también con burlas mordacés.' 
No obstante, ni en Viena ni en Berlín se refirió para nada® 
en las reuniones de servido, a la revuelta ideada p 
■ Ribbentrop; habló de ella solamente con Oster, que la‘ 
eprovechara para su archivo documental, y con algún otro ,! 
de su confianza. En cambio, estableeió inmediatamente con- 
tacto con ei Estado Mayor dei ejército para hacer saber qué'V 
había que esperar para muy pronto, debido a la autoriza- 
ción dada por razones de política exterior, con la actividad 
We diversión de los guerrilleros ucranianos, por lo cuál 
klolicitaba ccnocer los deseos y las pretensiones dei ejétv ' 
cito. No se trataba en ningún caso de aniquilar a los civiles"! 1 * 1 
H»oJacos y judios, sino de la destrucción dél ejército polaco. 
f -s tropas que el Servido Secreto podia ofrecer habían 
ser destinadas para estas misiones auxiliares, es decir 
-a la destrucción de líneas férreas enemigas, para ha- 
volar objetivos detrás dei frente adversário o evitar 
_ ! las fuerzas enemigas procedieran a tales destrucciones, í 
sas que siempre se habían considerado como dentro de 
> hacêdero. 
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£1 pacto de amistad germano-soviético dei 29 de se ti em- 
bre de 1939 anuló todo el proyecto, porque las negociacio- 
nes de Moscú no ctmdujeron a la solución, sino al caso 1, 
con el previsto cuarío reparto de Polonia. Para Ríbbentrop 
perdieron todo interés los ucranianos y sus aspiraeiones. 
Pero Canaris siguió interesándose por los ucranianos, y por 
'.consejo suyo se presto ayuda a una serie de ucranianos 
dirigentes que vivían en los territórios polacos que fueron 
ocupados por las tropas soviéticas, No es prudente indicar 
algunos testigos que viven todavia, a causa de tener fami¬ 
liares en regiones ocupadas por los rusos, circunstancia 
que nos priva de poder citar casos concretos. 

A pesar de que los acontecimientos políticos citados 
ahorraron a Canaris el dilema de negar se a participar en 
‘ las crueldades planeadas en Polonia o a someterse a las or¬ 
denes de Hitler, se afligió mucho por los sucesos que oeu- 
rrieron, en las semanas siguientes, en la Polonia ocupada 
'por los al emanes. Recibió informaciôn muy precisa sobre los 
proc edimientos brutales de la S. 8. En presencia de Bürknei\ 
jefe de la Secciõn extranjera, se expresó entonces z&í: 
4 *Una guerra en la que no se respeta ética âe ninguna 
clase P jamds se ganará, También existe una justida diri- 
bna en la tierra ” 

Mi entras los dirigentes dei Torcer Reich se ocupaban en 
planes de extermínio en masa, se dedieaba Canaris, a 
pesar de la sobrecarga de su Servido en tiempo de guerra, 
a auxiliar a la gente que se encontraba en situación 
difícil, sin fijarse en personas ni nacionalidades. En con- 
sideración a aquellos que todavia viven en la Europa 
Oriental no es posible citar nombres ni describir en deta- 
llè esta actividad humanitaria de Canaris. Entre los que 
t fueron salvados secretamente de la Polonia ocupada y 
^trasladados en seguridad a un país extranjero neutral fi- 
bgúran, entre otros, los familiares de un alto oficial polaco, 
con quien Canaris en otra época estuvo en contacto por 
cuestíones de servido, 

Se debe citar un caso, por lo menos, relacionado con su 
•ppnderación humanitaria y política. En el otoho de 1939, 
çnando finalizaba la campana de Polonia, el cônsul general 
norteamericano en Berlín, Geist, se dirigió al ya mencio¬ 
nado consejero de Estado, Heímuth Wohlthat, a quien 
conocía desde hacía tiempo, con una cuestión que consi- 
deraba sumamente delicada. Pidió ayuda y consejo a 
Wohlthat, invocando los intereses personales de uno de 
los organismos políticos más importantes de los Estados 
Unidos. Se trataba de un rabino, que describió tanto en 
el aspecto religioso y científico como uno de los jefes 
espirituales dei hebraísmo en la Europa Oriental, que 


PL ALMIRANTE CANARIS 




157 


áebía buflcarso en Varsóvia ocupada por los alemanes y 
mandar en seguridad a un país neutral. Geist opinaba, por 
)cer bien la actitud adcptada por Ribbentrop, que era 
«inútil dirigirse a Asuntos Exteriores con este problema, 
Aseguró a Wohlthat secreto absoluto por parte norteainé- 
ricana, pues sabia perfectamente que las personalidades 
alemanas que se mezclafoan en asuntos de esta clase se 
fttexponían a graves peligros. ^ 

Después de madura reflexión decidió Wohlthat no 
- airigii se airectamente a Goering o a los jefes dei ejército 
?os suyos. Prefirió visitar primero a Canaris en 
.oficina de la Tirpitzufer para preguntarle si podia ayi 
, darle o no. Canaris recoriociq la importância dei caso, pòr i 
intervenir los norteamericanos y mantener todavia entpSfi 
; ces los Estados Unidos una posición neutral, y se declaro 
dispuesto, ya en la primera entrevista, a confiar a íos ofi- 
ciales deí Servido Secreto que se encontraban en Varso- 
via, entonces en liam as. la misión de buscar al in teres ado, 
Lros ofidales de Canaris lograron, después de vencer gran¬ 
des dificultades, identificar al rabino y transportarlo a 
un país de la Europa Oriental que todavia seguia al mar- 
gen de Ia guerra. Más tarde llegó a los Estados Unidos, 
donde fué recibido, ai desembarcar en Nueva York, con 
jubilo por las asociaciones judias. Sobre la particip aeion 
de personalidades alemanas en su salvación se observo 
absoluto silencio, de acuerdo con la promesa dada por el 
cônsul general Geist, 

Pronto la atención de Canaris fué ocupada por oíras 
preocupaciones. Hoy se sabe por el diário de HasselJ, y 1 
los escritos de Pechel, Gisevius y otros que en los tres; ' 
^ Últimos meses de 1939, cuando Hitler, después de la cam- . 
pana de Polonia y sin esperar más, queria lanzarse a una 
campana de invierno en el Oeste, atrcpellando la neutra- 
^lidad belga y holandesa, reino gran actividad entre Wê 
distintos grupos anti-nazis. Se prepararon golpes de esta- i 
Mo, planes para cometer atentados y se formaron listas ,!'. 
Üa ministérios, mientras se procuraba establecer contactos *' 
para ver las posibilidades de paz a través de países 
rales. El grupo conspirador más decidido era sin dud» 
ilguna el formado en torno al Mando Supremo dei Ejêr-* 
cito. Su figura principal era el entonces coronel Oster, 
íuien con sus colaboradores Dohnanyi y Gisevius, para 
dtar sólo a los más conocidos, obraba como enlace sir- 
víéndose dei teníente coronel Groscurth. elemento de , 
Limón entre el Mando Supremo dei Ejército y el Servicic 
secreto. Desde ailí se tendían los hilos de un lado con b 
leek, Goerdeler, Schacht y dei otro con el jefe dei estado 
nayor, Halder, Witzleben y demás generales iniciados en 
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(íl a minto, asi como por medio dei representante dei mi¬ 
nistério ue As untos Exteriores en el Mando Suprecm dei 
Ejército, Hum von Etzdorfí, con Weizsacker, y tatnbién 
dentro dei misrno campo '‘pardo'’ y “negro eon el jele 
de ia policia beriinesa, conde Helldorf, y el ]ele de la poli¬ 
da criminal en la Gestapo, general de ia 5, S-, Mede. 

Precisamente en la manera de enjuiciar ios aconteci 
mientos en estas semanas agitaaas se puede apreciar oien 
ia diferencia de carácter y de métodos entre Canaris y 
Oater. Las iniciativas de Oster comistian en movilizar 
a ios getierales para derribar al regímen, preparar las 
bases políticas para iormar un gobierno provisional y 
lo arar ano vo en el extranjero. Canans, en cambio, perma¬ 
necia entre bastidores. Esiaba detrás dei asunto, se man- 
tenía informado y dispuesto a prestar todo el auxi io que 
sé necesitara en caso urgente. Pero dejaba la iniciativa en 

manos de los otros. . 

Es necesario explicar que en su mente la aspiracion 
de bacer algo decisivo para evitar nuevas aventuras y 
liberar de Hitler a Alemania y al mundo, luchaba con su 
aprensión intuitiva de que todos los esfuerzos serian 
inú tiles. En estas semanas empezo a desarrollarse en su 
persona ei convencimiento fatalista de que era demasiado 
tarde para cambiar el rumbo dei destino de Alemania, 
porque el pueblo alemãn en buena parte era culpable 
auiique só lo fuera por omisión, y que Hitler era una 
especie de castigo divino que tendna que apurar-se hasta 
su amargo fin. Tal y como iremos viendo en el transcurso 
de este libro, Canaris jamãs se equivoco, ni aun cuando 
Hitler parecia estar cn el punto más alto de sus êxitos, en 
su convencimiento de que Alemania no podia ganar una 
guerra comenzada de una manera ligera y con doblez. 
Fundaba su convencimiento, por lo menos con igual ítierza, 
en un orden universal divino, al que había de suborduiarse 
la política mundial y la división de las fuerzas relativas. 

Además de sus medi taci cm es metafísicas se basaba tam- 
bién su apréciación eseéptica respecto al exito de una 
revixelta en su ponderaciòn realista. Canaris no confiaba 
en que los g^nerales que tenian que intervenir en la em- 
mesa precisamente porque conocía su caracter y tema 
expexienda con ellos, poseyeran la decisión necesaria m 
dar el golpe. Especialmente juzgaba negativa la actitud 
de] Jefe Supremo dei Ejército, von Brauchitsch de im¬ 
portância decisiva para el movimiesito. En 
observo irónicamente en el circulo de sus amigos. Braw- 
chiísch copia a m Moltke”. Por Halder tenía grandes sim¬ 
patias, pero tampoco de él aguardaba toda la decision 
precisa. Además, veia él lo que muchos otros de los cons- 
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piradores no querían ver: que personalmente el jefe dei 
estado mayor no mandaba tropas y, por lo tanto, para, 
proceder contra Hitler tenía que recurrir al Jefe Supre-, 
I ttio dei Ejército o a vários jefes de ejércitos y grupos de 
Btejércitos. 

1 Canaris vió con más claridad que Oster y su grupo de • 
Bamígos impacientes que si los generales se levantaban siri', 
■motivo, era dudoso que los oficiales ióvenes, los teniqptes 
| ,y capitanes, les siguieran al recibir la orden de proceder 
fr Jçontra Hitler y el régimen. No se puede olvidar que des- 
h pués de la rápida victoria sobre Polonia babía aumenta-;] 
I; do enormemente el prestigio de Hitler entre los oficiales; 
í; ya trabajados desde hacía anos por la propaganda nacional. 
| socialista. Los oficiales jóvenes de los frentes nada sabíáíi 
l de las precupaciones militares qúo originaba la perspec- 
Jtiva de la guerra en invierno. punto que en muchos gene- 
I rales pesaba más que todas las consideraciones políticas r 
y éticas. El Fuehrer parecia hasta entonces tener siempre 
razón en contra de los conseios de los técnicos. £Por qué r 'j 
tenía que ser distinto ahora? No sin razón se ha dicho 
que en el Tercer Reich el norcentaje más elevado de ene- 
,rnigõs convencidos de la guerra se encontraba entre los 1 
1'Iamadqs “militaristas”, especialmente los que habíam; 
asado nor la escuela de la Reichswehr que formó vori 
épokt. Pero esta escuela comnrendía sói o un número re¬ 
ativamente pequeno de oficiales, que en poco tiempo, 
dvidando las enserianzas de von Seeckt, fueron incorpora;- *; 
os a la enorme y múltiple Wehrmacht dei Tercer Reich, 
íentras que las promociones más jóvenes. los que tenfan 
ando directo de las companíss y baterías, habían stdoft? 
ihuídos de las ideas nacional socialistas. En este asnecto 
»nía Canaris, merced a su experiencia en el servicio erí^ 
íempos de guerra y como comandante dei “Schlesieng] un 
ávor conocimiento práctico oue Oster. Opinaba que si J 
víera el general von Fritsch O) exístirían bastantes po« 
bilidades de êxito para derribar el régimen por medio 
una revuelta abierta. Pero de Brauchitsch no tenía este 
veneimiento. 

A pesar de su escepticismo no pennaneció Canaríé \ 
ictivo. En octubre, acompanado de Lahousen, visito a 

Al eslallar la guerra, von Fritsch marcho a PoIonía con su regimiento, 
imtorización de Hitler A mediados de septiembre de 1939, sc anuncio què 
a caído en la conquista dc Varsóvia, circulando el rumor de que había. • 
uesinado por la Gestapo. Después de la gueira uno de los ayudantes de, 
fritsch relató el episodior cuando Ja batalia pur la capital polaca se hallâba 
punto culminante, von Fritsch ee adelantó a sua tropas y marchó hacia el 
&in prestar atención a los gritos de su ayudante, resultando herido 
ente y expirando en la misma línea de íuego. Tenía 59 anos de edad. 
T.) 
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vários de los jefes de ejérdtos y grupos de ejércitos dei 
Oeste, Entre los visltadcfe se encontraba el general ven 
Reichenau, que tenía su cuartel general en Diisseldorf, 
Reichenau reçibíó a Canaris y a Lahousen en presencia 
áe su jefe de estado mayor, general Paulus, y su oficial 
do estado mayor, capitán Paltzo. Entre los jefes superiores 
era Reichenau, según se sabia muy bien, quien mantenía 
mejores relacioúes eqn el nacional socialismo. En estas 
Hfeiyçunstancias, Canaris quedó agradablemente sorprendido 
cu'àndo no encontro en él y los miembros de su estado 
máycr cantos alegres y ambiente de vietoria, sino un juicio 
extremadamente eseéptico sobre la ofensiva de invierno 
planeada por Hitler. Esto aliviaba su mísión, porque, na¬ 
tural mente, no podia pensar en proponer abierfamente a 
Reíchenau que los altos jefes militares se pronunciaran 
contra el plan de ofensiva. Se limito, por lo tanto, a des- 
, -tacar las preocupaeiortes que provocaba la situación mili- 
v/.‘târ, Dió una versión enérgica y algo retocada de las infor- 
«nicjbhes recibidas por el Servido Secreto sobre las fuer- 
zas enemigas y subrayó que en caso de que se atacara 
correría mucha sangre al emana. 

Canaris tuvo êxito porque encontro dispuesto a Reiche- 
!v nau a enviar una memória a Hitler que con el título 
escogido de; i( La consolidación de la victoria alemana”, 
sn el fondo deefa a Hitler: “Hasta aqui y no más lejos”. 
Otro êxito surgió tambián de esta entrevista, porque unos 
dias más tarde, en una reunión que celebro Hitler con 
los jefes de los grupos de ejércitô, el significado “nazige- 
neral” Reichenau, como Hasell (informado por Goerde- 
ler) cuenta en su diário con fecha 30 de octubre de 1939, 
filé el único que se pronuncio contra el plan ofensivo 
preparado por Hitler. 

Cànaris también aprovecho su visita a Reichenau para 
ínformarle, en una reunión celebrada en pequeno círculo, 
sobre las crueldades que Hitler cometia en Polonia sir- 
viéndose de la S. S. Para este fin utilizaba Canaris un 
copioso material que siempre procuraba llevar en su car- 
tera. Reichenau quedó sumamente impresionado y declaro 
que estos hechos, cometidos a la vista de la WehrmaCht 
causarían mucho dano en el mundo. En cambio, el general 
Paulus, en una conversación que celebro a solas con Cana¬ 
ris y en el curso de la cual éste le habló de la situación 
en Polonia, - disculnó y defendió las medidas adoptaàas 
por Hitler en la zona ocupada. Canaris con grau irsdigns- 
ción dió cuenta a sus colaboradores de asa aetitud. Para éi 
cfucdaba Paulus juzgado. Y no olvido su actifud. En la 
época de la catástrofe de Stalingrado declaro en el círcu- 
lo j de sus íntimos, que no podia sentir piedad por Paulus 
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recordando la postura que entonces adoptó sobre las cruel¬ 
dades de la S. S. en Polonia. 

Menos tranquilizadora que la entrevista con Reichenau 
fué la visita que hizo al jefe de ejércitô, general von 
Rundstedt, quien por la noche, con marcado mal humor, 
habló terribiemente contra Hitler y su régimen, pero es¬ 
quivo toda cuestión concreta. Canaris se marcho conven¬ 
cido de. que no se podia esperar de este hombre ,una 
resistência activa contra el Fuehrer. El futuro tenía que 
confirmar la verdad de su juicio. Canaris regresó preocu¬ 
pado a Berlín, pues si bien había sido aplazada la ofensiva, 
çontinuaban los preparativos para un ataque violando la 
neulralidad de Bélgica y Holanda, 

Si sen alamos que Canaris reconocía y estimaba con 
mayor claridad que Qster y sus colaboradores las dificul- 
tades que ofrecía una rebeiiõn de los generales, no signifi¬ 
ca esto que aprobara la inactividad y las continuas con- 
cesiones de éstos a Hitler. Comprendía que un levanta- 
miento contra Hitler no se podia realizai 1 en cualquier 
momento, pero estaba convencido de que no faltarían 
oportunidades para detener al Fuehrer o bien derribarlo. 
También se debe y pueden evocarse sus ideas después de 
tales oportunidades. En setiembre de 1938 quedó liquida¬ 
da, como se sabe, una de estas ocasiones por el viaje de 
jfphamberlain a Berchtesgaden y el acuerdo de Munich. El 
resuHado fué desaprovechar una oportunidad especial—* 
mente favorable. Un ano más tarde todavia se podia 
apreciar el efecto de la desilusión entre los generales. El 
mismo general von Witzleben, que en 1938 fué el más 
decidido entre sus colegas, en 1939 se mostraba escéptico 
y sumamente reservado. Y, sin embargo, el intento de 
atentado dei 8 de noviembre, perpetrado en la cervecería 
Bürgerbráu de Munich, bien fuera obra individual de Elser 
0 de la Gestapo para montar una historia como la dèl 
incêndio dei Reichstag, ofreció un motivo para terminar 
por sorpresa con la S. S., pues se hubiera podido detener 
a Himmler y a Heydrich acusados de participar en el 
atentado y poner al Fuehrer en prisión o custodia. Las 
propuestas que fueron preparadas en la oficina de Oster 
Èe presentaron, con la aprobación de Canaris, al jefe dei 
estado mayor, Halder, quien al principio las encontro de 
igran interés, pero luego las rechazó. 

I Según Gisevius, en lugar dei plan rechazado por Halder, 
debía Canaris preparar un atentado contra Hitler. Des¬ 
aparecido el Fuehrer, Halder hubiera actuado. A nadie 
Kidrá sorprender que Canaris rechazara esta exigenela. 
diferencia es enorme entre una revuelta militar contra 
tirano y el asesinato en una celda. Todavia no se había 
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llegado al estado de exasperación, alcanzado dos o tres 
afios más tarde cuando personas profundamente religiosas, 

' después de meses de lucha interior, vencieron sus escrú¬ 
pulos de conciencia y decidieron el asesinato dei tirano. 
Sn Canaris, además de sus ideas religiosas, se anadía una 
repugnância instintiva contra toda clase de crueldades. Él, 
que por íntimo convencimiento se negara poco antes a 
permitir que su Servicio Secreto se convirtiera en una 
organización criminal para aniquilar polacos o judios, no 
podia preparar un par de dias o semanas más tarde, con 
plena conciencia, un asesinato, aunque fuera el de Hitler. 

La pregunta queda contestada viendo que Canaris, que 
, criticaba la pasividad de los generales, no se colocaba él 
mismo al frente de un intento de golpe de estado. Volve¬ 
mos nuevamente al tema, porque no íalta la afírmación de 
que Canaris era un hombre dominado por la ambición. 
Según el juicio unânime de quienes colaboraron con él du¬ 
rante muchos anos, se puede afirmar que nada confirma 
esta acusación. Canaris no fué un hombre completamente 
libre de vanidad y le gustaba que se reconociera el valor 
■de su trabajo, pero nadie de quienes le rodeaban observo 
en él ambición de ocupar puestos preponderantes y, me¬ 
nos todavia, el primero de todos. Su misma relación con 
Oster demuestra, como hemos intentado explicar, que la 
naturaleza de Canaris era más bien de permanecer en 
segundo término. En los primeros anos de su juventud ya 
■ procuro no ocupar primeros puestos y no fué por deseos 
publicitários de su parte si en 2 928 tuvo que tomar parte 
en la comisión parlamentaria. Más que obrar a la luz 
pública, su preferencia iba por la actuación silenciosa, en 
í m sombra. Canaris sólo fué ambicioso en su vida por la 
causa a que se consagrara. En la marina no se lo había 
permitido y, ahora, únicamente se irritaba cuando se ata- 
caba a “su” Servicio Secreto. 

Hay que repetir aqui también que no se comprende 
a Canaris si se le imagina como un conspirador tenebroso, 
animado exclusivamente de la intriga, tal y como se le ha 
descrito tan frecuentemente. Es cierta su inclinación por 
el empleo de métodos indirectos desde su actuación en 
las nuevas construcciones clandestinas de la marina de 
guerra. También es verdad que como jefe dei Servicio 
Secreto se encontraba en un lugar adecuado y por exi¬ 
gências de su puesto se acentuo la inclinación menciona¬ 
da.’ Hubo un tiempo en que gozaba como un chiquillo 
cuando tenía que actuar con astúcia y a escondidas, pero 
en la época de que hablamos ahora, le corroía una lucha 
interior martirizante entra el sentimiento de su deber 
como oficial superior de la Wehrmacht y la exigencia de 
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su conciencia que le impuisaba a luehar contra un siste¬ 
ma sobre cuya naturaleza delictiva no abrigaba ya duda 
guna* Mientras permaneciera convencido de que su 
obligación moral era seguir en su puesto, porque desde 
el es taba en mejor situación para evitar el mal, se veíâ 
condenado a llevar una vida doble. Tenía necesidad, para 
tranquilidad de su conciencia, de dividir sus acciones en 
legal es e ilegales, de acuerdo con el sistema imperai^e. 
Es taba, y así siguió, decidido a cumplir sus deber es t !e- 
gales” dei Servicio, mientras se le pidieran cosas que él 
no considerara de carácter criminal. Continuo asi y siem- 
pre se esforzó en impedir las acciones delietivas dei 
regímen recurriendo, por el camino “norma]” que le ofre- 
cia el servicio, a su superior Keitel cuando se le pre- 
sentaba la menor oportunidad para eilo. Especialménte 
escogía este camino cuando se trataba de medidas y or¬ 
denes de Hitler concerni entes a la Wehrmacht, aunque 
eran muy débiles sus esperanzas de lograr que se anula¬ 
do o se modificaran por mediación dei jefe dei Mando 
Supremo de las fuerzas armadas. De todas formas, se vió 
obligado a mantener separada su partícípacíón en los ea- 
fuerzos destinados a derribar al régimen, de su actiyidad 
m el Servicio, con el fin de no perjudicar con sus actós 
;'jpersonales la existência dei Servicio Secreto en su con¬ 
junto, ni a los oficial es a sus ordenes. 

Foseemos un testimonio dei almirante Bürkner quien, 
como jefe de la sección y ulteriormente grupo de seccio¬ 
nes 'Extranjero” acompanó regularmente a Canaris en 
Ias conferencias que celebraba Keitel, que se conocían 
por la “Gran Columna” en oposieión a la “Columna” de 
Canaris. Según Bürkner, en tales ocasiones no ocultaba 
Canaris nada de lo que llevaba en el corazón. A las re- 
uniones de Keitel asistían los jefes de departamentos: 
adernas de Canaris, los generales Thomas y Eeinecke, ha- 
bitualmeníe ei general Wariimont en representación ri 
estado mayor de la Dirección de la Wehrmacht y el jefe 
Me la sección jurídica dei Mando Supremo de la Wehr¬ 
macht, director ministerial Lehmann. En estas oportunU 
, d ades exponía Canaris sus ideas de una manera clara, 
daba cuenta de sus irnpresiones de viaje por los frentes 
extranjero, hablaba muy alto —según subraya 
Bürkner-— de la situación mala de Polonia, daba cuenta 
|de sus ^dificultades con la S. S. y de todo cuanto conturba- 
ba su ánlmo. 

fe Al margen de estas conversaciones, aprovechaba Canaris 
J■' oportunidades que se le presentaban de hablar a solas 
> Cón Keitel para despertar ,su conciencia y reforzar su 
resistência contra las pretensienes de Hitler, que erau 
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incompatibles con las tradiciones de la Wehrmacht y los 
conceptos éticos de la gran mayoria de los soldados. Entre 
sus colaboradores a menudo se lamentaba dei “pedazo 
de madera” de Keitel, a quien recurría inútilmente y de 
quien no recibía colaboración en sus demandas de repa¬ 
rar injusticias y absurdos. 

En los primeros anos de su actividad como jefe dei 
Servicio Secreto intento Canaris influir personalmente 
en Hitler. Al eomienzo éste tenía simpatia por Canaris y 
respetaba su inteligência extraordinária. Canaris supo uti¬ 
lizar todo su encanto personal y tenía el don de tranqui¬ 
lizar rápidamente a Hitler cuando éste se enfurecia. Pero 
ya en 1938 se quejaba de no poder ver a Hitler como 
antes. Fué en los dias de la crisis sudete, cuando Henlein, 
-que contaba con el apoyo dei Servicio Secreto y que re- 
presentaba la tendencia política moderada, hubo de ceder 
ante Karl Hermann Frank impuesto por Heydrich. “Si 
Keitel me permitiera ver a Hitler —exclamaba en aque- 
llos dias ante sus colaboradores—, sabría cómo hablarle”. 
Más tarde, después de estallar la guerra, según la impre- 
síón de sus colaboradores, no logro Canaris conferenciar 
personalmente con Hitler como lo hacía antes. Por otra 
parte, había comprendido que era inútil querer convencer 
al gran demente con la verdad de los hechos. A ello se 
anadló tambiên el hecho inconveniente de no poder hablar 
completamente a solas con Hitler. Siempre estaba pre¬ 
sente Keitel. Canaris no hubiera tenido inconveniente al¬ 
guno en ello, si Keitel hubiera sido capaz de llamar la 
atención de Hitler sobre el pensamiento de la Wehrmacht 
ol las exigências de la Humanidad. Pero Keitel se había 
convertido en un rígido receptor de ordenes y siempre 
tenía preparado un sí, que reforzaba a Hitler en su pos¬ 
tura. Estas entrevistas llegaron a no tener objeto alguno 
d ara Canaris O). Con lo descrito se explica la aparente 
contradíctión entre la queja de Canaris, de que no podia 
ver a Hitler, y la afirmadón posterior de Keitel ante el 
Tribunal de Nuremberg, según la cual Canaris podia ha¬ 
blar con Hitler, en lugar de dirigirse a éL 

(i) Todos los geoeralcs alemanes han acusado al margeai Kcitd de Irniltairi* 
a transmitir laá órdenes de Hitler, sifi dar nunca m ojiimón personal. En 1940, 
después de la eampafia de Frantia, reimió ej Fuehrer n los gene rales de lo* 
d íntimos euerpos de ejêrdío para ecpresarlcs s« reconotiímento por Ia vittonn, 
Keitel contcsfó, en nombre de todos ellns : qne los éjdtos se debían íxdimva- 
im-nte a Hiüer y que eran dlo# F los gcncraks, qujenes estaba □ agradecidos por 
servir a sua órdenes Ante cl Tribunal de Nurembtrg declararão los laquf grafo# 
de las conferencia* àt Hitler rt>n K citei, que nunca je molcstaban en tomar Ia 
primei* parte dr bs respuestas dei mariscai, porque sabia n que sua palabraj 
seriau iguala a las dei último párrafo que a#*líabti de pronunciar d Futhrer. 
(N> dei T.J 
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La apatia absoluta de Keitel ante Hitler condenaba 
a! fracaso, generalmente, las ilusiones que se forjaba Ca- 
naris, quien no tenía seguridad alguna de que comunicara 
a Hitler aquellos asuntos que sospechaba que desagrada- 
rfan al Fuehrer. Y éste era el caso de la mayoria de los 
temas que sometía Canaris. También era inútil que Canaris 
^dramatizara ante Keitel algunas informaciones con la es- 
peranza de conmoverle. El “pedazo de madera” no se 
' altero ni una sola vez. 

í Otra de las dificultades con que tropezó Canaris en'sus 
relaciones con los colaboradores militares de Hitler, fué 
la imposibilidad de establecer un contacto humano con el 
jefe dei estado mayor, rector de la Wehrmacht, el general 
Jodl, que era el colaborador íntimo de Hitler en las cues- 
tiones de estratégia. No era posible establecer un puente 
espiritual entre Jodl, exclusivamente soldado militarista ■ 
puro sin consideraciones y además ateo, que no concedia 
sentido alguno a los imponderables, y Canaris, con su 
sensibilidad humana y místico-religiosa, con su idea de la 
situación formada en gran parte por intuición. Por insr 
■tinto se apartaba Canaris de Jodl, y éste veia en el jefe 
dei Servicio Secreto a un ser pleno de fantasia, tal vez 
hasta un charlatán. Mucho mejores eran las relaciones 
nitre Canaris y Warlimont. Su contacto provenía de Ia 
colaboración establecida en la época de ia guerra civil 
íiéspahola. A Warlimont, de procedência valona, le caía bien 
ICanaris. Si Warlimont era demasiado pulido y ceremonio- 
so, no constituía esto motivo para que Canaris le recha¬ 
çara. La divergência dei modelo- de oficial prusiano es- 

Í tirado le cayó, más bien, simpática. Una vez dijo: “Este 
Warlimont es un tipo listo; no tiene nada dei aspecto 
exterior dei clásico oficial de Estado Mayor ” Le gustaba 
su docilidad, tal vez exagerada, porque reconocía la inte- 
fUgencia aguda de Warlimont y charlaba con gusto con 
|iél considerando que estaba muy por encima dei promediò 
de los militares alemanes. Le confiaba muchas cosas con 
la esperanza de que llegaran hasta Keitel, y posiblemente 
hasta el mismo Hitler. Además, agradecia a Warlimont 
que a medida que empeoraba la situación militar, no in¬ 
tentara engaharle, sino que le “sirviera el vino puro”. Ista 
ainceridad mutua en las relaciones entre Canaris y War- 
imont se fué perdiendo antes de que abandonara Canaris 
ÍE jefatura dei Servicio. Hacia fines de 1943 declaro un 
lía Canaris a sus colaboradores: “Ahora , tampoco me 
enta Warlimont toda la verdad ”. 

■ Canaris daba mucha importância al hecho de estar 
Informado sobre la autêntica situación militar y, por lo 
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menos en líneas generales, sobre los planes dei mando 
alemán. Y ello no se debía solo a la necesidad de estar 
orientado en todo lo posible, sino a que entendia que 
un servido informativo secreto sólo puede trabajar bien 
si conoce a la perfección los fines que tiene que cubrir. 
Oficialmente el Servicio Secreto nada sabia o muy poco 
, sobre los planes estratégicos propios; en general, estaba 
niejor informado scbre el enemigo y sus propósitos. Tam- 
bién la influencia dei Servido en las operaciones era muy 
limitada y t en todo caso, de naturaleza indirecta- Todos 
los relatos que presentan a Canaris como el espíritu 
. dirigente de la conducta en la guerra por parte alemana 
pertenecen al dominio de la fábula; lo mismo ocurre con 
aquellas informaciones que hablan de traiciones de planes 
de campana militares por parte dei Servicio Secreto a los 
enemigos dei Reich. De estos planes nunca tuvo conoci- 
miento el Servicio Secreto, a menos que no fuera en líneas 
generales. Sobre el granito de verdad que encierran estas 
ihistorias fantásticas hablaremos más tarde. 

Hemos visto como Canaris reconocía la debilidad que 
sígiiificaba el hecho de que ninguno de los generales que, 
como Halder, planeaban seriamente la caída dei régimen 
tuvieran mando directo de tropas. Lo mismo hubiera ocu- 
rrido con Canaris si en contra de sus deseos se hubiera 
decidido algún dia a cclccarse al frente dei movimiento 
contra Hitler. Los hombres dei Servicio Secreto eran esen- 
cialmente débiles por no mandar directamente tropas, y 
a pesar de todo el heroísmo personal, había que pensar 
en la cierta posibilidad de tener que enfrentarse con 
^Himmler y su gente. Durante algún tíempo, ya en plena 
guerra, hubo esperanzas de que esta situación iba a mo- 
‘difícarsé. Fué a si: 

Cuando se planeó la campana de Polonia por el estado 
íixayor dei ejército se confiaron originariamente dos mi- 
siones al Servicio Secreto, y en especial a la Sección II, 
competente para empresas ofensivas en território enemigo. 
Primero se tenía que evitar que los polacos volaran el 
gran puente sobre el Vístula, en Dirschau, antes de que 
llegaran las tropas alemanas. En segundo lugar se tenía 
que evitar la destrucción de las industrias y minas impor¬ 
tantes de la Alta Silesia. Más tarde se retiró al Servicio 
Secreto la protección dei puente de Dirschau. El mismo 
ejército se encargo de esta misión. Quedaba la protección 
prevista de la industria de la 'Alta Silesia. Esta misión 
se llevó a cabo por la delegación en Breslau dei Servicio 
Secreto. Para este fin se emplearon las denominadas “K- 
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upps” 0), que no eran soldados, sino agentes preparados 
jrà este fin. En su mayoría eran hombres de origen 
udête alemán o de la minoria alemana de Polonia. La mSg 
iión se realizo con êxito. En la noche dei 31 de agosto, 
al 19 de setiembre, algunas horas antes de comenzar 
t avance alemán en Polonia, estas organizaciones especiales 
'oeuparon las instalaciones vitales de las fábricas y minas 
y en la mayoría de los casos evitaron que fueran destruí¬ 
das por los polacos antes de la Ilegada de las trop^as 
alemanas. Posteriormente los jefes dei ejército formularòn 
lina serie de quejas, porque los miem br os de tales organi- 
eacioncs especiales, que por ser civiles no estaban sornetl- 
idos a disciplina militar alguna, habían cometido toda clase 
_ie desafueros al proceder por su propia cuenta a detendo- 
pês y a otras tropelias. 

I, Por esta razón se decidió crear una tropa especial pará 
linisiones futuras de esta clase, cuyos miembros estarian 
temetidos a la estricta disciplina militar, aunque la mayor 
parte de ellos fueran voluntários. Así se creó en el otonp 
|e 1939 la “Compahía de construcción y ensehanza Bran- 
jjdenburgo”, llamada así por el nombre de la poblacíón 
ponde se la coloco de guarnición, Brandenburgo dei HaveL 
'Dependia directamente de la Sección II dei Servicio Se¬ 
creto, Desde su fundación se pensó en el círculo de los 
onspiradores dei Servicio que esta formación no se tenía 
ue destinar a los fines oficiales para los que fué creada, 
ino que había de ser el núcleo de una tropa que estuvíe- 
ra a disposición de la oposición. El mismo Canaris tuvo 
Urnbién tal idea. Se acordo de los anos 1919 y 1920, de 
i:U época dei cuerpo libre de voluntários, y se sentia or- 
ulloso de tener de nuevo tropas a sus ordenes. En la S. 
se miró con desconfianza la creación de la formación 
Brandenburgo. En el proceso de Nuremberg declararon 
iltos funcionários de la S. D. que Heydrich estuvo espe- 
. ia Imente preocupado por la instrucción que se daba como , 
^racaidistas a la formación de Brandenburgo, porque te¬ 
mia que esta tropa pudiera utilizarse contra el Cuartel 
General dei Fuehrer, para secuestrarle o bien arrancarie 
la posibilidad de influir en decisiones políticas. 

KLa “Compahía de construcción y ensehanza” creció rã- 
idamente. En la primavera de 1940 se había convertido, 
n un batallón, después surgió el regimiento Brandenbur- 
;o y en 1942 formó una división. Debido a la misión para 

(1) «K-Trupps» o «Kampf-Trupps», literalmente stropas de combate», cons- 
4 (an una modalidad de las unidades especiales de choque que pronto tomariam 
mu concreta en los célebres «commandos» britânicos, o «rangers» norteame- 
(N. dei T.) 
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que se Ia destinaba se dividió çl regimiento en ires bata- 
Bonés, de Iqs cuales uno continua en Brandenburgo, y 
siempre conservo como zona de trabajo el Este, Este ba- 
tallón se componia de bálticos y de miembros de las 
minorias alemanas de la Europa Oriental, todos los cuales 
conocían las condiciones existentes en Polonia y en Rusia 
y en lo posible dominaban una áé las lenguas eslavas, El 
segundo batalión se instalo en Düren, en la Renania, y te- 
nía por mísión la lucha en el Oeste, especialmente contra 
Inglaterra, Muehos de sus oficial es y soldados hablaban 
inglês, En Unter-Waltersdorf, cerca de Viena, estaba el 
tercer batalión, cuyo campo de accnón eran los países de 
la Europa dei sudeste, y se componia de alemanes de las 
minorias de Hungria y de los Balcanes. 

Para los conspiradores tenía interés especial, natural- 
mente, el batalión situado en Brandenburgo* Su mando 
fué confiado a un oficial dei Servício Secreto de toda 
confianza de Canarls y Os ter, Era el xnayor, y después 
temente coronel, Heinz, que para tal fin, fué trasladado 
a Brandenburgo y que intervino después en los proyectos 
de revuelta y atentado. Al margea dei estrecho círculo 
de Oster fueron él y Lahousen los únicos que jugaron un 
g m papel en los planes de Oster para un atentado contra 
Hitler en octubre y noviembre de 1939, a pesar de ]a 
actitud contraria personal de Canaris, y para cuya ejecu- 
ción se tenía que procurar un explosivo adecuado de 
íabricación Suiza. Estos planes no se tradujeron, entonces, 
en realidades, 

Se puede decir què, en general, la idea de transformar 
el regimiento Brandenburgo en una tropa que estuvíera 
a disposíción de la oposición contra Hitler, en la práctica 
se demostro irrealizable. Canaris procuro —y no fué fácil 
lograr lo — que el mando de la tropa estuviera a cargo 
de oficiales de su confianza. Además, el destino oficial de 
la tropa estaba en oposición con el piam El regimiento 
Brandenburgo se había formado para empresas que se te- 
nían que llevar a cabo detrás dei ejército adversário; en 
li jerga dei frente se denominaban tales acciones una 
“mísión para ir al cielo”. Para tales empresas solo se 
podían utilizar voluntários dispuestos a jugarse la vida 
por una causa que consideraran buena y justa. Estos 
hombres, en la guerra que Hitler había comenzado, sólo 
se podían encontrar —con la excepción de un par de aven- 
tureros— en las filas de quienes admiraban ciegamente 
al Fuehrer, y t naturalmente, eran los menos indicados pa¬ 
ra servir de fuerza armada a los conspiradores, üesde 
este punto de vista todo el plan fué un fracas o. El regi¬ 
miento, luego división Brandenburgo, fué una versión 
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MraftjStruída con minuciosidad alemana dei “Caballo de 

mana ’d e ° «“„<**? V^ras, la versión ale- 

,, ana de f os , commandos” britânicos, que en los anos 

Wehrms^l eiU£U1 que dar taníos «Hilerazoá sensibles a la 
EZf n" escenarlos de la guerra tan variados como 

ÍSa^Er***’ “ Fpanci * oc ” p " aa y hart *,« 

Esta nueva. tropa puesta a disposíción dei Servicio Se- 

r‘r n ° Por convertirse en motivo de nuevos con¬ 
tatos de conciencia para Canaris. 

t , nroh?pJ? 6 °, ctubre ° a comienzos de noviembre se repitíó 
ei problema, de. procura uniformes extranjeros. Después 
de la expenencia con la empresa "Himmler” no estaba 
, C , “ muy dispuesto a ceder cuando Keitel pidió que se 
íl procuraran uniformes holandeses y belgas Opuso cfer 

fS n - W* H e r arg0 iP er0 tuvo qS U es°cu?har 

fwíaba de ,rni l tnr hr T 1 ° m . orüen ado!” Además no se 
fra.aba de umformes de los ejércttos de Holanda y Bélgi- 

ea, smo de !a guardia fronteriza y de Ia eendarmería 

nabar Como < e'tÍ ndÍCar 3 Canaris P ara quê fines se desti- 
jp&oan. como e&ta vez no se trataba de la S S Canaris 

íidió no porfíar en su posición; pero quiso ente“mf 

fLlanes h itl er íín n Tal n V a Z ? Pa P? sible entremeterse en los 
i Ordeno al jefe de la K. O. (l) en 

'deSos F U , e J® pP0CUra 5 a un model ° de los uniformes 
jgge ados. EI encargo quedo pronto ejecutado, pero el robo 

KndeL ^ b^s n0 P asó . , desa P erc . ib ido. En Ia P prensa ho- 
CÍdSdLJ /. ucls - e - Punlicaron informaciones sobre la 
Misteriosa desapancion de los uniformes, así mrrm 

SíÍ2L“ ! e a Puntãban sospechas sobrèel^uWy tóá 

S m t r0b °l Un , periódiC0 holandés demostro que se 

íresentlba a Goerin^ pubUc S caricatura en que J 
■ ras entaba a Goenng, cuya aficion por los uniformes era 

tranVía hSmdfe*™* 0 61 unÍforme de un «Jnductor de 

Todavia no sabia nada Canaris de estas noticias de 
™ a > cuand0 en I a tarde dei 20 de noviembre fué con- 
E^."° a reuni ° n . en la cancillería dei Reich. A 

Goenng, Reichenau, Brauchitsch Haldér 

Rw» ?i Sene ¥ altos jefes - E1 tema de la reunS 
Kg para el caso de una ofensiva en el Oeste, asegurar 
■L avance^ sin obstáculos por território holandés y belga 
r e VI ejerci t°’ al man do de Reichenau, y como medida 

K’ } EBtt orgameación dei Servicio Secreto en países neutrales sólo estaba 
WBS& ígr*,f™ 5 dc 8“™- Çslaba destinada a trabajar contra el nreíunto 
p xistl a y.i en tiempo de poa, sin. hacer otra cosa que labores nreli- 
i " CaS jl Sfaerra entraoa iinnediatamenre en actividad Su labor en 
ap.0 no se dirigia en contra dei país dei que se era hufaped.' (N dd A ) 
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preventiva apoderar se de loa pasos dei Mesa. £e 

liabía previsto un papel importante para la nueva ^Com- 
panía de construcción y ensenama Erandenbuxgo , liübo 
de estar presente Canaris, y con ello alcanzó una de las 
poquísimas oportunidades de ver como Hitler preperabíj 
las operadones, aunque fuera en un sector dei frente 
rei ativamente pequeno, „ 

Además dei paso dei Mosa por la pimta holandesa cie 
Maestricht tambíén en esta reuniôn se discuüó la mau era 
de apoderarse dei fuerte belga de Eben Emael t mision 
que no se confiò al Servicio Secreto, sino a la Lutwaffe. 

Al comienzo estaba Hitíer de un humor radiante. De¬ 
mostro un vivo interés por lo£ detalles de las astúcias y 
trucos de guerra que se estudiaban y discutí an para v 
logro de la misión ordenada. Entonces fuê cu ando Canaris 
se eiiteró dei fin a que se destinaban los uniformes ho¬ 
landeses y belgas que se le habían pedido. Los voluntários 
que dc Ja “Companía de construcción v ensenanza sc 
presentaran para una '‘empresa èspecial”, vestMan estos 
uniformes y serian enviados antes dei avance dcl ejercuo 
de von Reichenao, para evitar que holandeses y belgas 
volaran los puentes importantes. 

Se ordeno a Canaris que diera cuenta de lo referente 
a su Departamento, y que considerara necesano. Acaba ba 
preeísamente de comunicar que la K . O. de Holanda habia 
remitido va los modelos de los uniformes que se precisa- 
ban cu ando el general Rémhardt le interrumpio con esta 
corta observadón: “Ya lo dicen los penodieos’, eon Jo 
que haria referencia a los citados artículos de la prensa 
holandesa y belga. La consecucncia de este comentário 
fnc un ataque de ira de Hitler. En un momento desapare¬ 
ci ô su buen humor. Fulmino pestes contra los ineptos que 
se entrecruzaban en sus me jores planes. Los militares nrc- 
sentes permanedan callados. Keitel empalidecio. Solo 1 
Canaris no perdió la serenidad ni un solo momento, y 
espero tranquilamente a que pasara el primer ataque oej 
ira, Ho penso en provocaria todavia mas, Ilevandole I 41 
contraria pero empezó a hablar con voz reprimida dirijl 
giéndose a Hitler. Muy pronto logro acaparar la atencmnl 
de éste. Se refirió a la. preocupaeión de Hitler y le ao-J 
mostro que no existe dano alguno que no pueda aproj 
vecharse para bien. Y en poco tíempo las olas agitada 
volvieron a la calma. Los asistentes a la reumon quedarort 
asombrados ante esta obra maestra dei arte de Canai ifl 
para tratar a las personas. J 

La reunión dei 20 de noviembre no condujo a concuij 
siones definitivas. La ofensiva planeada se fué aplazandij 
sucesivamente. Sin embargo, Canaris pudo ver cuales cwi 
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& plan f n s f el Fuehrer, y estaba muy intranquilo. DurariFe 
1 na™ fwff °i part í cl P° activamente en nuevos proyectos 
para derribar al regímen, fracasados todos a causa de las 

pí“Sd„ d r i,,s y a ■* *>» 

°r UpÓ e ? e! pl - an marca do para el empleo de 
i,®, c. de c< ? nstru<x ' lon y ensefíanza” que dependia 

K® 1 C rtiÍ^ C1 ° Secret0 - Buscó explicarsc cómo el empleo 
ln^? OS -,- 0n umformes enemigos se podia justificar 
ff° t raI y . Juridicamente. Cierto que se trataba de algo dis¬ 
tinto a la empresa Hmimler”; esta vez er? '-na 
Bccion de guerra; en manera alguna una rcprobable ma . 

engailai \ Pero ^edaba una scric de preo^u- 
!* ” ■ P. rlmei ‘ lu -® ar , se trataba de lanzar los solda- 
ic no raM^ qU i e ° írecla riesfios extraordinários; apar- 
«eHfln ff, cíf ^ da aIguna ? ue S1 caían en manos enemfgas, 
í? an a fusilados como espias. Pero se trataba de volunta- 
rios a quienes se prevenia esta posibilidad. Quedaba la 
uiestion de saber si.tal empresa se ajustaba a las regias 

Afeta 5? er ® cls ? internacional y de ia guerra. Canaris estable- 

I ' fa el Paralelo con la guerra naval, en la que no se incurre 

dPM a l ta + CUa - nd0 U - n f arC0 de guerra se presenta bajo ban- 
e * tranj e J a ’ j, ln n cluso ba í° bandera enemiga. Tampoco 
TB kommandos destinados a la empresa de los puentes 
M ^ osa .teman que abrir fuego. Su objetivo no i 
irff-f ln °- evltar q ue el adversário llevara a cabo una 
dafensiva > y además los soldados en tierra no t 
íe,fnt^ a +fy a aIgul ! a lu 2 enarbolar. Finalmente todo el 
RfTf 0 tania qu2 ejecutarse en la oscuridad de la noche 
■O la que todos los gatos, y también todas las baiideras v 
los uniformes, son pardos. as y 

LM q V e , caus °> durante los primeros meses de guerra. 

•Snes°fr S , de Cabe2a - a CanarÍS y motivó tantas explf- 
P® es . 20 P su condenei a en el transcurso de la guerra 
Br convirtip en un metedo adoptado por casi todas las 1 
fcf de e M ra r nteS - “ com mandos P ” britlnicot a M 
R, Cn ^ de 1 ? rd , BomS kfountbatten, fueron conocidos en 
■00 el mundo. Menos se sabe, especialmente en Alema- 

I ■ lof b n e Q° S c r f?,S- rS ” america nos, organizados por el ife 
8* 9- S - s - (Office of Strategic Services) de los Esta- 

Bffi 08 ’ ge P e P al Bl11 Donovan, y que también fueron 
Bllizadcs con exito. En ambos casos se trata de oreani" 
iBciones con similares misiones y médios que los desti- 
Ijkdos en Aiemama al regimiento Brandpn^ur CTr > En 
paceso seguido en Dachau por el tribunal mifitâr ame- 
Uçano contra el temente coronel de la S. S. Skorzeny que 
miuvino en el mvierno 1944)45 en la batalla de las Ar- 
con unidades especialmente preparadas que vestían 




















172 


KARL HEINZ ABSHAGEN 


uniformes americanos y llevaban armas americanas, fun¬ 
damento el defensor dei acusado, coronel Durst, su de¬ 
manda de absolurión, en el hecho de que en el transcurso 
de la segunda guerra mundial se introdujeron nuevas 
formas de combate, y que los métodos de ‘commandü 
adoptados por todos los beligerantes no se consideran co¬ 
mo delito de guerra. Para apoyar su declaracion presento 
como prueba el hecho de que en el ano 1942 tropas inglesas 
vistiendo uniforme alemán —entre ellas figuraba un so^ 
brino dei mariscai Alexander— Uevaron a cabo un golpe 
de mano contra el Cuartel General de Kommel en. Afinca 
dei Norte, y que tropas norte americanas con uniformes 
alemanes, o parte de eilos, se utilízaron^ en la lucha final 
para apoderarse de los puentes de Aquisgran y Saarlau- 
tern. Skorzeny y demás acusados fueron declarados libres. 

Es característico de la manera de pensar de Canaris 
que se esforzara en limitar la responsabilidad dei Servi¬ 
do Secreto en un asunto en cuyo desarrollo no podia 
ejercer influencia decisiva. Por lo menos rehuía la res¬ 
ponsabilidad en la realización de algo que estaba fuera 
de su posibilidad controlar. En una conversación con el 
jefe de Ia Sección competente llegó a Ia conclusión: "Nos- 
otros (es decir, el Servido Secreto) procuramos los uni¬ 
forme s, los documentos falsos y damos también los nom- 
bres, La ejeeución es cosa dei ejército”. Y así se hizo. 

De acuerdo con la propuesta de Canaris se dietó una 
orden general dei Mando Supremo de la Wehrmacht 
Según ella correspondia al Servido Secreto instruir su 
formación especial —la "Compaína ãe construccion y en- 
sefiama” que más tarde se convirtid en el regimiento 
Brandenburgo— para cualquier clase de tmsiones extra¬ 
ordinárias (pôr ejemplo, los paracaidistas y todo lo rela¬ 
cionado con explosivos de toda d ase, inclusive las acciones 
para evitar las voladuras preparadas por el adversário), 
así como el armamento, el material y el contacto con los 
agentes dei Servido Secreto que trabajaban en el extran- 
j-e r o El empleo de estos grupos se efectuaba ba] o la res¬ 
ponsabilidad dei jefe militar en cuya zona y bajo cuyaa 
órdenes se encontraba la unidad destinada a la accion. 

De hecho en mayo de 1940, una de las unidades dei 
entonces batallón Brandenburgo fué puesta bajo las orde¬ 
nes dei VI Ejército, con el fin de que llevara a cabo las 
misiones previstas en la mmión dei 20 de noviembre 
celebrada en la cancíllería dei Reich. Se pnede anadir 
que no logró êxito en su misióii en MaestrichL Los Pen¬ 
tes áHÍ situados fueron volados a tiempo por los holande¬ 
ses En cambio la unidad mandada por el teniente Walter 
logró conservar intacto cl importante puente de Gennep, 
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níèsencial para ganar la posición de Pael y permitir el avan-. 
ce rápido por Holanda y Bélgica. 

Canaris lamento profundamente —no sólo mental, sino 
también fisicamente al reforzarse su convencimiento de 
que se cometerían males mayores— que Hitler decidiera, 

• en contra de todos los ednsejos y obstáculos, llevar a cabo 
su ofensiva en el Oeste violando la neutralidad de Bélgica 
l y Holanda. Sín embargo, esto no importo para que apro- 
vechara el êxito de Gennep a favor dei prestigio ‘dei 
Servicio Secreto Cuando hablaba de esta acción. le gus- 
taba acentuar el “nosotrôs”, mientras que el fracaso de 
Maestricht Io dejaba con satisfacción al "ejêrcittf'. No lo 
hacía sólo por vanidad personal, ÉI sabia perfectamente 
que el Servicio Secreto, en que el provérbio de “ser más 
de lo que parece” hacía tiempo que iba en contra suya, 
necesitaba hasta la más insignificante gotita de prestigio 
para consolidarse frente a las envidias y competências 
f de la S. S. 

El regimiento Brandenburgo actuó en la protección 
contra actos de sabotaje dei enemigo en la industria pe¬ 
trolífera rumana y la navegación dei Danúbio, tarea en la 
que antes de la guerra había ya trabajado la Sección II 
dei Servicio Secreto. Como el abastecimiento de la Wehr¬ 
macht en gasolina y aceite dependia en gran parte de las 
entregas dei petróleo nimano, se esperaba que cl Secret 
Service britânico organizaria actos de sabotaje contra los 
pozos de petróleo y las refinerías. En las pocas empresas 
en que el capital alemán tenfa influencia directa, se co¬ 
locar on como cape taces, contramaestres y vigilantes a gen¬ 
te seleccionada por la Sección. A continuación, despüés 
de estallar la guerra y con conocimiento dei rey Carol, 
se montó un servicio esnecial de vigilância y de informa-» 
ción con elementos dei regimiento Brandenburgo. Este 
trabajo. ilegal desde el punto de vista rumano, se realizó 
èn colabora ción con el director general de la Siguranza y 
(policia secreta rumana), Moruzow. La misión de la orga¬ 
niza ción consistia en vigilar los campos de petróleo y las 
Sefinerías y denunciar a tiempo los planes eventuales de 
Qiabotaje.. Esta misión se llevó a cabo con todo êxito. 

A comienzos de septiembre de 1940 abdico el rey Carol., 
de Rumania. El general Jon Antonescu se encargo como 
.Conducator de la dirección dei Estado, y el joven rey j 
'‘Miguel quedó limitado a representar un papel puramente 
^decorativo. Cuando en Bucarest se producían estos cam- 
k bios, se encontraba por casualidad el jefe de la Siguranza 
en Venecia conferenciando con Canaris sobre la protec¬ 
ción de los campos de petróleo. Estaban reunidos en el 
hotel Danieli La noticia de los acontecimientos de Buca- 
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rest la recibió Canaris con gravedad no sólo a causa de 
su pôsición oficial, sino también temiendo por la seguri- 
dad personal de Moruzow bajo el nuevo régimen, Pre- 
guntó a és te abiert amente si pensa ba regresar a Bumania 
dèspués de haber cambiado la situación. Àunque Moruzow 
no era simpático a Canaris, pues si bien el rumano cola- 
boraba con el Servicio Secreto alemán mantenía también 
relaciones secretas con organismos soviéticos, no dudó un 
momento en ofrecerle protección y asilo. Con sorpresa de 
Canaris declaro su interlocutor que no tenía reparo aiguno 
en regresar a Bucarest. 

_ Pronto se tenía que demostrar que Canaris había enjui- 
ciado bien la situación. Pocos dias después se recibió de 
la K. O de Bucarest la noticia de que Moruzow estaba 
detenido. Canaris decidió trasladarse a Bucarest —era tí¬ 
pico en él intervenir, aun en el caso de tratarse de un 
colaborador y “amigo de negocio” que no le era personal- 
mente simpático— para interceder con Antonescu a favor 
de Moruzow. Se sentia obligado a ello, porque la colabora- 
ción dei Servicio Secreto con los organismos rumanos, 
para evitar actos de sabotaje contra Ias instalaciones pe¬ 
trolíferas, se consideraba como una de las empresas más 
felices dei Servicio Secreto, y Moruzow, como se ha dicho, 
se comporto de una manera leal. Antonescu recibió a Ca 
naris. Éste expuso que Alemania consideraba de interés 
vítãl proteger a Moruzow. Antonescu prometió que nada 
ocurriría. Tranquilizado, regresó Canaris a Berlín Pero 
poco tiempo después llegó la noticia de aue Moruzow 
había sido asesinado bestialmente —probablemente por 
miembros de la Guardia de Hierro—, Canaris se indigno, 
:y declaro a sus colaboradores íntimos: “No quiero tener 
más tratos con él f] 7 refiriêndose a Antonescu. Así se ex- 
plica que Canaris no tuviera relaciones personales con el 
jefe dei Gobierno rumano, mientras que la mayoría de los 
dirigentes de los demás países dei Este y Sudeste de 
Europa que dependían de Hitler, con frecuencia acostum- 
braban aceptar el ccnsejo o la ayuda dei jefe dei Servicio 
Secreto alemán. 

Para la protección de la navegación dei Danúbio se mon¬ 
to, por el batallón de Viena dei regimiento Brandenburgo, 
una extensa organización. Tanto a bordo de los barcos dei 
Danúbio como en los depósitos de sus orillas, se encon- 
íraban agentes disfrazados de empleados de los barcos 
o de los puertos, que se tenían que preocupar de que no 
se cómetiera en la navegación acto aiguno de sabotaje 
con el fin de perjudicar el transporte dei petróleo* Sde 
gran importância, y de otros produetos interes antes como, 
,por ejemplo, los cereal es. 


Capítulo Du o décimo 


^TPiAICIÓN? 

Retrocedamos a la situación general, tal y como se pre- 
sentaba ante los ojos de Canaris aJ empezar el ano 1940, 
A los aplazamientos sehalados siguieron nuevas diladones; 
pero Canaris no tenía duda alguna de que algun día 
Hitler adoptaría la decisíón definitiva, si no se le anti- 
cipaban sus adversados, Para ello, según entendia él, eran 
pocas las perspectivas. Sin embargo, prosigmeron los pla¬ 
nes para un golpe de Estado por parte de la Wehrmacht, 
Al mismo tiempo se buscaba, por intermédio dei Vaticano, 
informaciones sobre la posibilidad de una paz entre una 
Alemania “saneada" y Gran B reta na y Fr ancia, Aún no 
había terminado la campana de Polonía, coando se inlcló 
en Bom a un sondeo, por parte dei político bávaro doctor 
Josef Müller, y por encargo dei general Beck, que se tra- 
dujo en conversaciones para la paz que duraron, con algu- 
nas interrupdones y múltiples vicisitudes, hasta el ano 
1943. El doctor Miiller, como teniente de reserva, estatíâ' 
agregado a la delegación en Munich dei Servicio Secreto, 
o sea que dependia directamente de Canaris y Oster. Su' 
mísión se basaba en la confianza que Beck, Canaris y' 
Oster, los tres protestantes, tenían en el Papa desde loâ 
tiempos de su actividad como núncio en Berlín, Después 
de haberse confirmado la buena disposición dei Pontífice': 
para actuar como mediador, y establecido contacto con? 
\el Gobierno britânico por intermédio dei Vaticano, se pe¬ 
go a una negociación concreta sobre las condiciones dê 
paz, en las que la eliminación dei régimen nacional so- 
rialista constituía la conditio sine qua non. Canaris se.' 
mantuvo en la reserva, característica suya en todo este 
tiempo. Durante las visitas que el doctor Müller efectuõ 
Berlín, jamás discutió Canaris con él las condiciones . 
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*"de paz; pero se cree que se informaba a través de los 
comunicados que se iban mandando a Beck. 

BI asunto de las negociaciones se resumio en el deno¬ 
minado comunicado X, el cual fué sometido por el general 
Thomas a Halder, quien lo presentó a Brauchitseh. Éste 
no dedujo de éi las conseeuencias esperadas por los cons¬ 
piradores, sino que declaro que se trataba de una guerra 
de divergências mundiales, imposible de terminar por 
medio de negociaciones, y que debía seguir hasta su fim 
Con ello se confirmo el juicio escéptico que sobre su per- 
sona tenia formado Canaris, para quien su deber primor¬ 
dial Cpuesto que empeoraban Ias perspectivas para una 
caída de Hitler y con ella la terminación rápida de la 
guerra) consistia en evitar una extenslón dei conflicto* 

Esta actitud se comprende mejor si se la relaciona con 
los acontecimientos. A cemienzos de 1940 empezaron los 
preparativos para la campana de Noruega, Hacía tiempo 
que los círculos dirigentes de Ia marina especulaban sobre 
la posíbilldad de obtener bases en las costas occidentales 
de Noruega. Se puede decír que estos proyectos no se 
abandonaron desde la primexa guerra mundial. Entre los 
colaboradores dei gran almirante Baeder se contempla- 
ba este problema, sin romperse demasiado la cabeza por 
el aspecto político, bajo un punto de vista puramente mi¬ 
litar, porque, para asegurar el êxito de una guerra naval, 
era indispansable salir dei “triângulo mojado** dei Mar 
dei Norte y disponer de bases en una costa dei Atlântico. 
En las consideraclones de la marina jugaba un papel se¬ 
cundário la cuestíón de asegurar el transporte dei mi¬ 
neral de Narvlk, aunque se aprovechó bien la amenaza 
britânica a las comunicacíones vital es para la economia 
de guerra alemana a fin de ganar a Hitler —con su limi¬ 
tado entendí mi en to para la estratcgia— y a sus colabo¬ 
radores militares, para que satisficiera lós deseos de la 
marina. 

El mismo Hitler conto más tarde que la idea de la 
empresa de Noruega la tuvo por primera vez cuando el 
14 de díciembre de 1939 recibió Ia visita de Vldkun Quis- 
ling. Las nfirmaciones de Hitler conviene aceptarlas síem- 
pre con prudência; veremos por qué hay que recomendar¬ 
ia en este caso. Es interesante fijar que Quislmg h dos dias 
antes de su audiência con Hitler, sostuvo una larga con- 
yersación con Raeder, y en el círculo de Canaris se tenia la 
impresión de que Ia iniciativa dei Weserübung” (i) no 

( J ) tWfiserübuiig» fué el nombre de clave que *e dió a la empresa noruega. 
cHWrb c?i el nombre dal rio en el que se encurntra el puerto de Brémén. 
ftÜbung^ ai^niflca ejerdclo, (N. dtl TJ 
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había salido de Hitler sino de la marina, con el argumente 
de que era preciso “anticiparse a los ingleses”. g ™ let 
segunda mitad de febrero se formo un “Cuerno 
espiai” para ia empresa (el ^jército S),que rS 
las consignas duectamente dei Estado Mayor de la di 
Wehrm ach t. Fué ésta 1, prffa vez i%íí 

o aí^s nor,^Í )rem ° C u jp mtD > <* ue ha bía rechazado los 
planes noruegos —actitud que Canaris y Oster refoivarnn 

vZlZfT d Í° S qUe tenian a su disposición— estuvo pS 
al margen de los preparativos y ejecución de 
e “.Presa_en Ia que debían participar importantes uni- 
ínmn 3 del ejercito. En el Mando Supremo dei eiércíto así 

a°Utud en de a ilh T i el Servid ° Secret0 ’ - Sed ia 
trataha de nll 1 , la e ™ presa - argumentando que se 
oe una aventura sm responsabilidad, que es taba 

21 fraCaS J °’ 3 P Rsar I a superiorídad dela 
WeT^fd c COn grand f S pel ' didas de vidas humanas y des- 
alema^^ d ^ n UD f parte es . encial de unidades navales 
britânica.’ P 3 segura mterveneión de la Granã fleet 

Canaris se ^ ir loa trabajos dei 
lormada ff» í en ? p / e f ™™ega, para tener in- 

ejércS !l T&rt exlsíe , nte 1 deíltro de los círculos dei 
tjermo. El Estado Mayor de la Dirección de la Wehr- 

flílrít Se esforzo en evitar Que el Mando Supremo de] 
ejército supiera poco de sus planes. Canaris logró ma‘ái 

*í Cuer P° especial” al capitán de corbeta Franz íil 

nàvalTa cS^d nte de , ] Servici0 Secret0 - E ^te oficial 
Bechoso” v f n 6 , ^ uer P° especial como “no sos- 

“ 7 que por otro lado disfrutaba de la confíanza 
P ' eia de Canaris. Ambos se conocían desde los tiempos 
Kl que Canaris sirvió como avudante naval da 
itacia 1930 se encontraron de nuevo -Uedig entretanto 
• uvolargo tiempo apartado de la marina-, y poco a 
CO se entendieron perfectamente. A petición de Canaris 
g. ta ” 1 ! 31en P°vque Liedig mantenía una actitud negativa 
rreto ^n a ii reglmeri hitienano, entró en el Servido Se- 
Eí?' en al u - ue pertenecio, durante los anos que prece- 
n a a guerra, al círculo de los colaboradores de 
Bitcr que planeaban la caída dei régimen. 

^Liedig informo detenidamente a Canaris, en el curso 

Etl,fn= S ^ m i an <^ 7 S1ÊU -? IlíeS ’ íobre la marcha de los prepa- 
*t|vos dei Weserubung”. Durante su servicio especial 
, V ? varlas veces en Dinamarca. En el transcurso dei 
r de marzo se introdujeron en el plan original varias 
r “■ ° ent ;o dei “Cuerpo especial” tampoco 
■tia umdad de. critério. El mismo Hitler dudó varias 
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veces sobro si intentar o no el ataque í 1 )- Al comienzo, 
además, se proporua “ahorrar" Dinamarca. Se decidió in¬ 
cluiria en Ia operaclón a peticion de la Luftwafíe, posible- 
xxiente en relaciórx con la extensión de la empresa hacia el 
noríe de Noruega, En el curso dei mes de rnarzo se viá 
con ciaridad que los planes respecto a los puertos centrales 
de Noruega trapezaban con intenciones similares britâ¬ 
nicas -—paralelo que ha puesto en evidencia Wlnston 
Churchill en sus memórias—. Las informaciones que fué 
recibiendo el Servido Secreto dleron a Canaris el conven- 
-cimiento sólido de que la flota britânica disponía de füer- 
zas bastantes para una tal acción, y que una empresa 
alemana corria peligro de ser interceptada y derrotada, 

En una òonversación celebrada en Berlín, en la que par¬ 
ticipo Liedig, además de Canaris y Os ter —-debíó de ser el 
1 de abril—, expuso Canaris, en el marco de un análisis 
estratégico-naval de la empresa planeada, la idea de que 
Hitler desistiría dei plan a pesar de hallarse ya en estado 
avanzado, si por parte enemiga se le demostraban de ma- 
nera evidente los riesgos que corria, Canaris se refirió 
en detalle a la fragílidad de la empresa, la cual era mayor 
aun, porque en el transcurso de las deliberaciones se tras- 
ladaba el punto culminante de la operación cada vez más 
hacia el Norte. En los círculos na vai es originar íamente | 
se había pensado princip a Imente en el sur de Noruega; 
en los planes de Raeder jugaba Stavanger un papel esen- , 
ciai. Posteriormente se fué ampliando el campo de ope- 
raciones, y Bergen, Tromsó y finalmente Narvik se con- 

< T ) Du kts 13 tiítllofips cte tonríidíis cjr mincrat He híerro rins í mportaLi I 
iJtmanía 11 millon^ procedíâJi de Sueda y Nürtirga; Ia pérdida de tetc mineral I 
liubíera itrpresfinladíi un golpe tremenda paru ]a produeciíin aleinana. Ademiv;. I 
t-1 AimíinntaziíO alemán ambidonaba disponer He basea en las chatas uaniflgni I 
iJijm evitar ei conlrol estrecho de la dota brllãmr.a sobre tm nubmanuus. At I 
invadir Rtusia a Finlândia, en Londix* y çíi Paris Imbló abiertamente de en* I 
vjítr un cuprpn e*pcdidonario ungí aí rances para que luchara al kdo de los fm- I 
landrJcjf* Berlín se alarmo por ereer que la guerra poclíu extenderst por l.i I 
poníaítila escindínava. El 13 de fcbreio de 1940 d barco alemaii cÀItmarlí* 1 
fuá detrnídn dentro de las lianas neulraleií dc Noruega por un barco de íííut; a I 
bntíníco Y d incidente incremento la jnquictud dc Hhkr mpecto a Noruega.» 
Èl 1 de marío tle 1940 dió la orden He prepai-ir la uivauriu de Dinamarca y I 
Noiue.ça. Mientras los alemanes ultimnban sua preparativos los inalesrá y fran- I 
eiaes deddmron minar las aguaii ternt&rialrs n orneias, para cariar el pasn de I 
los bunui-s aleutants que se fleofifan a su proteírdón, y como se «speraba que fl 
ia! npeiacíóii provocara una violenta reacdúu por parte de Hitler, se prejm* ■ 
raiou transportes dc iropas para oponerse activanrtcüte a una posibte invasi-n ■ 
ídemana de Noruega, El 5 dt abril mandarem Londres y Paris una enérgica npiJt 
a In.s gQbieruos de Suécia y Noruega en la qnc se dedaraba que no permiti rí a li M 
que Loatinuaia el tráfico dt mineral dc bierro con Aíemania, y el 8 empe»aroíi I 
í, mm, av ' n.r'--, t.n J ^ madruríucjq Heí 9 tuLejarun íoíj flici.uiinicü la d ■ ■ 

NoTticga. Si Hitler bubiera demorado un par de diaa más Ia operación, haJbrtéJ 
nidfj muebo mayor la reslstcncia britânica y francesa a las merías invm-ortií® 
ttkmnna*. pueelÔ que bubieran encomiado ocupados los punLu^ eitralriíicníi. ■ 
N. dei T.) 
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virtjeron en objetivos principales. Canaris estaba complè- 
tmnente convencido de que bastaria una demostración a 
tiempo, como el envio de unidades de la flota britânica 
n ias aguas de la costa central noruega, para que Hitler 
mandara retirar su “Weserübung” El convencimiento de 
Lanam se basaba, adernas de su juicio sobre las perspec- 
' exJt0 > opinión de que Hitler siempre había 

procedido cuando sentia la superiorídad dei adversário. 
*,«5 esias deci araciones de Canaris observo Liediff aue 
Megun su opinión los ingleses hacia tiempo que debían 
Reonocer los propositos de Hitler. La enorme concentra- 
en St ? ttin .y °teos puertos dei mar Báltico 
a ia atención de los capitanes de las 
_ nbarcaciones suecas que continuamente entraban y sa- 
oan f io que l e parecia suficiente para que los britânicos 
esluvieran informados, ya que su servido de información 
m buecia era muy amplio. Canaris cerro la entrevista 
con esta observacJon; “Esperemos que se confirme su 

t Esta conversación se debía a noticias recibidas según 
Llfis cuales los ingleses preparaban una acción, así como 
una mayor actividad, por parte dei “Cuerpo especial”, todo ' 
f j ? u . a ] permitia deducir que en los próximos dias se 
decidiría si la empresa “Weserübung” se realizaria o no" 
WBfectivamente, el 2 de abril ordeno Hitler su ojecudón 
p ira el 9 de abril. No se podían ocultar, naturalmente, 
fis medidas en gran escala que se s.doptaban, porque re- 
jjfularmente entraban y salían de los puertos en cuestión ; 
■U1& seiie de embarcaciones escandinavas, y es sabido que 
entre los tripulantes de los barcos mercantes neutrales se 
cncontraban algunos que trabajaban para los servidos" de 
iUrormacion de ambos beligerantes. Era extremadanieifte 
mportan te tener pronto una idea sobre lo que se conocía 
í es.os preparativos en el extranjero, por medio de la 
navegación neutral. Según la opinión de Canaris, la prueba 
fle que la acción proyectada se conocía va en el extranjero 
pOdia eonducir a su supresión. En sus esfuerzos para evitar 1 
li extension dei conflicto, tenía interés Canaris en recibir 
pnlJcias en este sentido con extrema urgência. Liedig salió 
rara Copenhague con el encargo de comunicar inmâdiâ- 
■imente* todos los rumores y noticias que encontrar i 
pbre tal punto. 

íliitre el 3 y el 4 de abril la prensa danesa publico una > 
tlormacion sensacional procedente de Estocolmo sobre 
■puestos preparativos que se hacían en los puertos dei ■ 
*r Báltico para embarcar tropas alemanas. Como enton- 
len iiiScandmavia reinaba un nerviosismo general _i 
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caso dei “Altmark’* 0) y oiros sucesos habían provocado 
en los países escandinavos Ia sensaeión de que amenazaba 
una desgracia—, en la opinión pública ^danesa se inter¬ 
preto la información periodística comd senal de que se pre- 
paraba algo contra Noruega. Había motivo para suponer 
que la noticia había despertado también gran interés en 
la legación britânica de Copenhague, En todo caso* la im- 
presión general en Copenhague era de que ya no se podia 
mantener secreta la empresa planeada» aunque todavia se 
desconocía el alcance que tendría. Las especulaciones de 
los círculos daneses a base de la información periodística, 
se referían claramente a una acción alemana contra No¬ 
ruega, Se tenía, pues, que admitir que el Servicio Secreto 
britânico sabía muchas más cosas que las contenidas en 
las ínformaciones de prensa. No obstante, las averiguacio- 
nes hechas por Liedig le permitieron informar a Berlln en 
este sentido, y a continuadón se traslado en avión a la 
capital dei Reich para ampliar verbalmente. 

A base de lo que Liedig contó a Canaris y a Oster, a mas 
de otras noticias recibídas por el Servicio Secreto, le 
pareció a Canaris que no era posible albergar dudas sobre 
el hecho de que el ataque a Noruega, antes ^de haber em- 
pezado, era conocido en el extranjero y debía haber alar¬ 
mado seriamente a los ingleses. En esta conversación 
expresó Canaris Ia esperanza de que Hitler meditaria 
seriamente de nuevo el asunto, y que se ahorraría la 
temida extensión de la guerra a los países escandinavos- 
Su opinión que dó reforzada cu ando Liedig pudo contarle 
que en algunos sectores dei “Cuerpo especial" de nuevo 
se ponían reparos a la empresa, no sólo a causa de las 
noticias alarmantes de la prensa, sino también por propia 
iniciativa. 

Al terminar la conversación hizo Canaris un resumcn 
aproximadamente de este tenor: “Sólo podemos esperar 
que en Londres se tome e! asunto con tanta seriedad como 
se merece» y que el mando bélico britânico baga lo que 
haríamos nosotros en su lugar, es decir, llevar al animo de 
Hitler, merced a las medidas adoptadas por su flota, una 
idea de los peligros a que expone sus débiles fuerzas 
naval es y sus barcos de transporte, en el caso de persistir 
todavia en la acción. Quieto pensar que los ingleses harán 

m El mercam e íAIftnark» ac tu aba de buque-madre de] arornrado «Oríif 
que de«;d? primej** tiempos dc Tn iruerra acújâ en Tofl m í-tm de h 
Améríea cfel Sur. En didembre dc 1939 «E «Graf Spee» fué Wdido mr m 
tripuladón al no poder escapar a la persecrución dc vanaa uns d ades britânica*, 
F,1 tfÁlttilísAi iregrcâiiB a Àlemfiníá con tiriskmeros d? jatucrYa y - 

vientif-i dc los mercantes britânicos hundídoa por d «Crsf Spees cuando fué de- 
lenido rti flãma terrítoriíileü odí «l deütructor britànko «Co^alq*, qisü 

procedi d a íihertar & los detenidcf. (N d*l T,) 
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algo parecido sin perdida alguna de tiempo. De todas 
formas, debemos los dei Servicio Secreto hacer todo lo 
que podamos para intentar influir en Hitler con la espe- 
iada demostración britânica. Debemos presentar toda clase 
|è medidas alarmantes sobre las contramedidas inglesas". 
Efectivamente, en los dias siguientes todas las noticias que 
se fueron recibiendo en este sentido fueron remitidas al 
#l Cuerpo Especial”, después de haberlas dado una fqpna 
de urgência. 

La intervención de fuertes unidades de la flota britânica 
en aguas noruegas, que Canaris esperaba tan confiada- 
mente, no se produjo. Hitler no se dejó turbar en. su 
propósito por las Ínformaciones que presentó el Servicio 
Secreto. El 9 de abril comenzó la acción contra Dinamar¬ 
ca y Noruega. La intervención de la flota britânica quedo 
muy por debajo (inexplicablemente para Canaris) de lo 
que se esperaba. Aunque los alemanes sufrieron pérdidas 
importantes por la resistência que presentaron los norue- 
gos en la defensa de Oslo, a consecuencia de los avisos 
de último momento que recibieron desde Suécia, el acto 
de fuerza de Hitler triunfo, si bien el Fuehrer, bajo el peso 
de algunos contratiempos importantes, pensó varias veces 
en interrumpir la operación O). 

La posición de Canaris en todo el asunto se explica una 
vez más por una afirmación que hizo en Copenhague, a 
donde se traslado inmediatamente después de su ocupa- 
ción. Al día siguiente de la entrada de los alemanes, circu- 
ló el rumor de que en aguas de Bergen se había registrado 
un gran combate naval entre unidades alemanas y la flo¬ 
ta britânica. Canaris empezó por creer que estos rumores 
eran verdadeTos, porque, aunque con demora, confirma- 
ban sus pronósticos de estratégia naval. Entonces hizo esta 
observación: “Ya lo ven; si los ingleses hubieran estado 
en su lugar âos dias antes, nada de esto les hubiera 
ocurrião 

De ello se desprende que Canaris creyó en la posibiiídad 
de un ataque enérgico y preventivo por parte de la flota 
britânica, lo que prueba su alta opinión sobre la fuerza 
de la Gran Bretaha y sobre el mando militar y político de 
os ingleses. Este caso también ofrece un ejemplo dei fatal 
jesimismo que se fué apoderando más y más de Canaris 
después de empezar la guerra, al que oponía un juicio 

f 1 ) Entre otras cosas que ocurrieron en estas semanas, Hitler pensó seria- 
mente en un momento determinado abandonar a su suerte el grupo que al 
■ mando de Dicll desembarco en Narvik, es decir, que aceptaba su sniquilamicntíi, 
iu capituTacIón u su paso a Suécia para ser internado. E] diário de guerra 
. oficial dei «Guerpo especial» fué más tarde modificado por completo en vario* 
puntos para aciútar las debilidade* dei «mayor hombre de guerra de todos loa 
tieíapra». (N. dei A.) 
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objetivo sobre detalles dei desarrollo, Tal vez hay que 
achacar tal circunstancia a su sensibilidqd, temendo en 
cuenta que hubo de soportar larga serie de pesares psíqui¬ 
cos desde 1939 hasta 1944, y, sin resignarse, prosíguió una 
lucha en cuyo êxito final él no creia. A lo que desde un 
punto de vista metafísico estimaba sin esperam a alguna 
y como totai mente inútil, oponía su temperamento, en 
cambio, el juicio favorable de los detalles y de los facto- 
res, En resuraen, de todo ello no salia otra cosa que ima 
pasajera tranquilídad. Cuanto más duraba la guerra, más 
difícil le era lograr esta anestesia local transitória, y más 
tarde no le quedo otra escapatória que una actividad fe¬ 
bril .especial mente el recorrido casi íninterrumpido de dele- 
gaclón en delegación* de país en país. 

For Jo que respecta a] caso concreto dei juicio sobre la 
Gran Bretana, hay que anadir que la opinión de Canaris 
se anticipaba, en cierto grado, a los acontecimientos, y que 
él la mantuvo con gran tenacidad en contra de los argumen¬ 
tos que le oponían. Tenía razón cuando veía t en las in- 
elinaciones insensatas de Hitler y Ribbentrop de considerar 
a los ingleses como dlspuestcs a retirarse dei escena- 
rio político, como decadentes y blandos, la confirmación 
de su opinión propia, Admíraba a los ingleses y el alto 
concepto que tenía sobre ellos se basaba esencialmente 
en dos factores; como marino ténia una idea clara de la 
potência y maestria de la flota britânica y esta,ba con¬ 
vencido de su capacidad para conservar el dominio naval 
en competência con cualquiera otra potenda continental 
europea incluyendo a Alemania. En segundo lugar le gus- 
taba la manera intuitiva, aparentemente sin sistema alguna, 
con que los britânicos habian conquistado y gobernaban 
su gran Império. Los métodos, en los que la improvisa- 
ción se encuentra por encima de la organízación, y en los 
que Ia personalidad puede actuar librem ente sin obstácu¬ 
los, correspondían a su manera de ser. Canaris admiraba 
especialmente a Wlnston CburchilI, cuyos discursos du¬ 
rante la guerra leia regularmente, y comentaba en senti¬ 
do positivo en el círculo de sus íntimos —especialmentq 
a causa de la manora abierta con que trai aba ante el pue- 
blo higlés y el mundo, las dificultados y misérias de su 
puefalo— y los comparaba con la propaganda mendaz de 
Goebbels. 

El juicio de Canaris sobre la Gran Bretana fué funda- 
mentalmente justo, y a la larga se confirmo. Jamás dudó 
de que la fuerza principal de los ingleses consistia en su 
capacidad de "encajar” —si se permite utilizar esta ex- 
resión dei boxeo—. Estaba convencido de que vendría 
el día en que estaria en condiciones de pagar a Hitler 
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con igual o mejor moneda. Pero erró respecto a la durar 
síón dei tiempo, y no se dió cuenta de que en la primave¬ 
ra de 1940 —es decir, durante la “guerra de posiciones”— 
no reinaba en las esferas rectoras de Inglaterra^ aquell; 
decisión que más tarde se formó bajo la impresión de 1; 
derrota de Francia, la amenaza directa sobre la isla bri¬ 
tânica, y gracias sobre todo a la personalidad inspiradori 
de Winston Churchill. Además hay que recordar qpe la: 
cabezas dirigentes de la conspiración contra Hitler —Beek 
Gordeler y von Hassel así como Canaris y Oster—, en su: 
consideraciones sobre las posibilidades de política exte¬ 
rior y el probable êxito de su golpe de Estado se bása- 
ban en una colaboración con las potências occidentalès 
especialmente con la Gran Bretana. Ante todo, creían qu< 
el Gobierno britânico comprendía muy bien los proble¬ 
mas con los que tenía que luchar la oposición alemanal fr 

Poco antes de la ofensiva escandinava regresó a Berlín 
después de una larga permanência cn Suiza, un diploma- 
fico que pertenecía al grupo conspirador. Sus observa 
ciones en los países neutrales y sus múltiplos contacto 
con amigos extranjeros de distintas haçiones se traduje- 
ron en un juicio escéptico sobre la capacidad militar d< 
la Gran Bretana, por lo menos en los próximos tiempoE 
También expuso que la seguridad de los objetivos políti 
cos dei gobierno de Londres le parecia más débil (segui 
la imagen que se había hecho desde su puesto de obser¬ 
va ción a causa de su ímposibilídad de intervenir eficaz¬ 
mente durante la guerra de invierno soviético-finlandesa] 
de lo que querian creer sus amigos de Berlín. Abrigab; 
grandes dudas sobre si el gobierno britânico había en 
trado en la guerra contra Hitler ccn una concepción po 
3 íüca muy clara, y si bajo estas circunstancias era just< 
et cálculo político de la oposición alemana de encontra 
la comprensión britânica prevista para resolver la situa 
ción interior al emana. El diplomático expuso sus ideas ea 
una entrevista celebrada con Canaris y Oster, cuando po 
las calles de Berlín se veían ya soldados de las tropas d< 
montaria destinados a participar en la acción prevista qon 
,tra Noruega. Canaris opuso toda clase de argumentos par; 
contradecir esta manera de ver la situación. Las observa 
ciones y conclusiones de su amigo diplomático no influ 
yeron en su juicio sobre los ingleses y siguió creyendo O] 
la intervención de la flota britânica en aguas noruegai 
tal y como declaro pocos dias después en las dos con 
versaciones que hemos citado. 

Todavia hoy no se comprende por qué razones el Almi 
rantazgo britânico no reaccionó rápida y enérgicament 
al conocer las advertências publicadas en la prensa suecE 
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Ahora se sabe que el cônsul sueco en Stettin, dos días 
antes úe comenzar Ia acción, informo telefonicamente a 
su Gobierno sobre el embarque de tropas en aquellos 
puertos, y bien se puede admitir que el Gobierno de Lon¬ 
dres estaba enterado de ello. Sin duda algiina existia 
alarma, porque poco antes de la acción alemana se decidió 
por parte inglesa minar las aguas noruegas. Se ha afir¬ 
mado por fuente distinta que Canaris, o bien Oster por 
encargo suyo, unos días antes de comenzar el “Weserü- 
bung ,J hicieron Ilegar un aviso a los gobiernos escandi¬ 
navos. Por Io que respecta a Canaris se puede negar con 
seguridad. El uníco sobreviviente de los que participaron 
en las conversaciones citadas en el Servicio Secreto du¬ 
rante los p ri meros días de abril está seguro de que en 
ambas oportunidades jamás se sugirió Ia idea de avisar 
a los aliados o a los países que iban a ser víctimas de 
la acción planeada. La preocupacíón de Canaris sobre si 
los ingleses apreciaban debidamente las informaciones lle- 
gadas de distintos lados y si deducirían las consecuencias 
necesarías, es prueba adicional de que él no penso en in¬ 
formar por su parte. En cambio» se puede asegurar, a base 
de fuente noruega segura, que Oster por su propia cuenta 
hizo Ilegar el 3 de abril un aviso a Noruega, y ello fué 
por mediación dei agregado militar holandês Sas, que era 
amigo suyo. Sin embargo, esta información no llegó a ma¬ 
nos dei Gobierno noruego, porque el miembro de Ia lega- 
ción noruega a quien Sas dió el aviso o no lo tomó en 
serio, o por otras causas, dejó de comunicar!o a Oslo. 
Después de la guerra se han exigido responsabilidades a 
quien obro con tal negligencia. El proceder de Oster en 
esta cuestión hay que relacionarlo con los esfuerzos de la 
oposición para derribar al régimen y terminar la guerra. 
La primera noticia sobre ei plan de Hitler para la “aven¬ 
tura improvisada” de Noruega la recibieron los dirigen¬ 
tes de la conspiración en un momento en que las nego- 
ciadones de Roma habían entrado en una nueva fase de 
actividad, después de una pausa motivada por el “aten¬ 
tado” dei 8 de noviembre de 1939 y el incidente de Ven- 
io O). También habían entrado de nuevo en un estado 
de actividad los esfuerzos para ganar a la parte que toda¬ 
via dudaba dei alto generalato, de un lado para la paz y f 
dei otro, para derribar a Hitler. La mayoría de los gene- 
laies estaban convencidos de que fracasaría la aventura de 
bruega y que las pérdidas serían elevadas. Oster con- 
fiaba, en cambio, en que si no se alcanzaba a parar toda 
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en eI , sentid0 de la teorfa expuesta por Canaris 
por lo menos se lograria, mediante una advertência anre * 

ÍTÜ ^.° de Ja opèración en una primera fase y P con 
perdidas relativamente reducidas, y 011 

También se ha confirmado que Oster noco antpq Hp 
M?" la ofensiva el Oeste, puso én P conodmfenío 
10 v, que S f P re P a raba contra la Holanda neutral 
A ultimas horas de la tarde dei 9 de mayo n-do Sa^ rn ' 
mumearse telefonicamente con sus superiores* en^LaHava 
11113 íorma muy poco disfrazada, para que Zae^w! 

S ue “el cirujano había decidido eronren. 
fei .° peraci 5 n a las 4 ' de la nianana siguiente”? En La 
n c, C ° nsldero conveniente > una hora más tarde, 11a- 
3 - pala Preguntar si su noticia sobre la opera- 
cion procedia de una “fuente absolutamente secura” Fcta 
conversación telefónica fué escuchadapoTel “ShiSSt 
Baint Ia orgamzacion creada por Goerine en 1933 rwl 
controlar y descifrar las conferencias telefónicas y tele¬ 
gramas de las misiones extranjeras, y dió pie a iL in 
para - saber de d ónde recibió el P oficfalTl^: 
dés su ínformacion; naturalmente nadie creyó el cuento 

âíuient ü e Ja se a ,? entr - del S f rvid0 Secret0 > suando at día 
gu ente se comunico por Ia organizador de Gcednff la 

ln.jrmacion de la conversación telefónica escuehada g ca- 
yeron en la cuenta Piekenbrock y Biirkner de Que Oster 
& a nn% r a Cl ™ s P? nsable ’ * a ambos conociL^u amis- 
Osler cfanrtf 0 ° bst ^f te - callaron - El pelígro aumento para 

dón ITT ? - dia ® mas tarde un ofida l de Ia sec- 

c on III dei Servicio oecreto se enteró en una renninn 

npiitraf’ /i de i qU u 1111 dlpl mática perteneciente a un país 
ii dee ' a í ab f que ° ster íué quien dió d aXo La 
cue"+a de? ntlhr a r Sta Canari !> < J uien iumediatamente se dió 
pd g que corna s . u colaborador. Aunque no es-, 
•taba conforme con su actuación, decidió cubrirlo Enc^i 
tro una escapatória, y en presencia dei jefe dei grui 
2f” e o P. lesentó el asunto como ur.a neticia pertu?- 
í. & i*S ra qUe , mlsmo habia Ianzado y de esta _ : - a 

evito que se hicieran nuevas investígaciones por la sección 
dei contraespionaje dei Servido Secreto 
E Jraordinano puede parecer que la Gestapo no se en- 

funá r -?mentt?í S t ViSO a hülari °eses o que no considerara 
funaamentada Ia sospecha sobre Oster. En cambio se si- 
guio otra pista EI “Forschungsamt’’ logró en los prirr ros 

B5. en"Tvf,'i d '”S 1 “ 3 ™ di “A SIS 

^iga en el Vaticano mando a su Gobierno. De ellos se 

fente de 6 JfTe dlp í omático , reci én Hegado a Roma pro- 
de Alemaiua poseia informaciones —que a su 

ender debían creerse— según ias cuales Alemania co- 
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menzaria en breve ima ofensiva en el Oeste, violando Ia 
neutral] dad belga y holandesa. Despiies de reeiMne esta 
información inició la S. D., por orden per^onal d 
Himmler toda clase de investigaciones en Roma y con¬ 
trolo a todas las personas que durante un d^ermipad 
espacio de tiempo habían pasado la fronteira alomana para 
diriEirse a Italia. Los esfuerzos de la G-estapo no dieron 
resultado. Por su parte, también el Servieio becreto lOJCio 
una investigación, No se liego a una colaborarión entre 
ambos servidos competentes a causa de ia descontimiza 
mutua aue entre «lios reinaba. La secciop IU dei c>er- 
vlcio Secreto que entendia en la cuestión — y P^a mayor 
precisión el Grupo III F que dirigia el coronef Rohle- 
der— llegó a un cierto resultado en el curso de sus pes¬ 
quisas. Sin embargo, nada de ello supieron m cich 

ni la S- D n por razones que se compre nd eram Un agente dei 
Servieio, cuyo nombie no se ha podido saber, informo des¬ 
de Eoma que todo indicaba que nadie mas que el Dr. 
Josef Müller podia ser el responsable de la comunicaeion 
de los planes de ofensiva alemana. Efecti vam ente, a 
de abril y en el curso de las negociacioncs que realizaba 
por encargo de Beck, había dado a entender al Dr. Muller 
que se tenía que contar para dentro de ocho o diez dias 
con una ofensiva de Hifler. Beck opinaba que en caso 
dc aue se produjera una ofensiva sm que se avisara, no 
se podia esperar de los contrários que en el futuro hicic- 
ran diferencia alguna entre la “Alemania decente y el 
régimen hitleríano. En caso contrario, quienes se esfor- 
2 aban en restablecer la paz serían juzgados como los qut 
particíparon en el contacto fingido de la S. D. en el inci¬ 
dente de Venlo con organismos britamcos, Beck estaba 
convencido de que se imponía avisar a los neutrales, BeU 
gica y Holanda, debido a los grandes perjuicios que iirpgo 
a Alemania la vioiación en 1914 de la neutralidad belga, 
Imnortante para nuestra historia es la reaccion de Ca¬ 
naris ante el comunicado de Kohleder. Es de un coraje 
ejemplar. No confio a nadie más que al Dr, Muller ia 
investigación en Roma sobre la traíeión de la ofensiva dei 
Oeste. Con ello logro Müller establecer que las fechas 
precisas sobre la ofensiva, así como sus términos exactos 
^aue él mismo desconocía y que no pudo por tanto naber 
comunicado a los negociadores—, habían salido de loa 
círculos social es relacionados con Ribhentrpp poco anua 
de comenzar la acción y 1 legado a Ciano; de alh pasaron 
a la corte italiana, de donde a su vez fueron hasta la 
leáaciòn belea en el Vaticano. Müller redactoun comu¬ 
nicado que satisfizo a Canaris. Rohleder recíbio la orden 
de destituir al citado agente romano, Con ello se liquida 
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SSSl 10 ?' La S, - D ’ tam P° C0 siguió el asunto en atención 
■jrV' obentro P. quien entonces todavia estaba en buenas 
relaciones con Himmler. 

_j.^ eem ° s nece sario tratar algo extensamente los casos 
t.tados de supuestos o probados avisos a los enemfaos 
porque son decisivos para el conocimiento dei carácter v 

fn nnp Ú % Car l aris ; En P. rimer lu S ar confirmam 

que han aurmado todos los testigos seguros que coiwi- 
gf eion con el, que Canaris jamás actuó personalmente en 
t ansmision al bando contrario de secretos militares '< 
1 Vj ^. una vez en su círcul ° íntimo se indicaba tal posi- 
mlidad, aunque fuera en sentido hipotético en frases por 
B^Miplo como: “Esto se debería comunicar a los otros” ' 
pontestaba mmediatamente con toda claridad- “Eso seria 
una traicion „ 

||n teoria sabia muy bien Canaris que por haberse vul¬ 
nerado la Constitucion y el derecho establecidos y man- ■ • 
3 Ff se . re g™en hitleríano por el terror, no se podían . 
2jfl5 ar las , ldeas heredadas dei derecho. que estaban o 
Cr^?., 1 e Er ?° r encima de las fronteraa de las nacio- I 
U r ? tab J P rofund 2 meníe convencido, como también se ' I 
JJLX • de que una victoria de Hitler seria la mayor 
[ .sgracia que en aquella situación podia conocer Alema- 
ijia y todo el mundo. Y, no obstante, no se decidia a la 
pUtLma consequência, para evitar esta victoria por todos 
los médios. No podia saltar sobre su propia sombra. Por * 
miuraleza tema aversión Canaris a los extremismos. Er 
«ÜU momento supo que diariamente cometia actos aue 
luridicameme se calificaban como alta traición. Pero el 
“■aso para la traición técnica a la patria —digámoslo una 
te mas— no queria darlo. 

Esto no quiere decir que por ello se sintiera meior o \ 
ms correcto que aquellos de sus colaboradores, Oster en 
fflmer lugar, que habían tenido los mismos pensamientos í 
tro que despues de una larga y difícil lucha entre la 
nnnte y la conciencia, dcmmaron sus escrúpulos y dieron " 

M ummo paso,^ ante el cual él seguia asustado. Mejor que 
udos los demas sabia Canaris que Oster, cuando se de- 

^ e + n d \ la educación ^ de la tradición y dei 

mcepto dei honor heredados, aceptando inclusive el odiú- 
^jpüeto de traidor a la patria. no lo hizo por egoísmo H 
por cualquier otro motivo interesado. Comprendía que 
, °hr-a ba impulsado por su ardiente amor a Alemania 
^ convcncimiento de que para servir al país se debía 
Uizar cumquier medio que ofreciera la nosibilidad de 
írunar rapidamente con el régimen hitleriano precisa- 
n 3 P°^ ue Claris sabia que Oster era también' pro- 
Kíiinente religioso, _se podia imaginar lo que le había 
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costado dar el aviso, que como consecuencia inmediata 
acarrearia una gran pérdida de sangre en ias propias 
tropas — aunque el objetivo que se perseguia era obfener 
el rápido fin de la guerra mediante una seria derrota de 
Hitler í 1 ) y con ello ahorrar la muerte de centenares de 
iniles, tal vex. millon.es, de vidas humanas y la destruccion 
íncalculable de bienes ideales y materiales. 

Por todo ello no dudó Canaris im momento en amparar 
a Oster o a Müller contra la G es tape. Lo hizo pomendo 
en juego su personalidad y prestigio. De los documentos 
de la Gestapo se desprende que el coronel Rohleder, jefe 
orupn III F, desDués de haberse encontrado en_ 1944 
los papeies de Oster, fué interrogado por un alto dirigen¬ 
te de la S. D. acerca de la investi gación que se siguio 
contra el Dr. Josef Müller. Eohleder declaró, según el 
testimonio dei dirigente de la S. D., que él había conside¬ 
rado acertada la información dei agente romano, pero que 
las instrucciones de Canaris, consideradas como ordenes, 
le impidierort hacer nada a pesar de su opinión personal 
contraria. 

La victoria de Hitler en Francia no hizo variar la con- 
vicción de Canaris de que la derrota final de Alemama 
era inevitable, a menos de no poder terminar la guerra 
a ti empo con la desaparición dei FuehrCT y de su régimen. 

Foco tiempo después de la caída de Paris se encontra-* 
ba en Madrid. Un sobrino suyo residente en la capital 
espanola y que se acababa de comprometer en matrimo¬ 
nio, pidio la opinión de su tio sobre si no seria oportuno 
aplazar la boda hasta la victoria final, que no podia 
tardar después de los êxitos decisivos logrados en Francia. 
EI joven quedó profundamente impresionado cuando vio 
como se oscurecía el rostro de su querido y admirado 
tio al o ir la expresión de victoria final, Canaris, con 
voz apagada, le contesto que por el amor de Dios tema 
que casarse y gozar todavia de Ia vida. mientras alurn- 
brara el sol. La tormenta sobre todo lo que era aleman 
y que debia estallar dentro de algún tiempo seria, de ello 
e st aba Canaris completamente convencido, hornble. 

Con su eonvencimiento se quedó ciertamente solo entre 
los altos militares. En el afio siguiente, a pesar de los 
aplazamiertos de la invasión de Inglaterra, preparada con 
tanto rui do, no se nudo ganar a ningún general para la 


i.i\ La fearía de que era precisa una derrota militar d* HUlf?r antes 
"aprender algo en serió contra el sistema, jiyâ un papel importante eii l.il 
de Jo< «cnerajes y en wpwial dei lefe djl «tedo \ 

Esta derrota se cottsideraba necerana pata t] fato <3H compbla emua 
opiaiÓn favomble a Hitler que «iMÍa en arnphaa tapai d* la pobladàn J ciüif 
los uíidafca jèvcnea de Ia Wtbrmachí. (N. dei A.) 
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?AR de " Íbar P ° r J a fl í erza al régimen. El prestigio 
f'," 1 *® e , ra muy alt ? entre los mariscales de la nu ra 
hornada y los que aspiraban a serio, por lo que el gene- 
' ] .to vio con índiferencia y sin resistência cómo se iba 

®.Í a D f Uer í a d ® Jos dos frcntes » a Pesar de que no faltaban 
' ■9 advertências en contra en las informaciones y los co¬ 
mentários dei Servi cio Secreto. En relación con la guerra 
la Husla soviética no tenía Canaris los reparoS 

« lensibles con que se estremecia respecto a Ia guerra en 
y a a ex tensión de los campos de batalla primi- 
VOs - Pgro nc > P° r ello rechazó con menos energia el olan 
( Hitler establecjó tan a la ligera. Con claridad vió el 
paralelo entre Ia decisión de Napoleón de 1812 y la de 
£5?f de 1941 > a f bas nacidas de la exasperación de no 
a Ingla ^f ra - Sabía Que el ataque en el 
Miorme temtorio soviético acarrearia consecuencias que 
' „ v 1 fH? ^eneraies, que sonaban con nuevas y gi- 

5 as batallas de cerco, podían imaginarse ni calcu- 
Comprendio que la concentración de fuerzas alema- 
el Este dana a l°s anglosajones el resniro que ne- 
i es itaban para armarse con el propósito de dar el golpe 
decisivo a Alemania. s v 

Mjfaozntes de que en junio de 1941 estallara la tormenta 
contra Rusia, los esfuerzos de Canaris, ya que no en evitar 
ua guerra, por lo menos en procurar que no se extendiera 
v terminaria tan pronto como fuera posible, sufrieron nue- 
vos contratiempos. Aunque no sentia carino especial ila - 
no por Yugoeslavia, le indignó la forma brutal como se 
empezo ± a queria contra este país, que intentara zafarse 
K ‘ a opresion que significaba entrar en el Pacto Trinar- 
mo por la fuerza. Pocos dias después de haber empezado 
campana contra Yugoeslavia, el 12 de abril de 1941 s e 
È2í*íí iírab f Canaris en Belgrado para informarse personal- 
(Siente sobre Ia situacion. Fué la primera vez que Ilegaba 
I ,™ a C1 . udad 1 ue acaba de sufrir un gran bombardeo. Las 
w ucciones eran enormes. Canaris quedó estremecido pro- 
= un damente ante la enorme desgracia humana que vie- 
pon sus ojos en el viaje que hizo por la ciudad. Al regre- 
!? r a su residência, que había establecido en la orilla dei ' 
K__j 10 * cn, Semlin, se desplomó. No podia contener las 
jagnmas. Dijo a sus acompanantes: "No puedo mós nos 
marchamos inmediatamente en avióh". Cuando se le pre- 
, adonde .queria ir, repncó: "a Espana’’. En estos 
Mios de miséria y tensión, fué Espana cada vez más el 
pus en que buscaba refugio, donde descansaba v en el 
encontrar de nuevo el equilíbrio psíquico. 
d i. Es P an . a > amaba Canaris espeeialmente a 
rôcia. Con xrecuencia jugaba con el ‘'parentesco” grlego 
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y ml ta d en broma* mitad en serio, hablaba de retirar s e un 
día de todas las preocupaciones de la política y de la 
profesión para vivir en paz en Greda. Anos más tarde, 
con un eomisionado dei Servi cio Secreto en aquel país, 
expuso con todo detalle la Idea de abrir, los dos Juntes, 
una cale teria en un rincón bello dei Egeo. Canaris tema 
buenos amigos en Greda desde ha eia anos. Por todo ello 
lamento especialmente que Hitler er? la primavera de 
1941 se decidlera, arrastrado por Mussolini, a participar 
en la guerra contra Greda. Antes de empezar las hostili¬ 
dades intento el presidente dei Gobierno gríego* genera] 
Metaxas* en un escrito extenso dirigido al Gobierno dei 
Reich, evitar el conflicto que amenazaba. EI ministro 
griego en Berlin recihió el encargo de entregar el escrito 
al ministro de Asuntos Exteriores. Pero Ríbbentrop en 
estas ocasiones empleaba el sistema especial de no aceptar 
los comunicados de los gobiernos extranjeros que sospo 
chaba le iban a molestar. El diplomático, que conoda la 
simpatia que Canaris tenía por Grécia, en su apuro se 
dirigiò a éi y le hizo entrega dcl documento. Aunqtie no 
se prometia ningún êxito práctico con ello, Canaris tuyo el 
valor de hacer llegar el escrito al Fuehrer por mediacion 
de Keítel, EI resultado fué negativo, como se esperaba. El 
documento le fué devuelto por Hitler a través de Ribben- 
trop. Éste lo acompahó de una nota en la que pedia a 
Canaris que en el futuro apartara sus dedos de los asuntoa 
que no le correspondían. Canaris tomó nota con indife- 
rencia dei comunicado de Ríbbentrop, al que dejó sin 
respuesta. 

A comienzos de mayo de 1941, al terminarse la campa¬ 
na en la Grécia continental, se apresuró Canaris a tras- 
ladarse a Atenas. Uno de los motivos de este rápido viaje 
era el de hacer euanto podia para ayudar, en su situadem 
difícil a los amigos oue tenía allí. De algtmos de estos ami¬ 
gos tonemos dêclaraciones entusiastas sobre el tacto y la te* 
naeldad con que Canaris les soeorrió* 

Tampoco el golpe feliz dado contra Creta hizo vacilar 
a Canaris en su creeuda de que )a lucha contra Inglaterra 
era sin esperanza para Alemania. A pesar de haherse 
ganado con la grau isla griega una posición importante 
para ia guerra en África, no creyo en un ataque con êxito 
contra el canal de Suez. En la primavera de 1941, al igual 
que peurria un ano más tarde, euando antes de la batalU 
do El Alameln se creia que Rommel solo tenía que ata¬ 
car para que cayeran en sus manos Alejandría y El Cairo, 
afirmaba Canaris que daha la guerra en África por perdi-l 
da, ya que “los ingleses tienen la supremacia naval”. 
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Se comprende que en estas circunstancias pasara siem- 
pre Canaris, en su mente, revista de todas las posibilida- 
tles que exisüan para acabar la guerra antes de la derreta 
total de Alemania. La idea de perpetrar un atentado con- 
|F a hütler, a la que siempre se oponía Canaris, surgia 
iJOnstantemente. Canaris se ocupaba, además de cómo evi- 
fttr que se extendiera la guerra. Los sintomas de que 
iptre los satélites y vasallos existia desgano para prose-* 
«uir la guerra no eran recibidos por Canaris como lamea- 
Mbles, sino a causa de su panorama de la situación, coino 
eteseables. 

N° le era siempre fácil conservar Ja seriedad euando los 
lífjf dignatanos dei partido o pequenos nazis entusiastas 
Bpeaían su opimon sobre el estado de las cosas debido a la 
lHma de saberio todo que tenía el jefe dei Servicio Se- 
MFJto. Una vez que recibió la visita en su despacho dei 
r e nazi Lorenz al contestar a su pregunta sobre cómo 
yeía la situación militar, le sehaló el mapa dei mundo. 

PHP jr 7 p£rec * y dijo: “La situación la tiene 

inítcd en el mapa. Habla por sí mismo” Cuando Lorenz 
Con cara grave, le preguntó si esta declaración la tenía 
Bue considerar corno derrotista, Canaris replico con tono 
npacJble: ;Pero si tenemos al FucJirer!”, con lo que el 
Jmportuno visitante se despidió poniendo rostro de bobo, 
Eoh mayor ironia si cabe trató el Almirante a un extra¬ 
ordinário general aviador muy joven, condecorado con la 
Buz de caballero y Ias hejas de roble, con quien habló 
durante el otoho de 1940 en el curso de la “Batalla de 
Inglaterra”. El aviador le afirmaba con orgullo que baio 
Ips goipes que^ recibía de la Luftwafíe no tardaria Ingla- 
terra más allá de cuatro a seis semanas en “doblar la 
rodilla” No, no —salto Canaris—; se dic\e que el Fuehrer 
Kk cc rn ^ ,s ^ e ca I°nce dias”. Luego, con aire cansado 
tMiadio: “...y el Fuehrer siempre tiene razón”. El av - 
Ooi-, que pensaba dejar perplejo a Canaris con su gran 
Hgundad en Ja victoria, se apresuró a darle la razón 
pronto se retiro. Cuando la puerta sc cerró tras él, mur- 
uro Canaris con acritud: “Becej^ro con hojas de roble 
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SABOTAJE 

Va hemos sefialado aue Canaris, en general, es per aba 

ítI 11 amado oroceso de Ia Wiuieimstrasse, ^ A ' u 
remberg, procuro el acusado Veesramayer, fala a , 1 * en^rela- 
cí' n con los act os de^abotaj^cometidos durante la guerra* 

^áasvss^sssf 

un hombre que mandaba agentes dei kommando d . f 
^ al delo" de los cuales el noventa por ciento no teman 
{n&S&ST 4. r e g,„.r y. .nadió, que él 
«*con profundo aborre cimiento de los métodos por mw 
de im lado se manda gente a la muerte y del oto sç 
sigue una línea completamente distinta * (Protocolo ale 

m l n os mfüvos 4 de Veesenmayer, que fué un favorecido de 
Eibbentrop (i) para intentar manchar la memória d. 

Canaris sou fácil es de com prender, por lo que 
aqui no necesitámos ocupamos de ellos. Pero ln acusacion 
nositiva de Veesenmayer neeesita puntualizarse porque ta 

Kles fácilmente quedan, ^^Vefi^enÍati 
damento. En primer lugar nos ocuparemos dei msensat 

tario de Emdo en Afiuntos Exterior*. (N. dei A.) 1 
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<G0mentario, el denominado “kommando dei viaje al cièlo”. 
Se puede muy bien en el frente mandar a centenares y 
a miJlares de soldados sometidos a estricta disciplina, co¬ 
mo fué el caso de la tragédia de Stalingrado, e inclusive a 
centenares de miles en contra de su voluntad al “viaje al 
delo"; pero un simple razonamiento lleva a la conclusión 
de que para misiones peligrosas que deben realizarse en 
BjírHtorio enemigo, lejos de todo control de quienes dan 1^ 
orden, sólo puedem emplearse seres que se ofrecen librç 
mente, sea por afán de lucro, por sed de aventuras o por 
fanatismo, 

j Pero en la dèclaràción de Veesenmayer se encuentra 
algo más injusto, y, por ello, es conveniente que inves¬ 
tiguemos lo que respecta a Ias misiones de sabotaje en 
ttlanda y en íos Estados Unidos, En ambos casos también 
ha jugado Veesenmayer un papel, por cierto distinto dei 
yue ha intentada hacer creer al Tribunal, 

La mayor dlficiiltad con que Canaris tropezaba en sus 
esfuerzos para limitar en todo lo posible las empresas de 
labotaje por parte de su Servicio, consistia en que dentro 
de la organización no faltaban oficales que deseaban par¬ 
ticipar en estas misiones y buscaban las oportunidades. 
No siempre fué fácil calmar a tiempo estos deseos, porque 
precisamente entre los jóvenes oficiales que fueron reclu- 
nados como especialistas para estos grupos, y que en su 
mayor parte no procedían dei viejo tronco dei Servicio 
Secreto, muchos eran entusiastas dei nacional socialismo* 
BI se obstaculizaba que ejecutaran sus planes, existia el 
pelígro de que acudieran a la S. D., la que sospechaba 
ya de los dirigentes dei Servicio Secreto y con gran satis 
[fección los hubiera acusado a Hitler por falta de voluntad 
lucha. 

£|Así sucedió que en la primavera de 1940 un colaborador 
Jrcnico de la Sección II tuvo la idea de que era intere- 
finnte õbtener la colaboración dei ejército republicano ir¬ 
landês (I. R. A.), que ya en tiempos de paz era célebre 
por las bombas que 1 hizô estallar en Inglaterra. Desde el 
punto de vista militar era sugestivo especialmente el pun- 
fíi principal dei programa dei I. R. A. que preconizaba la 
Conquista violenta dei Norte de Irlanda. Hay que explicar 
nmií que el I. R. A. nada tenía que ver con el ejército dei 
Btcmces Estado Libre, ah ora República de Irlanda, sino ■ 
que era una organización revolucionaria oue no sólo ha cia 
Bi vida difícil a los Ingleses, sino también ai entonces v 
□legítimo Gobiemo de Valera en su propio país. El I. R. A. 
\ÍP çíopaponía de elementos heterogéneos, unidos sola- 
JUente por su odio contra los ingleses. Una parte sim- 
Batiza b,a con el nacional socialismo alemán, mientras que 
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otra era de tendências radicales extremistas. Esto explica 
que elementos dei I. R. A. lucharan en las brigadas inter¬ 
nacional es contra Franco. Se pensó en utilizar a los irlan¬ 
deses en la lucha contra Inglaterra. El técnico para esta 
cuestión era el senor Veesenmayer. Entre éste y el jefe 
de la Sección II se trato de la cuestión, y Veesenmayer 
declaro su interés en el asunto. Esta eTa la oportunidad 
que esperaba Canaris para traspasar la responsabilidad 
de un asunto dei cual poco esperaba, y que no le era 
simpático, al ministério de Asuntos Exteriores. Fijó con 
toda cl aridad que el Servido Secreto prestaria solamento 
ayuda técnica para !a preparación y la ejecución d d 
transporte de los irlandeses a Irlanda, porque la diree- 
ción de la empresa pasaba a Veesenmayer. En cuanto 
al transporte, necesitó el Servido Secreto dirigirse a la 
marina, la cual — también cón desagrado— se declaro 
dispuesta a facilitar un submarino para este fin. 

Con ayuda dei ministério de’ Asuntos Exteriores se logro, 
entre tanto, convencer al jefe dei I. R. A., Sean Russell, 
que se hallaba en los Estados Unidos, para que se tras¬ 
ladara a Alemania, vía Génova (era a fines de abril o 
comienzos de mayo de 1940, e Italia no había entrado 
todavia en la guerra). Entre los prisioneros de guerr.i 
britânicos también se encontraron algunos irlandeses qui» 
aceptaron participar en la empresa, cmizá sólo con el pen- 
samiento de llegar de esta manera a Irlanda. Veesenmayer 
se encargo de atender y “cuidar” a Russell en Berlín. Al 
mlsmo tiempo cargo de una forma muy poco delicada al] 
cabecilla irlandês con tanta propaganda nacional sociaJ 
lista, aue en varias ocasiones se quejó en conversacioneil 
confidenciales que tuvo con oficiales dei Servido Secreto, i 

En el ministério de Asuntos Exteriores se celebró una 
reunión en la que partieiparon Sean Russell, Canaris, 
Lahousen como jefe de la Sección II, y Veesenmayer como 
representante autorizado de Asuntos Exteriores. Se acordá 
en ella que Russell con algunos de sus compatriotas, entro 
los cu ales se enconíraba especialmente Frank Ryan, hornl 
bre dispuesto a toda clase de luc/ia, se trasladarían en. 
ün submarino alemán a la costa irlandesa para dedicaw 
a la acción contra los ingleses con la cooperación do! 
I. R. A., aue r^cibiría armas de los alemanes. A fines do! 
vera no de 1940 embarcaron Russell y sus acompanante* 
en Wilhelmshaven a bordo de un submarino destinado n 
su transporte. Hacía escasamente 24 horas que el suhruu 
rino navegaba cuando se recibió un radio dei comandantfl 
comunicando que Russell, que en Berlín ya había daóoj 
la impresión de vejez prematura y que sufría dei corazónj 
había muerto repentinamente de un ataque cardíaco, Eli 
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nandante dei submarino pedia instruccion.es porque no 
Ibia qué hacer en estas circunstancias, Se le ordenjS 
a abandonara el desembarco en Irlanda y que dej ara 
j acompanantes de Russell en Burdeos. Así terminó la 
n gresa antes de que hubiera empezado. 

* se ^ es P ren ^ e dei relato, no hubo abiertamen- 
* diferencia de opinión entre, Canaris y Ribbentrop en 
lianto al asunto desgraciado de los irlandeses, en cambio, 
divergência fué importante sobre la actitud que man- 
ndrían los Estados Unidos. Mientras que entre los cola- 
Oradores de Ribbentrop latia la esperanza de que se po¬ 
lia manlener a los Estados Unidos"alejados de la guerra, 
lEanam estuvo convencido desde el principio de que Amé- 
íf* ca, en ninguna circunstancia contemplaria sin intervenir 
Jllia derrota britânica, y que tarde o femprano acabaria 
P®/ e ^trar en la guerra. Ademãs, contrariamente a la opi- 
ftion de Ribbentrop, tema Canaris un alto concepto sobre 
J:i potência bélica de los Estados Unidos. De sus expe¬ 
riências de la primera guerra mundial había aprendido a 
apreciar debidamente Ia capacidad de los astilleros ame¬ 
ricanos para construir barcos mercantes y de guerra, y, 
br lo tanto, a reducir las perspectivas de êxito para la 
nlérra submarina alemana. Pero, ante todo, tenía una idea 
realista, en oposición a la dei ministro de Asuntos Exte- 
Noies dei Reich, sobre la potência económica y militar 
tt los Estados Unidos. 

A causa de estas divergências se produjeron, inevita- 
Hfemente, roces. El Servicio Secreto había adoptado, en 
H) marco de los preparativos generales para toda clase 
[ie eonflictos, ciertas medidas discretas para el caso de que 
Iqs Estados Unidos entraran en la guerra. Dentro dei 
Miadro de esta organización se encargo a un agente de 
jcico para que informara, después de estallar la guerra 
Europa, qué posibilidades había de efectuar sabotai es 
í los Estados Unidos. Era un hombre maestro en mezclar 
ferta actividad positiva con informaciones fantásticas y 
ambien en cobrar dinero por actos imaginários de sabo- 
A causa dei bloqueo que la fleta britânica ejercía 
ghre Alemania, no tenía la central berlinesa dei Servi- 
!jo Secreto posibilidad de control real. Canaris y sus 
plaboradores desde un principio comprendíexon que los 
Jjfatos” dei agente en cuestión tenían muy poco de posí— 
g^O. Uno de estos “êxitos”, que dió motivo a una disputa 
Efn Asuntos Exteriores —a la que se refirió Veesenmayer 
■|?su declaración de Nuremberg-— daba cuenta textual- 
ente de los siguientes sucesos: “Destrucción por el fue- 
|en Boston de un barco de transporte. Incêndio en los 
gques de Jersey. Perturbadón de reuniones de arti 
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darias de la guerra. 51 Se vió que no especifica ba ni ei nom- 
bre dei barco, ni ütrcte detallea especiaies sobre lof 
áupuestos sabotajes. Canaris creyó —probablemente con 
razón— que el agente había tomado de la prensa ameri¬ 
cana los sucesos en cuestión y que los había dado como 
obra de su organización, Pero estos inforines de êxitos 
falsos no los recibió con desagrado, porque así tenía la 
posibilidad de someter a las altas esferas, donde todavia 
existia menor oportunidad de comprobar si eran verdad, 
pruebas de la actividad de su organización. Y ello era nece- 
sario, como se ha repetido antes, a causa de la competência 
de la S. D. 

Pero el asunto' presentaba un inconveniente. El agente 
en cuestión mandaba sus informes por intermédio de la 
legacíón ale mana en México. Allí se ciíraban y se tele- 
grafia ba n ai ministério de As untos Exteriores, donde se 
eieseifraban y se leían. De esta forma se “enteraron” Vee- 
senmayer y su jefe, el ministro de As untos Exteriores dei 
Eeich, de loa “êxitos" de los agentes dei Servido Secreto. 
Pero Ribbentrop confiaba todavia en que los Estados Uni¬ 
dos permanecerían alojados dei conílicto —el citado tele¬ 
grama llevaba la fecha dei 29 de mayo de 1941, cuando 
todavia no se eneontraban en guerra— y considero la noticia 
sobro los sabotajes como una perturbación de su política. 
Endicó ai secretario de Estado, von Weizsácker, que protes¬ 
tara ante Canaris. 

La conversación entre Weizsácker y Canaris, de la que 
participó también Lahousen como jefe de la Seceión co- 
rrespondiente, tu vo lugar a comienzos de junio de 194 L 
Weizsácker expuso con palabras duras su disgusto por 
estos actos de sabotaje, que podían tener por resultado 
la entrada de América en la guerra y pidió a Canaris que 
paralizara todas las actividad.es en este sentido de los 
miembros dei Servido Secreto. Canaris creyó oportuno, 
aun ante Weizsácker — con quien se entendia politicamen¬ 
te— no dedr abiertamente que él consideraba todas las 
noticias de sabotaje de sus agentes como una patrana. Pe¬ 
ro dió con gusto su conformidad a la prohibición de tales 
actos contra los Estados Unidos. Un telegrama en este 
sentido se mando —naturalmente por intermedio dei mi¬ 
nistério de As untos Exteriores— al agente en México. 

Nada podia agradar tanto a Canaris como esta interven- 
ción de Asuntos Exteriores senalando que los actos dc 
sabotaje en los Estados Unidos eran contrários a los inte- 
reses dei Reich. Ahora quedaba cubierto para largo tiempo 
si se negaba a cumplir los planes de sabotaje de algún 
subordinado celoso. La aluslón a los “intereses dei Reich" 
le protegia de toda sospecha de “tibieza". 
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íyiás adelante, cuando los Estados Unidos entraron en 
i írra, pudo Canaris referirs* con êxito a este aeuçrdo 
ou el m:: aerio de Asuntos Exteriores. En el invierno 
£>41/42 pidió Hitler personalmente a Canaris que reforza- 
la . actividad del Servicio Secreto en los Estados Unidos, 
¥ exigio especialmente toda clase de acciones perturbado- 
f as » P° r medio de actos de sabotaje de gran estilo, contra 
la produeción en masa de aviones. Canaris replico a Hitler 
que la ejecución de sabotajes en gran cantidad exigia 
Ja existência de una organización de agentes en el país! 
en cuestión, preparada desde tiempo. La formación de una 
l&l organización y las medidas preparadas para el caso de 
"tia entrada de América en la guerra habían existido, pero 
-í deshizo todo a causa de la intervención del ministério 
oe Asuntos Exteriores. Esta intervención también paralíz© 
base del espionaje sita en México, que era realmen- 
m activa. 

^T ambién por parte del Partido se pidió una mayôr acti-^ 
Bp ad en sabotajes en América, y Canaris desde un 
comienzo quiso cubrirse contra una propuesta que en este 
ientido llegó al Servicio Secreto. El autor de este plan era 
Un técnico de la Sección II del Servicio. un alemán resi- 
d e en el extranjero, con la insígnia de oro del Partido, 
"|men después de la guerra había ingresado en el, Servici 
Secreto como teniente de reserva. Su propuesta consistia 
u mandar a diez jovenes alemanes, miembros entusiastas 
del Partido y que habían vivido en los Estados Unidos, eií 
un submarino que les dejara en las costas americanas con 
ei fin de cometer actos de sabotaje en las industrias e 
guerra. El jefe de la sección a que correspondia este caso j 
ijconsejó que no se rechazara el plan. Sospechaba que, 
pi tícisamente por la personalidad del técnico que presen- • 
taba la propuesta podia tratarse de un asunto de la S. D. 
Tr relación Gestapo, en este sentido se tenía qúe 

mdar con mucho cuidado, porque hacía poco que 3a pren- 
i de los Estados Unidos y de la Gran Bretaha habían 
Dublicado informaciones presentando a Canaris, con o 
falta incomprensible de instinto, como enemigo del régi- 
men y como a uno de los pocos hombres que estaban en 
condiciones de provocar la caída de Hitler. Canaris intffL - 
tó salir al paso de estas publicaciones, y en una reuníón ' 
Qüe^ celebro con Himmler y Heydrich llamó la atencióri 
de estos echando a broma el asunto; pero no se podia esí 
seguro de si el jefe de la S. S. y su íntimo colaborador 
pâkian sido engafiados realmente. 

Tales consideraciones obligaron a Canaris a revisar su 
otitud. Dió su conformidad a la empresa, aunque de ella 
nada positiva aguardaba, a no ser un empeoramiento inne- 
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casario de la opinión norteamericana, que es lo que suce- 
ciió efectivamente después. 

La inatrucción de los diez voluntários para la misión 
a que estaban destinados, se efectuó con todo cuidado por 
parte de los especialistas. En eombinación con la Sección 
III (la dei contraespionaje) se les entrenó en una indus- 
tría de guerra alemana para que los futuros sabotea dores 
tuvieran una idea precisa de sus “condiciones de trabajo”. 
Después de una fiesta de despedida en Eerlín y de otra 
en Burdeos, se embai ca ron los jóvenes entusiastas en dos 
submarinos que debían trasladarlos al otro lado dei 
Atlântico. Solo marcharon nueve, porque el décimo con- 
trajo una enfermedad venérea que le salvó —como pronto 
pudo establccerse— la. vida y la libertad. Los otros nueve 
que fueron depositados en distintos p untos de la costa 
oriental americana, cayeron todos en manos de la policia 
americana en las mismas playas. 

Es evidente que la empresa había sido traicionada antes 
de Ja partida, y se pudo establecer que entre los diez 
* £ jóvenes activistas y nazis entusiastas 1 * se encontraban dos 
traidores. La detención dei grupo de saboteadores fué tra¬ 
tada por la prensa norteamericana como una sensación 
enorme. Los diários aparecían llenos de informaciones y 
artículos sobre la “invasión nazi” a los Estados Unidos. 
Los reparos que Canaris tuvo desde un comienzo en contra 
de esta acción, que Jlevó el nombre de “Pastorius”, que- 
daron más que confirmados por el êxito que vaíió a la 
propaganda de los Estados Unidos. De Jos nueve hombres 
que participaron en la acción, siete fueron cjecutados y los 
traidores condenados a prisión perpetua, pero algún ti empo 
después de acabar la guerra fueron indultados por el pre¬ 
sidente Truman. Según informaciones deJ general von 
Lahousem éste fué el único intento por parte dei Servicio 
Secreto de sabotaje activo en los Estados Unidos. 

Como ocurría en las tragédias griegas de la antigüedad, 
el drama dei cruel fracaso de la acción “Pastorius” fué 
seguido por una sátira. Keitel ilamó con urgência a Cana¬ 
ris y éste tuvo que presentarse en el cuartel general dei 
Fuehrer, donde Hitler Je responsabilizo duramente por el 
fracaso de la empresa. Dejó que el Fuehrer se desahoga- 
ra antes de contestar a la acusación de que había confiado 
una misión tan difícil a gente inadecuada, con la afirma- 
ción de que no se trataba de agentes dei SeTvicio Secreto, 
sino de jóvenes nazis voluntários, que él no había escogido. 
Pero Hitler no se tranquilizo con esta réplica. Gritó: 
“Entonces hubiera sido mejor buscar a criminales o 
judios”. La “audiência” termino sin que Canaris lograra,! 
en este caso, vencer el mal humor de Hitler. Pero el jefc 
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Sei Servicio Secreto no estaba descontento. No se dejó 
repetir dos veces la sugerencia de Hitler sobre los “crimt-. 
nales y judios”. Según la costumbre que existia en los 
círculos hitle ri anos, había que aceptarla como una “orden 
dei Fuehrer”. Una serie de judios que Canaris en los me¬ 
ies siguientes mando al extranjero disfrazados de agentes 
dei Servicio Secreto y provistos de fondos dei Servicio 
para enfrentarse con los primeros tiempos difíciles eh 
, tierra extraha, debieron probablemente su vida a esta 
“orden dei Fuehrer”. Todas las intervenciones en contra 
de la Gestapo, que no faltaban cuando se trataba de esta 
cuestión, las vencia Canaris afirmando que el Fuehrer 
personal y explícita mente le había dado la orden de utili- 
zar judíôs como agentes dei Servicio Secreto. Mucho más 
tarde logro Kaltenbrunner que esta “orden” fu era retirada. 

Canaris empleó esta visita ocasional al Cuartel General 
dei Fuehrer —que se fueron haciendo más raras, como se 
ha dicho, con la duración de la guerra—* para imponer Su 
punto de vista a los organismos dei Gobierno o dei Partidô 
mie le eran recalcitrantes, Sin referir.se de una manera 
directa a “ordenes dei Fuehrer", suco durante meses des- 
pues de su visita al cuartel de Hitler introducir en sus 
conversacioncs observaciones como: “He hablado también 
con el Fuehrer", o "El Fuehrer opina". De esta manera 
influía en su interlocutor, aunque su “conversación” con 
el Fuehrer se hubiera limitado a una pregunta sobre su 
saiud o una observación sobre el tiempo, 

No queremos terminar este capítulo sobre Canaris y el 
sabotaje sín decir que Canaris rechazó fundamentahnènte 
Ja formación de los denominados grupos de terror, oue 
debían destinarse a suprimir a los jefes políticos o mili¬ 
tares prominentes de los países con los que Alemania es¬ 
taba en guerra. En este sentido no establecía diferencia 
jalguna entre Oeste y Este. Una orden en este sentido a la 
Sección II dei Servicio Secreto, a la que correspondían 
todas las cuestiones de sabotajes y acciones dentro de los 
frentes y en los territórios enemigos, figura en su diarío 
de guerra. 
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SAEOTAJE DEL SABOTAJE 

De la actuación dei Tribunal militar internacional de 
Nuremberg, en el coai siempre se ha citada a Canaris 
como la figura central dei movimiento de resistência ale- 
mán, ha surgido la íncomprensible deducción de que el 
jcfe dei Servicio Secreto era esencialmente culpabJe ac 
la derrota alemana, porque había saboteao.0 con ex \ 
victoria. Esta opinión desconoce las cscasas posibilidades 
que tu vo Canaris y, mucho más todavia, su misrnaper- 
sonalidad. Repetidamente hemos afirmado que la inf uen- 
cia dei Servicio Secreto y de su jefe en los planes 
militares, así como en el conocimiento cie los propositos 
dei mando militar, era extremadamente limitada y defec- 
tuosa, Canaris no saboteó la victoria alemana, porque no 
pudo hacerlo, aunque lo hubiera querido, Tampoco deseo 
la derrota alemana, aunque estaba convencido, y así lo 
manifestò abiert amente en el circulo do sus colaboradores 
íntimos, de que la victoria dei sistema significaria para Ale- 
mania una‘catástrofe todavia peor que la derrota- Sm 
embargo, siempre es tu vo convencido de la imposibilidad 
de la victoria hitleriana. La tragédia de Canaris como^ hom- 
bre consistia en que las circunstancias le habían colocado 
en una situación en la que, según sus conyicciones, sólo 
podia servir a su patria, a la que amaba, si seguia a im 
hombre y a un régimen que desprecíaba. Por ello nunca 
poseyó el consuelo de creer en un buen fin, como muchos 
de sus camaradas y amigos que esperaban, contra toda 
razón, que por un milagro se modificaria toda la situaaon 
y se encontraria una salidã. Canaris sufriá, por lo tanto, 
má» que los otros que se encontrahan prisicmeros de un 
dilema similar, porque cl veia el nial con seguridad mex<>- 
rabie, y al mlsmo tiempo, poseía la suficiente fantasia 
para irnaginarse todos los detalles en su ruda crucld&d. 
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La actividad que desplegó en su puesto durante la gue- 
ae debe, en buen a parte, al deseo de evitar en casos 
«lados la injusticia y la demencia. Especialmente se es- 
jorzó, mientras pudo hacerlo, en mantener llmpio el 
jiombre de la Wehrmacht. Desde el primer día de la gue¬ 
rra no se forjó ilusión alguna de que las acciones y las 
lífeltas de las fuerzas armadas alemanas y de sus mandos 
[dejarían de ser sometidas a la investigación de un tribunal 
%undial. Sabia también que esta investigación revisaria 
ias actividades dei Servicio Secreto que él dirigia y que 
en esta zona, precisamente, se examinada cada paso con 
exactitud microscópica. Habló proféticamente cuando al 
j estai lar la guerra, él, que tenía la costumbre de anotar 
|bersonalmente los acontecimientos dei día en un diário, 
Jjndicó a sus jefes de sección que deberían llevar un diário) 
con las actividades dei Servicio, “porque, senores, un día 
ftendremos que rendir cuentas al mundo”. 

Hoy se ha confirmado que Canaris saboteó una serie 
de medidas que Hitler había planeado. Se trata, si exami¬ 
namos detenidamente cada caso, más bien de un sabotaje 
la injusticia y de la demencia, y puesto que la ejecu- 
ción de las ordenes en cuestión recaía en casi todos los 
casos sobre la Sección de sabotajes de su departamento 
jjpección II), puede decirse que fué el sabotaje dei sabotaje. 
í Uno de los casos que queremos citar aqui se refiere a la 
Jpta francesa, que de acuerdo con las disposiciones dei 
ftrrnisticio tenía que permanecer anelada en Tolón. La en¬ 
trevista de Hitler con Pétain en Montoire. a fines de 
jêtubre de 1940, se celebro poco más de un trimestre des- 
tués de haberse concluído el armistício germanofrancés. 
teitonces ya pensaba Hitler romper este armisticio. Por 
lediaciqn de Keitel dió a Canaris el encargo de hacer 
ís preparativos para evitar, en caso necesario por actos 
te sabotaje, que la flota francesa saliera de Tolón. En 
ima conversación que Canaris celebro con el jefe de la 
fràcción correspondiente, se llegó al acuerdo de que se 
trataba de una misión extraordinária. La acción no se 
klía llevar a cabo sin llamar excesivamente la atención, 
trque se trataba de varias docenas de barcos, que eií 
“te estaban sumamente vigilados, y se encontraban en 
. puerto militar inmediato a la ciudad y al puerto co- 
[Ércial, o bien en la bahía. Se trataba de procurarse 
cargas explosivas necesarias y colocarias de manera 
que en un momento dado se pudieran inmovilizar las 
idades. Llegó Canaris al convencimíento de que era 
gg llamar la atención de Keitel o de Hitler sobre la 
lensatez de tal encargo, pues se le hubiera contestado 
- en el Tercer Reich no existia la palabra “imposible”. 
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Por Io tanto, Ja cuestion fué tratada ecn medio» dilatórios. 
So comunico a Keitel quo habían comentado lo* prepara¬ 
tivo* naceaarios, porque tenían quê vencers# natuxalmen- 
te grandes dificultados; en resunien, se hteo aparentar que 
algo se había heeho, aonque en reahdad nada se emprendió. 

j£n una reunión celebrada en el despacho de Keitel en 
la Tirpitzufer, el 23 de diciembre de 1940, se trato de una 
cuestion que conmovió más pr o fundamente a Canaris que 
la mislón respecto a la ílota francesa. Era Ja orden de 
Hitler de eliminar ai entonces jefe supremo dei ejêrcito 
francês, general Weygand, que se encontraba en d. Norte 
de África* Los detailes de este asunto han sido tratados 
ante el tribunal militar internacional, en el proceso se¬ 
guido contra los principales culpãbles de Ia guerra, en el 
jntèrrogatorio de vários testigos. Aqui debemos limitamos 
a tratar la cuestiõn en forma reducida. En esta oportum- 
dad Keitel preguntó al jefe de la Sección II, Lahousen, 
que acompahaba a Canaris, después de haber hablado so¬ 
bre el asunto de Tolón, cómo andaba el referente a Wey¬ 
gand. Esta orden de asesinato, que fué la primera que se 
confio al Servido Secreto, provocó considerable excita- 
ción entre los oficiales dirigentes. En varias reuniones que 
Canaris celebro con d general Oster y el coronel Pieken- 
brock, y en las que participaron también von Bentivegni 
y von Lahousen, se protesto duramente contra tales pro¬ 
pósitos. Canaris y sus colaboradores se pusieron de acuer- 
do para afirmar, como había expresado Lahousen, que el 
Servido Secreto estafo a creado para la guerra y cumplía 
con su deber, pero que no se presiaba a servir como 
organizador de asesinatos. La orden de Keitel, por expre- 
sa indicadón de Canaris, no se cumplió, y no hubo orden 
alguna a los servi cios subordinados. 

Canaris y sus oficiales no se preocuparon de momento 
sobre los motivos que tenía Hitler para ordenar el plan 
de asesinar a Weygand* En presencia de Canaris indico 
Keitel que Hitler estafou preocupado ante la posibilidad de 
que Weygand intentara reorganizar las fuerzas francesas 
estacionadas en el Norte de África para la lucha contra 
Alemania y pusiera las posesíones francesas en África 
a disposición de los aliados, es decír, en las manos 
dei general De Gaulle, que acaudillaba las fuerzas de la 
“Francia Libre”* Esta preocupación también se encuentra 
en una carta que Hitler escribió a Mussolini el 5 de 
dicíembre de 1940. Hitler indica la posibilidad de una 
ruptura entre el Gobierno de Víchy y las colonias france¬ 
sas dei Norte y Oeste de África. Si ocurriera tal cosa, 
opina él, la Gran Brelana dispondría de una peligrosa 
base de operaciones contra las potências dei Eje. Textual- 
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"ff 1 ** se dice en la carta de Hitler: “No me satisface la 
tíeceión dei general Weygand, que ha sido mandado al 
Afnca para restableeer el orden", 

Nb parece ser que en el Cuartel General dei Fuehrer 
se tuvieran datos concretos sobre tales planes de Weyeand 
quien se encontraba en desacuerdo con el armistício ger-' 
mano-frances. Qmzâ por parte de Hitler sus temores eran 
un presto para calmar su propío cargo de coneiencia. 
Entonces, como ya lo hemos indicado, casi inmediata- 
mente después de la entrevista de Montoire tenía pensa- 
do Hitler^ en colocar la Francia no ocupada ba jo su con- 
«. Estas , consi der aciones tomarem forma concreta 

cuando Petain, el 12 de diciembre, aparto a Lavál de la 
presidência dei gobierno. Entonces Hitler dió la orden 
de preparar el plan “Atila" para el avance de la Wehr- 
macht en la Francia no ocupada, que se puso eh práctica 
dos anos mas tarde, cuando los aliados desembarcaron en 
xr N ? r *, e f e ,4- frlca - Precisamente unos dias antes de la 
Navidad de 1940 todo estaba preparado para la oci 
cion total de Francia; las tropas, que tenían que participar 
e “ la acci on el día de No-chebuena, se hallaban en el 
p “ nt ° ? e la alarma. No fué por tanto casuaiidad 

ei tLr^ 0 de w 1Clem j re 1 prRgunío Krftel cómo se encontraba 
el asunto Weygand; la ocupacmn de la Francia de Vicjiy 
numera dado al general francês el derecho de no consi¬ 
derar las disposiciones dei armisticio como vigentes y ha- 
cer precisamente lo que sin razón temia Hitler. 

Ha respuesta de Lahousen a la pregunta de Keitel 
a . las se empleaban normalmente en el 
Seryicio Secreto cuando se querían esquivar órdenes de 
tat tipo. Repuso vagamente en el sentido de que el asunto 
riue se debían esperar los acontecimientos. 
Keitel debio contentarse bien o mal con aquello. Además 
de momento quedó en suspenso la acción “Atila”. Wey- 
p< 5 ® u . P art e. no hizo nada, y todo el asunto se 
olvido. Keitei no volvio a preg untar por Ia cuestion y 
Hitler probablemente se olvido pronto dei caso preocupa¬ 
do con otros as untos y planes. Cuando Weygand, afies 
mas tarde, fue trasladado a Alemania. gozó de un trato 
de acuerdo con su categoria y nadie le tocó un cabello. 
Todo es una prueba más de la liviandad con que Hitler 
y Sus palaciegos” uctuaban sobre las vidas humanas de 
acuerdo siempre con las necesidades dei momento, sin 
regias de coneiencia y sin la diseuipa dei edio. 

Más complicado fué lo que sucedió con el caso dei st ene- 
trai francês Gir&ud, sobre el que se ha hablado y escrito 
tanto Este, que mandó un ejêrcito en el verauo de 1940 
fue hecho pnsionero, y en la primavera de 1942 logró 

^ ; 4 39M 
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eseaparse de Ia fortaleza de KoenigsteiTi, en S&jonia, don¬ 
de es taba detenido, y refugiarse en la Frauda no ocu¬ 
pada, La huída provoco Ia ka de Hitler, quien mando que 
por los médios que fuera el general tenía que volver a 
Alemania* EI ministério de Asimtos Exteriores intervino 
en el asunto; el “Embajador" Abetz, que es taba en Paris 
pero no acreditado en Vichy, arreglo una entrevista con 
Giraud, en la que intervinieron también el jefe dei go¬ 
bierno, Lavai, y el cíego presidente de los prisioneros de 
guerra, Scapini, que debía tenet lugar en el Hotel Paris 
de Moulins-sur-Àllier, en la Francia ocupada. La reu- 
nión tenía que colebrarse sin que se enteraran los organis¬ 
mos militares alemanes, porque Abetz había asegurado, 
a espaldas de los militares, paso libre a Giraud. En los 
preparativos de la entrevista, no se ftjó Abetz que el mís- 
mo hotel servia de alojamiento a la plana mayor de una 
división alemana. Abetz tenía el plan de convencer a 
Giraud de que regresara voluntariamente a Alemania co- 
misionado por el Gobierno de Vichy y que allí se hiciera 
eargo de los prisioneros de guerra franceses en subsütu- 
ción de Scapinl. Giraud rechazó Ia propuesta y el gobierno 
de Vichy no tenía forma de oh ligar le a aceptar tal comi- 
sidn porque Pétain había dado de baja^ dei ejército a 
Giraud, inmediatamente después de su huída» 

La conferencia termino sin resultado algiino, pero la 
situación se complico cu ando el comandante de la división 
que vivia en el mismo hotel, y que se había enterado de 
la presencia de Giraud, quiso detener a este, renunciando 
a ello después de haber hablado por telefono con el Man¬ 
do Superior, porque Abetz y Lavai se lamentarem de su 
conducta, y cl último citado amenazó con su dimisión 
inmediata ya que no podia cargarse con la indignación 
que provocaria haber entregado a Giraud a los alemanes. 
Guando Hitler se enteró dei fracasado intento de Abetz, 
se produjo todavia una extensa controvérsia entre Rib- 
bentrop y el Mando militar para saber quién era cl 
responsable de que Giraud fuera detenido violando unas 
promesas dadas hbremente. 

La indignación de Hitler no conocio limite* Aunque 
Giraud entonces no era una personalidad sobresaüente 
como lo fué después, cuando en África dei Norte dispuló 
la jefatura de la “Francia Libre” al general De Gaulle, 
exigi ó el Fuehrer que el evadido fuera de nuevo captura¬ 
do, vivo o muerto. El Servido Secreto tenía que ejeeutar 
«sta orden* Canaris y sus colaboradores íntimos decidleron, 
como en el caso de Weygand. no prestarse a los servidor 
,de esta clase como si fueran secuestradores o asesinos. j 
Canaris espero que el tiempo se cuidaria de arreglar estej 
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asunto* Pero esta vez no sucedió así, y Keitel, pôr orden 
de Hitler, apremiaba para que se ejecutara la misión. Te- 
ftía que “liquidarse” a Giraud. Hubo una reunión bastan¬ 
te agitada entre los íntimos dei Scrvicio Secreto en el 
transcurso de la cual Canaris se decidió a explicar a 
Keitel que no se debía pedir al Servido Secreto que se 
encargara de la ejecución de estas ordenes, a lo que Keitel 
accedió. En esta oportunidad se produjo en el círculo deí| 
ífe dei Servicio Secreto la clásica declaración dei corofeel 
iekenbrock: “De una vez para siempre se tendría que, 
explicar al sehor Keitel que debe comunicar a su sehor 
I Hitler, que nosotros, es decir, el Servicio Secreto militar, -' 
■no somos una organización de asesinos, como la S. D. o la 
No cabe pensar que Canaris pusiera en conocimien- 
t,o de su superior Keitel la rebeldia contra la orden dei,3 
jríEuehrer, con palabras tan fuertes. pero, sin embargo, ob- 
jtuvo que Keitel no esperara más, de parte dei Servicio* 
Secreto, la ejecución de tales ordenes. 

: A pesar de todo no .termino el asunto. Keitel encargo 
í' a Canaris que pidiera a la S. D. que se siguiera ocupando 
de la cuestión. Canaris recibió la orden, pero decidió no 
cumplirla. No sólo queria evitar al Servicio Secreto la 
{. Tespansabilidad dei asesinato dei general francês, sino què 
jbuería evitar el crimen y menos aun intervenir trasladan*2j 
do tal orden a la Gestapo. 

J' Pasaron semanas y meses, y cuando Canaris pensaba que 
el asunto hacía tiempo que estaba olvidado, de nuevb^ 
surgió y de una forma muy peligrosa. Fué a mediados de 
' Septiembre de 1942. Canaris se encontraba en viaie de 
ItÍBervicio por Espana, cuando un día Keitel preguntó al jefe 
de la Sección II, Lahousen: “iCómo está el caso GustavM 
(En telegramas y por telefono se utilizaba esta palabra de 
■Bâve para el asunto Giraud.) Necesito saberlo con ur- 
llgencia.” Lahousen se vió en un gran anuro con la pregun- 
ta dei jefe dei Mando Supremo de la Wehrmacht. No tenía 
Hfcíción de lo que se había conveuido entre Keitel y Cana-H 
Kjris. Sólo pudo decir que Canaris se había reservado per- 
í feonaímente el asunto, y que por estar ausente no se le 
podia preguntar en el momento. Cuando Keitel le interrogo - 
W sabia que “los otros” (queria decir, naturalmente, la 
S. S o la S. D.) debían hacer la ccsa, contesto él afirmati¬ 
lam ente. Keitel le dió la orden de ponerse inmediatamente 
Hfin contacto con el jefe de grupo de la S. S., Müller, jefe 
■pl departamento IV de la R. S. H. A., y que fuera 
foformando continuamente a Keitel sobre el estado de 
i la acción. El asunto era urgente, r>or Io que Lahousen 
Lijo^ côn razón que Hitler pedia finalmente bechos. 

La situación era sumamente crítica. Canaris, que había 
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saíido de Espana camino de Paris, tenía que ser informa¬ 
do urgentemente, pero antes tenía que decidir Lahousen 
su conducta en relación con MiilleT. Canaris le había, 
efectivamente, comunicado que los “otros” tenían que ha- 
cer la tarea. Pero él también sabia que Canaris nunca había 
informado a Müller de que Ia S< D, fenia que encargarsc 
de la ejecución. Afortunsdamente el azar quiso que aquel 
día, lo que comprobó con prudência en la R. S. H. A,, 
Mui ler estuvíera ausente de Berlim Lahousen aprovechó 
la oportunidad, siguiendo el consejo de Os ter, para tras- 
ladarse en avión a Paris a fin de pedir a Canaris instruo 
ciones para resolver la sítuación, 

Canaris quedo primeramente sorprendido cuando se en- 
teró de la forma en que había resurgido “Gustav”. La 
conversación tuvo lugar a la hora de la cena en el hotel 
Lutqtia, de Paris, Cuando Lahousen Hegó, estaba Canaris 
sentado a una mesa en compahía dei jefe dei Servido 
Secreto en Paris y dei jefe de la sección “Extranjero”, 
almirante Bürkner. Los ânimos bajaron considerablemen- 
te cuando Lahousen dió cuenta de lo que pasaba. Canaris 
meditó un rato, Luego con rapidez formulo algunas pre- 
guntas. Necesitaba tres fechas que queria fijar con preci- 
síón: el día de la hui da de Giraud de Koenigstein, Ia 
fecha de la reunión en Praga, en el curso de la cual Cana- 
rjs y Heydrich negociaron de nuevo la cuestión de compe 
tencia entre la S. D. y la Sección III, y finalmente el 
día en que Heydrich fué asesinado. Sus companeros de 
mesa no comprendían el sentido de estas preguntas; me¬ 
nos entendieron todavia cuando después de las respuestas, 
el rostro preocupado de Canaris adquirió una expresión 
de satisfacción. Con cuidado llenó un vaso de vino y pre- 
guntó a Lahousen: " Bien , Largo, ±De acuerdo? ^St, con¬ 
forme. — iSaluãr Lentamente comprcndieron 3 os demás 
que su jefe, en una rápida combinación, había encontrado 
una salída para el asunto “Gustav 11 . Sin embargo, fué pre¬ 
ciso que les diera una explicadón. Las tres fechas tenían 
tanta importância porque permltían a Canaris declarar a 
Keitel que éi personalmente, en Fraga, se había puesto de 
acuerdo con Heydrich para que éste se cuidara, por inter- 
Bnedio de su organización, de seguir el caso “Gustav” 
Naturalmente, esto no habría podido ser si la huída de 
Giraud hubiera sido posterior a la entrevista Canaris- 
Heydrich en Praga —que fué la última vez que ambos 
se vieron— o que la evasión de Koegnigstein se hubiera 
registrado después de la muerte de Heydrich. Las fecha» 
estaban de acuerdo con las necesidades de Canaris, Hey¬ 
drich estaba muerto, y éstos no hablan. Tranquilizado 
regresó Canaris en avión a Berlín para hablar con Keitd 
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tflofere el caso. De esta manera el asunto “Gustav” quedo 
dEmunado para el Servido Secreto. 

B-Êi caso Giraud muestra los métodos de trabajo que utí- 
117, a ba Canaris. De una parte, permite reconocer la manera 
heterodoxa, easi anuburocratica, con que trataba asuntos - 
|an importantes y complicados. Todo se hacía verbaimehte, 
Bln oraen alguna por escrito, ni de Keitel a Canaris, jii 
fie Canaris a sus subordinados. Tampoco se hacían notas 
*4en tòdo caso, sólo paia el Diário de Canaris, que no m 
tiestinaba al presente, sino que se escribia para un futuro 
Indeterminado). Fundamentalmente, Canaris lo hacía todo. 
piã colaboradores más íntimos estaoan informados sólo 
ü medias. Cada uno de eilos sabia Unicamente una parte 
(le lo que estaba en juego, un juego peiigroso en ei que 
Iba la cabeza. pero tai vez la contmuación de la misión 
ÇUe se había impuesto solo era posible a través de este 
Juego continuo, este andar por los riscos puntiagudos bor¬ 
dem mo los abismos de la uesesperación de saber que se 
estaba en una situaciòn sin sauda. Por otra parte, aqui 
fenemos un ejempio especialmente típico de combinación 
Treianipago. Canaris no sabe nada cuando liega Lahousen. 
ié sorprende cuando se le cuenta ei asunto que parece 
fctalmente enmarahado, pero Canaris encuentra inmedia- 
Bbnente la solución. Se le ocurre como una cosa natural 
Ise asombra cuando los dernás no se dan cuenta de lo 
jpe quiere cuando pregunta las tres fechas. jQuién había 
p sospechar que algún día el difunto Heydrich ayudaría 
u anaris a saiir de un atolladero! Pero el recurso esco-^H 
mo es también genial. Precisamente, lo que queria Hey- 
pich era encargarse dei asunto Giraud. Las negociaciones 
Ip Praga no fueron, como veremos en otro lugar, nada 
táciles. Canaris estaba en posición desagradable para ne- 
lóciar, Tal vez las negociaciones hubieran sido facilitadas 
d él hubiera traspasado el encargo de asesinar a un fran- 
|t lo general, aunque se tratara “sólo de un general fran- 
Esto podia él dejarlo entrever a Keitel y reírse al 
Kspecto, porque de esta manera se desembarazaba de un 
ttunto que era opuesto a la línea de conducta que debe 
Muir un verdadero militar. En una palabra, fué una 
pra maestra de agilidad mental y astúcia. 
iPebemos dar otro par de ejemplos sobre el “sabotaje 
wl; sabotaje”. De nuevo tuvo el Fuehrer una idea genial. 

( fué también en el ano 1942. Desde hacía cierto tíempo 
Bmostraban irritados en el Cuartel General dei Fuehrer 
lOrque los ingleses mantenían ncrmalmente la comunica- 
p i aérea entre la Gran Bretana y la neutral Suécia. 
Hrculaba con bastante regularidad el avión britânico que 
gjasportaba el correo para las misiones diplomáticas en 
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Estocolmo y cn Moscii, en el que viajafcan en ambas di- 
recciones numerosos funcionários aliados, y por el que He- 
gDban a Suécia las revistas, líbros y películas inglesas y 
americanas a más de toda clase de material de propaganda 
aliado. Una sola vez logro un caza alemán disparar sus 
ametralladoras contra el avión britânico, pero no se con- 
siguió perturbar el servido, que siguíó funcionando, Un 
dia el Fuehrer decreto que la tal comunkación aérea tenía 
que terminar. Si no lo podian lograr los cazas, correspon¬ 
dia a la Sección de sabotaje dei Servido Secreto procurar 
la caida de los aviones mediante la colocación de bombas 
en los aparatos. Si se producían algunos desastres los 
Ingleses suspenderían el servido. Keítel io ordenó a Ca- 
naris en presencia de Labousen; Canaris inmediatamente, 
y en presencia de Keitel, ordeno a Lahousen que se cui¬ 
dara de que el K. 0. de Sueda estudiara el asunto con 
toda energia y sin perdida de tiempo. Cuando Canaris y 
Lahousen estuvieron solos, manifesto el primero que, na- 
türalmente, no se haría nada. Al Servido Secreto no le 
correspondia acometer asuntos turbios en un país neutral 
porque la Luftwaffe de Goering no fu era capaz de para- 
lkar una comunicación aérea que incomodaba. Para cu- 
brirse las espaldas se dió, no obstante, y pro-forma la 
orden a la delegadón de Estocolmo para que estudiara la 
posibilidad de tales actos de sabotaje, Al mismo tiempo 
orden ó Canaris que inmediaf amente un oficial seguro —,se 
escogió al ayudante de Lahousen, que estaba completa¬ 
mente informado de todo lo que pasaba en la Sección II 
y que disfrutaba de plena confianza por parte de Lahou¬ 
sen y de Canaris— marchara a Estocolmo. Canaris le dió 
personalmente instrucciones. Su misión consistia en pro¬ 
curar que en ninguna circunstancia se realizara el intento 
de colocar bombas de expio sión retardada en los aviones 
britânicos. En la reunión siguiente que celebro Keitel, 
informo Canaris que el asunto de] avión Estocolmo-Londres 
estaba en marcha. É1 mismo había mandado a Estocolmo 
a un oficial hábil y de confianza de su propio séquito, para 
que el asunto se preparara bien. Keítel comunico todo esto 
a Hítler. La cuestión se olvido después. De esta forma 
se evito un intento de sabotaje insensato, que en el caso 
de lograrse causaria pésima impresión en Inglaterra y en 
Suécia, sin resultado prãctico, porque los ingleses hubie- 
ran encontrado 3qs médios y caminos para a segurar su , 
comunicación postal con Suécia. 

Hacia tiempo que se acababa do dar un caso parecido, j 
Entonces no se trataba de una idea personal de Hitler, . 
sino dei estado mayor de Ia Luftwaffe, la que desde el 
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v-uín 0 tal H 41 P re£ , iünaba para que la Sección H dei Ser- 
V cl ? Se j reto adoptaae medidas a fin de sabotear la línea 
auinnpfl < t fc . n ^ miIlíld0S Clijppers Atlântico —grandes hidro- 
norteamencanos— que unían Nueva York y Lia- 
b' ac f er i io Canaris se aplico un trato dilatorio 

rnf^l 6 a f unt0 da 5 aníe mucho tiempo. Pero cuando, en una 
I CQ 2 KelíeI — d Çbió ser a comienzos de 1942— 

í Ç ^ a Canaris que le informara por qué no se ha-Y 

H^ n P Q« dU * C ' ld °TT acontec!mieTltos ’ se diri e ió canaris aí jef< 
nalihT-a ^ 10n n ' qU ® asistia a Ia entrevista, y con duras, 
ffiiintn mn d rttá- r j nSI ° 11 le mandó Q 110 cuidara de que el 
seffur?ri^ ^ h r.f 3 , de , un , a X Cz - . H °J' todavia no se sabe con 
menni d ^ d i ^ jefe de la Sección ir tomó en serio la repri- 
?J 51 el sennon solo fué para tranquilizar a Keitel. 
Se o vldo Canaris de retirar Ia orden que 
\n> ab c a dado durante i a entrevista con Keitel y el jefe de 
la Sección H dm instrucciones a Lisboa para tomar las 
feppers. DeCÊSarlaS con eI ^ d0 sabotear la línea le los 

E! K. O, de Portugal efeetuó los preparativos con eran 
rapidez. Canaris, aprovechando un viaje oficial a Madrid 

7 i eI jefe del K - °- l°cal le dió 
cuenta de que estaba lista Ia orgamzación para sabotear 

Ín S Ç. lppa í £ - Efectí vam ente, la primera carga explosiva 

a bordo P deP ih^ de ^ plosión retard ada se encontraba" ya 
a bordo del hidroavion surto en el puerto de Lisboa Ca- 

, la orden de retirar inmediatamente la carga 

fihlí ínri 0 31 T n °V nutllÍzarla - Para dar una razón plau- 

®"" e „ por la . contraorden a sus subordinados de Lisboa hizo 
S1 1 Í° s uP iel f a nada sobre el asunto. Las instruc- 
para €l sabotaje de los Clippers se debieron dar a 
rf d if S « yas ? s i n sal ? er él nada > d el Estado Mayor de 
ivp L íf f e a la Secclon 11 del Servicio Secreto. Anadió 
üue la orden representaba un ataque ilícito a un avión 

íwpÍv, rOS - T terr . ltorl ° neutral, cosa que era contraria 
derecho internacional y que no debían cometer los 

nedidn- S V P ° r - G u° prohibió de !lna vez P ara siempre talea 
nedidas. En visitas posteriores que Canaris hizo a Portu- 

»fu plU j qt í e g reclsamente P° r ser tan delicada la zona 
hp „Sf t de , la Sección II y de sus agentes en los países 
beuhales tenia que procurar mantenerse dentro de lo eme 
fcptomaba el_ derecho internacional, es decir, Io que cSS 
d t culdadoso examen considerara compa- 
„ b „®, ° eI . der echo vigente en un país neutral como Por- 
ca “° “ íado la intervención de Canaris resultó 
luy opoituna. El explosivo pudo retirarse del CliDDer 

ías q su partida GaUSa del mal tiemp0< íué a Peando vários 



















Capítulo Décimoquinto 


ACTIVIDADES MÚLTIPLES 

Hemos senalado varias veces que Canaris era un adver¬ 
sário decidida dei bolchevismo. Sin embargo, no por ello 
modifico su posición humanitaria respecto a los represen¬ 
tantes dei sistema soviético. El 13 de mayo de 1941, o sea 
cinco semanas antes de empezar la ofensiva contra la 
Union Soviética, con la firma de Keitel salió la insensata 
“disposición referente a los comisarios”, en virtud de la 
eual todo comisario soviético que fuera hecho prisionero, 
así como toda persona que en los territórios dei Este se 
considerara infectada ãe bolchevismo, tenía que ponerse 
a disposición de unos oficiales determinados, quienes, sin 
respeto alguno por los procedimientos judiciales, decidi 
ríàn sobre su muerte. Desde un principio se estremeció 
jSanaris al enterarse de esta orden y de que Keitel la 
Imbiera firmado y comunicado a la Wehrmacht, porque 
en ello veia êl un cargo y un dano moral irreparables pa¬ 
ra Ia Wehrmacht. En la introducción en el ejército de 
estos procedimientos contrários a las regias dei derecho 
de la guerra y de la humanidad, veia claramente la tácti- 
ca de Himmler, Heydrich y de sus satélites, que buscaban 
con ello que la Wehrmacht, al participar en delitos de esta 
naturaleza, se dividíera en su interior y de esta manera se 
socavaba por anticipado cualquier resistência posterior 
contra la S. S. Así se expresó ante sus jefes de sección en 
las semanas que siguieron al conocínoiento de la citada 
disposición sobre los comisarios. 

En el transcurso dei verano de 1941, el jefe de los de¬ 
partamentos generales de la Wehrmacht, general Reinecke, 
convoco a una conferencia conjunta a los representantes 
de la Wehrmacht y de la S. S., con el fin de discutir las 
diferencias de opinión surgidas en la ejocución de la “dis- 
posición” citada, y, al mismo tiempo, solventar las difi- 
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cuitades. Canaris fué invitado a la conferencia. Aunque se 
encontraba en Eerlín el dia de la reunión, no fué invitado 
personalmente a eíla. Sentia gran antipatia por Reinecke, 
a quien Canaris considera ba como uno de los causantes 
principales de que la Wehrmacht se hundiera más y más 
en las turbias aguas dei sistema nacional socialista (1), 
debída a su sumisión incondicional a las exigências dei 
; Partido. Eso si, participo activamente en el estúdio de los 
temas de la conferencia y dió instrucciones a su repifesen- 
, tante sobre la actitud que debía adoptar. La representa- 
L 4 ción de Canaris y también de la sección “Extranjero” fué' 
dada en este caso a Lahousen como jefe de la Sección II, 
t porque los argumentes contra la “disposición” en gra: 

» parte tenían que buscarse en los perjuicios y dificultades! 

r. .. •_ í- X. .x. .. ■ — ^ . . ,] _ — 1 ■ , É M 


acarreados a esta sección. Se puede anadir que tanto Ca- 
f garis como su colaborador habían aprendido desde hacía 
tiempo. de su contacto práctíco con Keiíél y Reinecke y 
con los dirigentes de la S. S. y de la Gestapo, que cr a 
inútil dirigirse a ellos con razones de humanidad, de de¬ 
recho o de decoro, si sus protestas no se basaban en hechos 
[ concretos. Sólo Ia objeción de que Ia medida ordenada era 
contraria directamcnte a la buena marcha de la guerra 
t tenía posibilidades de ser atendida. 

La Gestapo estaba representada en la reunión por el 
L jefe de grupo Müller, jefe dei Departamento IV de la 
I R. S. H. A. Lahousen le conocía bien ya que por cuestiones 
1 <Je servicio tenía que tratarlo. El Departamento IV era la 
Gestapo en su verdadero sentido. Se cuidaba de toda la 1 
lí vigilância interior y dei terror dentro de Alemania. Duran- 
. te la guerra, su competência fuá ampliada a todos los 
territórios ocupados situados detrás de las zonas de opera- 
i clones propiamente dichas. La Sección II dei Servicio 
Secreto mantenía contacto con el Departamento IV, por¬ 
que éste vigilaba a todos los extranjeros que vivíaii en 
Alemania y, por lo tanto, a los emigrados políticos dei Sur 
y Sudeste de Europa, entre los cuales la sección citada 
dei Servicio Secreto procuraba buscar a sus agentes. Muy 
intenso fué el contacto de la Sección III dei Servicio Se¬ 
creto con el Departamento IV en el campo dei contraes- 
bionaje propiamente dicho, como se ha explicado al citar 
negociaciones entre Canaris y Heydrich sobre los lími- 
__ de competência. 

I. Müller era bávaro y provenía de la carrera policíaca. No 
podia esconder su vocación de criminalista, a pesar de sus 


“ C 1 ) En cl IcnsfMaje dei Mando Supremo de U Wehrrtíácftt no era Reinecfce el 
“dadero «pequeno Keiteb>, sino el hermano más joven de Keiíel, que era el 


í de la sección de personaI dei Mundo Supremo de la VYelirmaciU. (N, dt-l A.) 
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modales conciliadores. Era de estatura mediana, tenía pelô 
òscuro, y hubiera podido ser muy simpático si su mirada 
escudrinadora y su boca con lábios delgados no fueran 
obstáculos a concederle confianza. Además, vestia el odia¬ 
do uniforme de la S. S. Quien le conocía mejor, podia 
observar cómo su máscara amistosa desaparecia súbita¬ 
mente y su voz, generalmente tranquila y con una caden- 
^çia ligeramente bávara, adquiria un tono cortante. En ta¬ 
les momentos salía a la superfície toda la dureza y falta 
de escrúpulos de Müller, en unión con su frio cinismo. 
Canaris consideraba a Müller como su peor enemigo, des- 
pués de Heydrich, en el campo de la S. S. Su instinto le 
decía que Müller no podia soportarle y se esforzaba en 
reunir pruebas contra él. Se sentia incómodo cuando se 
encontraba en presencia dei criminalista de los lábios del¬ 
gados. Es probable que esta circunstancia, junto con la 
repugnância que sentia por Reinecke, le decidiera a no 
asistir personalmente a la reunión mencionada. 

En ésta presentó el representante dei Servido Secreto 
la protesta, apoyándola, por los motivos dichos, en argu¬ 
mentos puramente prácticos. Por ejemplo, se indicaba el 
efecto desfavorable que en la moral de las tropas alema- 
nas se causaria con los fusilamientos que se efectuaran en 
presencia de ellas. El sentimiento sano de la gran mayoría 
de los miembros de la Wehrmacht había de ser contrario 
ai asesinato de los prisioneros de guerra, además de que 
muchos se preocuparían sobre si el adversário contestaria 
también con medidas similares contra los soldados alema- 
nes que cayeran prisioneros en sus manos. (Efectivamen- 
te, en las últimas ordenes crueles de Hitler intervenía 
también el cálculo de que la imagen de una guerra sin 
cuartel mantendría alejados a los soldados alemanes de 
toda capitulación, aim en las circunstancias más desespe¬ 
radas.) A continuación se especifico el inconveniente que 
el Servicio Secreto veia en la ejecución de la disposición 
contra los comisarios basándose en el hecho de que los 
sentimientos de independencia que se necesitaba despertar 
entre los elementos de las minorias nacionales de la Unión 
Soviética, no era posible lõgrarlos si prisioneros de guerra 
eran sometidos a un trato tan despiadado. En relación 
con este aspecto se planteó la cuesticn sobre el punto 
de vista que se seguiría para designar los “infectados 
de bolchevismo”. Efectivamente, entre los componentes 
de las unidades especiales de la S. D. reinaba una arbi-^ 
frariedad verdaderamente anormal, unida a un descono-| 
cimiento grotesco de las condiciones, de la que resultabnj 
que en ciertos pueblos montaneses mahometanos dei Cáu- 
caso, en lo» cuales se practica la circuncisión de acuerdOi 
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con. su religión, a causa precisamente de esta senal física 
ie les consideraba judios y eran liquidado» por “anti- 
Wemanes”. Finalmente, el representante dei Servicio Se¬ 
creto pudo anadir que no se podría evitar en la prác- 
tica que se supiera que muchos prisioneros de guerra • 
'.eran fusilados, lo que se traduciría en una mayor resisten- 
’cia por parte de los soldados soviéticos en lugar de pa¬ 
gar se a los alemanes. La cucnta también tendría quç ser 
apagada, al fin, por las tropas alernanas. 
p Las razones presentadas por el Servicio Secreto encon- 
i,iraron poca comprensión por parte de Müller y Reinecke. 
®specialmente Reinecke se opuso con toda energia a que 
se suprimiera la orden de muerte y declaro rotundamentôq 
que no se tenía que tratar a los soldados soviéticos como 
lioldados, sino considerarlos como enemigos mortales ideo¬ 
lógicos. Müller, con una sonrisa cínica, declaro que no era 
preciso preocuparse por los reparos dei Servicio Secreto 
Sobre la mala influencia que en la propia tropa podia 
tener la orden, porque las ejecuciones se hacían fuera de 
los campos de prisioneros. Sólo aceptó reducir algo el 
término “infectado de bolchevismo”. Esto fué lo que quedó 
de la protesta ordenada por Canaris. 

! Canaris, con todo, no cedió. Siempre se renovaron, tanto 
mor él como por el Servicio Secreto, las protestas y adver- 
Eências a los organismos competentes, especialmente a 
SCeitel, por el trato inhumano y contrario a las leyes 
internacionales que se daba a los prisioneros de guerra. 
J-A comienzos de septiembre Reinecke, que era el árbitro 
en las cuestiones de los prisioneros de guerra, dió instruc-í» 
[tiones para el trato de los prisioneros soviéticos que sé 
jhallaban en oposición con todas las normas de conducta 
en una guerra civilizada. Considero entonces Canaris que 
era llegado el momento de entrar en campana con la artirv 
llería pesada de los argumentos dei derecho internacional. 
Lo hacía, aunque sólo fuerá para que su protesta constara 
en. acta, y se sirvió de una memória elaborada dentro de 
la sección “Extranjero” por el conde Moltke (se trata dei 
Siaismo que más tarde fué ejecutado como jefe dei deno¬ 
minado Círculo de Kreisau) O), que le fué sometida por 
Kl almirante Eürkner y que en algunos puntos fué am^. 
pliada con sus propias ideas. 

■ í 1 (*) Se cíciiominaba aüí por reuni r$e en la ptupirdad que el conde Ilellmuth 
vni descendí ente dei nutrwcrl von Mollke, posrírs rn Kr^sau, en SÍte*ia, 

l‘i este círculo iiitfcrveníaii elementos dispares, ya que ai lado de antiguos dipu- 
ildos socialista* f iguraban elementos conservadores, y cousthu ía un grupo de 
njfo ición contra el nacional socialismo. No se pudo probar que el treuJo de 
intervlnieara como tal grupo en la couspicación dei 20 de julio cootra 
Los najíis no pudíeron olvidar, sin embargo, que el conde vou Stauffen- 
'quien ejecutó en persona. el intento de asesinur a Hitler, asístía a sua 
ai ohm, (N. dei T.) 
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La memória se pronunciaba contra el concepto general 
de que los prisioneros soviéticos no podían aspirar a nm- 
gún apoyo dei derecho internacional, porque las disposi- 
ciones dei acuerdo ginebrino sobre prisioneros de guerra 
no habían sido aceptadas por la Union Soviética y, por lo 
tanto, no podian pedir su aplicacíóm Contra este concepto 
oponía la memória el derecho general de los pueblos, que 
desde el siglo XVIII no cargaba sobre el prisionero de 
guerra odio ní castigo, sino únicamente la seguridad de 
que no pudiera participar de nuevo en ia guerra* Se decia 
textualmente: “Este principio se ha desarrollado en rela- 
ción con la noción valedera en todos los ejércitos de que 
es contrario a los princípios militares matar o herir a la 
gente desarmada.... Las disposiciones contenidas en la 
orden para el trato de los prisioneros soviéticos (se refiere 
a las instrucciones de R'iinecke dei 8 de septiembre de 
1941) se derivan fundamentalmente de otro concepto.” 

En el proceso de Nuremberg contra los principal es res- 
ponsables de la guerra se vió que esta acción de protesta 
de Canaris, tan bien fundamentada moral y juridicamen¬ 
te, no dió resultado alguno. Keitel se ia sacudió de encima 
con una nota marginal en Ia que reconocía que los reparos 
dei jefe dei Servido Secreto correspondían efectivamentc ! 
a los princípios militares de una guerra caballeresca, per,) 
anadía; “Aqui se trata de la destrucción de una ideologia | 
mundial. Por ello apruebo yo estas medidas y respondo 
de cilas.” 

Estos ejemplos sirven para demostrar con toda claridad 
cómo Canaris se esforzó incansablemente para que la gue¬ 
rra tuviera una forma humana y salvaguardar a la Wehr- 
macht y a su nombre de toda mancha. 

El traslado dei Cuartel General dei Fuehrer a Prusia 
Oriental y el hecho de que Keitel permaneciera gran parte 
de su tiempo allí, oblígaron a Canaris a efectuar frecuen- 
tes visitas al Cuartel General dei Fuehrer. El Servido 
Secreto había montado una oficina en Nikolaiken, en ta 
cercanias de Rastenburg, donde se encontraba el “Wolfs- 
chanze” —nombre con que se designaba el Cuartel Ce-1 
neral dei Fuehrer y que significaba “Farapeto dei lobo”—,, I 
no muy iejos dei Cuartel General dei Mando Supremo 
dei ejército. La oficina de Nikolaiken funcionaba por de* 
seo dei Mando Supremo dei ejército, que queria que exta L 
tiera en todo lo posible un estrecho contacto entre tal 
inform aciones dei Servicio Secreto sobre el Este y las tíe I 
la sección Ejército Extra njero Este dei Cuartel Superior 4 h 
donde se deseaba utilizar et material informativo, La ofi¬ 
cina dei Servicio Secreto estaba dirigida por un oficial] 
de gran experiencia y que conocía los asuntos dei EsteJ 
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bab - ía ^ aposento reservado para Canaris. 

Bdei S^ a /X 1942 fllé fadado el Cuartel 
toS Wmmza, reservándose también ha- 

E«£>L P j , C “ atls :,aQemas de la oficina citada, que 

Ectraniero” dei ^ CC10n dlí p°nía también la sección 
f “ dei Servicio Secreto de un oficial en el Cuar- 

l 6i i FU -f l r r u r ’ lncor P°rado al Estado Mayor de 
• direccion de la Wehrmacht. * \ 

visitas a Nikolaiken, y luego a Winniza, acos- 
Umbraba Canaris hacerse acompanar por alguno de sus 
(nes de seccion, principalmente cuando tenía que tratar 
■fationes concretas con Keitel, el Estado Mayor de la 
fel;? 1 ™ de f Wehrmacht o el estado mayor dei ejército 

EnarifL VISltar a i l0S ° rganlsmos «todos, acostumbrab 
«toans hacerse explicar por los oficiales dei Servicio Se- í 

fel l eslacadcs aba y pue conocían lo que ocurría el 
mbmnte reinante en el Cuartel General. Esta maneta de 

! f + w rreSP0nd i a a ,a manera de s er de Canaris que 

fer d? r F, a tl 1 P r dll rl C l T ™l raba de lo 4 ue Pasabaah 

Ik r , flitler, pero tambien porque no sooortaha Ta 
|N era dei Cuartel General dei Fuehrer, donde sffl 
E^ a Jl e fl a 6 - tlempo P reci so que requeria su servicio. Des JS 
- de terminar su entrevista con Keitel —contra la afir- 

f?Her /f J0 “ ! - en Nuremberg pocas veces estuvo con 
Utler, a lo máximo cinco o seis por ano —y almra con- 

IfefCaikeT ° Jodl >.mvariab] ementeseretirabá 

, ' 5° , Con ello renunciaba a la oportunidad que 

rni SC Tr ba ? 13 mayona de ] °s visitantes dei Cuartel General 
K [er quienes acudían al almuerzo o cena dei casino 

Incutí 10 ?f ne . ra . para oir , lo <l ue decían los ayudantes 
, j p f ÍpÍ al : eS del ® equlto , de .Hitler sobre sus apreciaciones 
kintenciones. No sentia simpatia por la mayoría de los 

M í? d t aban , a Hltíe r, y el ambiente del Cuartel General 
6 , reí \ ultaba deprimente. Además, Canaris 
ibOirecia beber hasta altas horas de la noche cosa eme 
ira mevitable en tales ocasiones si realmente queria uno 
Brterarse de algo. Procuraba estar en cama a las jiueve y 
nédia de la noche. Mitad en broma y mitad en serio de- 
Kj f sus acompanantes que después áe las diez de la lioche 
estaba de pie voluntariamente la gente mala, 

KK 2 ? deI t racas ° del ataque a Moscú, reinaba en el 
ínnnnl ^ 6neral del Fuehrer bastante depresión de ânimo. 
Junque con el despido de Brauchitsch se intento cargar 
bre sus es Paldas, aquellos mismos que hasta 
lte?P en - la continuaci a ininterrumpida de lof 

Rn° S i de er ’ ? lan lnca P a ces de disimular que se tra- 
u ,? a derroia grave. La dimisión por parte de Brau- 
itsch solo era conocida por un círculo reducido de los 
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que roheaban a Hitler. La entrada dei Japón en la guerra, 
qüe síguió a estos sucesos, íué recibida como un alivio. La 
mayoría de los oficiales, inclusive entre los estados mayo- 
res, no tenían en cuenta que con ella también la enorme 
potência de los Estados Unidos participaba abiertamente 
en el conflicto al lado de los aliados. Canaris no albergo 
duda alguna sobre las consecuencias incalculables de este 
acontecimiento. Llamó la atención sobre la exageración de 
la victoria japonesa en Pearl Harbour. Como oficial naval 
sabia, naturalmente, que la destrucción por los japoneses 
de una parte tan considerable de la flota de batalla norte- 
americana significaba, en la primera fase dei conflicto, 
paso libre para su expansión por los territórios dei Sur. 
Pero jamás olvido la superioridad enorme dei potencial 
bélico americano. “No se dejen enganar —declaro en una 
conversación que tuvo con sus jefes de sección sobre los 
acontecimientos de Pearl Harbour—. Ustedes no conocen 
la c apacidad de los astilleros americanos. Dentro de medio 
ano se JiabnÍTt recuperado 3 *. 

De la época de sus visitas a Níkolaiken existen algunos 
epísodíos que recuerdan perfectamente sus protagonistas. 
Un dia, el jefe de la oficina de Nikolaíken dió cuenta a su 
jefe sobre la situación militar a la vista de un mapa. 
“Hemos esfabíccido que frente a nuestras 1H0 diwtsiones 
se encuentran 500 rusas. De ellas, la mitad con toda segu- 
ridad son completas, un cuarto probablemente con el 75 
por dento, y ei resto con el 50 por ciento. Pero, almirante, 
los de enfrente (es decir , los dei Mando Supremo dei 
Ejército) no me quieren creer. Éste es mi destino ” Con 
sequedad observo Canaris: “A mi tampoco se me cree en 
el Estado Mayor de la Dirección de la Wehtmacht 

Era a fines dei ano 1942 o en los primeros meses de 
1943 cuando un dia, Canaris, acompanado de uno de sus 
jefes de.sección, estuvo en el Cuartel General dei Fuehrer 
y, después de haber conferenciado con Keitel, anduvo to¬ 
davia unos momentos por el “Wolfschanze” antes de regre¬ 
ssar a Nikolaiken. Su acompahante le llamó la atención 
sobre Hitler, quien acababa de salir de una barraca y se 
paseaba a poca distancia charlando con un ayudante. Dis¬ 
traído, el acompahante de Canaris dijo: “A esta distancia 
el blanco es seguro Canaris replico, sin pensarlo mucho 
tampoco: “;Hágalo, pues!’\ 

Ambas declaraciones fueron puramente instintivas. No 
tenían significado práctico alguno, porque tanto Canaris 
como su acompahante estaban desarmados. Sin embargo, 
eran características de la idea que se había extendido por 
amplios círculos dei movimiento de resistência alemán, de 
que un cambio de la situación, cada vez más desesperada, 
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r?™- p0ai . bI ?, Sln la ellnu narión de Hitler. A esta con- 
y< u°n habia llegado también el general Beck en la época 
de la catástrofe de Stalingrado. Beck era el jefe indiscuti- 
la c 1 0nsplrac)on - Los planes bosquejados en es I 
£ e o „? dl °L, en loí ! d ue ei general Olbricht, jefe dei Departa- 
General dei ejercito, jugaba un nnpel importante 
J|causa^de su decision y el puesto llave aue desemnen; 
se oasaban todos en un atentado contrã Hitler. CanStl 
““ lba de „ aci ' erdo todavia con la idea dei atentado, 
ligLUsque no encontraba argumentos para ooonerse a ella, 
Fero no se oponía a que dentro dei Servicio Secreto sé 
pieieran preparativos relacionados con el golpe proyectac i 
i^^tler. Estaba alvo más oue medio informado sobre 
BeJJP, pero tampoco queria saberlo con nrecisión. 

Bl E n todos estos planes jugaba un papel decisivo ante todo 
BR cuestion de encontrar un explosivo retardado seguro 
aue no se pudiera descubrir por el tictac dei reloi. ’ La 
n ’ 63 t ! ecl . r ’ la c l ue controlaba la formación Bran- 
€ra ^ u ? lca ? us tegatoênte tenía que ver con 
■S* tos de esta categoria que pudieran servir a los cons- 
Biradores. Canaris sabia que se había pensado en ella para 
pacerse con el explosivo aue se preeisaha. Efectivamente 
»co antes dei fraeasado atentado con el avión de Hitler 
Wbe en marzo de 1943 habían preparado el jefe dei estado’ 
•fcayor dei ejercito dei Centro, general Henning von Tre*:e- 
ffiirr y e .temente coronel de la reserva von Sehlabren- 
JOrff. tomo el mismo Canans en su avión el explosivo en 
tlin viaje aue hizo a Smolensk mra visita** ei Cuartel 
i CU 17° ejército oue se encontraba” allá., 
°ir al , dcl eSt ^ do , 1Tiavor Ic * de dicho cuerpo de 
C °I° 1 ne . von Gersdorff, nue había actuado en la 1 
Jjeciicián dei atentado, mantenía Canaris buenas rela- 

Jíaneado° naieS ’ SÍn qU& Se le hubiera hablado dei hecho 

|Los oficiales dei Estado Mayor Ic. estaban en relación 
> los puestos de mando con los oficiales incorporados dei 

'uí man^T 0, f las c ” a l? s recibían las informador ! 
?Jf^“ dab , a Ia Sección I. Por esta razón mantenían un 

fcnMP°cÍ aC -l° p ° rs ° naI ’ ^ue crb - importante para Canaris 
grque se iba dando cuenta de que no se le daba una 

M de lo aue nasaba en los frentes, por parte 

M Estado Mayor de la Dirección de Ia Wehnoacht Por 
Bo biinaba sus informadores en los mismos escenaríoS 

R01 Ü5termedi0 de oficiales' Ic. Ade- 
t mis mos se enter aba, ya que hallahnn 

feiflrinfíonep de saber Io que bacia ia S. D„ en conver- 
Se manteman en privado, de muchós de los 
fueros que en mayor volumen cada vez se cometían 
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detrás de loa frentes dei Este. A la habilidad de Cana ris 
sc débía el que estos oficiales, que por el servicio no de¬ 
penei ían de Canaris, le iníormaran tan e xí en sa ™ente ssobr 
cuestiones oficiales en contra de la temida Orden nui . . 

oue fijaba expresamente que las cuestiones de seryieio 
sólo oodían hablarse direct amente con las person^ mte- 
resadas. Canaris sabia cómo manejar a la gente pa g 
narse su confianza. Del círculo Ic. procedi eron en buena 
parte los nu evos elementos que teman que colaborar con 
Canaris en el curso dei ano 1943 en. substitticion de los 
fefes sección. a causa de la separación dei Sem«o Se¬ 
creto de los “kümmandos" dei frente. Los nuevos ele¬ 
mentos íueron los coroneles von Freytag-Lonnghoven > 

H La citada visita a Smolensk tenia además por objeto son- 
dear de mievo la actitud dei jefe supremo dei grupo cu- 
eiér eitos dei Centro, mariscai von Kluge, sobre los P^nes 
en suspenso de atentado y revuelta. ís te siempre se bablf 
alegrado con la idea de una caída dei regímen; pero 
'disto Jitan” (i) —este era su apoda—_ cuando veia qu 
la rosa iba en serio, siempre se echaba para alras, l.i 
conversacíón que Canaris tuvo con él en Smolensk no fu 
satisfactoria. y en el viaje de reereso el jefe dei Servicio 
See-eto deió libre curso a su despedi o y desengano en 
Vencia de Labousen y Dohnanv, oue le ™panaMn 
en el vuelo. El tenor de sus manifestaciones^ fira. Nuea- I 
tros generales terminarán con los pies frios . 

La posición de Canaris respecto a los generales, qu« 
jamás fué dc gran entusiasmo, se hizo mas esceptiea • 1 
medida que avanzaba la guerra. Una excepcion hz 1 
el mariscai von Leeb. Por sus “relaciones con festaul es I 

_se sabia quo era católico- se hizo sospechoso a la Gey. 

tano A causa probablemente de ello Canaris le concedi» I 
confiada absoluta y con él bablaba abiertamente sobr* 
sus preocup aciones y temores. 

Si Canaris mantuvo buenas relaciones humanas con 
iefe dei estado mayor, Halder, aunque le acusaba de fulU | 
de decisión, con su sucesor Zeitzler nada pudo empe zaj 
Tal vez no fué dei todo justo con ei mie vo jefe dei estadl 
mavor quien no encontro una snuacion brillante a nM 
órdenes de un Hitler aficionado a la estraíegia y que entro 

HUM,. r “ ■td ;“ P & 0 Eo j&Vw&K* *J 

fÍTSKÍíãS ss .rrt s ™ í 

et çomplot ót\ '20 d* julio. (iV, Hd 1 ^ u 


EL ALMIRANTE CANARIS 


219 


generales no poseía una autoridad comparable a la 
■te Halder. Pero aqui tropezamos con uno de los casos en 
l que por razones puramente exteriores, a Canaris le fué 
^ímposible establecer un contacto adecuado con una per- 
#ona. Zeitzler, de estatura media y robusto, con cara re- 
■onda y rojiza, era muy distinto dei Canaris espiritual, 
que en este tiempo se había convertido en un manojo de 
Bfaervios. Exteriormente ZeitzJer era —a los ojos dei Almi- 
■BntE;—- un simple conductor de tropas, que no poseía las 
toualidades mentaies y ei amplio horizonte que, según su 
jnanera de pensar, debían adornar a quien quisiera ser 
| sucesor dei viejo Moltke. “No necesitamos un genio 
je/e de Estado Mayor , porque ya tenemos al Fuehref” 
su comentário cuando se nombró a Zeitzler, con lo cual 
R 10 dejaba entrever si citaba una expresión característica de 
wfi* círculos que rodeaban a Hitler o se trataba de un 
Mltrcasmo de su propia cosecha. 

J Uas acciones que por orden de Hitler se prepararon o se 
■planearon en relación con el Cercano y Medio Oriente, 
íueron recibidas por Canaris con escepticismo desde un 
Wmienzo, porque estaba convencido de que sin alcanzar la 
ifüpremacía naval no eran posibles, por lo menos en el Me- 
■tterraneo Oriental, êxitos de larga duración, Y según su 
"nanera de pensar, como se ha indicado antes, no se podia 
Operar que en aquellas aguas dominaran las fuerzas nava- 
! alemanas a la ílota britânica dei Mediterrâneo. Sin em- 
Mrgo. en 3a naturaleza de Canaris estaba latente un vivo 
Bteres por el planeamiento y ejccución de los aconteci- 
JJientos aventureros y pintorcscos de la política oriental. El 
liplomático Gtto Kiep, que prestaba servido como oficial 
reserva en la seceión "Extranjero”, no sin razón pudo 
cir de Canaris: “El viejo tio puede dejar de lugar a 
\ índios*\ 

J Entre los árabes que se reunieron en Berlín, después dei 
lÉBCaso dei levantamiento dei jefe dei Gobierno dei Irak, 
El Gailani, el más interesante para Canaris era el Mufti de 
?rusalén. Canaris conocía por experiencia propia la situa- 
pn reinante en el Cercano Oriente. En 1938, en companía 
■1 mayor Groscurth, hizo un viaje que le llevó hasta Bag- 
i. En el curso de este viaje conoció al Mufti. El viaje se 
to, natural mente, de incógnito, pero se confirmo que si 
tcos yiajeros soDre una mesa de despacho eran grandes 
*ecialistas en espionaje, en la práctica no eran agentes 
fumados. Groscurth, al inscribirse en el hotel de Bagdad^ 
ftbã distraído y, en lugar de dar el nombre que figuraba 
su pasaporte, dió el suyo verdadero. Como consecuencia, 
vo que escuchar los reproches de su jefe. Unos dias más 
íde pudo vengarse al ver que las camisas que habían 
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sido lavadas en til hotel llevaban el verdadero nombre de 
Canaris* Las experienciss prácticas en el Servido Secreto 
eran, raapecto a Canaris, muy antignas; habían pasado 
vcinte anos ctedo su "Etapa Madrid”. El falso paso dado 
no pêrjudicó en nada, porque sin dada alguna el Secret 
Seruice sabia perfectamente quiénes eran los dos viajeros. 

Cuando eu abril de 1941 inicio El Gailani la lucha con¬ 
tra los ingleses, adernas dei diplomático Grobba se trasla¬ 
do en avión a Bagdad, desde A lema ni a, un nxayor dei 
Servicio Secreto, Cuando el levantamiento fracasó, entre 
éste y Grobba surgieron divergências de opinión que se 
tradujeron en disputas entre el ministério de Asuntos Ex¬ 
teriores y el fíervicio Secreto, Canaris se puso al lado de 
su mayor, porque en los ataques de Grobba viõ el deseo 
de cargar la responsabilidad dei fracaso en el Irak sobre 
las espaldas de ese departamento. 

Después de la derrota dei levantam lento se traslado el 
Mufti primero de Bagdad a Teherán, para llegar a fines 
de 1941 a Berlim En los meses que siguieron estuvo a 
menudo en contacto con Canaris en relación con unos pla¬ 
nes para organizar una legion árabe. A Canaris le gustaba 
el Mufti, un hombre rodeado de leyendas e intrigas, aun- 
que no apredaba su política, que consideraba impractica- 
ble y, adernas, se dió cuenta de que se aprovechaba de la 
divergência de opiniones entre Asuntos Exteriores y el 
Servicio Secreto para beneficiarse a sí mismo, Le agra- 
daba a Canaris conversar con personas inteligentes, y en 
cuanto a inteligência nada le faltaba al Mufti. Además, 
charlando con él se podia aprender mucho sobre Sos ma- 
xavillosos caminos de la política oriental y Canaris no 
dejó perder esta oportunidad. Las conversa clones se ceie- 
braban gene ralm ente en francês, que el Mufti domina ba 
bien, así como el inglês. De la legión árabe, que entonces 
se estaba organizando y que en su mayoría se componía 
de prisioneros de guerra dei Norte de África francês que 
se presentaron vol tinta ri amente, se aprovechó el Servicio 
Secreto para encontrar algunos agentes de nacionalidad 
árabe, El mismo Canaris, en una visita que hizo a Burdeos 
en el otcno de 1940, contrato a un criado argelino que so 
llaimba Mohamed, cl que con su cocinera polaca dãban 
un tono cosmopolita a lo que los ingleses acostumbran 
llaxnar las "regiones inferiores”. 

Más serio que el Mufti le pareció a Canaris el político 
hindú Subhas Chandra Bose, un dirigente dei Congreso j 
Nacional índio. Bose, que estuvo durante mucho tiempo 
detenido por los ingleses, llegó a Berlín como refugiado] 
político. Confiaba en que una victoria alemana sobre la 
Gran Bretana tendría suficiente influencia para la libera*;] 
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mente dicha. Los indúes S ™lfado s pia es a S«" 
que recibio el nombre d ave de “BaiariT” T v’ 

f adecuada a la misión ’ daba una 

la I fftSa eS alem a nTdd°A nada práct j9°- Después de que ' 
inviernu 104214 '? v Lf i “ aa - as o quedo paralizada en el 

<d ó el inferes en aventuras en el Próximo Orfentf Bose 
K» mandado en submarino ai Japón. Y con ello se ter 

^ en laf ouTI- Tm Canaris ^ el Político M 
Rerta y raTnable Se expresó de una ^nera 










Capítulo Décimosexto 
CONTRA LA EXTENSIÓN DE LA GUERRA 

Canaris nunca cesó en la búsqueda de médios y caminos 
para terminar la guerra —puesto que no pudo evitar que 
estallara— por lo menos tan pronto como fuera posible 
y en forma relativamente decorosa. Ya se han citado los 
intentos emprendidos en el invierno 1939-40, por inter¬ 
médio dei Vaticano y de otros caminos, para entrar en 
conversaciones con los adversários. Intentos similares se 
realizaron durante vários anos, especialmente en Suiza, 
sin llegar a resultados positivos. 

En todos los esfuerzos que hizo en este sentido, Canaris 
se preocupaba en ahorrar pérdida inútil de sangre y 
destrucción de valores culturales. Le parecia innecesario 
derramar sangré en una guerra, de cuya injusticia é insen¬ 
satez estaba convencido desde su comienzo y la que, según 
su juicio, Alemania jamás podia ganar. Por esto su actitud 
respecto a las victorias en Polonia y en Francia fué la 
misma que mantuvo euando las conquistas sin sangre de 
Áustria y de Cheeoeslovaquia. Sabia desde un princípio 
que estos* êxitos de las armas hitlerianas logrados al co¬ 
mienzo relativamente con pocos sacrificios, alimentarían 
grandes ambiciones y empujarían a Hitler a aventuras 
siempre m ay ores y más sangrientes, lo que se pagaria 
al fin con la desgracia inevitable de Alemania. Por la 
misma razón consideraba la extensión constante de la gue¬ 
rra, que arrastraba siempre a nuevos Estados y países, 
como' una desgracia para los interesados, para todo el 
mundo y, especialmente, para Alemania. Ciertamente era 
una situación paradõjica para un alto oficial, para el jefe 
dei Servicio Secreto de una de las m ay ores máquinas bé¬ 
licas que ha conocido la historia mundial. Pero Canaris no 
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jfcra el militarista y el gran espia frio y cruel que se h* 
intentado inventar, sino un ser humano, cordial y suma- 
*; mente sensible, con un sentido agudo de su responsabilb 
dad personal ante Dios y los bombres. Cada nuevo aliadc 


atado al carro de Hitler significaba para él una prolonga- 

■ ció n dei conflicto insensato, más destrucciones de bienes 
\ culturales, amquilamiento de vidas humanas y T finalmente 
t ei incremento de 3a d^uda que un dia tendríàn que pagar 
) no los culp.ables directos, sino todo el pueblo alemán. Er 
[• cambio, tènía aue celebrar cada desmoronamiento de Is 

estructura dei Eje. porque si para todo el mundo slgnifi- 
, ™ pronto retorno a Ia oaz, para Alemania represen- 

E la caída inmediata dei sistema de fuerza y una menor 

f pérdida de vidas humanas, así como de valores morales 
, y material es. Cuanto más durara la guerra, y esto lo veia 
h Canaris con extraordinária claridad, mayor era el peligro 
para todo el mundo Occidental, de que en lugar de la ame- 
i"| naza hitleriana surgiera el peligro, no menor, dei bolche- 
t vismo convertido en una gran potência. 

En sus memórias sobre la segunda guerra immdial se 
ha ocupado Winston Churchill de las relaciones entre el 
[ general Franco y Ias potcncias dei Eje. Sorprcnde compro- 
| bar tme el estadista britânico parece estar todavia algo 
molesto de que Franco no tuviera otro objetivo que el de 
k “mantener a su pueblo desangrado lejos de una meva 
I guerra’*. Se equivoca, por ello, sobre el papel que jugõ 
1 Canaris respecto a si Espana tenía que entrar o no en la 
guerra. Según Churchill, tres semanas después de la visita 

■ que en noviembre de 1940 hizo el ministro espanol de 

.s untos Exteriores Serrano Suner a Berchtesgaden, se 
suando a Canaris a ^Madrid para que fiiara los detalles dé 
li ia entrada de Espana en la guerra. Hizo a Franco la pro- 
t puesta, así dice Churchill, de que las tropas alemanas 


pasaran el lo de enero de 1941 la frontera espanola para 


[ participar en la ofensiva planteada contra Gibraltar para 
el 30 de enero. Y Churchill anade que el Almirante quedo 
eorprendido euando Franco le explico que no le era oosi- 
; ble a Espana entrar en ia guerra en la fecha citada" 1. 

Esta exposición de Churchill, que seguramente se basa 
\ en informaciones que sobre la cuestión recibió de su em- 
[hajador en Madrid en aquel entonces (i), da una idea 
i totalmente desfigurada de como sucedieron realmente las 
cosas. En primer lugar la propuesta de aue debía entrar 
k guerra el 10 de enero de 1941, se hizo muchü antes 

■I Franco. Tu vo lugar euando Hitler y Franco se entrevis- 


FJ , embajpdòr britânico on Madrid cia entonces sir Samuel Hoare dei- 
ufa lord Templewood, (N. dei T.) 
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taron el 23 de octubre de 1940 en Hendaya. Pero ya en 
esta oportunidad fué sorteada la propuesta por el Caudillo, 
quien no se comprometió a fijar término alguno, con gran 
disgusto de Hitler y Ribbentrop. 

A comienzos de diciembre, Hitler, por mediación dei 
embajador von Stohrer, hizo preguntar a Madrid cómo 
marchaban los planes espanoles relacionados con Gibraltar. 
Stohrer recibió de Franco la respuesta de que a Espana, 
a, causa de su insuficiência de armamentos y falta de 
abastecimientos, le era imposlble entrar cn la guerra. 

Si Canaris recibió el encargo de intervenir en esta cu es- 
tión paralelamente a la aceión de Stohrer con el Caudillo, 
constituye otro ejeniplo de la afición de Hitler de llevar 
por vários conductos la política exterior como la interior. 
Hitler no tenía de Stohrer una alta opírnón como en ge¬ 
neral tampoco de ninguno de los funcionários de la carre- 
ra diplomática, Esperaba sacar tal vez un mejor resultado 
de las buenas relaciones personales que sabia que existían 
entre Canaris y Franco, pero probablemente no se le ocu- 
rrió que Canaris, sobre la entrada de Espana en la guerra, 
pudiera tener una oninión distinta de la suya. 

En todo caso, Canaris debió ser el último en sorpren- 
derse de la actitud negativa de Franco. Otra cosa era 
imposibJe s debido a las relaciones intimas y amistosas que 
unían al jefe dei Servido Secreto alemán con los genera- 
les espanoles desde los tíempos de la guerra civil. Miem- 
br os de la delegación en Madrid dei Servido Secreto 
alemán se acuerdan perfectamente de que Canaris, antes 
de dirigirse a la entrevista concertada con el jefe dei Es¬ 
tado espanol, se procuró un resumen preciso sobre la si- 
tusción de las fuerzas armadas espanolas de tíerra, mar 
y aire, a base, dei enorme material de quo se disponía en 
la citada delegación. Fundándose en estas informaciones 
queria él, según indico a un oficial de su confianza dei 
K. O. de Espana, anticiparse al Caudillo con la declaración 
abíerta de que si bien Beriín le mandabá con el encargo 
de rogar que se hiciera una dcclaración sobre la fecha 
de la entrada de Esnana en la guerra, entre tanto se había 
convencido de que Ia situacíón dei armamento espahol no 
permitia de momento tomar tal determinación. 

Canaris no sólo hi>hiera considerado como una desgracin 
para tódos la entrada de Espana en la guerra en la fecha i 
citada, sino que debido a su julcio pesimista sobre 'Im 
situación alemana. habría creído irresponsable de su pari d 
convencer al Caudillo, contra la mejor opinión de este, dal 
que participara en una guerra que él tenía ya como írre-J 
vocablemente perdida. Se puede creer, después de U| 
actitud que el Caudillo observo en Hendaya, así como doj 
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naturaleza prudente, que tras de conocerse la derrota 
de lá Luftwaffe en la batalla de Inglaterra, habría rehusa- 
do si Canaris se hubiera esforzado en arrancarle su par- 
Eipación en el conflicto. Que éste no se comportara así, 
debió reforzar todavia mãs la coníianza que ya tenía 
Hwpositada en el Almirante. 

I Más tarde tuvo que intervenir Canaris en nuevos inten¬ 
tos que se hicieron en Madrid para conseguir la interven- 
eiòn espanola. En estas oportunidades posteriores conto 
menos con la aceptación por parte de Franco de los deseos 
Hp Hitler que la prlmera vez, porque la situación alemana 
Htf' había ido empeorando. La colaboración de Canaris con 
Hpfc altos jefes militares espanoles siguió siendo, en estas 
jilrcunstancias, de completa confianza, especialmente con 
entonces jefe dei servicio informativo espanol, general 
Vigón, y el jefe dei estado mayor central, generaL Maptínez 
Campos. Con ellos jugaba a cartas vistas. 

La actitud de Espana adquirió todavia mayor importan- 
t!a para Hitler después dei desembarco aliado en el Norte 
de África. Esta operación aliada fué la causa de múlti- 
**les ataques contra el Servicio Secreto. Se le echó en cara 
Hp haber informado a tiempo sobre este acontecimiento y 
fle le cargó con la culpa de que el desembarco aliado se 
ÍUibiera podido efectuar sin reacción alemana. Canaris pu¬ 
jo defender bien a su Servicio de las acus aciones que se 
■lo hacían, porque en las semanas que precedieron al dea- 
ímbarco había presentado muchas informaciones secretas 
rn las que se senalaba una acción de desembarco en gran 
Hlfilo y, entre ellas, había algunos comunicados que concre- 
taban los puntos de desembarco. Con razón pudo demOs- 
itrar Canaris que el Servicio Secreto era una organización 
de informaciones bien lograda (como se ha probado repe¬ 
tidamente en este libro), pero que la valorización adecua- 
Hft dei material remitido no correspondia al Servicio, sino 
que era misión de las secciones competentes dei estado 
mayor. Sin embargo, no se hace una injusticia ni a Canaris 
ii al Servicio Secreto, si se dice que en este caso sólo a 
|*ãse dei material obtenido no se podia llegar con seguri- 
m a la conclusión de que el desembarco aliado se efec- 
uaría. precisamente en los puntos, fecha y el volumen con 
jfe tuvo lugar efectivamente. También se puede decir que 
lEtàris mismo quedó sorprendido en cierto grado con el 
pembarco aliado, a pesar de todo el material informativo 
Bp recibió y transmitió al estado mayor, porque el dia 
fe se produjo este acontecimiento se hallaba en viaje dè 
jpcio en Copenhague, acompanado dei coronel Pieken- 
çk, que era el jefe de la sección competente en el Ser¬ 
io informativo secreto. 
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El desembarco de los aliados pè*mtt|í a JK 

r , lpnta dei hiieco que existia en la orgaiuzacwn dei Estaciu 
Mayor de 'la Dkecdón de ia Wehrmadit, lo quesftgdra- 
inerítr no fué agradable al Mando Sppenor de la Weh - 
macht. EI Estado Mayor de la Direçcion de Ja ^ 
maclit. oue a cunsecuencia de los acontecmuentos se fué 
mnvirtiendo en ei organismo decisivo paia las grand 

estratégicas basta entonces no habia poseídu I 
una sección que valorizara las míormaciones recibidas . «£ 
hrr> el encimco. En ios tiempos en que la Wehrmacm au. 
taba la ley al adversário, nadie se dio cuenta de este vario 
El desembarco aliado en el Norte de Afnca fue, 
aq Liellos aue todavia no lo habían com prendi do, , 1 I 

Xble de aue la iniciativa de la guerra habia pasado .1 
2L th "enbmigo. D» r tójrto J »» H | 

seceión Ic. en el Estado Mayor de ia D .recuou 

nrfl&£r£ ffürsaA» “|s| 

enterarse sirviéndose de sus amigos militares en Espa J 
fS oíreceria resistência en el caso de una invasuml 
ansiosa j ona a território espanol. En compania de Lahou-1 
sen se tmsladó a Madrid. Sus entrevistas ccm V gon yi 
Martínez Campos no fuercn decisivas, porque sus ínt^rk I 
rotores le indicaron que nor tr atar se de una ci^stion po-1 
titica habia de tratar con el ministro de Ammtos J 

conde de Jordana, que en septiembre de 1942 hab a suc ■ 
dido a Serrano Suner en dicha cartera. A Canaris no ii| 
gustaba ver al ministro espanol de Asuntos Exteriores* 
Temia aue de ello surgieran nuevas dificultades con R I 
XÕp qui?» sc mostraba muy scnsiblo ciando olroj 
igínSos mtervenían ca cl tórreno de •“.JJfSSSãl 

i^orió el embai ador van Moltke poco tiempo de apues dm 

estar en este puesto y fué substituído P^ f ^^ de^enil 
hoff. Empeoraron especiaimente con cl consejeiu uc | 

bajada Bibra. 
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K» C - n ^ riS di ° a , fender sus reparos a Martínez Cairmos 

Ir sssü 

ipedes Canaris y su acorapanante. UeS 

IkS 1 kfc V]ó J 1 c ° ronel von Lahousen interrumpida su 

t grupo extranjero. almirante Bürkner se desviaria al J,? 1 
5?““ d T e juntos Exteriores. Se puede la sor-' 

piesa de Lahousen cuando vió que el telearama sc reforío 
« u ? a ln f°rmación sobre la entrevista entre CanSs ^ 
gotaana, que debia celebrarse sólo tres horas más tardJ 
Bagun el borrador dictado por Canaris JordanT le hahfa 
declarado que Espana se defendería contra cualouier no 
pncia que violara sus fronteras. cuaiquier po- 

I A ultima hora de la tarde se presentó Jordana para el 
te. Despues de los saludos de costumbre se llevó hf3r 

wbíl 05 T em / S asistentes ’ con versàclón a solas en?íè 

^nans y Jordana, que se desarrolló, como se pudo oh 
íervar, en forma esencialmente receptiva porque mien"' 
fe3 nariS con - la h °.i a de su telegrama en la rnanHè 

altm™' er i es P an °l el conde de Jordana callaba Despuéf 
Ina h™ rV 3 conversación y de haberse despedido Jor- 

K£? el *** dei 

g^Se puede preguntar por qué Canaris escogió esta táctica 

[obre eT^n fdo !í dp°i de SU mét , oc, °' No ten! ' a duda alguna 
Ia j ‘ eí ” 1( ^o de la respuesta que el ministro esnnfíni 

ÈcteiS^tfí t ck 0re ^ d , arí % a su P re Sunta. Tenía un co- 
ocimmmo tan claro ae la situación esoanola «ue la snbs 
íitucmn dei impulsivo Serrano, considerado aW o d e Ms 
,el cistas, por el prudente Jordana, la habia internretadn 

V m llK por parte de Espana de ia “no bebgerar- 
Cia descuinerta por Mussolini, a la neutralidad abfoíul 

te,T J , e SJ E f ana q i iería mantener su neutralidad, deb| 
í/a fCn t° rSe COntra un desembarco anglosajón, pero no con- 
Üderaba como probable tal operación poiguc 3 ln 
■ivitanicos y norteamericanos tenía mayor valor ula Esoa- 
& neutral que una Espana ocupada por la fuerza Lo auê 

t! f/Ja 00 ? paba . r % aIménte era aue se le ocurriera a Hitler 
Kg amparandose en la amenaza de una invasión anglo- 
Sericana, de que entraran en la Península ibérica las tro- 
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pas que al mando dei geperal Blaskcwitz estaban con¬ 
centradas en el sur de Francia para el caso de complica- 
ciones, en la creencia de que los espanoles no ofrecerían 
resistência, o tal vez lo hicieran con desgano. 

Tales rumores no se los podia exponer abiertamente a 
Jordana. Le preocupaba que la respuesta de Jordana, a la 
simple pregunta sobre una invasión anglosajona, no fuera 
bastante clara para que en Berlin no se interpretara al 
mismo tiempo como una advertência ante iin avance ale- 
mán. Y, por ello, se anticipaba él acudiendo a una vía 
anormal para poner en la boca dei espanol una afirma- 
ción, que correspondia a su punto de vista, pero que pre- 
sentada por él de esta forma sabia que en Berlin se inter¬ 
pretaria en ei sentido que deseaba. 

Se produjo la reacción que había esperado. En el 
ministério de Asuntos Exteriores de Berlin y en el Cuar- 
tel General dei Fuehrer hubo mal humor durante unos 
dias. Canaris procuro, a su regreso de Espana, hacerse in- 
visible durante algún tiempo. Se marcho inmediatamente 
en avión para visitar los servicios informativos dei fren¬ 
te oriental. 

Canaris aprovechó su estancia en Espana para visitar 
Algeciras con el fin de hacerse una idea personal sobre la 
gigantesca flota de transporte y de guerra aliada que se 
hallaba en la bahía que se extiende entre Gibraltar y 
Algeciras. El último día dei afio lo pasó en Algeciras. 
Durante la noche de fin de aho olvido Canaris durante 
un par de horas las graves preocupaciones que ahora ya 
no le abandonaban nunca. No habitaba en el hotel, sino en 
lg casa dei jefe de la oficina que el Servicio Secreto tenía 
en Algeciras para observar especialmente el paso de los 
barcos por el Estrecho.- Después de mucho tiempo, aquella 
noche Canaris volvió a guisar. Con un delantal blanco 
y un gorro de jefe de cocina preparo para él y sus cola¬ 
boradores, ayudado por una vieja cocinera espahola, un 
pavo asado, que luego se consumió con derroche de buen I 
hurnôr y rociado con un excelente vino espanol. Aquella 
noche Canaris volvió a ser el amigo paternal y jovial de 
sus subordinados. Se lo agradecieron, porque desde hacía J 
cierto tiempo y debido a una enorme tensión nerviosa 
provocada por el mucho trabajo, desilusiones y amargu¬ 
ras, se mostraba con facilidad colérico e impaciente, la J 
mayoría de las veces injustamente, hacía sus colaborado¬ 
res. Naturalmente, de acuerdo con su hábito, se retiró I 
pronto a descansar. Los más jóvenes entre sus subordina¬ 
dos aprovecharon la oportunidad para marchar al bello 
y bien atendido Hotel Reina Maria Cristina para bailar en 
la fiesta dei Ano Nuevo. Junto con la sociedad espahola 
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\ njt , yamDien buen numero de òficiales navale* v 

s también a Gibraltar para parti- 
1 h Pr °kableTnente, tma de las pocas oDor- 
■gttidades existentes para que òficiales de los dos cairmos 
*—*"“•»™ 

n ^Tr.? en C u 3rse ■ ün P ar de acontecimientos relacionados 
los muchos viajes que Canaris hizo por EspafiT du 

San si a a s f™ r j En „ Un ° de eIlos se detuvo Canaris en 
, tes de re K resar a Alemania por Biarritz 

f Servido fe habiteción™ef jS? dd 

W^ e h ^ om Poma «e salón, dormitorio y cuarto bano* 

■Sfirh 1 *?? o ãrã Canaris en otro Piso dei hotel. Finalrnente 
explico la causa de su aversión al primer anosento ■ « 

\f e hf n f l 3 a d° ustedes en el camarero que me servia 7 

JES RÍbb i1 ntT ° p - N ° hubiera w que 

fcmozo” qUe llarnara se me apareciera la cara de «- 

Otra vez iban en automóvil por una carretera Canaris 
Piekenbrock y el jefe en Madrid de la delegación dei’ 
Servicio Desde el coche se veia una pequena finca coií 
casita > que gustó a Canaris. En broma nremintó 
l 0 ,C1 n a «sidía en Madrid cuánto podia cost^ ulí 
finca, porque pensaba retirarse a vivir en Esoana F! in 

ES**?? 7, m». 

fc m ™ r «ftut. Almirante", anadió. siempre X tono de 

tmp^jado 11 rnr ZT Jntervin0 ^kenbrock, no se sabe 
"7, U) , ?° r . due mal pensanuento y pronuncio cínica 

iCkiVíW l rase: de la guerra S- 

/■'i Pl ^^nbrock le gustaba en; el círculo* íntímn 

de Canaris bromear con ia paiabra “Excelência”) ^ 
ia ffuerra..." y Piekenbrock hizo un movimento 

fcnta’ nan ° COm ° SÍ tUVÍera un nud0 ^°rred™nl 

fLa humorada de “Piecki” hizo desaparecer dei coche 
B buen humor que había reinado hasta entonces. Todos 
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sintieron correr frio por la espalda y parecieron afectados 
por el mal presagio. 

Varias veces se ha hecho mención de las buenas rela¬ 
ciones existentes entre Canaris y el jefe dei servicio in¬ 
formativo italiano y antes agregado militar en Berlín, 
general Roatta. Con el sucesor de éste, el coronel y más 
tarde general Amé, un piamontés rubio con ojos azules 
que se diferenciaba de la mayoría de sus compatriotas 
por la economia de ademanes y una actitud reservada, 
pronto mantuvo relaciones de toda confianza. Las dos ca- 
bezas dei Servicio Secreto militar dei Eje se entendían 
la mayoría de las veces con poças, palabras, como en los 
augurios de la antigua Roma. Si se tenían que hablar pa¬ 
ra que lo oyeran los otros, empleaban el tono que les 
correspondia. Y lo hacía así porque ambos sabían que 
tenían sobre si la vigilância y el control de los dos parti¬ 
dos gobernantes y debían graduar debidamente sus decla- 
raciones oficiales. Las expresiones “eclécticas” de Canaris 
eran, por ello, especialmente celebradas por su colega 
italiano O). 

No obstante, en ocasiones —principalmente en círculos 
íntimos o entre ellos dos solamente— se expresaba Cana¬ 
ris con toda claridad en presencia de italianos. Ulrich von 
Hassell anota en su Diário una ccnversación que celebro 
con un hombre de toda la confianza de Canaris, el conse- 
jero judicial von Dohnanyi. quien le contó que Canaris 
en el otoho de 1941 había declarado sin rodeos a unos 
oficiales italianos (probablemente se trataba de oficiales 
dei S. I. M.) ( 2 ) que Mussolini seria derribado por el 

ejército en el curso dei próximo invierno. Canaris muy 
pronto estuvo al corriente de todos los esfuerzos que ha- 
cían los círculos militares para terminar con el régimen 
fascista y apartar a Italia de la guerra contra los aliados. 
Por todo lo que se ha dicho antes, sobre sus puntos de 
vista, tales esfuerzos eran vistas con simpatia por Canaris 
y con tal propósito vinculaba esperanzas en dos direccio- 
nes. La retirada de Italia de la guerra podia ser un paso 
para acabar rápidamente la lucha en todos los frentes. Por 
otro lado, cifraba su esperanza en que la caída de Musso¬ 
lini haría vacilar la fe que la población alemana y los 
oficiales y soldados sentían por el sistema totalitário des¬ 
pertando al mismo tiempo entre los eternos contempori- 
zadores generales alemanes la decisión de actuar final- 

f 1 ) En el «Diário» dei conde Ciano se hace alguna referencia a estas «iii* 
devrociofdáí de Ca na. is. Con fçcba, clri 24 de mar. o dc 1042, escribe Ciano 
que Amé le ha hablado con preocnpación de la situación alemana. El alroirarift 
Canaris le había dicho que el pucbJo alemán estaba cansado. (N. dei A.) 

( 2 ) Servízio InFormazione Militarc. 
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mente contra Hitler y su régimen. Los acontecimientos 
je desarrollaron más lentamente de lo que en 1941 indica¬ 
ra Canaris a sus companeros de arma! itaüanS a pesar 
de las perspectivas favorables que existían y muy esne- 
CiaJrnente, la subsistência de la monarquia, que sirvió^de 
'fra 11 m üe “^^zación para la resistência dei Ejército con- 
itra Mussohm y el fascismo. Cuando en junio de 1943 fué 
destituidoMussohm por el rey y detemdo, luego por el 
Badogho ia influencia de tal hecho senotó muy 
íapidamente en Alemania, a pesar de que entre tanto se 
íiabia ido perfeccionando el sistema de terror. 

BitífitaiTi tU M 0 el contacto más estrecho que pudo con 
rí na j ' L M '. 6 hlzo nunlc ' rosus viajes a Italia con el 
£f,^ POder personalmente todas ias fases de la 

Sas a T 9 t»?io 11 86 í a desarr °Bando. En la época de estas 
visitas a Italia tuvo lugar un pequeno episodio, al parecer 

,|tin importância, que conviene recoger, porque arroi 

vera ^1943 Z 9 Sübi e C - anarls . como Pei-sona. En la prima- 
íf hntlt n 43 ^ reun !° con Amé en Venecia. Residia en 
•f-lna a 1 Damell > en el q ue durante el día celebraba pro- 
ífvn ?adas . convarsacl0Ii es con el jefe dei servicio informa- 
tivo italiano. La reunion finalizo con una cena conjunta 
rV a 9 u , e Participaron los colaboradores principales de 
Bmbos jefes, que les habían acompahado a Venecia. Cana- 
ris aquellâ nocbe estaba muy nervioso e intranquilo. Tenia 
pedida una conferencia telefónica con Municb y se i m - 
pacientaba rmentras la conseguia. Cuando pudo hablar con 
tetn> de efi u Cl ° n -, en Munich dei Servido Secreto, Canaris 
de «n Z °nÍ iaClend0 una n serle de P re guntas sobre el estado 
Ue sus perros que, por lo que se dedujo de la conversacion 

Lfr™ r Mban , mal de salud a su Partida. EI resto de 
i nferencia se dedico a cuestiones de servicio y termino 

' 0 Ame - y l0S ° ficiales . italianos que pudieron seguir 
Ja conversacion quedaron visiblemente sorprendidos, y tal 

Kfe taT/^ tVanaÍ0S ’ P ° r Ia irn P 0rta ncia que Canaris daba 
a la salud de sus perros, precisamente en una época en que 
Bada dia ocurnan acontecimientos de enorme trascenden- 
tía mundial. Incluso algunos de los colaboradores de Ca- 
pris creyeron que el tema perruno no era otra cosa que 
ün codigo convemdo entre Canaris y la delegación de Mu- 
jich para hacer llegar con toda reserva hasta el iefe dei 
Bervicio _ Recreio alguna información confidencial impor¬ 
tante. Solo los que veman con él desde Berlín sabian que 
ta conferencia telefónicâ no encerraba secreto alguno, sino 
|Ue Canaris efectivamente estaba muy preocupado por los 
frros que íenía enfermos. / 

:Cuanto_ mayor era la carga que representaban para él 
:s misérias y angustias de la guerra y de la conspiración, 
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euanto peores eran los desenganos que diariamente expe- 
rimentaba con sus semej antes, más se refugiaba Canaris 
en su carino a los animales. En el curso de este tiempo 
se desarrolló tanto su intelecto, tanto llegó a perfilarse, 
que sus colaboradores más agudos no lograban seguirle 
como él deseaba. Tuvo roces con gente que apreciaba 
perteneciente a lo más fiel de su séquito. Él mismo se 
daba cuenta de la injusticia de su manera de ser, pero 
nada podia hacer para evitarlo. En estas circunstancias 
de pesar espiritual y psíquico demostraba un afecto extra¬ 
ordinário hacia los animales. Con ellos era paciente y 
carinoso. A menudo se sorprendían en Espana, donde en 
general no se es sentimental en relación con los seres irra- 
cionales, cuando Canaris extraia azúcar dei bolsillo para 
darlo a un caballo o a un asno. Pero, Canaris reservaba 
un carino especial para sus perros y, en general para todos 
los caninos. Atropellar a un perro en la carretera lo hu- 
biera considerado como un crímen. Su chofer tenía ins- 
trucciones severas en ese sentido y cuando él, mismo lle- 
vaba el volante se detenía, por muy rápida que fuera su 
marcha, frenando con tal violência que a veces ponía en 
peligro a las tres o cuatro personas que iban en el coche, 
todo antes de atropellar a un perro. 

El “dackel” Seppl, la fotografia dei cual adornaba la 
ehimenea de su despacho de la Tirpitzufer, se ha citado 
ya como uno de sus carinos especiales. Durante un viaje 
dei Canaris por el extranjero enfermo Seppl y, a pesar de 
todo el arte de los veterinários, murió. Este suceso no 
sólo produjo gran agitación en la casa de Canaris, sino 
que la sección “Extranjero” dei Servicio Secreto tuvo co- 
nocimiento de ello y todo el mundo estaba preocupado. 
Se pensó en la forma adecuada de poner en conocimiento 
dei jefe la noticia de la muerte de su perro preferido. 
Finalmente, surgiô una buena idea. En todos los criaderos 
de Berlín se busco un perro que fuera igual, en todo lo 
posible, al difunto Seppl, pensando que Canaris vencería 
mejor su afjicción si encontraba un substituto de Seppl 
antes de conocer la noticia de su muerte. Se encontro un 
perro parecido y la idea dió resultado; Canaris efectiva- 
mente se conmovió profundamente por la pérdida, pero el 
nuevo ser mudo, que solicitaba ya su carino, pronto aca- 
paró su atención y cuidado. 

Volviendo a los asuntos italianos. La callada destitución 
de Mussolini por el rey Víctor Manuel, el 25 de julio de 
1943, repercutió en los círculos dirigentes dei Tercer Reich 
como un trueno. Primeramente surgieron en torno de Hit- 
ler toda clase de proyectos desatentados, pero los ânimos 
se fueron calmando al conocerse la declaración de Bado-J 
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glio en el sentido de que el nuevo Qobierno proseguiría la 
KffU&Tra. La delegación en Roma dei Servicio Secreto que 
mantenía tan excelentes contactos con distintos sectores 
I-Italianos, anuncio muy pronto que no se debía tener gran. 
confianza en las afirmaciones de Badoglio, porque si no 
v«l personalmente, seria otro nuevo Gobierno el que sus- 

I pendería dentro de poco tiempo la acción guerrera contra 

II y que probablemente el país se nasaría dei 
lado de las potências que luchaban contra Alernania. Estos 

> informes no los entrego Keitel al Fuehrer porque, como 
f mariscai explico a Canaris, estaban en contradícción con 
,1a manera de ver la situación dei embajador alemán en Ro¬ 
ma y al ‘^Fuehrer no hay que excitarlo innecesariamente”. 

Aunque en el Cuartel General dei Fuehrer parecia no 
contarse con el peligro inmediato de una rendición italiana, 
LíSe prepararon toda clase de planes para emprender, a 
escondidas dei nuevo régimen italiano cualquier acción 
IJndependiente que fuera necesaria. No sólo se preparo la 
V iiberacion” de Mussolini que pronto se ejecutó, sino que 
ae pretendia apoderarse dei rey Víctor Manuel y se pensó 
senamente alejar a! Papa de Roma y “llevarlo en seguri- 
Jdad” dentro de los territórios ocupados por los alemanes. 
Ipstos planes insensatos llegaron a oídos de Canaris, quien 
no sólo se indigno profundaménte, sino que se dió cuenta 
refe Que extender a otras esferas, como eran un monarca y el 
■Santo Padre, los métodos de ^gangsters” que acostumbra- 
pan a emplear los nazis, acabaria por destruir los últimos 
jtestos de prestigio que conservaba el puéblo alemán en 
ml mundo y que después de la guerra seria aun más duro 
Hp destino que se le reservaba. 

f Hoy todavia no se ha podido establecer con seguridad 
como se enteró Canaris de los planes dei R. S. H. A. Eh- 
[tonces estaba ya Oster suspendido (!) y no funcionaba 
servicio informativo para conocer los proyectos de la 
pestapo. Probablemente proporciono la información el di~ 
ttector de la policia criminal Nebe, que pertenecía a la 
P- S. y que después de la separación de Oster y de la 
Ptuacicn difícil de Gisevius en Suiza, alguna que otra 
pez hacia llegar a manos de Canaris noticias importantes 
®qp mtermedio dei capitán de reserva Strünck o de cuaL 
U meT Lahousen y el coronel barón von Freytag- 

líOjinghoven estaban reunidos con Canaris cuando llegó 
ia noticia. Indignado, Canaris les comunico en seguida 
ia nueva proeza que se proyectaba. Fué Freytag-Lorin- 
ghovert r a uh siendo protestante, el primero que expusn su 


su 


i 1 ) En el próximo capítulo se hablará de la suspeniión de Oster y de la 
tención de su colaborador von Dohnanyi. (N. dei A.) 
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pensamiento. Se levantó, dió anos pasos por Ja habitacion 
y exclamo- “iQuê villanía! Debemos avisar mmetlwía- 
mente a los italianos!". No había expuesto más que lo que 
los otros dos también pensaban y Canaris dccidio nacsr 
todo io que estuviera a su alcance para evitaria. 

Las noticias de la delegación en Roma dei Servicio be- 
creto justificaban un viaje de servicio a Italía para com- 
probar personalmente la confianza que mereci an sus alia¬ 
dos después dei cambio operado en el sistema^ El viaje 
tuvü lugar en los prímeros dias de agosto dc 1943 y Cana¬ 
ris se dirigió mievamente a V enscia para entrevistarsc, 
como había convenido, con el general Amé, jefe dei S.LM. 
Lahousen y Freytag-Lorínghaven acompahaban a Canaris. 
Como Frey tag-Lüri n ghoven tenía que substituir pronto en 
la jefatura de la Sección II a Lahousen, que a la cabeza 
de un regimiento marchaba al frente, queria Canaris apro- 
vechar la oportunidad para que conociera personalmen- 

te a Amé. . 

Canaris se hospedo en el Hotel Dsnieli, corno era su 
tumbre. Amé 11 ego en automóvil desde Roma aeompanado 
dei jefe dei K. O. de la capital italiana. Ccn Ame se 
encontraban numerosos oíiciales dei servido informativo 
italiano. En un salón reservado dei hotel oíredó Amé un 
almuerzo, Canaris estaba sentado a la derecha de Ame, 
quien tenía a su izquierda a Lahousen. Enfrente wde Ame 
se coloco Freytag. La charla entre Canaris y Amp en la 
mesa fué franca y amistosa. En la mesa no pudo natural- 
mente Canaris háblar abiertamente dei tema que le inte- 
resaba, Los iniciados, en este caso Lahousen y Freytag, 
pudieron olr como con palabrus eneubiertas, llamaba la 
atención de Amé sobre ciertas sorpresas que amenazaban. 
Se proyectõ para la tarde una cxcurslón en barco al Lido, 
en honor de los buéspedes alemau.es. Canaris pidio a 
Lahousen y a Freytag que procuraran entretener en cl 
viaje a los demás para que él tuviera ocasion de había l 
a solas con Amé. Durante una hora y media los dos se 
pasearon por el Lido. Por la noche dedujeron los dos acom¬ 
pahantes, por lo que indicaba Canaris, que había dado cl 
aviso y que Amé en reciprocidad le había informado dc 
manera abierta y clara sobre la verdadera situación de 
I tali a 

Después de esta entrevista, los participantes en ella no 
abrigaron duda alguna de que se tenía que esperar pata 
pronto la retirada de Italía de la guerra. Y todavia que¬ 
dar on más sorprendidos los íntimos de Canaris. cuando al 
reunir se a la manana siguiente por última vez Ame y 
Canaris —es decir, al reanudarse oficialmente las conver¬ 
sado^^- el jefe italiano aseguró, acentuando el tono, la 
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fidelidad inquebrantable y la fraternidad de armas de 
ijljtslia, que Canaris pareció aceptar como buena moneda. 
PSeguramente lo habían convenido así los dos jef es para 
procurarse una coartada en caso de delación. 

[[' Tenemos referencia de lo pronto que Canaris se sirvió 
de la dedaración de Amé. El jefe de sección en el Depar¬ 
tamento IV de la R. S. H. A., Huppenkohten, en un testi- 
monio prestado en Nurcmberg declaro que él había asisti f 
do, a com panando a Kaltenbrunner, a una cena que dió 
Canaris poco después de su entrevista con Amé. La cena 
f 1 fie celebro en el cuartel que el Servicio Secreto tenía en 
r ;Zossen y Canaris aprovechó esta oportunidad para mani¬ 
festar que había sacado de Amé la impresión de que Italia 
tiãda haría para terminar la guerra. 

A pesar dei escepticismo con que hay que tomar decla- 
raciones de gente como Huppenkothen, es probable que 
■Canaris hablara así en aquella época, en presencia de 
JjKaltenbrurmer. No puede haber duda alguna de que según 
su manera de ver las cosas, la prevista separación de Ita- 
VKa dei grupo de países satélites de Alemania no la con- 
sideraba como una desgracia, sino como un bien. Por ello 
ho podia existir causa alguna para que avisara a tiem- 
, po a la S. D. 

Cuando unas cuatro semanas más tarde —siempre se- 
pún las manifestaeiones de Huppenkothen— en otra cena, 
teta vez con el jefe de estandarte de la S. S. Schellenberg, 
i f en que se habló de la capitulación de Italia que entre tanl 
se había convertido en un hecho, salvó Canaris su resnon- 
sabilidad resumiendo a Schellenberg una serie de infor- 
ftaaciones que el Servicio Secreto desde hacía tiempo venía 
sometiendo a Keitel, en las que se hablaba claramente 
de que los dirigentes dei ejército italiano planeaban la paz 
mientras se preparaba la , caída de Mussolini. Canaris tam- 
Jpién aprovechó esta oportunidad para contar que Keitel se 
gabía negado a transmitir estas informaciones al Fuehrer 
por las razones expuestas antes. 

W Es fácil imaginarse que Canaris aprovechó esta ocasión 
• ( para preparar las cosas en caso de que Amé se encontrara 
en território ocupado por los alemanes, protegiéndolo así 
wde la ira de Ia Gestapo. Canaris conto a Schellenberg que 
estaba enterado de que Amé, después de la entrevista 
celebrada en Venecia con los dirigentes dei Servicio Se- 
íCreto Elemán, fué destituído por Badoglio y se le había 
'.confiado el mando de una división. No se hizo cargo de su 
jdestmo, sino que había desaparecido cuando se dirigia a 
«ornar posesión y Canaris temia que hubiera sido asesi- 
nado. Hasta aqui Huppenkothen. Efectivamente, Amé fué 
pfistituído poco después de la entrevista de Venecia y la 
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dirección dei S. I. M. fué confiada al general Carbonari, 
que antes había ocupado este cargo y que se sabia era un 
enemigo acérrimo dei Eje. Amé tenía que mandar una 
división en los Balcanes. No se marcho en seguida y des- 
pués de la capitulación italiana fué visto por elementos 
dei Servido Secreto alemán en Venecia. Canaris recibió el 
informe in mediatamente y penso en establecer contacto 
con él, pero no lo hizo por el peligro de que se compro- 
metieran ambos. 

Tenía que extremar las precauciones para evitar que 
pudieran caer en malas manos algunos documentos sobre 
sus relaciones con e] Servido Secreto italiano. Por ello 
ordeno a la oficina de investigación de Italia —que des- 
pués de la capitulación tenía el encargo de buscar entre 
los documentos caídos en poder de los alemanes el material 
que interesaba al Servido— entregarle personalmente to¬ 
dos los escritos que hicieran referencia a él. 

Se ve cómo en esta ocasión Canaris juega abiertamente. 
Hay un largo trecho entre aquella prudência que en la 
primavera de 1940 le hacía decir a Oster en tono de ad¬ 
vertência: “iEs que queréis que me convierta en un trai¬ 
dor a la patria a esta reunión con Amé, por mediación 
dei cual hace llegar a Badoglio un aviso sobre los actos 
de violência que prepara Hitler. La ironia dei destino no 
quiere que Badoglio reconozca esta ayuda y que descon¬ 
fie dei alemán y dei jefe de su propio servido de informa- 
ción. Tal vez fué así porque Amé puede haber dado a 
entender que él a su vez permitió a Canaris que viera 
las cartas que jugaba Italia. De todas formas, ya eran pa- 
sados los tiempos en que Canaris se rompia la cabeza 
sobre las divergências técnicas entre alta traición y trai- 
ción a la patria. Desde que Oster fuera suspendido y preso 
Dohnanyi, sabe que cualquier día puede caer en la red 
espesa que se teje alrededor suyo. Ya no trabaja con la 
finura de los tiempos en que Heydrich residia en el cuar- 
tel general de la Gestapo de la calle Príncipe Alberto. Se 
arriesga con el tipo rudo que es Kaltenbrunner y la gente 
más dúctil como son Schellenberg y Huppenkothen. No se 
puede comprender cómo no teme —iapoyándose en la débil 
coartada de Venecia— contar a Schellenberg en presencia 
de Huppenkothen que la otra vez también estaba presen¬ 
te, lo contrario de lo que dijera hacía cuatro semanas a . 
Kaltenbrunner. Entonces daba por excluída la separación I 
de Italia, a base de las declaraciones que le había hecho ] 
Amé, y ahora demostraba que desde hacía mucho tiempo 
el Servicio Secreto tenía prevista y anunciada tal cosa, I 
De las declaraciones de Huppenkothen se desprende que 
los hombres de la R. S. H. A. se dieron cuenta de la 


EL ALMIRANTE CANARIS 


23 7 


contradicción. Canaris también debió preverlo, pero en es¬ 
te caso se sentia demasiado seguro para preocuparse en 
exceso. Tampoco se le ocurrió que Kaltenbrunner podia 
haberse dirigido a Keitel para censurar su falta de agu¬ 
deza al enjuiciar la cuestión italiana. 

Antes se ha indicado que a fines dei verano de 1943 
3alíó Lahousen dei Servicio Secreto. En la primavera dei 
mismo ano había sido destinado a un regimiento dei frente 
el colaborador más íntimo de Canaris, e] jefe de la Sec^ 
ción I, coronel Piekenbrock. Ambos traslados no se debían 
a razones políticas. Dentro dei ejército era costumbre que 
antes de ascender al rango de general se mandara tro¬ 
pa durante un tiempo determinado. También Bentivegni, 
el jefe de la Sección III, fué trasladado en octubre de 
1943, pero siguió en su puesto hasta la primavera de 
1944 porque su sucesor, el coronel Heinrich, no pudo ha- 
, cerse cargo de su destino durante mucho tiempo a causa 
de un accidente de automóvil. 

La separación de estos jefes de sección que hacía anos 
que colaboraban íntimámente con él —especialmente Pie- 
Ckeribrock, por todo lo que se ha dicho, y también Lahou¬ 
sen— fué una gran calamidad para Canaris, que sabia se 
iba estrechando el cerco de enemistad y desconfianza que 
la S. D. había montado alrededor suyo. Sin embargo, logro 
ettbrir los puestos importantes de las Secciones I y II con 
jOficiales de gran capacidad y que respecto al régimen 
mantenían una posición muy similar a la suya. El jefe 
de la Sección I fué el coronel de estado mayor George 
Hansen, un oficial sumamente capacitado, que antes estu- ' 
vo al frente de la seçción £í Ejércitos extranjeros dei Oes¬ 
te”, es decir, la sección dei estado mayor que se ocupaba r 
de valorizar las informaciones sobre las fuerzas enemigas 
Mel frente Occidental, tanto las que se recibían por media¬ 
ción dei Servicio Secreto como las de otras procedências. 
Por ello, hacía anos que mantenía un buen contacto con 
el Servicio Secreto y presto a la labor de la información 
ãecreta el conocimiento y la comprensión que se precisa- 
ban. Aunque politicamente estaba en la misma línea que 
Canaris y partícioaba activamente en los trabajos ilegales 
contra el sistema, logró durante mucho tiempo enganar 
a la Gestapo sobre su manera de pensar. Este engano fué 
tan perfecto que, después de la caída de Canaris, se le 
lonfió, como veremos más tarde, la dirección de lo que 
quedó dei Servicio Secreto militar, que con el nombre dè 
gAmt Mil.” pasó a la R. S. H. A, Parece ser que Canaris, 
«Spués de su salida dei Servicio, no estuvo de acuerdo 
fiti muchas de las cosas que hizo Hansen. Tenía la im- 
sión de que éste había cedido demasiado a la R.S.H.A., 
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pero se trata de jtxícios que hoy no se pueden comprobar 
porque Hanscn, después dei 20 de julio de 1944, eu cuyos 
preparativos tomo parte, lué una de las víctimas dei furor 
de .Hl tler. 

De todos los nuevos colaboradores, Canaris se cntendió 
espedalmente con el coronel vou Freytag-Lorínghoven 
que a fines dei verano de 1943 se hizo cargo de la jefa- 
tura de la Sección IX, Freytag era báltico; había sido educa¬ 
do en ban Peiersburgo antes de la primera guerra mundial 1 

^? ^ pr ^ navera y verano de m9 Juehó cn las filas de loa 
balticos contra el bolehevismo, v en 1922, después de 
sentir poco tiempo en el ejéreito letón. ingresó en la 
Keichswehr. Un camarada stiyo decía de él : “Freytag He- 
va de su patria rusa (no solo hablaba perfectamente cT 
ruso y el lelón, sino que dommáfca también vários dialectos 
eslavos) la aptitud de compartir las penas de los demás” 
Canaris conoda y apreciaba a Freytag desde que és te 
actuo de Ie. en el grupo de ejéreitos dei sur dei frente 
oriental, y se gano muy pronto sus simpatias personales 
En ello influyó naturalmente un determinado parcelo en 
la posieion que ambos adoptaban frente a los problemas 
de 3a vida. También Freytag se desaba Ilevar por una 
concepnon metafísica y fatalista, similar a la adoptàda 
por Canaris en los últimos anos de su vida, 

En relación con los esíuerzcs de Canaris para evitar 
Ia extension dei conflicto, se puede citar también Suiza 
No bay duda de que durante la guerra Hitler acaricio 
varias yeccs la idea de si era conveniente incluir a Suiza 
en la Europa bclla y mie va” que él dominaba, aunque 
no se llegó a preparativos militares concretos para un 
golpe contra la Confedcraeióm En el otono de 1942 Bib~ 
bentrop dirigió una crden a la Jegación alemana en Berna 
pidiendo que se informara para cuanto tiempo disponía 
Suua de víveres y matérias primas. En un extenso infor- 

, c _ 011 testo ia legacíón que Suiza, gracias a su previsora 
política económica, disponía de viveres y matérias primas 
para poder resistir durante dos anos en el denominado 
redun naUonal . Ignorando los planes que abrigaba Ribben- 
trop se antíeipaba a ellos en su informe el ministro ale- 
inan Kocher afirmando que ei pueblo suizo se había criado i 
en Jas montahas y que en caso de una invasión $e defen¬ 
deria tenazmente. No cabia suponer que los siuzos aban- I 
donaran a los invasores, sin destruirias antes, las comu- I 
nicaciones dei San Gotaido y dei Simplón, de importância J 
vital, y por tanto no cabia esperarse ninguna mejora en 
Jos transportes respecto a Italia en caso de un ataque a j 
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De acuerdo con el ministro KÕcher comunico el conse- 
■F 0 de la Xegàción en Berna, Theo Kordt, a Canaris la 
demanda de Ribbentrop y la respuesta de la legación. 
f Canaris se dedicó a poner de relieve en sus comunicados 
a los organismos militares superiores la voluntad de re¬ 
sistência y la fuerza económica y estratégica de Suiza! Los 
■ÇSfuerzos combinados de la legación y dei Servicio Secreto 
jgarece ser que lograron detener los' planes de ataque de 
■Jlitler contra la Confederación. En el último viaje que hizò 
IÇanaris a Berna, antes de ser separado dei Servicio, en 
^presencia de Kordt se expresó sobre el êxito de los esfuer- 
zos comunes para evitar una agresión contra Suiza. 
pi Con anterioridad había influído también en forma simi¬ 
lar con ei servicio diplomático. Durante la campana de 
■Francia, en el verano de 1940, cayeron en poder de las 
■íropas alemanas que avanzaban los documentos secretos 
■panceses que se hallaban en la estación de La Charité. 
Mntre ellos se encontro la correspondência cruzada entre 
HêI general suizo Guisan y el Estado Mayor francês. El 
Secretario de Estado Weizsacker, que temia ciue Hitler 
KpE sirviera de estas cartas para violar la neutraüdad de 
Jpuiza y que de ello pudieran salir consecuencias bélicas, hizó 
file Kordt avisara al Gobierno suizo sobre los documentos 
fescubiertos. Canaris, que hasta agosto de 1939 se esforzó 
;n mantener la paz, y que después colaboro intensamente 
on Weiszacker para evitar la exoansión dei conflicto, 
ambién hizo llegar los cornespondientes avisos al Go- 
nerno suizo sobre el peligro que le amenazaba. 
















Capítulo Dectmoséptuvio 


LA LUCHA CON EL ENEMIGO INTERIOR 

De nuevo debemos ocupamos de Ias relaciones que exis- 
tieron durante el transcurso de la guerra entre Canaris y 
la GestapOj es decir, la ^Reíchssicherheitshauptaint”* Opor¬ 
tunamente hemos seíialado que Canaris se vió precisado, 
por lo menos exteriormente, a nrnntener buenas rela¬ 
ciones personales con Heydrich. Sin embargo, jamás, por 
parte de Heydrich y de Himmler, desaparecíó Ia descon- 
fianza respecto al Servido Secreto y a Canaris, Las rela¬ 
ciones entre la R. S. H, A, y oi Servido Secreto estuvieron 
sujetas siempre a nuevos momentos de tensión, porque 
Heydrich, de cuando en cuando, emorendía nuevos ata¬ 
ques con ei propósito de ampliar la^ órbita de su orga- 
nlzación a expensas dei Servi cio Secreto. Gen era Lm ente 
actuaba sobre la Sección III. cuyo campo de actividad 
rozaba con el de la Gestapo. A demanda de Heydrich se ini¬ 
cia ron negociaciones en los últimos meses de 1941 y prime- 
ros de 1942. Se hizo acompafiar por el iefe de Ia Sección III 
coronel von Bentivegni, y Heydrich llevó, odemás dei jefe , 
dei Departamento IV de la R. S. H. A. t Müller, a dos ahos 1 
funcionários de la S. D, En esta oportunidad dejó Hey¬ 
drich escapar el gato dei saco cuando declaro que si ne- I 
gociaba con Canaris era sol a mente debido a la guerra; 
después de terminada, queria que la Gestapo se encargara 
de toda lai labor que hacía el Servicio Secreto. Parece ser 
que Pleydricb se maraviUó cuando vió que Canaris acep- 
taba esta dcclaración sin nrot^ta alguna, cosa que no 
puede sorprendernos después de todo lo que sabemos so¬ 
bre la opinión de Canaris respecto al fin de la guerra. 

En la entrevista se condujo Canaris de acuerdo con sus 
conocidos métodos. Pareció ceder a las demandas de Hey- j 
drich- y se entendieron'con relativa rapidez, Heydrich I 
pidió que se estableciera un acuerdo a base de lo conver¬ 
sado, pero Canaris rehusó. Cierto ti empo después envio I 
una contrapropuesta, en virtud de Ia cual Ias concesiones m 


EL ALMIRANTE CANARIS 


241 


pr Í? ci P io debíal J fíjãrse en una serie de puntos separa- 
, He . ydl ; lch Protesto vivamente. Contesto que carecían 
de objeto las negociaciones personales eon Canaris- ame- 
pazo con la intervención de Himmler y rebusó reunir s rde 

S| V aH C ur ÍS ' Cuand ° éste se Presentópe "o”eme 

en ia R. S. H A. para dirimir las diferencias, no fué recibido 

^^sunt^aimentah™^ 6 r Gi AJ , mirante <l ue demorando 
w/fbinl h 3 f 1 P ehgT0 - Acudió a Keitel, y mer- 

lnt .ervencion de éste cerca de Heydrich, tuvo lugar 

damon^ r< ; V1Eta entre , éJ y Canaris - Erta vez s e llegó râpi- 
,f acue r d ° escrito sobre los puntos debatidos. 

Se de ta R 4"% a TI VC2 ' en su ,ucha con el 
vencedor! R ' S ' H ' A " dlstaba muoho de haber salido 

1 Q 49 aauerdo final se dió a conocer a fines de mayo de 
1942 en una reunion e n presencia de Canaris y Heydrich 

Gestapo^deTa^ n " UIT f ros “ a)tos funcionários de la 
uestapo, de ia S D., de la policia criminal y de oficiales 

dei Semeio Secreto, que se celebro en el Burg de Pra »a 
Rohpmt eSltÍ íff tn f ’;, ncioncs de "Protector dei Reich para 
leuniôn ' jM 11 ? 5 hemos hecb » referencia a esta 
L ecci °” del llj e ar se debió ai deseo de Hey- 
creto r, querer saborear su triunfo sobre el Servicio Se- 

eta ase^narln ™ ° exlt °’.P ues una semana más tarde 

era asesmado por unos patriotas checos 

" LSSf jüíf® 3 g f andes . los hechos exteriores mas 

I dUít í í 6n las relaciones entre Canaris y Heydrich 
durante la guerra. De todo ello no se deduce si la des- 

se deblf a^!f n rf ?° t r ^ arte de Heydrich contra Canaris 

naz? c b ontra S ene ral como jefe de la policia 

nazi contra todo Io que no era dei partido y a su resen- 

timiento contra a Wehrmacht, o se basaba en s^spechas 
específicas. Dc Ias declaraciones hechas en Nurembere 
fepor el jefe dei Departamento IV de la R. S. H. A Hupplnl 
kothen, se deduce que durante mucho tiernpo la Ge^tapo 

fevueRa P , reCÍS<> y Segur0 de los P lanes de 

irevueRa que antes ae la guerra y en 1938 se tramarnn 

|«n los círculos de Beck, Canaris y Oster. Si hubiera teni- 

do conocimientp de ellos hubiera encontrado la dorada 

ocasion que esnoraba para actuar. Sin embargo, según la 

opimon de Huppenkothen, la Gestaoo tuvo sospechas aun- 

que sm detaRes, de que dentro de^la Wehrmacht sè ocu- 

nodfa m?,tr V pes d ; r . evuelta y que el Servicio Secreto 
podia muy bien participar en ellos. 

pn Í T1 ? ra ve * se sosnechó concretamente parece 
ÍTn r i? Ue ) fUe COn ^ el denominado incidente de Veií- 

< l ercanias de la población holandesa de Venlo 
jeita en Ia frontera germanoholandesa, pero en território 
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Ilitlandés, fueron detenidos el 8 de noviembre de 1939 dos 
miembros dei Secret Service britânico llamados Best y 
Stevens, Agentes de la Gestapo los atacaron J y por la 
luerza fueron ãrrastrados a território alemán El jefe de 
esta aeción fué Schellenberg, quíen más tarde seria jefe 
de todo el servicio informativo extranjero. Aunque ningu- 
no de los dos ingleses detenidos hizo deolaracíones que 
ocmprometieran a determinadas personalidades, de los in« 
1 terrogatorios dedujo la S, D t que el Secret Service sabia 
algo de ima conspiración de altos jefes alemanes contra 
Hitler y de contactos con las potências occidentales. Como 
prueba de la desconfianza de Heydrich respeeto a Cana¬ 
ris y al Servido Secreto, figura el hecho de que el jefe 
de la E. S, H. A. conversando con Canaris se negó a que 
éste viera las dedaraciones de Stevens y Best. Coando 
Canaris preguntó si en los interrogatórios había mate¬ 
rial que compro me tiera a miembros dei Servicio Secreto 
o de la Wehrmacht, contesto Heydrich nega ti vam ente; 
pero ahadid qp.ie sc* demostra ba que en las esferas superio¬ 
res de la Wehrmacht existían elementos inseguros.' 

En otra parte hemos indicado que la Gestapo no logró 
tampoco hacersa con pruebas en el asunto dei aviso a ias 
potências occidentales, dado antes de la ofensiva dei 10 de 
mayo de 1940, a pesar.de haber seguido las huellas que 
conducían hasta el Vaticano. Según declaraciones de ele¬ 
mentos de la Gestapo, se dió cuenta Heydrich de que el 
Servicio Secreto a menudo preguntaba a la R. S. H. A. 
sobre si se obtenían resultados en la investigación llevada 
a cabo; pero en cambio se silenciaban los resultados dc 
la prçpia. Como serial de la desconfianza de Heydrich, 
está la orden formal que dió de no informar al Servicio 
Secreto sobre los progresos de la investigación y al mis- 
iiio tiempo se reservo examinar personalmente los resulta¬ 
dos que se obtuvieran. 

A eomienzos de 1942 supo algo Ia Gestapo, por prlmera 
vez, sobre cl servicio de informadón política montado por 
Oster en contra dei convênio entre lã Gestapo y el Ser¬ 
vicio Secreto sobre limítaeión de sus zonas de competência. 
Un anliguo dírector forense, el doctor Strassmann, fué de¬ 
fenido por sus contactos con esferas políticas extremistas 
con el fm de establecer intercâmbio de informaciones so¬ 
bre política interior. El detenido confesó que actuaba per 
orden de dos mi ombros de la sección que dirigia Oster. 
Es sorprendente que Heydrich, que en el círculo de sus 
intímos afirmo que se trataba de ima prueba de que Ca¬ 
naris no respetaba el áeuerdo establecido, no dedujo con- 
secuencia alguna. y por el contrario, ordenó que de mo¬ 
mento no se hiciera nada. Nada se había hecho toda vi a, 
cu and o murió unos meses más tarde. 
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_ Estos son algunos de los momentos de duda por parte 
de Heydrich contra el Servicio Secreto, por todo Io que 
Siipieron los colaboradores íntimos dei jefe de la R. S. H. A. 
fSin embargo, Heydrich era muy parco en palabías. En 
cuestiones delicadas era muy reducido el número de per- 
çonas enteradas. Por ejemplo, cuando se investigo la pre¬ 
sunta denuncia de la ofensiva dei Oeste siguieron el asun- 
to, por consigna de Heydrich, su íntimos colaboradores 
Müller, Schellenberg y Huppenkothen, además dei pefc- 
ísonal técnico que llevaba directamente la investigación. 
Existe duda sobre si Heydrich y Himmler, por las manos 
ijrdc los cuales pasaban las informaciones más secretas, no 
supieron algo más de los esfuerzos y pasos de los enemigos 
dei sistema que lo que comunicaban a sus colaboradores 
más inmediatos. Tampoco es seguro que Himmler y Heydrich 
■lugàrán mutuamente a cartas vistas. Por lo que se refiere 
a Himmler, se puede perfectamente admitir que debido 
u los contactos que sostenía con el enemigo a través dei 
fibogado Langbehn, quien después fué “liquidado” por sa- 
pber demasiado, alguna idea había de tener de que por 
fcõtros lados se^ hacían esfuerzos similares. Por lo que 
LLangbehn contó a sus amigos dei campo opuesto^entre 
çllos al antiguo embajador von Hassell, se puede deducir 
que entre los partidários de Himmler existió el pensa- 
Ifciento, después dei fracaso de la ofensiva contra Moscú 
íen los primeros meses dei invierno de 1941, de terminar 
[•con Hitler y poner en su lugar al jefe de la S. S. 
tk Entre el .material, que sin duda alguna fué sometido a 
mimmlcr, figuraban seguramente teda clase de combina- 
Riones para hacerle comprender que en otros círculos' 
Rxistían también ideas similares a las suyas. Dè todo ello 
fse podia deducir que el Servicio Secreto, tratado con envi- 
Uia y desconfianza, jugaba en el asunto un papel irnpor^- 
Bante. Si Himmler y Heydrich —siempre que los dos hu~ 
roierán marchado de acuerdo en el asunto— no atacaron 
Rnmedí atam ente a pesar de lo que sabían, podia ser. per- 
Bfectamente porque creyeran convenirles que los políticos, 
lios militares y el. Servicio siguieran preparando su golpe 
y acabaran con Hitler para salir después con el contraata- 
Ifaue de la S. S. De esta manera se tenía la oportunidad 
actuar como vengadores dei Fuehrer. muerto por la 
'reacción” y en la confusión general hacerse con cl poder, 
l_Esto sólo son especnlaciones norque no poseemos las 
gruebas.de tales proyectos por parte de la S. S. Sin embar- 
vários indícios pueden interpretarse en este sentido. 
Kxiste también una explicación más primitiva y que está 
acuerdo con los^ métodos prácticos que a menudo usa 
I policia. Consistiría en el hecho de que si bien se tenían 
pspechas concretas de conspiraciones contra el sistema, se 
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-consideraba oportuno, mientras no se entrara en el terre¬ 
no de la actividad, limitarse a una vigi landa estrecha de 
los sospechosos, por entenderse ser preferibles tenérselas 
que haber con un circulo conocido de conspiradores antes 
de que el movimiento de revuelta se sumergiera en una 
mayor clandestlnidad al ser detenidos los jefes conocidos. 

Se ha dicho que Canaris recibió la muerte de Heydrich 
con un sentimiento de alivio. Tenía la sensación de que 
Heydrich le seguia las huellas. Esperaba deshacerse de la 
gente de poca importância que quedaba en la R. S. A. H., 
aunque no despreciaba a Müller. Al comienzo no buscó 
contacto personal alguno con el sucesor de Heydrich, Kal- 
tenbrunner. La primera vez que se reunieron fué el 22 
de febrero de 1943, o sea casi nueve meses déspuás de 
la muerte de Heydrich. La entrevista se celebro en el 
hotel Eegina, de Munich. Poseemos el relato de un testigo 
de esta entrevista, que es ínteresante en vários aspectos. 
La reunión se celebró el mismo dia en que fueron ej escuta¬ 
dos en la cãrcel de Stadelheim, de Munich, los hermanos 
Scholl, por su papel dirigente en la conspiración de los 
estudiantes de la Universidad de Munich Õ). Canaris es- 
taba profundamente impresiúnado por la suerte de estos 
hermanos, un joven y una muchacha, así como por el pro- 
cedimiento brutal seguido en el tribunal popular presidido 
por Freisler. Quizás por esta circunstancia el Almirante, 
en la primera parte de su entrevista con Kaltenbrunner. 
dió la impresión de oprimido, inseguro y agotado. También 
pudo tener la culpa de ello la presencia corporal de Kalten¬ 
brunner. Era un tipo 1 enorme y grosero, que recordaba a un 
lehador de los Alpes, con las mejillas llenas de cicatrices. 
Necesari amente, Canaris tenía que sentir se incómodo frente 
a un tipo semejante. También su manera de hablar lenta 
y difícil, que dejaba entrever un cerebro que trabajaba 
y reaccionaba despacio, ataco los nervios de Canaris. Su 
inseguridad aumento cuando Kaltenbrunner contesto a 
una alusión que hizo sobre la excitación que en Munich 
causara la ejecución de los hermanos Scholl, con una bru- 
talidad que demostraba su falta completa de sentimientos 
humanos, Canaris se limito a pronunciar algunas frases 
solicitando una buena colaboración, hasta que Kaltenbrun¬ 
ner al oír estas palabras formulo una crítica sobre el jefe 

(*) La larga duracíón y dureza de la guerra trajo como consccmmcia un 
movimiento pacifista entre los estudiantes de la Universidad de Munich, qu« 
repartieron profusamente impresos clandestinos en tal aentido; descubierta la Lm- 
prenia, los propagadores de tates escrií.os, iiieron condenados a muerte. ) ; ,l 
presidente dei <r;huTial qqe juzgó e p tr caso iprecííaraente, ^rcirler. que Iim 
encabezó también cuando compare cieron los coes piradores dei 20 de iulio, J 
(N. dei T.) 
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de la delegación en Viena dei Ser vicio Secreto, el conde 
Marogna-Redwitz. Según su información, éste mantenía 
contacto con la oposición conservadora en Áustria y, ade¬ 
rnas, sus relaciones eran excelentes con los miembros dei 
aervicio informativo húngaro, sospechoso de simpatias 
anglófilas. 

El testigo de referencia cuenta que la inseguridad de 
r Canaris desapareció al escuchar este ataque contra su co¬ 
laborador. Sabia que el cargo no era infundado, porfio 
que apreció el peligro que representaba para el Servicio 
Secreto y el movimiento de resistência. Ante el apesa- 
dumbrado Kaltenbrunner exhibió todos sus recursos. Supo 
presentar lo que su interlocutor consideraba censurable 
«como la cosa más inofensiva y de acuerdo con los deberes 
y misiones de un oficial dei Servicio Secreto. Con gran 
habilidad supo cubrir los puntos débiles de su argumenta- 
ciõn y anular por completo -los reparos de Kaltenbrun¬ 
ner hasta el extremo de que al fin de la conversación el 
fcuevo jefe de la R. S. H. A., si no dei todo convencido 
dei candor de su interlocutor, que dó tranquilo por lo me¬ 
nos sobre la actividad de Marogna. Sobre la impresión 
i personal que le causo Kaltenbrunner, hizo Canaris una 
jObservación significativa a sus acompahantes inmediata- 
! mente después de la entrevista: “^Se han fijado en sus 
* manos? iUnas garras de asesino!” 

- No obstante la repugnância física que le causaba Kal¬ 
tenbrunner, después dei primer contacto personal, mantu- 
vo exteriormente con él buenas relaciones, lo mismo que 
había hecho con su antecesor Heydrich, siempre con la 
mira de procurar ver las cartas dei enemigo. En los tiem- 
pos que siguíeron fueron tanto Kaltenbrunner como sus 
f;eolaboradores principales, Müller, Schellenberg, Huppen- 
ilcothen y otros, invitados a menudo a la mesa de Canaris 
en Zossen, donde trasladara las oficinas el Servicio Secre¬ 
to el 19 de abril de 1943. 

i Esta supuesta intimidad no evitaba que la red, empeza- 
da a tejer por la Gestapo en torno a Canaris y al Servicio 
Eecreto, se fuera cerrando. La cabeza dirigente de la Ges- 
?tapo era principalmente Müller. Las averigu aciones lle- 
pgaron en forma amenazadoramente cerca de Canaris, en 
íèlación con un proceso que originariam ente empezó la 
fcoüeía de aduanas de Praga. Ésta detuvo en diciembre de 
[1942 a dos miembros de la delegación en Munich dei Ser- 
Svicio Secreto por sospechar que traficaban con divisas. De 
tios papeies de la Gestapo se desprende que los acusados 
ántentaron desviar el asunto por el lado político y en sus 
|declaraciones dieron datos sobre los esfuerzos que para 
jrestablecer la paz hacía el doctor Josef Müller por inter- 












KARL HEINZ ABSHAGEN 


246 


medio dei Vaticano, Uno de los inculpados habló también 
de un “contu bem io de generales” y cito el nombre de 
V 9 n Dohnanyi, de la secdón de Oster, como el técnico 
competente para Ias negociaciones de paz en el Vaticano. 

Al parecer, la Gestapo miro primeramente ei asunto con 
relativo escepticísmo, Es cierto que hacía tiempo que se 
sospecbaba de Oster, pero los hechos que se dedudan dei 
pr o c es o de Munich d ab an 1 a imp r esión p er f ecta d e tra - 
tarse de ima conspíración entre los limites de la alta 
traición y de la traieidn a la patria. Y esto no se podia 
creer así como así, Si se aceptaba tal punto de vista, en- 
tonces no se podia detener la investigación en Dohnanyi u 
Oster, sino que tenía que ir hasta Canaris. Y Müller creia 
que todavia era un hierro demasiado caliente para la 
Gestapo. No se ha podido establecer si antes trató dei 
asunto con Hímmler, sin darle carácter oficial, pero éste 
se enteró oficial mente de la cuestión al mismo tiempo que 
Kcitel por medio de un informe completo muy reservado 
que les fué dirigido, a indicación de Müller, por el conse - 
joro dei tribunal de guerra superior Rõder, quien llevaba 
la investigación dei p roces o de Munich. El tono dei informe 
tio daba importância a la sospecha política y prcsentaba 
al asunto como un delito de divisas con la posibilldad de 
ccrrupción, sistema que evitaria toda resistência dei Ser¬ 
vido ante la obligada investigación. En realidad el fin 
inconfesado era fundamentalmente ver lo que p as aba en 
el terreno político dentro dei Servido Secreto, Rõder 
recibió la orden de continuar las averiguaciones como co- 
misionado especial dei tribunal militar dei Reich. En cum- 
plimiento de esta orden se presentó el 5 de abril de 1943 
en companía de un comisario criminal ante Canaris, para 
orientarse sobre el comienzo de la investigación. Canaris 
pidió que Oster intervim era en ta entrevista; éste se puso al 
lado de Dohnanyi y declaro que se hacía completamente 
responsable de todo cuanto atanera a esto. Cabe pregun- 
tar si una actitud tan caballerosa podia servir de algo 
ante gente de la cual podia aguardarse todo, excepto un 
eemportamiento correcto. 

A continuación se produjo ima penosa cscena en el des¬ 
pacho de Dohnanyi, descrita entre otros por Gisevius, en 
la que por nerviosismo de todos los presentes cayó en 
manos de Ia Gestapo ima carpeta en la que se encontrafoa, 
entre otros documentos, una demanda para que se dejara 
libre de servido en el ejérdto al pastor Dietrieh Bonhõffer 
de Ia Iglesla confesionaL Éste se había dedicado antes a 
negociar con los círculos extranjeros de la iglesia protes¬ 
tante, al mismo tiempo que lo hacía el doctor Müller con 
el Vaticano, El papel tenía una O dibujada, que represen- 
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B £&ba el ojo de una aguja —el seudónimo de Beck era 
í^fNadelõrh” O)— como senal de que el general estaba de 
! acuerdo, La S. D. entendió que se trataba de la rúbrica de 
Oster, Io que llevó a contradiccicmes por parte de Oster 
y Dohnanyi en sus cie c lar aciones. 

■ Dohnanyi, su esposa y el pastor Bonhõffer fueron in- 
iftediatamente detenidos. Oster, que durante la pesquisa 
ffiéstaba vigilado, tuvo que abandonar el trabajo al intentar 
Racer desaparecer la hoja y fué más tarde separado dei 
'Servicio, con efecto al 31 de diciembre de 1943. Con él 
■berdió el movimiento de resistência dentro y fuera dei 
Bervicio Secreto su colaborador más activo y más abne¬ 
gado, sin ambición personal alguna, pues sólo pensaba 
Pen la causa y dedicaba todas sus energias a la lucha con- 
* tra Hitler. Estuvo todavia en libertad durante cierto tiem- 
po, pero seguia estrechamente vigilado y, por ello, no 
l l pudo volver a actuar en la conspiración. 

Desde fuera es difícil comprender como Oster y Doh¬ 
nanyi se dejaron sorprender de esta forma, porque de'4; 
Bbían saber que desde hacía tiempo la S. D. les pisaba 
fios talones. Poco después de las detenciones de Munich 
tfueron advertidos por el dlrector de la policia criminal 
rHebe que estaban en grave peligro y el propio Canaris, 
que debíó enterarse de algo relacionado ,con el proceso, 
hei dia anterior pidió a Oster que procurase no se le en¬ 
contrara nada comprometedor en su despacho. Tal vez Os- 
fter, confiado en que la R. S. H. A. había dejado pasar 
tantas ocasiones para sospechar de él, se creia seguro. 
También puede ser que dudara sobre si la Gestapo corre- 
pía el riesgo de iniciar un proceso político contra el Ser¬ 
vido Secreto llevando a cabo una pesquisa directa en el 
edifício de la Tirpitzuíer. 

| También fué trágico que la primera víctima de la in¬ 
vestigación tuviera que ser Dohnanyi, porque precisamente 
l esta persona eminentemente inteligente conocía bien lo 
'peligrosa que era, en el Tercer Reich, cualquier prueba 
me actividad ilegal. En cierta ocasión exclamo dirigién- 
ydose a su colaborador Justus Delbrück al tiempo que se¬ 
ria laba un montón de documentos secretos: “Cada hoja es 
una sentencia de muerte”. Pero por otra parte Oster y 
sus amigos se enfrentaban con la exigencia de Beck, quien 
pedia cpnservar justificantes de todos los pasos dados pôr 
la oposidón. Especialmente en la primera fase de la gue¬ 
rra afirmo Beck que algún dia tendrían que demostrar 
como en una época en que la mayoría creia aún en la 
víctoria de Hitler, existia una resistência activa y decidi- 


(*) Ojo de aguja. (N. dei T.) 
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.da contra el régimen. El antiguo jefe de estado mayor no 
abandonó su antigua costumbre de anotar cada uno de 
sus pasos. Oster mantuvo su archivo de documentos para 
poder establecer un día los escândalos dei régimen nazi. 

La falia en los cálculos de Oster parece haber consistido 
en no darse cuenta de que la Gestapo estaba en condicio¬ 
nes, utilizando como pantalla el asunto de divisas de Mu- 
nich, de disfrazar su investigación como un proceso por 
hechos puramente crimlnales. Fué una desgracia para Oster 
y sus amigos y al mismo ti empo un êxito para la Ge s tapo 
que cayera en manos de Roder, desde el primer momen¬ 
to, un material que comprometia gravemente a Oster y 
al Servicio Secreto. 

Roder, que ya había sentido cl olor dc la sangre, pro- 
siguio durante semanas sus pesquisas. Se dió gran im¬ 
portância, amenazó a los testigos, se vanaglorló de sus 
relaciones personales con Goermg, pero no llegó muy lejos. 
Es der to que en Munich se detuvo al doctor Josef Müller, 
pero este paso se hubiera podido dar a base de las de cia- 
raciones de los detenidos anteriormente. Como entre el 
material descubierto en el Servicio Secreto no se encontro 
nada que le comprometiera, tuvo que retirarse la acusa- 
ción contra el doctor Josef Müller y declarársele libre. 
Pero esto no signíficaba que fuera puesto en libertad. La 
Gestapo lo retuvo en observación. En aquellos dias la abso- 
lución por un tribunal normal no era recibida con agrado 
cuando los así absueltos figuraban en la lista negra de la 
Gestapo. Era preferi hl e, en general, una condena de poca 
duradón por el tribunal, porque asi pasaban a las cárceles 
administradas por la justicia oficial y escapaban a las arbi¬ 
trariedades do la Gestapo. Al proceso contra D oh na n- 
yí se le dió largas con la ayuda dei juez principal dei 
ejército, doctor Sack. Todavia no había pasado al fiscal 
cuando los sucesos dei 20 de julio de 1944 hicieron des¬ 
aparecer los últimos obstáculos con que tropezaba la 
Gestapo y Dohnanyi fué una más de las víctimas de la 
gran “purga”. 

Volvamos a la investigación de Roder en el Servicio 
Secreto. Canaris se lanzó a una actividad desenfrenada 
para sal ir al paso dei peligro que amenazaba. Aún se 
movia con su antigua agilidad; liizo saltar toda clase dc 
minas para torpedear a Roder- se aprovechó de su falta 
de habilídad y de tacto. Canaris logro meter en la cabeza 
a Keitel que Roder había sobrepasado en mucho sus atri- 
buciónes y que la investigación contra el Servicio Secreto 
sólo era una excusa, porque en el fondo se trataba de un 
ataque de la S. S. contra la Wehrmacht y sus cabezas, una j 
de las cuales era él mismo. Esto movilizó a Keitel. Roder i 
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[ fué destituído. Y cayó muy bajo, porque fué nombradú 
rjuez general de una flota aérea estacionada en los Balca- 
■nes, o sea tan lejos de Berlín como fué posible. 

* Canaris estaba tan exasperado contra Roder que él, que 
se oponía siempre a todo uso de la violência, fué el ins¬ 
pirador de un acto de fuerza contra Roder. Éste, en. el 
I curso de la investigación, se permitió unas manifestaciones 
desagradables sobre la división Brandenburgo, a la que 
definió como una “Asociación de bromistas”. El jefe de 
' la división, general von Pfuhlstein ^como contaba más 
B tarde entre sus íntimos—, por indicación de Canaris pidió 
I explicaciones a Roder y como éste tardara en darle una 
t respuesta satisfactoria le abofeteó. Pfuhlstein fué deteni- 
do por su acto, pero inmediatamente Canaris se presentó 
a Keitel haciéndole saber que Pfuhlstein había obrado 
I de acuerdo con sus instrucciones y por ello el respon¬ 
sai era él. Anuncio que se consideraria detenido frajo 
rpalabra de honor mi entras Pfuhlstein no fuera puesto en 
[ libertad. Y, efectivamente, no abandonó su casa durante 
I una semana, hasta que Keitel le comunico que se había 
1 sobreseído el proceso contra Pfuhlstein. 

( Sigamos la cuestión de la investigación. Keitel acudió a 
Himmler. Según indicãciones procedentes de los círculos 
de la Gestapo, en la entrevista adoptó Himmler una acti- 
tud que parece corresponder a la que nos hemos referido 
hace poco. Debió declarar a Keitel que él no tenía el me¬ 
nor interés en el asunto y que nada tenía en absoluto 
contra Canaris. Todo el asunto había de servirle de lección 
ly para deshacerse de los elementos inseguros. Es difícil 
creer, efectivamente, que Himmler en el verano de 1943 
estuviera tan^ desprevenido como pudiera desprenderse de 
pu declaración. Tras de su desinterés, se debía escon¬ 
der algo. 

Ho obstante, la declaración de Himmler dió a Keitel la 
tíeseada posibilidad para ordenar que en la continuación 
le la investigación no se tratara la parte política fundán- 
fdose en que las pesquisas hechas hasta entonces en tal 
sentido no habían dado resultado. Con lo cual todo el 
asunto quedó de nuevo reducido a un proceso por violación 
ide las leyes de divisas o de aduanas. 

Con la detención de Dohnanyi y la separación de Oster 
1 quedó decisivamente debilitado el Servicio Secreto com 
instrumento de la conspiración. Al mismo tiempo se pro- 
tdujeron grandes câmbios, como también se ha dicho, en 
t el círculo de los colaboradores íntimos de Canaris. Como 
i no mbre de confianza y directamente a su lado, encontra- 
toiOs ahora al pianista Helmut Maurer. Era éste un vecino 
ide Canaris en Schlachtensee. Con los anos, la vecindad se 












250 


KARL HEINZ ABSHAGEN 


transformo en una relación amistosa entre el culto y sen- 
Sible músico y la família Canaris. Durante la guerra, cuan- 
çLo se presentó la posibilidad de que Maurer fuera incorpo¬ 
rado a la Wehrmacht, le propuso Canaris que ingresara al 
Servicio Secreto como funcionário civil. De esta manera 
tenía Canaris en un puesto obscuro dei Servicio a una per- 
sona en la que podia confiar absolutamente. A medida que 
fué pasando la guerra y reduciéndose el grupo de los viejos 
amigos de confianza, el “tio Mau”, como acostumbraba 
llamarle Canaris, se convirtió en un íntimo con quien se 
podían comentar todas las preocupaciones y misérias. 

El curso de los acontecimientos fué confirmando el jui- 
cio pesimista de Canaris sobre las pocas posibilidades dc 
una mejoría en la situación mediante la caída dei sistema. 
El contacto con el grupo que seguia a Beck se aflojó poco 
a poco. La iniciativa fué pasando, cada vez más, a manos 
de un grupo de jóvenes oficial es de estado mayor, entre 
los cuales sobresalía la personalidad dei coronel conde 
Stauffenberg. En este círculo dominaban en muchos as¬ 
pectos ideas distintas a las sustentadas por los “civiles” 
que rodeaban a Oster. El olvido de los planes de Oster 
elaborados cuidadosamente en los puntos decisivos, perju- 
dicó a la causa, como se ha demostrado más tarde. Canaris 
permaneció alejado de las corrientes políticas dei grupo 
formado en torno de Stauffenberg. É1 proseguía defen- 
diéndose contra la R. S. H. A. y tomo por su cuenta algu- 
nas iniciativas, como el paso dado en Venecia para avisar 
a Amé. Varias veces en estas semanas y meses hubo de 
venirle el pensamiento de terminar con el juego y retirar- 
se de aquella lucha sin esperanza. Pero tales momentos 
no se los tomaba en serio. Le ocurría lo mismo que al 
protagonista de la novela “Tsushima” de Frank Thiess. El 
tio Mau” le regalo al comienzo de la guerra un ejemplar 
de esta obra y sobre el desgraciado jefe de la flota oriental 
rusa, almirante Rojestwenski, se expresa en este tono: 

“Vea usted: este hombre fué a hacersè sacrificar aunque 
sabia que su gobiemo le había. enganado en todos los pre¬ 
parativos dei viaje, que el Estado âespués de su partida, 
le traicionaría y le difamaria, que a sus espaldas se harían 
toda clase de negocios sucio s y que existia un grupo dis- 
puesto a crucificarle. Como técnico sabia que sus barcos 
eran deficientes y con tripulaciones mal entrenadas , que 
la política exterior con Inglaterra era vacilante y también 
que si se renía una batalla la perdería y que nunca más 
había de volver a ver a su patria. Este hombT^e partió 
pensando en Rusia , a pesar de todo y sctbienão perfecta- 
mente lo que hacia. .. Yo voy a la guerra pensando en 
Alem&nia como oficial y no cederé a nadie mi piíesto, para 
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Rfí de , s + alvar lo sue todavia pueda salvar y para apartar 
■todo el tiempo posible al criminal que apetece mi puesto" 

■ Est e pensamieM 0 de impedir que Kaltenbnmnèr, Mü- 
Se apoderaran dei Servicio Secreto y 

■ ítmnf, 1 0 blIl í a ' d d& evltarI °’ 10 mantuv ° todavia en la brechí 

s ? bla , que no esta ba lejos su Tsushima, la batalla 

ífi&S? co ” vld0 Secm ° “ mo 

r En enero de 1944 de nuevo estalló una bomba v esta 
tvez muy cerca de Canaris. Fué detenido el grupo que se 

■ 3 en , torno a la viuda dei antiguo embajador Solf 
S en cuyo circulo logro introducirse un espia de la Gestapo’ 

. Entre los detenidos figuraba el diplomático O. C Kiep’ 

BVS-lf c ° m e S Z ° de > guerra t^bajaba en la sección 
I dei Servicio Secreto como oficial de reser- 

KLljf? D, .,y ino , a saber que existían contactos con el 
f ant. 6 uo canciJer dei Reich Wirth, que vivia en Suiza así 
fcomo con el antiguo jefe de estado mayor general Haíder 
,,La Gestapo también se enterc de que losmiembrosdei 
«irculo habian sido advertidos por el conde von Moltke 
ten trabajaba en . la Sección Extranjero dei Sido Se- 
conseiero administrativo de guerra, y por el 
capitan Gehre perteneciente a la sección III, de que sus 
jtelefonos estaban controlados, lo que sup0 ’l último de 

en u íonj;? m r JÍ0 , de un . amigf) S »y° buetrabfjafe 
el departamento de mvestigación” y que era antiguo 
'Oficial de ma nua. Kaltenbnmner, Miillery Schellenberg 
J l =p a '‘” 1 f ! ”í r0n a , Sl dü a pesar de la salida de Oster se . 
|t g ^ la tra bajando en el Servicio Secreto contra el régimen 

I obstante, aun no emprendieron el ataque directo co.I i 

81 Schellenberg trabajaba* incansablemltl 

kKTs&r sus manos iodo ei s “™° 

| r . í f in , e ™bargo, el golpe directo que provocó la caída de 
^an ans^fue un caso relativamente al margeo de su lucha 
f t Gestapo. Ln micmbro de la delegación dcl Servicio 
en Turquia el doctor Erioh Vermehren en com- 
ür ™ a de_ su esposa, de soltera condesa Plettenberg, llegada 
B.a Turquia hacia poco, se pasaron a los ingleses y en un 
avion britânico se trasladaron a El Cairo. La S. D afirmó 
l que Vermehren entrego al enemigo material secreto El 

renní 1 ^^ 1 ” Vermehrcn Çonfesó que por razones religiosas 
lenum.a^an a seguir trabajando al servicio de Hitler y no 
..^uenan regresar al Tercer Reich. También pudo haber 

il Vfi 0 » 6 h + ef ;, h0 de que ia es P° sa de Vermehren, que de- 
mia haber estado en contacta con ins pWuioc _ 

íprtóllco., se sintiera en peligro sfr^Sa S •%£££ 

^ icia dei paso dado por los Vermehren provoco con- 
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siderable sensación en Turquia y en el mundo entero. El 
caso nizo escuela. Otros vários alemanes, entre ellos el 
matrimonio austríaco von Kletschowsky, que hacía anos 
que trabajaban en Turquia para la Sección III, siguieron 
el ejemplo. Una secretaria dei agregado; de la Gestapo 
en la embajada, cuando fué reclamada desde Berlín, en 
lugar de emprender el viaje se refugio en la embajada 
norteamericana. 

El asunto Vermehren provoco en Hitler un ataque de 
fúria como pocas veces se había visto. Agravo más el 
hecho de que el jefe de Vermehren fuera el capitán de 
reserva Paul Leverkühn, de quien Hitler conservaba un 
recuerdo desagradable por una cuestión anterior. El nom- 
bre Leverkühn estuvo relacionado con la sensación que 
provoco el, discurso de tono pacifista que el embajador 
von Papen pronuncio en Ankara en 1943 el día en memó¬ 
ria de los héroes y dei cual se enteró Hitler por una que- 
ja dei embajador japonês Oshima relacionada con los 
esfuerzos de paz por parte americana. De hecho Lever¬ 
kühn de acuerdo con von Papen —>a pesar de la prohibi- 
ción de toda actividad política al Servido Secreto, pero 
con el tácito consenti mi ento dei jefe de la sección I, el 
coronel Hansen, y por supuesto de Canaris— se informo 
sobre las posibilidades que existían para establecer con- 
versaciones de paz, lo que estaba de acuerdo con el sentir 
de Canaris, pero que desperto sospechas de la Gestapo, 
como se pudo establecer más tarde. La ira por el asunto 
Vermehren repercutió en Hitler a través de Leverkühn en 
el jefe de este, Canaris. En su cólera Hitler repitió el 
nombre de Leverkühn como e] de un típico representante 
de Canaris. ‘*E1 mismo Canaris así gritaba—, es respon- 
sable de que no se haya evitado esto*'. El conocido proiesor 
de equitadón y general de la S. S. Fegelein (i), que esta¬ 
ba casado con la hermana de Eva Braun (cosa que no le 
salvo más tarde, poco antes de acabar la guerra, de la 
orden de asesinato dada por su Aunado"), se apuntó el 
''mérito” de proponer a Hitler que debía poner todo el 
“chisme”, es decir, el conjunto dei Servicio Secreto, bajo 

(*) El des'ino baliria d' 1 vergar pronto a Canaris. Fegelein era «Obergrup- 

peníuehrer» (equivaTenlc en la S. S. a la categoria de general), y actuaba de 
oficial de enlace entre Hitler e Himmler. Estaba casado con la hermana de 
Eva Braun y pertenecía al grupo íntimo de Adolfo Hitler. Le acompanó a la 
Oancíllería dei Reich en los dramáticos últimos dias de Berlín. El 27 de abril 
desaparcció. pero al día aíguiente fué detenido en uno de los arrabales de Berlín 
vestido de civil. JJ evado de ntievo ã lá Cancillería, fué ejecutado por orden 
de Hitler en la nodie dei 28 al 29 de abril en cl jardm de Ja Cancillería. La 
traiciún de Fegdcin pesú enorme mentir en ej ânimo de Hitler, por creerle en 
cumplrcitiíid cíí 11 Hinunfer. que iotiuba uiia pa? por separado con las poten- 
cítfs ocoirJe 11 tales. (N, ri ri T,J 
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eicontrol de Himmler. El resultado fué que Hitler le liam* 
y le prdm que le presentara imnediatamente una prouueS 

eneontraba preeisamente en Berlín TnH? i! u K - eiteI se 
F “ ehrer y ls aomunfeó^ 

r& Tir^sjsssí 

... *• Síomai»S“t”,2. "" SerVÍCl ° aI ™“ ” ld » * 

2 ' 5ón"fSecreto do info™,- 
uremn H?h, d w t S ' S : tste V eI Jef e dei Mando Su- 
fl/ar U fo^ n ^ maCh se pondrán de acuerdo para 
J. r ; a , r ” ia ? n . el servido informativo militar 
pasara al Servicio Secreto de noticias “ 

to°e S traíladé tra e i + ? Í ? mler ^ su c °nf°rmidad al proyec- 

reí y lTil Sfâlí' F Sr 

“SnTy tóteíremrt?» 1?!? T? lnwí "i" "oMcaciòi 

iJL **21- ° ■ í> 1 re f unto a Kaltenbrunn-er, de creer lo eme 

Característico 1 IrSS kdaba todo ™anto necesitX 
dr t e o d 1 apetlt0 dirnitado de poder por parte 
íLitiL , S - eS que Kaitenbrunner contesto que sófo le 
Exteriores Testa 3^^ deI ministeri ° de A untos 
[no reaccionó A 1 d de tono parece ser d ue Hitler 


Se sirvió de su organkadóiT 44^,'!'' ,í° doS . Io » servidos de espionais, 

ffc 1945 celebro Hirimler rque el 22 de abril 
àiieco de Lubeck. Entre Goeriím c HimmWdcçtuarla en el consulado 
dei Reich nacional sociaÜM k .m f rrim | rLt ^. r íe miciú en | i(a ultimas Bemanas 
poder, vacilante en. 1 S VPr /^ s L e ^cía con el 

u.encia. Himmler propuso v a SfeSíff ^ b ° rde de la d ^ 

dcl conde Bernardotte, imu p ;sí por seuarado t if ' Uí,ld ^ p . 0 / i nt crniedío 

ámencanos dejar ÍAn de Inchar n-.í-. ,* r c 9 r * que ^ os ejérciios auglo- 

Soviético. IMuii !■•■; vió i-rl ■ 4 ; l |J ^HiMaacht contener H nvance 

»»#m d /r de *» 
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Canaris nada tuvo que ver eon la ejecuclón práctíca dei 
decreto dei Fuchrer. Fué licenciado de inmedíato y sus¬ 
pendido de servido. Las negoci aciones entre Ia Wehrmacht 
y la S. S. para el traspaso se celebraron bajo la presidên¬ 
cia dei jefe dei departamento central de la Wehrmachí, 
general Winter, quien fué autorizado por Keiteh En deta- 
lie fueron llevadas por el grupo Extranjero (que quedo 
en el Mando Supremo de la Wehrmacfat, aunque con cier- 
tas imposiciones favorables a Himmler) y por su jefe el 
contraalmirante Bürkner; el de las otras secciones, por el 
general von Bentivegni. Las secciones I y II fueron reuni¬ 
das en un “Arnt. Mil/" y traspasadas a la R, S. H, A, El 
coronel Hansem hasta entonces jefe de Ia Secei ón I fué 
nombrado jefe dei “Amt Mil” Para la Sección III se Ilegó 
a un arreglo especial, cuya exposición en detalle cae fue- 
X’a dei marco de este libro. Se disolvíó la Seceión central, 
que había sido el domínio de Gster. 

Canaris tuvo que ver, con ia consiguiente amargura en 
en el eorazón y grandes preocupaciones, como se destruía 
su obra, organizada con tanto carino y que había defendi¬ 
do poniendo en ella toda su pcrsonalidad, No podia ser 
con suei o la seguridad de que el vencedor no gozaria por 
mucho tiempo de su prêmio. La última organízacíón que 
se oponía a la política de terror total había dejado de 
existir* Unos meses más tarde se tuvo que observar dolo- 
rosammte su falta, cuando finalmente se llevó a cabo el 
intento desesperado, antes de acabar la guerra, de supri¬ 
mir a Hitler y derribar el sistema por iniciativa alemana* 

Nadie puede sorprenderse, al mirar hacia atrás, de que 
la Gestapo vendera por fin Iras una lucha que duro diez 
afios contra el Servicio Secreto, puos en un regímen como 
oi dei Tercer Beich tenia todos !os triunfos en la mano. 
Lo que sorprende es que precisara de tanto tiempo para 
unir en su mano todo el servicio informativo secreto dei 
interior y dei exterior. La obra extraordinária de Canaris 
és haber logrado sobrevivir durante nueve anos, a pesar 
de las enormes dificultades con que luchó. Solo se puede 
com prender su verdadera importância imaginándose có- 
mo se hubiera podido ejercer el terror de la S. S. en for¬ 
ma continua e inexorable dentro de Alemania y en los 
países europeos ocupados por Hitler, si Himmler, Keydrich, 
Kaltenbrunner y consertes se hubieran sabido libres de 
la observadón y dei control fijo dei íl viejo zorro’ 1 de la 
Tirpitzufer. El quC no f itera así se debió personalmente a 
Canaris, a su arte de tratar a la gente, a su habilidad di¬ 
plomática, a su movi lida d y arte de saber fingir y no en 
último lugar ai riesgo constante de su persona, cs decir 
con otras palabras, a su valentia civil. 
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JftJ**?* Canaris no duro mucho tiempo: pronto 

ESSÍl ™ “ U ?r° puest0 - Se le “mbri jefe dei ?ierpo 
. especial paia ia guerra comercial y económica con reíL 

cerca de Potsdam. Era jran 

: posibiLiciad de aefividades prácticas. A pesar de ello sor 
prende, a pnmera vista, que Canaris, P a ído tan abierSl 
. mente en desgraeia de Hitler, no fu era despedido definiíi- 
I Jf me ^ te ’ S1110 Q u<í recibiera un nuevo mando Si se le dió 
s - e deblé Precisamente ai afecto que se 
I Intèrtor rtlf , !Í' smo iWipahnente para evitar que en el 
I lníe y 101 ded .pais y en. el extranjero se intemrétaran ine 
ffStoms ? afa Í dos eR e . ! servido informativo aLnán como 
smtoma de divergências o tensión en la política interior 

{te Sos Lerado, PCSÍbIe 0Culta V a ?« «iw dei mundo 
^ comoios operados en una orgamzación con tant™ t- 

iprasentantes distribuídos por el extranjero. 

\ En !, 1 ? ™ evo c£u '^° oficial no tenia Canaris mucho tra 

co m „ antes, eon e! ™vtat‘3õ 
i -,A -ia contra Huier, pero desde su nuevo ouesto 
g , P ° s A ? 1 nt a ‘' A rftn ayud . a práetica, especiaimente por- 
t.s. i echamente vigiiado por la Gestaoo la nne 

fréfíinmn dudas res P ecto a su enemistad hacia el 

' d/|?anffenhe“ ^ ailn - ue a Preciaba la personalidad 
™ re; P aros a la nueva línea de con- 

rfsnecíaWnt! hablan fi í ado los conspiradores. Lamgntaba 
ff»? te 3 UC ' corteenlrai-an demasiado la atención en 

Hunfar Tl dC V ÍI ? tu f fl P ° HtÍCa interÍ0í ’ antes de aue 
triunfara el levantanuento y temia —como lueeo tenia 

que confirmarse— que con ello perjudicaran la prepara- 
^ton técnica dei golpe que debía estudiarse hasta el P más 
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pequeno detalle, como se había hecho siempre en el círcu¬ 
lo en torno a Oster. A causa de su ideologia no dió su 
conformidad al contacto que los conspiradores establecie- 
ron con el movimiento de resistência comunista unos me- 
- ses antes de la revuelta. Además, Canaris se sentia fati¬ 
gado y pesimista. Creia que era demasiado tarde para 
que Ia caída de Hitler ejerciera influencia decisiva para 
salvar el honor dei pueblo alemán. 

Canaris estaba fatigado. Después de tantos anos de exci- 
tación mental y psíquica, de exceso de trabajo y de odios 
en su torno, la inactividad forzada tenía que provocar 
una fuerte reacción. En relación con Ia actividad de antes, 
el trabajo que exigia su nuevo cargo era pura inércia. El 
hombre que durante anos seguidos no se permitió unas 
vacaciones y que no reposaba los domingos, de pronto se 
vió en una situación en la que esencialmente nada tenia 
que hacer. También en su casa de Schlachtensee se en- 
contraba solo y ocioso, pues envio 3 a família a Baviera 
debido al incremento de los ataques aéreos. Se le veia, 
cuando no estaba en Eiche, en su jardín leyendo, cuando 
no estudiaba ruso con un báltico conocido suyo, el barón 
Kaulbars, o llegaba el “tio Mau”, que seguia trabajando 
como funcionário civil insignificante en la Sección III 
bajo la égida de la S. D., y que le informaba sobre las 
* fases dei traspaso de su antigua “tienda” a la FL S. H. A. 
También con este amigo y vecino se p as aba horas char¬ 
lando sobre todas las cosas posibles que existen en el cielo 
y en la tierra. 

En el curso dei mes de junio las noticias que recibió 
Canaris se concretaron sobre el nuevo intento que se pre- 
paraba para eliminar a Hitler y derribar al régímen. La 
circunstancia de que todo el plan se basara en el êxito 
dei atentado contra el Fuehrer y de que los comprome¬ 
tidos se concentraran casi exclusivamente en la fase ini¬ 
cial dei levantamiento, hizo que Canaris de nuevo diera a 
conocer sus reparos. En su interior, por otra parte, no ha¬ 
bía vencido todavia su inclinación en contra dei atentado. 

En la tarde dei 20 de julio estaba sentado Canaris en 
su casa de la calle Betazeile, en Schlachtensee, en compa- 
níâ dei “tio Mau”, cuando sono el telefono. Era Stauffen¬ 
berg. quien le comunica ba que el Fuehrer había muerto; 
una bomba había pues to fin a su vida. La reacción de 
Canaris íuê típica. Preguntó: “iMuertv? Por amor de Dias, 
iquién frú sido? < t Los rusos?” Sabia perfectamente él mis- 
mo que Stauffenberg era el autor dei hecho; pero el viejo 
jefe dei Servido Secreto no ignoraba que su telefono esta¬ 
ba controlado y que se escuchaban todas sus conversacio- 
nes. (Helmut Maurer, cuando más tarde fué interrogado 
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r por el jefe de la^ S. S., Huppenkothen, pudo darse cuenta 
| de que éste poseía el texto de la conversación entre Ca- 
rijiaris y Stauffenberg. Aun en el caso de que Hitler hubie- 
Era muerto, y de ello ho tuvo de momento ninguna duda 
ICanaris debido a la afirmación precisa de Stauffenberg, 
ícon un solo golpe no se había terminado todavia con la 
K' S. y la Gestapo. Había que esperar el desarrollo de 
lios planes dei nuevo equipo de conspiradores, que ocupa- 
Iban el lugar de Oster y de sus colaboradores, en relación 
( con el cuartel de la Gestapo de la calle Príncipe Alberto, 
tcentro de la organización de terror y denuncias dei Tercer 
ípeich. Además, Stauffenberg sólo había hablado de Hit- 
íjer. iQué había pasado con Himmler y Goering? ^Habrían 
íhuerto también, o vivían todavia? 

T Canaris meditó. “^Debo marcharme a Eiche O ir a la 
} calle Bendler?” (i), preguntó al “tio Mau”. Pero sólo era 
[una pregunta por hablar. En la calle Bendler no tenía 
pada que buscai*. Stauffenberg no le había indicado tam- 
1 poco que se presentara. Si todo marchaba bien, en la 
Ecalle Bendler habría bastante gente que, tan pronto pa- 
P*eciera la cosa segura, pretendería demostrar su “verda- 
ídcra” manera de pensar. Prefirió aguardar. Hacia las cin- 
po de la tarde llegó la noticia por telefono —no sabemos 
quién— de que el atentado había fracasado. iHitler 
,’vivía! Tuvo razón al considerar que la cosa no se había 
fhccho bien. Entonces, Canaris decidió marcharse a Eiche. 
Bplegó poco después de las seis. Su ayudante se ocupaba 
■ya en la yedacción dei telegrama de felicitación dei Cuer- 
feo Especial para la economia de guerra al “querido Fueh- 
gper”. Era estomagante, ipero de qué servia oponerse? 

| La mayor parte dei día siguiente lo pasó Canaris en 
piche. Aguzaba el oído para enterarse de los propósitos 
de la Gestapo. En ningún momento dudó de que corria 
ferave peligro, pero como siempre le ocurrió en estas siá3l 
Suaciones, se liallaba mental y fisicamente en perfecto 
[estado. La fatiga y el pesimismo habían desaparecido. El 
S2 de julio le visito en Eiche un antiguo subordinado dei 
Beryicio Secreto, quien conocía bastante bien su partici^ 
Bación en la revuelta y que era también enemigo "dei ré- 
Simen. Canaris le saludó, sin entrar en conversación, en 
íhterés de ambos, pues cabia esperar que cada uno de 
fcus pasos^fuera controlado. Sólo le diio: “Sí. querido; así 
po se podia hacer naturalmente. Llámeme otro día.” 

El día siguiente era un domingo. El visitante de Canaris 
j&n Eiche, si llamó por telefono a su casa particular el 

I í 1 ) En Ia calle Bendler. de Berlín, se encoctraba in,? ta In do el Estado Mayor 
§kl ejércilo. (N. dei T.) 
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íünes, no recibió contestación. Canaris ya estaba deterri- 
do, Un día o dos más tarde ál mismo lo fué también. Ln 
detención de Canaris tu vo lurar el domingo 23 de jullo, 
por la tarde, en Schlachtensoe. Schellenberg en personrs 
procedió a su detención. Canaris cstoba reunido oon unos 
amigos, su pariente Erwin Delbrück (a quien no hay que 
confundir con el ya citado colaborador de Oster, Justus 
Delbrück) y el barón KauTbar?. El “tio Mau”, que estaba i 
con ellos^ acababa de rnarcbarsé a su casa para tocar un 
poco. Ovó como ei coche se marcbaba y vió a Canaris en 
cômpanía de Schellenberg. Fné trasladado a la calle Prín¬ 
cipe Alberto. Empezó la época larga y angustiosa de le 
detención y de los interrogatórios. 

Las celdas para los detenidos habían sido trasladadas 
a los sótanos dei gran edifício que ocupaba la Gestapo. A 
causa de las numerosas alarmas aéreas, las puertas de las 
celdas no estabah cerradas, sino sólo entornadas. Vários 
gurdias de la S. 3., bien armados, cuidaban de que los 
detenidos no pudieran evadirse. Además, la mayoría do j 
los prisioneros estaban atados, o, por lo menos, por la 
noche ITevaban esnnsas cortas* Canaris ocupaba una sola 
celda. Estaba prohibido enterarse de quiénes ocupaban las 
celdas vecinas. Cuando los detenidos no eran traslada¬ 
dos para ser interrogados, antes se aseguraban los guar- , 
dias de que todas las puertas estuvieran bien entornadas j 
para que no se pudiera reconocer a los que pasaban por i 
los corredores. Sin embargo, si el terror de la Gestapo j 
era cruel, los métodos de la policia de Himmler eran pri¬ 
mitivos, La teoria de que los prisioneros tenían que estar i 
totalmente aislados unos de otrcs fracnsaba en la orácti- 
ca debido a los ataques aéreos. Para Himmler y Kalten- 1 
brunner tenían tanta importância sus prisioneros, que no I 
querían exnonerlos a que murieran víetimas de las bom¬ 
bas de los aviones encmigos* Cuando se anuncia ba un gran 
ataque se procedia al traslado de los detenidos de sus 1 
celdas, a través dei patio, denominado refugio "Himm- I 
ler'\ Mientras duraba el ataque aéreo tenían que perma¬ 
necer aí meados en la pared, niezciados con guardias de la 
S. S., de forma tal que no estuvieran juntos dos detenidos. 

Y> naturalmente, estaba prohibido hablarse entre ellos, 
pero por lo menos se podia saber quiénes estaban. Ade- i 
más, en el transporte de las cddas al refugio y en el I 
regreso, a menu do se podia cambiar ima palaTbra con este I 
o aquel companero de pmíóm También se podían cruzar I 
alguna carta. La consigna que se iransmitían los prisio- I 
heros era: “Procurar ganar üemapo”. Porque aUí mismo, 
en las celdas de la Gestapo, se veia cada día con mayor I 
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í wtíer^no qU€ n ° estaba muy le í os el fin, dei régim^n 

^ os a ™gos de Canaris se enteraron por el “tio Mau” 
h ãe que el Almirante se hallaba en la calle Príncipe Al- 
1 perto En agosto se dirigió a Huppenkothen y le i^ogó 
12^5 P eri p^iera firmar en blanco algunos cheques para 
I los gastos domésticos. Huppenkothen me- 

I dito unos momentos; pero su secretaria, más amiga ide 
Khacer favores, se habla apoderado dei talonario y declaró 
pque esto se podia arreglar rápidamente si el jefe lo permi- 

* tia. La secretaria regresó algunos minutos después con los 

• cheques firmados. Canaris estaba, pues, allí. 

Ai?°íí paíieros de penas de Canaris en la calle Príncipe 
(■Alberto eran numerosos miembros de la oposición contra 
, muer üntre ellos figuraban Goerdeler, los generales Hal- 
Oer, xnomas y Oster, el antiguo ministro Popitz, el secre- 
J r 3 ™ «e Estado Planck, el juez Sack, Herbert Goering, 
f soormo dei mariscai, el doctor Hjalmar Schacht —que a 
I comienzos de septiembre fué trasladado a Sachsenhau- 
m sen—, además dei doctor Josef Müller, Liedig, Strünck 
y Gehre, asi como un hijo dei general Lindermann, Nebe 
\ y el pastor Eonhoffer, para citar los mós importantes. 
Canaris era de los prisioneros, como Oster v Müller que 
estaba n sometidos a trato más duro. LIevaba una cia se de 
J WPOSns que ie molestaban mucho, recibió durante niudio 
- ti^nipo solo una tercera parte de la ración normal de los 
aetemdos y pasó hambre, precisamente en la época de 
. 3 ^f^uvJaades. Una vez que tu vo que limpiar el pasillo 
junto con Müller y Gehre —cosa que ofreeía 3a vontaja 
ao poder aprovechar ja oportunidad para entenderse con 
loa otros —- t tuvo que sufrir que le dijera un odioso guar- 
dia de la S. 3,: £í iTú y pequeno marinero y jamás hubieras 
podido pensar que terminarias limpiãnão los suelos!* 1 
La mayor parte de los detenidos siguieron en la calle 
dei Príncipe Alberto hasta que eí edificio de Ja Gestapo 
fué destruído en la nocho dei 3 de febrero de 1945. durante 
un gran ataque aéreo. Una excepción hubo con Goerdeler 
' 2 de feb rero fué llamado para su ejecución. 

LI 7 de febrero, los prisioneros relacionados con el aten¬ 
tado dei 20 de julio fueron transportados fuera de Berilo, 

| 

[j; P) E1 doctor Karl Goerdeler, cx nkaliíe de Leipzig y uno de los jefes de 
I la conspiracion contra Hitler, fué condenado a Ia horca pnr un tribunal popular 
I Goerdeler escapó a todas las pesíjuisas de la Gestann v ÍW^ a ofreoerie un 
miUòz. de marco# a la persona que seúalara su par ade rp. Fué denunciado por 
üna mujer cuando estabn sentado en un café. Goerdeler, souielido a tortura 
|por Ja G^rapo, indjco donde habla ocultado su arduvo particular. Entre los 
lítocumemos qu f cayeron en ias manos de Ia Gestapo figuraban extensos fra ff - 
i Jttenioi dei «Diano» de Canaris. (jV. dei T t ) 5 
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En là rioche anterior llegaron algunos “huéspedes” su- 
plementarios que fueron incluídos en el transporte dcl 
día 7. Entre ellos figuraban el doctor Hjalmar Schacht. 
■el conde Gottfried von Bismarck, antíguo presidente dcl 
Gobierno de Potsdam, y el que fué gobernador militar 
de Bélgica, general von Falkenhausen (*). Como las tu- 
berías dei agua y las instalaciones sanitarias habían sido 
destruídas por el ataque aéreo, se instalaron en el patio 
letrinas de emergencia. Esta circunstancia favoreció el con¬ 
tacto entre los “viejos” detenidos y los recién llegados. 

El transporte se efectuó el 7 de febrero. Después se pudo 
establecer que los prisioneros, por razones desconocidas, 
fueron divididos en dos grupos. El primero, al que perte- 
necieron Canaris, Oster y Strünck, se mando a Flossenbürg; 
el segundo, en el que se encontraban el doctor Josef Mü- 
ller, Liedig y la mayoría de los detenidos citados,v jfuó 
mandado a Buchenwald, pero una parte de este segundo 
grupo llegó, a comienzos de abril a Flossenbürg. 

Antes de que acompanemos a Canaris a Flossenbürg, 
debemos contar algo sobre los métodos de los interroga¬ 
tórios empleados por la Gestapo en la calle Príncipe 
Alberto. El ya repetidamente citado Huppenkothen parti- 
cipaba activamente en los interrogatórios de los prisione¬ 
ros más importantes. Y, naturalmente, Canaris figuraba 
entre ellos. No pertenecía al tipo de la “gente con barbilla 
de lenador”, que en tan gran número se encontraba en¬ 
tre los S. S., sino que daba la impresión de un funcionário 
educado de la administración o de la policia. Al comien- 
zo de los interrogatórios se esforzaba en presentarse como 
un gentleman; pero si con ello no lograba êxito, pronto 
abandonaba el papel. Su aspecto exterior no dejaba mu- 
cho tiempo lugar a dudas de que no conocía obstáculos 
mofales cuando se trataba de “terminar” con los deteni¬ 
dos. De manera más humana se comportaba el jefe dei 
estandarte Pantzinger, que era el lugarteniente dei jefe 
dei grupo Müller y que en algunas ocasiones presenciaba 
los interrogatórios. También actuaban en los interrogató¬ 
rios de la calle Príncipe Alberto el comisario criminal 

í 1 ) Aunque la historia dei 20 de julio es hien conocida, se puede recordar 
aqui el fin trágico de los que de una manera directa o indirecta intervinieron en 
la conspiración. El general Beck se suicido disparándose dos tiros en la cabeza; 
Stauffenberg y Olbricht fueron fusilados el mismo día 20 por orden dei general 
Frannn, complicado también en cl complot y que después fué a su vez fusilado 
, por los nazis. El mariscai Whzleben, los generales Hoeppner y von Hasse y 
el conde von Moltke fueron condenados por un tribunal popular a morir en la 
horca. Muchos se suicidaron, entre ellos los mariscales von Kluge y Rommel 
Culpables o inocentes fueron detenidos por ]a Gestapo y algunos de ellos some* 
tidos a tortura. Después de la guerra se publico una lista con 4.980 nombres 
de personas muertas o ejecutadas en relación con el 20 de julio. fJV. dei T.) 
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iSonderegger —que había colaborado el afio anterior con 
juez Hòder—, Lange, Schrey y Starvitzki. El último 
de los citados era un tipo especialmente primitivo, al que 
le gustaban los métodos violentos y que abofeteaba a los 
'prisioneros cuando no decían lo que él pretendia, 
tr' Las torturas a que eran sometidos los detenidos no erah, 
pxeferen temente, físicas. Sin embargo, aquellos que cono- 
ffiieron al sensible Canaris pueden imaginarse lo que sig- 
[niíicaría, para él intentar dormir por la noche en su duro 
feltre, con las esposas cortas que llevaba en las manos y 
fen focada a su rostro una lámpara potente que estaba a sus 
faies. Estaba prohibido completamcnte mover la cabeza y 
Scambiar el rostro de posición. El sueno, cuando llegaba 
finalmente por cansando absoluto, era fatigoso y no traia 
ei apetecido descanso. Otro detalle: en las celdas había, 
fuerte calefacción, cosa que se hacía a sabiendas. Los 
retretes estaban fuera de las celdas, lo que tenía sus 
'entnjas, pero en cambio colocaba a los prisioneros com¬ 
pletamente a merced de sus guardianes, los cuales los 
,acompanaban para que hicieran sus necesidades o bien les 
dejaban aguardar varias horas. 

El tormento principal era de tipo mental. Se procurab 
destruir el frente compacto que ofrecían los detenidos. Y 
para ello la Gestapo empleaba la vieja estratagema de 
afirmar que los demás lo habían confesado todo y que 
■hacían recaer la culpa principal sobre el interrogado. A 
aqueÜos que habían ocupado grados inferiores o cargos 
subordinados, se les de cia que habían sido traíeionados por 
êus superiores, por lo que no debían a hora defender los ni 
guardar silencio. A quienes habían tenido puestos dirigentes 
se les decía que sus subordinados lo habían declarado todo, 
La Gestapo no tuvo mucha suerte con el empleo de ta¬ 
les métodos con estos prisioneros. Ninguno cayò con tanta 
facilidad. Especialmente Canaris. Cuando los sicários de 
la Gestapo se dedicaban a apelar a la conciencia de los 
detenidos y que como cristiaiios debían responder por lo 
que habían hecho, só] o se conseguia hacerle reír. Ade¬ 
rnas, era eostumbre interrumpir el interrogatório con ob- 
servaciones como ésta: “<j,Dónde vive ahora su mujer?”. 
Alguna que otra vez eran inyectados los detenidos con 
drogas desconocidas. Los sobreviv ientes cuentan que des¬ 
pués de recibir estas myecciones observaban, si los inte¬ 
rrogatórios duraban mucho tiempo, una disminución de 
su capacidad de concentrar se, 

Canaris aportó a los interrogatórios, en los cuales siem- 
pre estuvo muy por encima de sus adversários, su anti- 
gua elasticidad, y este refuerzo de sus energias mentaleg 
le permitió vencer con fadlidad las contrariedades físicas 
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-de la S&tèm:ióh. Como muclios. de sus compánercè de cair- 
tiveilo, se sorprendió al ver de cerca los métodos prima- 
rios que utilizaba la Gestapo. Éi mismo, que creia tener 
una idea bastante ciara sobre sus adversários de la calle 
Príncipe Alberto, veia ahora que sobrevaloró su inteli¬ 
gência y habilidad. Ahora tenía que confesar que la Ges- 
tapo, desde cl punto de vista criminalista, no era de pri- 
mera categoria. Toda la R. S. H. A. era una organización 
hhidrocéfala, muy burocratizada y premiosa; ello se debia 
a que muehos de los llegados a jefes de policia merced 
al nacional socialismo no eran técnicos; los funcionários 
experimentados íueron arrinconados ante los métodos de 
la S. S. o substituídos por arrivistas políticos sin conoci- 
mientos; a veces, como ocurría con el hasta entonces di- 
rector de la policia criminal, Nebe, se b a bía pasado a 
la oposición y trabajaban en el mo virulento de resistência 
contra lcs misrnos jefes de la Gestapo. 

Canarís y otros prisioneros tuvieron la impresión de 
que la investigación avanzaba despacio y que los resultados 
alcanzados eran pobres. Esto les daba cierto optimismc, 
porque la situación militar dei Reich empeoraba cada dia 
y el fin no podia hallarse lejos. Tal vez, además de la 
falta de capacidad, intervenía otro factor en la demora 
de la investigación, y ello pudiera muy bien ser la situa- 
pcfon militar, porque parecia existir una cierta solidari- 
dad silenciosa en un punto —el de ganar tiempo— entre 
los interrogados y los interrogadores. Si los detenidos es- 
peraban que el fin de la guerra fuera su liberación, en 
cambio muehos de los héroes de la S. S. pensaban que 
una prolongación de ia causa les permitia seguir en un 
buen puesto, que les librara de ingresar en el “Volkss- 
turm” C 1 ). Además, eh ios interrogatórios se observaban 
ciertos matices de tono. Huppenkothen parecia tener un 
interés especial en obtener la prueba de que la guerra 
se perdia, no por las faltas de Hitler, sino por los sabota- 
jes perpetrados dentro de la Werhmacht. Así se queria 
preparar la falsa nueva leyenda de la puhalada por la 
espalda. 

La esperanza de que el proceso no estuviera termina¬ 
do al finalizar la guerra se reforzó, por parte de Canaris, 
cuando fué transportado fuera de Berlín, ya amenazado 
por los ruscs, y vió un presagio favorable en el hecho 
de ser trasladado al Sudoeste, fuera de la cercania —para 
él instintivamente desagradable —< dei ejército rojo. 

P) El ^Volkiaturr í. que significa fuem cie nJ&Jt* papuLtr, fuá çn 

loi últimos urcíira de la guerra, por HímmEir, para cúcuedrar a ítxJof los hora- 
bres qur preiiiban férvicios en la re»2U3rdia, roa •? fin de drienáar tJ r-aelo 
alemán. (N dei T.) t 
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Estas esperanzas y estos presagios no habían desgra- 
feiadamente 'de confirmarse. Entramos en el último' acto. 
iEÍ escenario es el campo de concentración de Flossen- 
? bürg, Sobre la puerta de este campamento está escrito 
| de una manera invisible: “Abandona toda esperanza...” 
E Antes de que se instalara allí el campo de concentrá- 
Ición. era Flossenbürg un pequeno nido separado dei mun- 
j do, en una ladera dei valle dei Pfaílz superior, no lejos 
He la población de Weiden y cerca de la antigua fronterá. 
fcávaro-bohemia. Por cl acuerdo de Munich, la fronterá 
len el otoho de 1938 fué trasladada bastante hacia el Este; 
ip] os sen bürg se eneu entra en la latitud de Pllser^ hasta 
leuyas cercanias se expandi ó el Ter c cr Reich al in corpo- 
■Tarso los territórios sudetes. Los parajes que se extienden 
lalrededor de Flossenbürg tienen poderoso encanto. Es un 
Raiais ai e mont anoso similar a muehos dei sur y centro 
Ide Alemania. 

; Lcs hombres de Himmler llevaban cada día diez mil 
lesclavos de muehos países al trabajo en el bosque o la can¬ 
eta, y en el bosque nevado resonaban las blasfêmias de 
Bps guardianes y los lamentos y quejas de los prisioneros. 
|En las barracas de Flossenbürg, que fueron construídas 
Lpara 16,000 prisioneros, se amontonaron en los últimos 
reinos de la guerra un promedio de 60.000. Las condiciones 
leran similares a las de los campos de concentración tris- 
femente célebres en todo el mundo —Buchenwald, Sach- 
Isenhausen, Dachau y otros—, y aqui no queremos ahondar 
Imás en la vergüenza humana que se ha descrito tanto. 

I Como otros campos de concentración, también tenía 
[Flossenbürg, además de las barracas de madera, un edi¬ 
fício de un solo piso- de celdas, construído de ladrillos y 
f.que en el lenguaje dei campamento se denominaba “For- 
pín”. En tiempos “normales” —en lo que se puede hablar 
Ede normalidad con instituciones de esta índole— las cua- 
penta celdas aproximadamente dei fortín servían para 
gene errar a los que se castigaha a reclusicn solitaria o a 
Fquedarse sin comida. Ahora se destinsron a los detenidos 
[especial es, a los denominados “prominencias”. Hasta un 
[centenar de personas consideradas especialmente peligro- 
Ssas por el nacional socialismo se encontraban en las cua- 
[xenta celdas. Entre ellos estaba el antiguo canciller aus¬ 
tríaco Kurt von Schuschnigg, que en Flossenbürg gozaba 
cie un trato especial, tanto, que podia disfrutar junto 
feoijt su mujer y una hijita, de una habiteEón algo maypr 
y mejor instalada. El dcctor Fjalmar Schflfcht durante 
plgún tiempo fué uno de los mor a dares dei fortín dq Flos- 
penbürg, así como el político bávaro y más tarde ministro 
poctor Jtísef Müller y otros de los ya citados detenidos 
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de la calle Príncipe Alberto. En el fortín se encontraban 
también una serie de extranjeros; entre ellos catorce pilo¬ 
tos britânicos, ei último ministro checo dê Agricultura y, 
poco antes de Ia capitulacion, un cierto numero de gene- 
rales griegos. 

Desde comienzos de febrero de 1945 ocupaba la celda 
21 dei íortín el teniente coronel de estado mayor de Dina¬ 
marca H. M. Lunding. En el estado mayor de su patria. 
hasta que en 1942 fué disuelto por orden de Hitíer, fué 
jefe dei servido danés de información militar. EIIo com- 
tituyó suficiente motivo para que fu era encerrado por los 
nazis. Después de haber pasado por una serie de calabo- 
zos habia llegado a Flnssenbürg, donde temporalmente se 
dedicaba a remendar “jerseys”. El encicrro individual es 
una autentica tortura para les seres aco>tumbrados a una 
actividad intensa, y se procura en taí situación, mediante 
el empleo de todos los métodos rmaginables, algo nuevo 
que cambie la monotonia de unos dias eternamente iguales. 

Poco después de ocupar Ja celda 21, Lunding descubríó 
que ofrecía una gran ventaja. La madera de la puerta 
que daba al corredor seguramente estaba demasiado ver¬ 
de cuando se hízo ia construcciõn, Habia cedido algo y se 
formo una grieta a través de Ia cual acercando el rostro 
a Ia puerta, se podia contemplar el pasülo; por Ia ventana 
que se encontraba en el lado opuesto se veia el pátio, y se 
podia seguir lo que pasaba en éL Desde el momento en 
que Lunding d esc u brio este observa torio t no pudo que- 
jarsé más de aburrími ento. La puerta de su celda estaba 
separada de siete a ocho metros de la puerta de la oficina 
dei campamento y por ello solía haber murho movimiento 
en el corredor de esta parte dei fortín durante gran parte 
de la jornada, Además. como ias condiciones acústicas dei 
edifício eran buenas y su oído se habia afinado por la 
costumbre, el prisionero dei número 21 oía muchas cosas 
que no iban destinadas a él. 

La mayor parte de las cosas que veia a través de la 
grieta de Ia puerta eran tristes, estremece d oras y propias 
para alimentar cada vez más la exasperación impotente 
contra los lesponsables de Ias violências y tormentos de 
mil!ares y millares de seres. Por lo que veia desde su cel¬ 
da y de acuerdo con sus posibilidades de observación, 
consideraba Lunding que en diez meses presencio entre 
700 y 900 ejecuciones. El camino de la oficina ^en la que 
se despojaba de sus vestidos ã los que se iba a ejecutar— , 
al lugar de Ia ejecución pasaba precisam ente por la vem 
tana enfrente de Ia cual Lunding habfa montado su ob¬ 
servatório. A unos veinte metros â® distancia se levantabs 
en el patío im cobertizo abierto a cuyas parede*? estaban 
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jadag seis argollas por las cuales pasaban las cuerdas 
que se aestinaban para ahorcar a determinados prisione- 
Ixos, y al lado una pianciia de plomo de un metro cuadrado 
aproximadamente, delante de la cual tenían que arrodi- 
•Uarse aquellos que tenían que ser “liquidados” por el 
procedimiento —copiado de la OGPU— de un “tiro en 
nuca'', En su paseo diário de media hora de duración 
mor ei pátio tuvo Lunding oportunidad de ver este lugar 
|P e las ejecuciones; ias explicaciones correspondientes se 
Was habia ^dado el guardián de Ja S. S. a cuyo cargo estaba 
H|a celaci 21, con quien iiegó a poder conversar el oficial 
I danes después de haberlo conquistado con parte de lo que 
Iq uedaba en los paquetes que recibía, tras el saqueo a que 
p ran sometidos en la oficina dei campamento. Aunque la 
jmentalidad de este guardián era muy baja, la necesidad 
içe conversar era tal que le determino a maníener rela- 
jciones relativamente amistosas. No parecia tan maio como 
■feus antecesores, quienes no dejaban pasar oportunidad al- 
14 na sin martirizar a los moradores indefensos dei fortín 
con insultos obscenos y robos y que, por supuesto, actua- 
ban en numerosas ejecuciones. 

En la primera decena de febrero llegó un nuevo trans¬ 
porte a Flossenbürg de “prominencias”. El guardián indi- 
F° a Lunding que su vecino en la celda contigua era un 
|personaje interesante, pero habló dei recién llegado a la 
(celda 22 con profundo desprecio. Era el almirante Canaris, 
^imo de los peores traidores al Fuehrer y a la patria. Al 
est . e nombre presto Lunding gran atención. Como an- 
[tiguo jefe dei servicio informativo militar danés conocía 
muy bien quién era el ex jefe dei Servicio Secreto alemán. 
ENo obstante, jamas se habia entrevistado con Canaris. 
Jurante las repetidas visitas de éste a Copenhague, en 
|Os primeros anos de la guerra, habia tenido el tacto natu- 
ja. como jefe dei servicio danés, de no pedir nada a su 
* colega” de la Werhmacht, que contra toda ley ocupai® 
,a su pais. Sabia, sin embargo, por medio de informadov j 
dignos de crédito, que Canaris se esforzó, con todos los 
Snedio a su alcance, en evitar que el estado mayor danés 
jpayera en las manos de la S. S. y de la Gestapo. Hal 
visto varias veces a Canaris en el salón y en el restauran¬ 
te dei hotel d’Angleterre, en Copenhague, y no tuvo difi- 
çultad alguna en identificar a su nuevo vecino cuando le vió, 
en los dias siguientes, en el patio y en el corredor. Reco- 
poció la cabezá con el pelo blanco y los grandes ojos azu- 
Jes que no habían perdido su luminosidad a pesar de los 
meses de prisión, aunque su rostro no conservaba ya el 
eoíor rosado, sino que era pálido tras una tan larga estan- 
[cia en prisión. 
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Tonemos ei testimomo de Lunding de que Canaris, 
cuando hegó a iTiossenbürg, se conserváfra entero, iísicn 
y mentalmente. Es taba pálido, como se ha dicho, pero no 
de un macilento alarmante, no parecia depauperado ni 
esiaba demasiado íiaco; su andar íué y síguío siendo elás¬ 
tico todavia durante mucho ti empo de su estada en Flos- 
senourg, sus movirmentos^ rapiaos y seguros. ino ilevab;i 
Utüforme de presidiário, sino su traje propio, de civil, do 
color gris, sobre el cual —cosa típica en él— acostumbra- 
ba a ponerse un abrigo también gris cuando abandonaba 
la eelda, aunque sedo iuera para trasladar se a otra hafai- 
tación dei mismo pasillo, donde tuviera que prestar de- 
ciaracián. Lunding también observo que a Canaris se la 
vio siempre aseadlo, con camisa de cueiio blanco y corbata. 
âiçmpre ío raisnio, hasta el dia de su último interrogatório* 
Entonces le íaltó la corbata. En algo se habia de notar 
la humillación que la Gestapo gustaba imponer a sus odia¬ 
dos adversários. Cuando es taba en la ceida tenía que 
llevar dia y. noche esposas en las manos y cadenas en los 
pies. El vecino oía perfectamente como las cadenas reso- 
naban en el suelo cuando Canaris paseaba en su ceida. 
Sóio iuera de ella en el paseo o en los interrogatórios se 
le retiraban. 

Por <eí ( guardián común se enteró Lunding de que su veci¬ 
no recibía como él, ración especial, es decir una comida pre¬ 
parada en la cocina de la tropa y que era más abundante 
y mejor guisada que la común. También por el guardián 
se estableeió el primer contacto entre las celdas 21 y 22. 
Lunding le confió una carta para Canaris en la que se 
daba a conoeer y ponía a su disposición su larga experien- 
cia de las costumbres dei campamento. Por el mismo 
camino recibió una respuesta. Como la mayoría de las car¬ 
tas que escribió durante anos como jefe dei Servido Se¬ 
creto, llevaba su característico sello: previendo que seria 
leída por la Gestapo, Canaris acusaba recibo de la carta de 
Lunding y le aseguraba que su detención debía ser una 
equivQcación y un malentendido, porque él no habia co¬ 
metido delito alguno, sino cumplido con su deber. Se 
comprende tal prudência, ya que se trataba de un extraho 
y, además, no era de fiar el conducto por el cual se 
tenía que mandar la correspondência. Sin embargo, el in¬ 
tercâmbio epistolar estableeió el enlace entre los dos veci- 
nos de ceida. 

Lunding intento un intercâmbio de ideas mediante gol¬ 
pes en la pared. Los primer os intentos np tuvieron êxito; 
Canaris ya no dominaba el alfabeto Morse, dei cual se 
servia Lunding a falta de otros médios para entenderse. 
Dias más tarde, y por casualidad, se pudieron entender 
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pobre una cifra para golpes. Ambos se encontraron en el 
gpasillo, delante de la puerta de la oficina, cuando Lunding 
Hregresaba de un paseo y Canaris aguardaba a ser some- 
•tido a un interrogatório. Con toda rapidez convinieron 
pervirse dei sistema usual en lds cá a:eles, en el que se 
Jdivíde el alfabeto en grupos de cinco letras. Si se prescinde 
c Jãe la j, quedan precisam ente cinco de tales grupos. Para 
fiar las sehales por cada letra, cn primer lugar se golpea 
jcl grupo y luego la posición que la letra ocupa dentro dei 
Empo. El nombre Canaris vi ene a scr así: 


Aquella misma noche empezó la conv-arsución a través 
Ide la pared, que no se iriterrumphaa en las semanas si- 
B fcu lentes. Al comienzo iba despacio y se atas caba, porque 
ÍCanaris preciso familiarizar se poco a peco con et alfabeto 
tóe les golpes, pero con el ti empo ambes vecino s pudieron 
rentenderse muy bien. La circunstancia de que Lunding 
idominSra el idioma alemán, facilito el intercâmbio de pen- 
Bamientos, en el curso dei cual el danés pudo establecer 
que Canaris sabia perfectamente el destino que le esperaba. 

I Lunding saco la impresión en estas “charlas”, que 
peneralmente se hacían de noche, de que Canaris no habia 
abandonado la esperanza, por lo menos durante las pçj- 
jmeras semanas de su estancia on FlossenbÜrg, de escapar- 
se dei lazo que le habia tendido ía Gestapo. Repitió que 
Ja Gestapo no tenía en sus manos prueba alguno decisiva. 
Naturalmente, Canaris sabia que se aqprcaba cl fia dei 
jrégimen nacional socialista. Aunque la Gestapo se esforza- 
Eba para que sus detenidos no se enteraran de lo que pasa- 
[ba en el mundo, para bom br es de la exoeriencia de Ca¬ 
par is o Lunding no era difícil sacar conclusiones de la 
Efcuación a base dei comportamiento de sus guardianes. 
jpor ello creia Canaris poder hacer durar su proceso el 
pempo necesario hasta que el régimen se derrumbara y se 
pbrieran las puertas de su prislón. 

f Esta esperanza —que seguramente estaba amortiguada 
;por el escep ti cismo, que en los últimos anos se convirtiera 
'en su segunda naturaleza— le ayudó a soportar las con-jV 
trariedades pequenas y grandes de sus últimas semanas. 
|Las principales de elias fueron les interrogatórios per una 
teerie de funcionários de la S. S., algunos de los cuales 
perteneeían al campamento de Flossenbürg, mi entras que 
ptros eran delegados es pedales de la R S. H. A. Al co- 
nienzo, los interrogatórios no iban acampanados de tor- 
nentos. No se lo maltrato fisicamente al principio. Pero 
3ara un hombre sensible como él, oue durante toda su 
lida habia sentido horror per ha groseria y por les seres 
:on hábitos brutal es, era ya un tormento tenor que estar 
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en una xnisma habitación con hombres como Starvitzky, 

y otros por el mismo estilo o peores. 

En las largas horas de espera entre un interrogatório 
y otro, se preguntó siempre Canaris si había obrado bien 
ò no y si hubiera podido evitarse el destino que ahora 
conocía. No se recriminaba por su “traición” al Fuehrer. 
Eso no; como había manifestado claramente al mismo Lun- 
ding, estaba convencido hasta el fin de haber obrado 
bien. Pero, ino hubiera podido hacerlo mejor, con mayor 
habilidad? Siempre le oprimia tenazmente el pensamiento 
de lo que aguardaba a los camaradas de destino y com- 
paheros de lucha, que se encontraban alejados unas celdas 
de él. A pesar de las medidas adoptadas por el director 
de la cárcel, que procuraba que cada detenido estuvie- 
ra completamente aislado de sus compaheros de prisión, 
en el curso de unas pocas semanas se sabia lo que ccurría 
en el fortín. Desde un principio estuvo en conocimiento 
de que Oster y Strünck estaban allí; luego se enteró de 
que a comienzos de abril Joseph Müller y Liedig también 
habían llegado. Los indivíduos de la 3. S. eran terrible- 
mente primitivos para guardar secretos. Lo que no se sa¬ 
bia por el guardián o escuchando las conversaciones entre 
las tropas de la S. S., se lograba por observaeión propia. 
varias veces se oía una palabra de un companero durante 
un paseo o al encontrarse en el pasxllo; otras veces se 
veia una cara conocida desde lejos. Nunca faltaba tema 
para cavilar, y la monotonia interminable dei dia y de la 
noche daba tiempo para infinitas especulaciones. 

El espíritu de resistência de su mente atormentada no 
se podia romper; los interrogatórios no seguían el curso 
que deseaba la Gestapo. En la segunda mitad de marzo 
se presentó Kaltenbrunner en Flossenbürg para interrogar 
personalmente a su víejo adversado, que tanto tiempo 
impidió que la Gestapo montara un monopolio de infor- 
maciones hasta que ta! cosa dejó de tener propiamente 
sentido. Sobre esta dramática entrevista poseemos el tes- 
timonio dei observador preparado y seguro. A través de 
la grieta de su puerta, vió Lunding cómo ambos hombres 
hablaban en el Patio. Iban arriba y abajo, Kaltenbrunner, 
cuadrado, pesado y con movimientos lentes como un oso 
avanzanda una y otra vez sus “garras de asesino” en forma 
amenazadera, y junto a él Canaris, pequeno y flaco, gesti¬ 
culando vivamente, de seguro para protestar enérgicamen¬ 
te contra las afirmaciones de Kaltenbrunner. “Falta mucho 
para acabar con éU\ se dijo el observador. 

Sin embargo, no ienía que pasar mucho tiempo para 
que le “agotaran”. Pero su resistência continuo hasta el 
fin, y no complació a los verdugos de la Gestapo y de la 
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S. D. No les dijo todo lo que sabia de tantos complots 
y conspiraciones en los que participó él, por lo menos 
de una manera indirecta, para intentar liberar a la patria 
y al mundo de la tirania de Hitler y dei terror de Himm- 
ler. No confesó nada, aunque después de la partida de 
Kaltenbrunner se pasó dei tormento mental al maltrato 
físico. Sobre ello dió cuenta dos o tres veces, alredédor de 
abril, a su colega danés. Como entendia tme eran cama¬ 
radas todos los conipaneros de penas, los únicos que com- 
prendían aquella miséria de misérias cm ando se veian se 
miraban profundamente en los ojos. Desde que estas mi¬ 
radas, que llegaban hasta el ahna de los d em ás y que los 
sobrevivientes recordarán siempre, dieron el ccnvencimien- 
to a Canaris de que cn oqueüas horas dif:c»lcs tenía a su 
lado camaradas a quíones, aunque pertenecían a naciones 
distintas, también se les había tratado injusta y amarga- 
mente, sus penas le pesaron menos. 

El 6 o el 7 de abril llegó Huppenkothen de Berlíp, 
aoom panado de Starvitzky. Los interrogatórios fueron mãs 
duros, Huppenkothen tenía en el bolsillo la orden para 
asesinar a Canaris, Oster. Strünck y toda una serie, pero 
se tenia que hacer el último intento para arrancar una 
confesion, Eran ya pasndas las doce de la noche dei 8 al 
9 de abril cuando Canaris, que regresnba de un interroga- 
torio que había durado varias horas, declaro a su vecino 
por medio de golpes: “Creo que ha sido el último Ana- 
dió que de nu evo se le trató brutalmente y que le pare¬ 
cia que le habían roto el hueso de la nariz, Aceptaba que 
su destino estaba sellado y que debfa morir, tc Muero por 
mi patria y tengo la coíicieracm tmpia, Usteã, corno oficial, 
comprenderá que yo sólo he cumplido con mi deber pa¬ 
triótico cuando he intentado oponerme a la insensatez 
criminal con que Hitler ha ll evado a Alemnnia a la ruma. 
Ahora sé que fué inútil que yo supiera desde 1942 que 
Alemania se hundiria” Se ve que habían desaparecido^ los 
reparos que Canaris todavia abri gaba cuando contestô 3a 
carta de Lunding. Ya no tenia que ocultar sus pensa- 
mientos. Sabia que al otro lado de la oared se encontraba 
un alma que le comprendía, un amigo de eonfianza; le 
constaba también que su vida terminaba y que ya no hn- 
portaba el espionaje de la Gestapo. Los golpes continua- 
ron, Canaris dió a Lunding un último mensaje para su 
esposa. Mucho después de Ias dos de la madrugada termi- 
naron las senales, y Lunding se tendió un rato en su catre. 

No sabemos cómo pasó Canaris las pocas horas que le 
quedaban de esa noche. *Pasó nu e vam ente revista de su 
vida desde un punto de vista espiritual? ^Se preparó oran¬ 
do para el camino que pasa por la puerta obscura? Una 
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peíotón dTsoldS^ €S d ^ r ' el f wsüamiento por un 
r^Qirínn S x dos - Se , cmsideraba tal costumbre como 
resíduo de una epoca caballeresca, ya superada 

^smsíiS fsa/SsãrsiBSr 

atâSS 

SÍS eJ hep ; bo - ya que cuatro o cinco minutos d^snuás 

^ del ] «g?r de ejeeución ei grito: *'EI si-uiente» 
desde U Oíicma fuá contestado con un '';En"maicha'’^ v 
de nuwo un ser desnudo avanzaba en ia £\ 
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I encuentro de su destino. Ocho o nueve veces en. la .< i iúana 
ael 9 de abril de 1945 resonú la orden de “En marcha en 
ei bfcUu, aeiante dei íortín de Elossenbürg. Este dia la 
J Úar€íi” durò más de media hora. Maciendo ruído regre- 
: sarüii dei pauo ips guarüianes de la b. S., que hatuan 
actuatio ae verdugos, y entrarem en la oueina, donde per- 
manecieron un rato, como oeurria siernpre después de las 
ej ecuciones. El prisionero no pudo onteraise de que hacian 
alia dentro; si se repartiau enlrc ellOis ioà vestidos de^los 
muerxos o si se tomaban un vaso de aguardiente paia íorta<- 
lecerse después de las ejecuciones, o si se trataba simplemen- 
te de curnpnr con las ordenanzas buxoci áticas precisas, tal 
vez comunicar a la direccion cie ia Lrcstapo que se habian 
eiectuaao las ejecuciones ordenauas. Media nora después 
lerimiio la reumon de los verdugos. Ai nusmo uempo 
que iüs b. A. aoaiidonaban de nuevo ia oíicina, entre ias 
f y ias 'i .30 de ia nianana, vió Eunamg como prisioneros 
ae las barracas transportaban en caimilas los cadáveres 
ue los ejecuíaaos pai'a queinarios en una hoguera detrás 
ueí edixicio que ocupaban ias ceidas. Lrunierxno Canai * 
nabía rnuerto. Eor coinpaneros de ia cárcel sabemos_ que 
con ei tanioién murieion üans Oster. Theodor btrünck, 
Gehre y el doctor b&ck; desconocemos los nombres de las 
uaas victimas ae esta nianana de abril, tíólo una cosa 
pueue consolamos: ros que murieron aqueila mahana en¬ 
contrar on un rápido im. isio iiuoo tiernpo para largos tor¬ 
mentos entre caaa orden de u En marcha 1 * y “El siguiente”J 
Todo se desarroJió de una íorma rutmaria, como siempre 
observara Lunding en los meses que estuvo en iTossenbürg. 

Canaris muriò poco anies de que la S. D. retirara de 
Flossenbürg a las “prominencias” restantes., Éstos, despues 
cie un transporte especial y de pasar nuevos temores, iue- 
i on primeramente liberados de las garras de ia S* S. pdr 
un oficial decidido de ia Wermacht y> finai mente, uasia- 
ciados a Capri por las tropas norteamencanas. Solo podemos 
hacer suposiciones sobre los motivos que tenia Hhnmler 
para estos traslados de hombres, mujeres y nihos, entre 
los cuales, adem ás de alemanes, se encontra ban cmdada- 
jiüs de casi todas las naciones europeas. Quiza creia poder 
hacer con ellos una última transaceión, como antes lo 
había hecho con judios, para comprar, por lo menos, su 
segunda d personal. Fuera lo que íuere, una cosa parece 
segura: Himmler y íCaltenbrunner no podían consentn, 
r n ninguna circunstancia, que Canaris y sus colaboradores 
de confianza, que junto con él íueron ejecutadoa el 9 de 
abril en Flossenbürg, cuando la proximidad de las tropas 
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ftntfrlrnna# (í) parWÍa prometer su pronta Hberaeión ca 

EUplera 1 ]0 ^ ue S conocía. Hemos 

tambien debia desaparecer. Himmler y Kaltenbrunner «a 
entre 103 sobrevivientes de la sana de loTtribu" 
5nrlwt p °|? l: ares era su enemigo más decidido y el testigo 
incorruptibJe que, mejcr que nadie, podia dar nl mnnln 

de Virnm W v p dadera <?el régimen de Hitler y del tcrror 
de Himmler. Por eso Canaris tenía que morir. 


f 1 ) En los primeros dias de abril ár ]Q4«j . 

fe s t^ m a y £f ados dcl ** ^Z n \i 


PUNTO FINAL 

Al comienzo de este libro hay una afirmación de Talley- 
rand. No han faltanto intentes para establecer un paralelo 
entre Canaris y figuras de la época napoleónica. Se recu- 
rre principalmente a Fouché, el ministro de policia ambi¬ 
cioso y sin escrúpulos de Napoleón. Los relatos fantásticos 
que quieren hacer de Canaris el gran espia, el tenebroso 
jefe dei Servido Secreto y el super militarista sediento de 
poder, cruel y avanzando indiferente entre cadáveres, pufi- 
den 1 legar a despertar la creencia de que fué un hombre 
por el estila dei “mitrailleur de Lyon”, el político astuto 
que de seminarista se hizo jacobino y de jacobino llcgó 
hasta milionário y duque de Otranto. Stcfan Zweig le ha 
definido con razón como el “Maquiavelo más perfecto de 
los tiempos modernos”. Quden haya leído este libro y 
encuentre fehacientes los hechos y los acontecimientos 
descritos, estará de aeuerdo con el autor de que sólo exis- 
ten algunos pocos puntos de contacto entre Canaris y 
Fouché. ^ ' 

Es más apropiada ima comparación con Talleyrand, Mo¬ 
chos rasgos de carácter se eneuentran en Talleyrand y en 
Canaris: la comprensión profunda y el ingenio pulido, el 
arte de manejar a la gente y la aptitud de enjuiciar blen 
y rapidamente complicadas situa ciones internacional es, por 
una mezcla de conocimientos y de intuicióm Talleyrand y 
Canaris fueron buenos patriotas, pero su amor al propio 
país no impidió que comprendieran a los demás pueblos* 
Ambos querían tambíén el bien estar de Europa. El destino 
de Talleyrand y do Canaris fué tener que servir a auto¬ 
cratas y, ante la imposibilidad de una oposición legal, se 
víeron forzados a luchar clandestinamente contra los re¬ 
gímenes en los cuales deseinpeharon altos cargos, La in- 
comprensión de sus propios compatriotas les ha acusado 
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a umb k> de traición* Ambos íiieron conspiradores por ne- 
eeddad, no por ganas de conspirar* Tuvíeron el coraje, raro 
en ias autocracias, do prevenir abiertamente, mieatras pu- 
dievon esperar que se advirtiera, lo peli groso dei cara mo 
que se seguia. El fracaso de sus esíuerzcs obligó a ambos 
a abandonar ias vias legal es y atacar sirviendose dei íin- 
gimiento, dei engano y de la astúcia, En sn biografia sobre 
Taüeyrand fundamenta Duff Cooper el proceder dei mi¬ 
nistro napoleómco con frases que pueden aplicarse, sm 
modificacrón aJguna, a Canaris: 

de ias j ai ias pnncipa l es de la autocracia o de la 
forma de gobiemo de poder individual\ f ilimitado, es que 
no se eleja. espaeio para una opúsicion legai. El súbdito 
que honradamente esta con-oéncida de que su país sufre y 
seguira paclec tendo debido ai equivocado mando po¬ 
lítico, puede escogcr entre dos caminos: o bien iiene que 
convertirsfe en un espectador pasivo de lã decadência de 
su país t o bien para evitar la àesgracia ti ene que dar pa- 
sos que sus enemigos definir ân como traición a la patria* 
La oposición abierta es rebeldia o rotura de relaciones , Ia 
oposición secreta es alta traición; y se pueden dar circuns¬ 
tancias de que una tal traición a Ia pama sea el deber de 
un hombre que ama a su país/" 
fias ta aqui Duff Cooper. Condiciones similares obligaron 
a Canaris a seguir un camino que recorrió Taüeyrand 
cinco euartos de siglo antes que él. Al establecer el pa¬ 
ralelo no se debe olvidar la diferencia de la época, dei am¬ 
biente y, especialmente también, dei carácter. 

Bajo Napoleón fué suave el grado de poder personal 
y Ia opresión de la libertad, si se compara con el régimen 
de terror de Hitler y de la Gestapo. En ello debe jugar 
un papel la técmca moderna, que puso a disposición de la 
Gestapo su omnipotência y los métodos de destrucción en 
mas a. Pero tai vez mtervienen en ello con mayor peso 
ciertas divergências en el carácter de ambas naciones. De- 
bemos recordar, por ejemplo, que ei sentido de la medida 
int ervienc esencialmente en la formación dei gênio fran¬ 
cês* Aunque la sangre corsa de Napoleón se revolvia a 
menudo contra esta característica, tampoco pudo evadirse 
de la influencia dei espírítu francês* Su autocracia tenía 
limites y el ministro que se le oponía gozaba de cierta 
libertad de actuaeión y lenguaje, con la que en el Reich 
de Hitler nadie hubiera podido sonar. Es una tragédia 
característica alemana el que se plerda fácilmente por 
completo la medida de las cosas, tanto para el bien como 
para el mal. Por ello la resistência de un Canaris se 
produjo bajo una opresión mucho más fuerte, como jamás 
sonar a Tal ley rand. 
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Los propios amigos de Talleyrand po han podido decir 
que fuera altruísta. Fué egoísta y fué gran sefior, con la 
pretensión natural de vi vir como tal aux\ frais de la prini 
cesse, como se acostumbraba a decir en Francia, Fué tam¬ 
bién completamente francês porque tuvo una apreciación 
clara para las realidades de este mundo: propiedades, posi- 
ción, influencia personal y poder, Se sirvió de todo esto 
para aumentar su fortuna y nunca fué caso de conciencia 
para él utilizar su influencia en beneficio personal.' En 
cambio, Canaris fué indiferente a lo que se llama la vida 
práctica. En cuestiones materiales fué, si no en el sentido 
intelectual, un bohemio. Ho tenía afecto por el dinero. 
Aunque pasaron millones por sus manos, sin control algu- 
no, quedo pobre. No se preocupaba por sí. En cambio daba 
donde podia, y muchas veces más de lo que podia y su 
mano derecha ignoraba la que hacía la izquierda. Ayudó 
a millares de desconoeidos sin esperar ni recibir las gra¬ 
das. Era totalmente desinteresado. Muchas veces arriesgó 
su vida por los amigos y por los extrahos. 

La diferencia entre Talleyrand y Canaris es mayor en 
sus relaciones con Dios y la religión. Talleyrand, que en 
su juventud fué obispo, toda su vida actuó por motivos 
puramente racionalistas. Durante la Revolución traicionó 
sin reparos a la Iglesia. Sólo en su cama de moribundo 
hizo la paz quizás no con Dios, sino más bien con su 
representante en la tierra. Pero aun cntonces no pareció 
su fe en Dios demasiado firme, aunque tuvo por conve¬ 
niente recibir la indulgenda de la Iglesia para cruzar la 
puerta oscura. Canaris, en cambio se sentia una criatura 
de Dios, era profundamente religioso y precisamente en 
los últimos anos críticos de su vida se colocó bajo las 
ley es divinas, que le parecí an infinitamente más impor¬ 
tantes que todos los estatutos humanos. 

El campo de acción de Canaris fué mucho más limitado 
que el de Talleyrand. Éste tuvo influencia decisiva en la 
formación de Europa para todo un siglo. Canaris no per- 
teneció al priiner cuadro de los poderes dei Tercer Reich. j 
Su actividad se extendía por todo el mundo, pero sus poMj 
sibilidades de influencia sobre los grandes acontedmientos 
fueron de naturaleza secundaria e indirecta. Realmente 
correspondia a su manera de ser y a sus deseos. Se con- 
tentaba con ser el servidor de una causa que él mismo 
se había forjado y no se dejaba llevar por su ambición. 
Su último mensaje al compahero danés de celda es una 
prue^a de que hasta el fin —aunque su acción en los 
últimos rraeve anos tuviera un carácter tanto político 
como militar— se sintió oficial y no político. Por ello. 
siempre supo que la definición de oficial —que procede 
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de ofjieium, de debér-^ implica para todos los miembros 
de esta profésión im gran sentido de la responsabilidad. 
La profeslón no era para él una manera de gauar el pan; 
tampoco una carrera para ascender personalmente a los 
grados superiores, sino real mente un no bile cfficium . 

EI deber para él no sígnificaba sumlsión inanimada, Por 
sangre y nacimiento no era pruslano, pero conocía la his¬ 
toria de Pritsia lo bastante bien para saber que los me- 
jores entre los oficial es prusianos, desde von Zíethen has¬ 
ta Scharnhorst y Gndsenau. de York von Wartenburg (i) 
hasta el vlejo Moltke, consideraban que el deber no con¬ 
sistia en decir siempre que sí, sino en dar la cara y en 
favor de lo que su conciencia entendia por justo. En este 
eoncepto dei deber, cn virtud dei cual su conciencia le 
dictó resistir a Ia injusticla, a la inhumanidad y a la mal- 
dad, especialmente en su aedón, ai dejarse acusar de 
traición por sus compaheros. fué más prusiano que muchos 
de los que hoy le tiran piedras. 

Se le nego e! êxito, Pudo impedir algunos danos, pero 
en. general fracasaron sus planes tal vez porque por fal- 
ta de ambición no se colccó a la cabeza y porque peso 
demasiado en su conciencia cada paso, antes de darlo, Pero 
no queria ni podia saltar por encima de ella, ptxes conocía 
su medida. Si bien fracasd en su lucha. bien merecia que 
se fijara y perfilara su imagen con toda clandad, Porque 
es un ejemplo extraordinário de que en el Tercer Reich 
hubo imichcs oficiales —algunos han sido citados en estas 
paginas— en los que se conservaron vivas las tradiciones 
nobles dei pasado, oficiales que arriesgaron su vida y su 
honor por el buen nombre de Alemania y por un eoncepto 
tíel deber, que se comprenderá y se apreciará en todo el 
mundo enstiano. 


(M El conde York von Warleoburg, rn in campana de Napolcún contra Rusia, 
en 1812 , manda ba el cuerpo de ejército auxiliar prusiano que luchaba al lado 
dí los franceses. En diciembrc t!a 1 : U 2 . siti uutovizacíón Hei rey de Pirusia, 

firmó con los fusos la convención o pacto de Tauroggen, decisión que eucabezò 
•1 levantamiento prusiano contia Napoleoa. (N, dei T.) 
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Norte. 

614-Los olrataa dei Oesi 
Los piratas deOrlente # 
GRACIAN Battasai 

49-EI héroe. - El dlscríig 
258-Agudera y arte d« m 
cenlo. * 

400-El crlt!c6n. * 
GRANADA. Frny Lult de 
642*lntrodvccíóA def síav 
bolo de ta (e. - 
1139-Vída dei venerabK 
maestro Jusft doAviU 
GUiRARD, AíbíÜ 


gucrra iunqueiro, k 

IZM-Lox t ‘4PÜ13 
GUEVARA, Antonla dt 
242-Eplstolas famlllarn. 
759’ Menuspreclo de corte 
y alíbarua tíe a idea. 
GÜICCIARDINJ, Froncesco 
786-De u vida política y 
civil 

guinnard, a. 

191 Tres af|os de esclavl- 
tud entre los (MUaatines. 
GUNTHER. John 
1030-Mucrte. no U tnorguu 
llezcai ■ 

HARDY, T 

25-La oien amada 
HAWTHORNE, Naíhanlef 
819-Cuentos de la Nueva 
Holanda 

1092-La letra roía • 
HEARN, Lofcctdla 
217-Kwaidan 

1029-Li romance da ta t/Fa 

Láctea 

HEBBEL, C. F. 

569-Los H ibelungoi. 
HEBREO. León • 
704*0lálcgns de wm» • 
HEGEL. G F 

694-Dí !o beWo y ms for* 
mas. • 

726-Siiteina do tae artea 

773-Poííica. • 

HEINE, E 

ia4-Noches ÍToremlna». 
952-Cujdros Oc • 

HENNINGSEN. C F. 

730-Zunialacárregwt • 
HERCZEG, F. 

fcò-La família GyjrkovSct • 
HERNANDEZ. i 
8-Martln Fiorra 
HERNÁNDEZ. Miguot 
908-EI rayo que w t(J* 
HES5E, Hormano 
923-Gertrudls. 

1131-A una hora da media 
nocho. 

HESSEN, J. 

107-Teorla dei ccncclmlerna. 
HEYSE, Paul 
982-EI camlno do l| fali* 
Cldad 

HOFFMANN, R. T f 
663 Cuenlok • 

HOMERO 
1004-Odísea • 

1207-La (liada. • 

HORACIO 
64 3-Odas 
HOWIE, Edith 
1164-Et regreso do NOla. 
HUARTE, Juon 
599-Examen de ingonloi. • 
HUDSON, G. E. 

182-EI ombú y otros que» 
tos rlopfatensWL 
HUGO, Victor 
019-Hemant. - El rty tt 
dfvfa rle. 

632-LllerAfura y flIflWfla. 
673-Cromw«ll, • 

HUMBOLOT» GuiHermo de 




*0U<u«tf* tMim *otrt 

Fwto § t/oétam * 


HüRET, Juíea 

fOJ3-t.n Arqentlttt 
IBALDOUROU f iuiua d« 
26S-Poemaj« 

IBSEM, Ff. 

193-Casa de mufletio* 
Juan Gabriel Borbinub 
ICAZA, Carmen dq 
1233-Yo, la reina. • 

INSÚA, A. 

B2-Un coraiôr» burlada 
J16-EI negro que tenla 4l 
alma blanca. * 

329-La sombra da PetIB 

Wald. * 

IRIARTE, Tomás de 

1247-Fábulas literarlafc 
IRIBARREN, Man uai 
1027.El príncipe ae VLwl* 
IRVING, Washington 
186-Cuentos de la AJhamòea, 
476-La vida de Mahoma* 
765-Cuentos det aatlgwe 
Nueva Yarfc, 

ISAACS, Jorge 
913-Marfa. ■ 

(SÓCRATES 

412-OlscuríM fnütdmMJih, 
lí ticos. 

/ACOT, Luis 

1167-EI Universa y fa Reni 
1139-MaterIa y fida. * 
1216-EI mundo dei flaoip- 
mlento. 

JAMESON, Egon 

93-De la nada a «Uttfr 

na r loa. 

IAMMES, Froncfs 
9-Rosarlo aJ 

894-Los Robinsonáb" roo 
JANINA, Condesa Olga 
(aRobcrt Franz») 

762-Los reaxrda» de Vi 
cosaca. 

JENOFONTE r 

79-La expedlclán da toi 
diez mil (Anábasls). 
JIJENA SANCHEZ. LK.d« 
11 14 -Pcesfa popular y trfc 
dlclonal americana, • 
JQXAI, Maurício 
919-La rosa inwllfa, 
JOLY, Henry 
612-Obras ClásiGBS di tt 
filosofia. * 

JONES. T. W, 

663-Hermes. 

JUAN MANUEL Et Infante O 
676-Ei Conde Lucanor 
JUNCO, A. 

159-S-ingre de Hbpaot* 
KANT, Emanuel 
612-Lo beilo * (o tubi* 
ms. - La paz perpetua^' 

648-Fundamentaclón de li 
^ metafísica de ias afr 
tumfirtt. 

KARR. Alfonso 

942-La F-níIiíüf n 
KELLER, Gotífrled 
383-Los U«e Nonredoa 


rwrp», 

fUYSERUHfe 


Çestda 

lüi 
















Sõrw 

15£-E) toiwtó iía "ià «o* 
gusMa, 

lV32-OifiAO tíe uft ísductor. 
KINGSTON, W, M. G. 

375-A lo sarflí) dei i'.:-.,;, - 
^ zonas * ' 

<74-Sa!va(3o 3el mar. 6 
4UPLIN&, Rusáyyrd 
. 921-Capitanes vrJlentes* e 
ICmKPATÍÍICK, F. A. 
139-Lcj conaulsiadom 
paroles. • 

W1TCHEN. Fr*f 

831-A la Dar <5e 'fiuestro 
hermar.u eí fcxmsy. * 
íKLÉYST, Heinrich Von 
065-Michael Koftlhaas. 

' KOES5LER, Bortha 
I?C8-Cuei!tanic£5raucanos«. 


KGROLENXO, V. 

1133-Ei día de! juíclo. 

(tílTZESUÊ, Augusto de 
572-De Beriín a Paiís en 
1804. * 

mchçmisvara 

?.15-La ira de Caúslca. 

LABIN, Eduardo 

575-La liberacíón de la 
enwgía atómica. 

IAERC10, Diógenes 

879-a vidas de Igs filóso¬ 
fos md3 ilustres. 

936-4«Vidas de lm iüV 
soíci mái UustíM. 

. 976-***Vidas de las fi¬ 
lósofos más ilustres. 

U FAYETfÉ, Marícme d* 


976-La Princesa de Cíèvcs* 
1AJN ÉNTRALGO. Pedro 
784-La gensradón dei no¬ 
venta y oüuy. • 
911-Dos biólogos. C. Ber- 
nard y Ramón y C&Jal. 
1077-Menéndai Peíayo. * 

4AMARTINE. Alfoaso do 
853-Grazlella. 

922-Rafael. 

933-Jocelyn. • 

1073-Las confidenciai. • 
LAMB, Corlos 

675-Cuentos basados en ei 
t<* a tro de ShaLespeare.® 
tAPLÀCE, P. S. 


6BS- Breve historia tfa ía 
astronomia. 
lAJtBÂUD. Volery 
40-Permlna Márquex. 

LA ROCHEFOUCAUUJ,?, de 
929-Memorias. * 

LA RR A. Moriano ioiê de 
30 6-Artículos dc costum* 
bres. 

LARRETA, Enrlguo 

74-la gioGa da &m Rs-* 
miro 9 


43Í-EI íinyeri, - PaalÒA 
d# Rema. 

SlO-La ;qua txntab* Oun 
Juaíi -vArtcmla. w \ 
S60-\ierónkno y iu almoA*- 

da. - Notas diversas. 

70$ i 3 naranja. 

W-Grilias dei Ebr». 9 

LA1CR3E. Marrarto 
6SU-Chile, psis de ríneo- 
nas. ® 

lATTIMQRE, Ctfíu v 
Eleacop 

994-Breve historia da CM 

riE * 


LtGN, Fray Luís d® 

51-La poríecta car-ada, 
B22-0e ia; nombres de Oís- 


IE6M, Ricardo 


370-Jàuja. 

391- desperta ferro! 
481-Casta de hidalgcs, * 
52KEI arrorde lós amorèsi® 
561-Lss sieU vicias cia To¬ 
más Portoiás. 

590-EI horr.bre nuftva, * 
LÊOPAHDS, <3. 

81-Diülogos. 
LERMONlOf. M. 8. 

148- Un héroe de (rneitrg 
tkwíipo. 

UROUX, Gastón 

293-La tsposa dei Sol. • 
3?&*L3 mune ca sangrienta, 

392- U máajina de ascsinâr, 
LEÜMAKN, C A. 


72-La viefa victoriosa.. 
LEVENs*- Ríosrdo 


303-La cuitura rt!stó?ÍC3 y 
et senr.im repto de la 
tiECíGnalidad. ® 
702-Historía de las Ideís 
sociales arusíulnas, • 
)060-Los Indiss oo e/an co¬ 
lônias. 


LEVILLIHH, R. 

9l-Estampas vl/reiifiatey 
americanas. 


4J94iiuevas estampas vi- 
rreinales: Amor cofl 


dolor se paga. 

lévi-provençaC, é. 

liól-La ctvílizaciÓQ àrahe 
en Espafla. 

LI ,HSiKS-TAO 
215-EI círculo de tfea. 
UMKLATER, Eríc 
631-Mar la EstuArda. 

L1SZT, fran* 

576-ChoDin. 
763-CcrresoondertclA 
LCEBEl,, Josei 

997-Salvadore3 de vidas 
Jack 


fl5-«Zo 

Ã47-SüflU MstHíi «ir! 

A Ire . liampíSí, llpmi- 1 

nadoi. 

3S2 -co calíc fíe !j vWa > 
de la outtrte. 
911-Tení* ova arsc&r *.* 

Lm dos fundMÍ9QdS tia 



4? ; rt/itfj|iigL ■ ArtSwêÈaâ . 
fci rieietttsb, , 
lúfi Ct VfGA, ?. 

’ 43-Pei ibáltejs y Comesv- 
deita/ de Oca fia. - La 
CstTçiia de S«IU|L * 


IW-SÍ m*w «rtità». «| 

• y- - o^iVsii* '' 

4$4-£1 perro dtl hmm* 
M, v mnai ** U* 
filia. 

422-La Oonotea. • 

S74-La dama boba. - Lft 
nííia ae plaia, • 

63Q-EI amor enamorado. « 
El cabailero as Olmeao. 
842-Arte r:uevo de heicep 
comedia 3 . . La distra¬ 
ía enamorada, 

1225-Los melindres ae BelU 
sa. - BI villâno en 39 
riRcóri. • 

lônz IBCR, Juan J. 

Z£J34-l^a ag«ua dei pslcd- 
_ anillsii. 

LO Ta kakg 
787-Antologia tf* cuentif- 
tas chinês» 

LOTI, Picrre 

1198-Ramitncho. * 

LOWíS DICKINSON, G. 

635-Un «banqueis» mo- 
cerno. 

LOZAMO, C 

1228-Historias y Ityrndas. 
LUCIANO 

1175-Diálogos 4e'l0s dloses^ 
Oiájpgosdé los muertòi. 
LÜGOMES. LcopolJd 
708-Antología pcétita. • 
232-Romance ro. 

LUSS XiV 

705-MtiTOtiai sobre e> cr* 
te de gDbernar. 

LUIJO, Raimundo 
sS9-Libra ael Õrdcrt de Ca- 
baliería. - Príncipes y 
iug lares. 

LüMMIS, c f. 

514-Lps exploradora espa. 
no!es dei siglo XVI. * 
LYTTOM, B 

136-Los últimos dfat tft 
Pompeya. • 

MA'CE HWANQ 
805-Cuentos cnlnos tfa tn> 
d<clón antigua. 

1214-Cuentos humorIsticw 
rientales. 

MACDONALO, P. 7 BOTD 
CORREU, A. 

1057-La rueda © 5 cura. * 
MACHADO. Anfonlo 
149-Poesíaa completai. ® 
MACHADO, Manuel 
131-Antologia. 

MACHADO, M. y A, 

260-La duquesa de Bena. 
tTifjl, . LO frima Fer- 
«Kí^dv. - da Ma- 

fer-l * 

tlte-tAi Aíiel^v.- - SI Jtefflf-i 
Ü f*. 0 ‘j£ ^'ívjrió ao 19 

ftUÍÍTÜ. 

lDíl-La Uia nr «a ■ (ot 
putrtü). - £tfluflch#s M 
kl lü rtití* 9 

VMf írca * 


ITFOICJf W Jb 


fcjâCHADO V ALVARSZ, A 

745-Can»f* flamsncM 
MAETCbLIHCK Maurício 

303-La’ th* \nt terces 
557* La fida úe Ali M- 

606-La *iía flr lai sVjas. * 
lUAEZTU. Morta do 

330-Antología-Sigio XX. -’j 
Proslstgs rsoannles. * 
AAAEZTU. Romiro de 

31-Dcn Ouijoto. D. Juan 
y La Celestina, 
777-Escafla v Euroaa, 
WAGDALENO M nurida 
844-La tíe/rfl grande * 

’ 931 -BI le.v-lnnrr;:. 9 

rMMSTRE. Javícr d« 

19&2-Vtaje clrededor da ml 
njárto 

MAISTRSF, Josó de 

345-Las vetadas de San 
Petersburqo * 
MALLEA. Eduardo 

102-Hisforia do unapsslin 
argí.-nlí'ia 

202- Citent as rars una In¬ 
glesa dflsescen-Kía. 
402-Rcdeaií3 está de suefio. 
502-Todc verdor perecerá. 
602-EI retome 
MANACORDA. Teime 
613 ’ FruetuOTO Rivera. 
MAKR1ÇUE. Gó#n« 

665-Peqlmíçnto d< príntl- 
pes v otras obres. 
MANRIOUÉ Icfoe 
135-Obra ccmol?ta 

MAoHSILLA. Lucio V. 
113-Unj excursiôn â los 
índios ranaueíe*. • 
MANTOVANI. iuan 

967-Adol43cencia. Forma- 
ciân v cultura. 
MANZOKI. Aleiondro 
Q a 3 . E I conde de Cormàg- 
no la. 

MAwACH, forço 

?52-Mar:í, el apAstol, • 
VAOUí AVELO 

69- Ei Princíoa ícomcnla- 
do nor N 0 pole 6 n 0 o- 
1 napartüJ- 

MARAGALL. Judia 

99Ê-ES(ígi03. 

M AR A^ÔN G. 

62■ El Conde-ChJKSL-e de QíU 
vares • 

179-Dofl' juart. 
i *10-f íeniDo víeio y 
nuevo 

IBS-Vidj e hlíícrla, 

396-E mava biológico sobrç 
Efiri-iue IV de CastiHa 

y su tiemoo. 

990-Ei «Empeci m visto 
cor uíi inglês. 

aOe-Amlíl. 

600-Ensaycs Hfteroles. 
461-VocacÍón v í 11: s 
( 110-Escandes tuera 4? £*■ 
pafia. 

I 1111 ^Jii f «ecvt «9 is. 


, 




i 2 úi-Ee mr^leint « 

ftemçio 

MARCO AllRUIO 
736 ■ í ioV~:; , i.cj 4 ftüMfltfí*- 
neis «Sjflrafesj ® 
M/UÍCOY, PçutSl 


IW Potias dt la Cam lj 

Ctrft Juj/I II. * 

5Ç7-E1 atata Iflarrseita, p 

69!'l 9 CnlestLia * 

7 15 ILMorl.i ílf* la PC 4 SÍI 
iit grn! ino. 


Iò3-Vi.i;e oor lei vai los dt 
la guina. • 

M ARCU, Vnloriu 

MARECHAL. LrropolvU 
941-Antologia poética. 
MARIAS, Jiilidn 
yP4-La f iIomjI I a esnaflnla 


*20-Uí-■■■ 


i^n mejones pa»« 


filúí líricos dv la l«õ* 
*jua casioliana. * 
MENfNDEZ P1DAL, R, 

7ü líslUíJioç litorirlev * 
55-Los rom.inces dg A.tiê* 
rica y otrpí estudlbí. M 
100 *rior ntifiva do roman- 


actuat, 

ggi-Minu?Í de tlnnrrnnu • 
10 7 1 !-1 ? em a dc I hombre 
1 ;!0e, Aí|i.ií y jlujra. 

MARICHALAR. a. 

7i? RH':VL!i. ¥ ventura dei 
Dnqnt dc Osuna. 

MA RIM, Ji:ah 


cc*s viojoa. * 

110-Anfulot] ía prpsisutl 
esnaUbles • 

120-Do Cervanles y LAO# 
de Vcga. 

172- idea imperial d0 Car- 
íos V. 

199-Rnr-ría árabe f porsl* 


j obO-Lao^ .1 si/? 0 Çl urtiver- 
siMno roógico 

llLS-Co^ínoij 0 El huma¬ 
nismo {Jiclacli.TJiínte. 

llÊG-Buda n La negaclón 
rfcl mundo. * 
MARMlcR, Javier 
592-A través de loi tró¬ 
picos. e 

MARMOL, ÍoíÃ 

lOin-Amalia. • 

MARQUINA, Eduardo 
1140-En Flandes se ha cues- 
to el sol. _ L 2 .S h(!'is 
dei Cid. • 

MARTI, íosé 
1163-Páginas esecoídas * 
MAKTINÊZ SIERítA, G. 
119ü-Canción dc ":una. 

12 31-Tfi eres lá csz * 
1245-E! amor c^tedráLtco. 
MARvíYAT, Fcd^rico 
956-Los cautivus dei bos^ 
oue. * 

MA c SINGHAM, h j 
529-La f.tíad de Oro. 
MAURA, Aníonfo 

231-Dísa‘r503 conmemcva- 

MA*Jfe-A V GAMAZO, Gabriel 
740- Rincones d« la hísioria. 
MAÍÍRGÍ5, André 


europea, 

250-Ei ifJioma rioaftol M 
sus Drlmcros tiempeà, 
280-t ã Ifngun tíe Crlsfó* 
bal Colón. 

300-Pcrsia juglaresea 9 |d» 

glares, * 

501-Castílla, la tradlclá^ 

el idlama. # 

800-Tres ooetns primitivo*. 
1000-El Cii Campeador, • 
I051-Üe primíLiva lírica e*- 
pafiOia y antigua épica. 
1110-Miscsfáíiea histórico* 
(iteraria. 

MERA, Juan Lsón 
1035-Cumandfi • 

, MERUKOVSKr, d. 

30-Vklâ de Naooleáfi. • 
737-El misierio de Atejarv 
dro I. ® 

7b4-El fin de AlejandrO I,® 
884-Companerps ítírnov • 
MCÍliMÉE, Prósparo 
152-MatPü Falcone. 

9 86-La Ve nus de Mie. r * 
JJ Q 3-Cr ó n iC3 dei reinaüo 
tíe Carlos IX. * 
1143-Carnen. • Doble error, 
MESA, E. da 

223-P&eslflS cnmp 1 "**^ 

Rrl€5ÜK-ÇRO «OMANOS, R?C? 


2 - Disraeíl* 

660-Lord Bvrc.n. ® 

731-V urgueníev. 

750-Diarlo. íEstados Uni¬ 
dos, 1946.) 

lOíl-Cinsa rastroí dei amor. 
12a4-Sierr.prç ct:u* re lo ln- 
gíper.riíy, 

MAYORAL, Francisco 
89 7-Hiifcria do! sargento 
Mavoral. 

MEDRANO, Samuel W. 
960-EI Libertador jusé 39 
San Martin. • 
MELVILLE, Harmon 
9S3-TaieJ, * 

MfHDEZ PEREIRA, O, 

J66-NÚÓÍ7 de Baltoíí 

IHENfiNDEZ PtlAYO, M. 
151-Sun Islck^g. Cfrrtnwt.gf 

9 mm «üudtofc 


78" fls:renas matntajKt.V, 
MEUMAMN. E. 

578-intrüdyccíôn 3 lí «*• 
tática actya). 
77fl-Sísíema de estética, 
MIEí.i, Aldo 

431-Lavoisler y la form*- 

ciôn d* ía legrla puf* 
mica moderria. 
4A5-Vol',a y t| dts&rrall® 
de ia etcctricioüd 
I0l7-8rcv? historia d« tft 
biologia. 

MILTON, Jchn 
1013-6» D.v-g-so pcrdltíO. • 
MiLL, Stuurí 

Ü3-AnlQfiiO^.r^flC, 

ViILLAU, Firflitciíice 
707-Üesclpciôft d« ia ar®» 
vinda det Rio ai % 

fftef* ai72k 


















COLSCC10P AÜITUât 


fcifÇjRAJttNA, focUlt* 

854-0^ Atiplfe, ú IftertlAO. 
INALAS, LtúH 
Í227»N*!en Kniitr. (Historia 
de una voluntad). 

IIIRÔ GAÉÍRIEl 
.ti n 2-Glosas cie SlgQeiUí, 
MISTRAL., Federico 
«06- Mlreya, 

MÍSYUaL, GabrítíJfl 
5QJ-fernura. 
lQU2~Desolaci6n. * 

JttOLltRE 

106-EI rlcachfin en la cor- 
te, • £1 eníermo de 
aprcnsión. 

<M8-Tartufo. - Don Juan. 
MOLINA, Tirso de 

J3-ÉU verflonzoso en Pala- 
tio. . £1 Burlador de 
Sevilla. * 

369-La prudcncia en la 
mujer. - El condenado 
por desconfiado. 

442-La gallega Mari-Her- 
hández. - La firmeza 
cn la hermosura. 
MONCADA, Francisco-de 
405-Expcdición de los ca- 
talanes y aragoneses 
contra turcos y griegos. 
MONTAIGNE, Miguel da 
403-Ensayos escogidos. 
MONTERDE, Francisco 
970-Moctezuma II. 
MONTESCUIEU, Barón dp 
255‘Granoeza y decadência 
de los romanos. 
6fc2-Ensa>o sobre el gusto, 
MÜORE, Tomás 
3015-EI epicúreo. 

MÜRAND, Paul 
iò-Nueva York. 

MOR AT IN, L. FernándG2 de 
335-La comedia nueva - 
£1 sl de las nifiaa. 
MCRETO, Agustin 
119-El lindo cícn O lego. - 
No pi/t’de ser e| £uâ?- 
Sl-f dar una mujer. 
#AtfftOZ Rafael r 

17fi-5e Ikvarcn e! caftftn 
para B.ichimba 
89b -1 Vâmoncs con Pancho 
Vil lai * 

MURRAY, Gilberl 
U85-Esqu!lo. * 

NíUSSET, Alfredo do 
492-Cuenios, 

NAPOLEóN III 

793-ldeas naooleónicaa. 
NAVARRO V LEDESMA, F. 
401-El Ingenloso hidalgo 
Miguel de Cen/antes 
Saavedra, * 

3IERUDA, |an 

397-Cuentos ti# la Mslá 
Strana. 

NERVAL, Gerardo d« 
927-SMria. . La mano eiw 
tanlnda. - Woches cte 
Oçtubre, 

WfcRVQ, Amado 

32-Lb omadj Itraftfcll 
| WifVuUbtíd 


311-clTvíílfta. 

Í73*Po(fnav 

tf J 4-El injutriti aMiti. 

45» -Perlas ftegrju. * Ml*- 
tkàs. 

N1WTON, Isooc 
334-Selerclôn 
NIETZSCHE, Federlco 
35.6-El oriten de JatragedW). 
NODIEÍv, Carlos 
433-Recuírdos de Juventud. 
NOVA LIS 

lOOB-EnHaw de OltírdintenL 
NOVAS CALVO, L, 

194-E3 Negrpro * 

573-Cflytf Cifríl* 

NOVO, Sclvdtíoj 
797-Nueva grandeza mexi¬ 
cana. 

NÚREZ CABEZA DE VA¬ 
CA, Alvor 

3Q4-Nnufragics y Comentá¬ 
rios • 

OBUGADO, Carlas 

257-Los poemas de Edgar 
Poe. 

048-Patrla. - Ausência. 
QBLIGADO, Pedro Miguel 
1176-Antología poética. 
OBUGADO, Rafael 
197-Ppeslas. • 

QBREGON, A. de 
1194-Villon. poete dd vlijo 
Paris. • 

0'HEMRV 

1184-Cuenlos de Nueva Votk. 
gCpPENHEIMER y ofros. 
9G7-Hombre y ciência • 

ORDónEZ de ceballos.p. 

695-VlaJe dei mundo. * 
ORTEGA Y GASSET, J. 

1-La rebeliòn da las 
masas. * 

11 -££l tema de nuestro 
tiempo. 

45-Notas. 

101-EI litro dt las nil- 

s ienes. 

151-ldeas y creencias, 
181-Tríptico: Mlratieau o 
el político - Kani. - 
Goethe 

201-MocedadM. 

05ORIG UZARAZO, J A. 
947-El hombre bafe lí 
tlerra. • 

OVÍDIO, Publio 

995-Las Heroidas- • 
CZANAM, Anfonio F. 
GSQ-^aetas franciscanas de 
I talra en ct siglo XIII. 
939-Una peregrlnacifin al 
paIs dei Cid. 

PA LACE O VALBÉS, A. 
76-La Mermana San Sul- 
píclo. * 

133-Marti v Maria. * 
155 -Lüs majos ds CádJ*. 
Ib9-Rlveritfl * 
218-M3ximina * 

266- t.fl noví)* dí m 
litt* • 


alegwin éM 'wltA* 
Rlbct 

,563 -La eietí 6wdi«» * 

MB- Afíõs de juventuti <Ut 
dJCtw AngéliCO- * 
PALMA, Ricardo 

52* í radie iones peru anu 
(]* selec.). 

132-Tradiclones psruánjk 
<20 selee*). 

509-Tradlclones peruanas, 
(3* selee.). 

PA PP, Desiderio 
44 s dllá dei Sol 
(La estruetura dei Unf- 
verso.) 

460-EI problema Del orb 
gen de los mundos 
PARDO &AZAN, Conde» de 
760-La sirena negra 
1243-lnsolacl6A 
PARRY, W 1 

537-Tercer viaje para m 
descubrlmlento de u« 
paso por el (dorcesu 
PASCAL, Blas 
96-Pensam tentos. 

PELLICO, Silvio 
144-Mis prislonet. 

PEMAN, José Mario 
234-Noche de levante «O 
calma.-Julieta * Romeo. 
1240-Antolcglâ de poesia 
llrtca. 

PEPYS Samuel 
1242-Diarlo. * 

PtREDA, J. M. d* 

58-Don Gonzalo Gónsáto 
de la Gonzaleri * 
414-Pefias arribi • 
436-5oti!e2a. • 

454-EI sabor dt la 
rruca. * 

487-De tal pala ta» >*- 
111 la- w 

528-Pedro SáncheL • 
558-EI btiev Suelto • 
PIREYRA, Carlos 
236-Hernán CaitH ® 
PÉREZ DE AYALA, Martin 
689-El concilio de Trenlo. 
PÊREZ DE AYALA, R. 
147-Las máscaia# • 

133-La pala da ta raposa 
19B-T|rire Juan. 

210-El curandero de 90 
honra. 

249-Poeslas comoletaa, • 
PÊREZ DE GUZMaN, f 
725-Generaciones v te 
blanzas 

PÉREZ FERRERO, M. 
1135*Vida de Antonio Ma 
etindo y Manuel. • 
PÉREZ GALDÓ5. ». 

35-Marianels. 

1001-Fortunata y JaerrrU • 
1G14-La fonLan.i de #r. * 
1C24-M1SU. ■ 

I 1031-AngcI Guerra. • 

1044- Lo prfhiblda * 

1074 L* corte ót irioet^* 
1G31-EI 14 «t UV9 Y • 

I 4* WãM • 


mz-BnUén * 

1034-N^£ii}i«éõ */> CAui4/. 
tín • 

2l05-cAra4u?tt * 
1121-Gercna. 

1127-CAdii, * 

JIJ4-Juan Mírllo el Emoe- 
cl nado 

1150-La Oalalla de los Ara- 
piles. • 

1170-El abuelo • 

1191-La de Brlngas. * 
1215-EI amigo Mansa • 
1251-Misericordla. * 

PeKEZ LUGIn, Aiciondro 

357-L.i casa de la Troya. • 
PÉREZ MARUNEZ. Héctor 

531-Juárez, el impasible. 

807-CuaulUérmjc • 
PFANDL, Ludwig 
17-Juana la Loca. 
PIGAFETTA, Antonio 
207-Prlmer viaje en torno 
dei Globo 
PLA Cortês 

315-Galileo Galilel. 

533-isaac Wewtoa * 
PLATÓN 

44-Dlálogos. • 

220-La República O el Es¬ 
tado. • 

639-Apología de SÓcra 
tes. • Crttón o El de. 
bor dei clbdadano. 
PLOTINO 

985-EI alma la brtleza y 
la contemplación 

plutarco 

228-Vidas paralelas: Ale- 
Jandro-Julio César. 

439-Vídas paralelas: De- 
rrióstenes-Cicerón. De- 
metrlo-Antonio. 

418-Vidas paralelas: Te- 
6co • Rómulo. Licurgo- 
Numa, 

043-Vidas paralelas: Solôn* 
Publfcola. Temlstocles- 
Camilo. 

668-Vidss paralelas: Perl. 
cles-Fabío Máximo. Al- 
cibíades-Coriolano. 

913-Vídas paralelas: Arls- 
tldes-Marco Catón. Fl- 
lopemen - Tlto Qulncio 
Flaminino. 

Oéfr^Vldas paralelas: Pirro- 
Cayo 'Mario. Ltsandro- 
Sila. 

969-Vidas paralelas: Ci- 
mén-Lúculo. (k! i clas- 
Marco Craso. 

993-Vidas paralelas: Ser. 
torio-Eumenes. Foctòn- 
Catón el Menor. 
2019-Vldas paralelas: Agls- 
CJeómenes. Tiberlo-Ca- 
yo Graco. 

1043-Vidas poualelasi Olan- 
Bruta 

2093-Vldas pa-ralelast T!- 
moleón- Paula EmlUo- 
feldpldas- Itarcola 
tW-Vlílaa parxdal^u *}&*> 
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Hía-VTrto panililti Arto- 
ieríes - Arato Gatpí 
(Hón_ 

POt, G, -Alton 
735-Avcnturí)S d* Arturo 
Gordon Pvm * 
POINCAKC, Honrl 

379- La clentia ? la hl* 
pótesls. " 

409-Ciencia v métodt • 

5 79 -Últimos peniarniruiis 
fc:'fl-El valor dc la ciência 
POLO, Marco 
1052-Viajes. • 

POKTNCR KOEHLER. R. 

734-Cadóver en el viemo * 
PRAVIEL, A. 

21-La vida trâulca de la 
emperairlz Cdílota. 
PRÉVOST, ABATE 
89-Marion l escout. 
PRÉVOST, Marcii 

761 -El arte de aprender 
PfílE TO, Jenoro 
137-El sucio. 

PUIG, Ignoclo 
456-iQut es lí física Cós¬ 
mica? • 

990-La edad de la Tlerra. 
PU» GAR, Fernando dck 
832-Claros varoneí de Cs.,. 
ti I la. 

PUSHICIN. A. S, 

17.3-La híja arl capltân. 

La nevasca, 

1125-La dama Úe los trai 
naipes. 

1136-DubrovsVty. - La cam¬ 
pesina sfcftorlta 
QUEVEDO, Fiantisco de 
24.Historia tíe la viüa acl 
Buscón. 

362-Antologla poética. 
536-Los 5l!efios. * 
626-Política de Oi» y go 
bierno de Cnsto. * 
957-Vlda de Marco firuto 
QUILE5, Ismael 
4ò7-AristutCles. 

527-San Isidoro de Sevilla. 
874-Filosoíla de la reli- 
glòn. 

1107-Sartre y su enlslen- 
cialismo. 

ÇJUINCEY, Ternas Ca 

1 iò^-Conresionci de un co¬ 
medor ú'i epio Inglês.* 
QUINTANA, M. J. 

38 0- Vida de Francisco Pi 
zarrO. 

626-Vída de los esoaõoieS 
célebros: El Cid. Gljz. 
mán el Eiicno. R^ger 
de Lauria. 

RACINt, Juan 

639-Athalíí. . Andrórnaca 
RADA Y DELGADO, Juan 
dc Pios de la 
281-Muieres colL-prej d? Es- 
, paíia y Forti/gd Uí 

i 292-Mu;üM3 aFlebrn de Es- 
> | Alt 

r «fiMÜL 


RA INI(R, P. W. 

724-Atfic* ael recuevtia- P 
RAMiKEZ CABAflAS. J, 

358 Antologia dt rv«rtl49 
mevlc.moa. 

RAMÔN Y CAJAL, ,5 
90-Mi Intancla yluventud • 
107-Charlas dt calé • 

23 4 - dl mundo visto • lot 
ochenU afios. ■* 

227-Los tónicos r d« I» «» 
luntad. ■ 

241-Cuentos de vaeaelonti • 
1200-La psicologia dt lo» 
artistas. 

RAMOS, Samuel 
974-Filosofía de I» 04» 
artística. 

1000-El perfil dei hombr» 
y la cultura en Mèxlca 
RANDOLPH. Moriort 

017-La mujçr que t/níO» 
las lilás. 

837-EI buscador M m 
muerte * 

RAVAGE, M. E. 

489-Clnco hombres drFrtfl^ 
fort. • 

REGA MOLINA, Horocl® 
1136-Antologla poética. 

ÍÍEIÜ, Moyne 

317-Los tiradores dt fV 
fie. * 

REISNER, Marv 
664-La casa de leta^tAA»* 
RENA RD, Juíes 
1083-Üiario 
RENOUVIER, Charle» 
932-Descartes. 

REY PASTOR, Julla 
301-Lâ ciência v la tle* 
nica en el descubrí* 
miento de América. 
REYES, Alfonso 
901-Tertulia de MadridL 
954-Cuat.ro Ingenios, 
1020-Tra.:os de historia lb 
terar ía. 

1054-Medailones. 

REYLES, Carlos 

88-EI gaúcho 'Florido. 
208-EI embrujo de Sevilla 
REYNOLDS LONG, A. 

716-La sinfonia4el crlmeíl, 
977-Crimen en tres tiempet» 
11B7-EI manuscrito de Poc, 
RICKERT, H. 

347-Ciencla cultural fCltO 
cia natural, • 

RIVADENEWA. Pedro d» 
634-Vi : 1 a de IgnaciO dt 
Loyola. • 

RIVAS, Duque de 
40-Rojnances, • 
656-Sublevación de Ndf>» 
les capitaneada poe 
Masanielo. * 

1016-Doh Álvaro o L) hMO 
2 B. dei sino. 

RODENBACH, Jorga ^ 

679-arujtl, li mtiOfii 

RODÉZNO, Cüddt d» 

VI), SIMM 0 

MM 

















«ÔDóT 




JikA EerJge* 

ftéí? ArleJ. 

$OSA$ Fama n d o d* 

195-La Ceíestlfla. ' 
ItOjAS, Ff ow cisca d* 

IO 4- Del iey aba 5o nlnqw» 
nu. • fcnUí boftíi^ «ntía 
el Jucod. 

WOMANONES, Conde da 
770-Dona Maria Cristina 
de Habsburgo y Lcrena. 
ROMERO, Francisco 
940-El hombre v la cultura 
ROMERO. José Luis 
1117-De Herõdoio a Pollbio 
ROSENKRAN7Z. Palie 
534-L0s oenílleshombrej de 
Lindenbcrg. • 

COSTAND. Edmundo 
1116-Cyrano tíe Bergerac • 
ROU f SELET, Luis 

327-Viaje â la índia de 
los Maharajahs, 
ROIISSELOT, Xavier 
965-San Alberto. Santo Tq. 
más y San Buenavón- 
tura. 

RÜIZ DE ALARCÓN Juan 
6B-La verdad sospechosa 
Los oechos privileqiadci 
RUIZ GUInAZÚ, Enrique 
1155-La tradición de Amé¬ 
rica, • 

RUSKIN, John 
95G-Sésamo y llrloi, 
«USSELL, 3. 

23-La eonouista Úô la 
felicidad, 

RUSSELL WALLACE, A. dc 
513-Viaje al archipiélago 
mafayo. 

SiENZ HAYES. R, 

329-De la amlstad en la 
vida y en los libros. 
SAID ARMESTO, Víctor 
562-La leyenda de Don 
Juan. • 

SAINT-PIERRE, 6, 

393-Pahlo y Viralnfa 
SAINTE-BEÜVE, C. de 
1045-Retratos contemporâ¬ 
neos. 

1069-Voluptuosldad. * 

1109-Retratos de mu leres. 
SAINZ DE ROBLES, F. 

lld-EI «otro» tope de Ve$a 
SALINAS, Pedro 
lisn-Poemas eseogidos, 
SALOWóN 

464-El cantar o> los can¬ 
tares. íVêrslin de Fray 
Luis de León.) 
SALTEN, Félia 
363-Los htios d» BambL 
371-Bambl. 

395-Renni «El salvador». • 
SALUST10, Cavo 

3i6-La canjuraclón de Ca 

tílina - La guerra de 

Juyurta. 

SAMANIEGO, FáUs Morta 
632-Fábtila% 

SAN AGU3TÍN 

5S9-ld*arU), * 

* * 


SANCNÊZ-SAEZ, Br* y ilo 

Íflfr-Prlmír* tnttfnxjl# de 
cuentos tftsUé&i * 
SANO, Gocrge 

de la Roca, * 
SANDEflS, GfiOJáB 
fcS7^Crifri.en en mis manos • 
SAN FRANCISCO OH ASÍS 
dô8-Las floreei Mas. - El 
cántko dei Sol. * 

SAN JUAN DE LA CRUZ 
326-0br;jt escondas. 
SANTA CRUZ DÊ DUcWAS, 
Mdchor de 
fc 7 2 - F tor«:# espanola, 

SANTAMARINA, L, 
3G7-Cr$ncrw 

Santa teresa oe jesús 

86- tas Mcradâi. 

372-Su vida. ® 
fc36-Câmbio de períecel An 
999-Libro de las fundacto 

nes * 

SANTILLANA, Marques de 

552-Obrrs. 

SANTO ' TOMAS 
310-Suma Teológica. ISel.) 
ç ANTO TOMÁS MORO 
11 53-Utopfa, 

SARMIENTO, Dominga F. 

1 058-Faeundô. * 

SCOTT, Waífer 
^fef>-Él pirata, • 

877-EÍ antícuarlo, • 
1232-DSario 

SCHIAPARELLI, |tion V. 

526-La astronpmía en el 
Aniiauo Tpçrj-nentfl. 
SCHILLER, J. C. r. 

237-La rduraclón esiétlca 

drt hfií^bre 

SCHLESÍNGER, Ecno C. 

95S-La Z3rta ardiente, • 
SCHMIDL. Ulrico 
d24-Oerrotpro y via le • 
Espana y las Indfas. 
SONECA 

389-Tf3tarfos meraíej. 
SHAKESPEARÊ, w. 
27-Ham!et. 

5^3-El rcy Lsar. 

87- 0talo- Romeo y JuMetá 
1C9-EI mercade? de Ve* 

flscla.. - Mácbeth. 
116-La temoestad - La 
doma de (a bravia. 
127-Antonio y Clecpitre 
452 -Las alegres comadres de 
Windsor. - La comedi 
dc las cquivocaciones 
468'Los dos bicJalTos ú« 
Verana. - Sue fio de una 
noebe de San Juan, 
435-A buen fln no hay mal 
crlnclplo. - Trahaiüs 
de amor perdldov • 
736-ÇcrÍclano 

769-Êí cuento d» Iwílerno. 
792^Clmbe!Jna f 
828-Julfo César. 

87J-A vufistro 5U5t<fc 
SHELLEV, Percy 0. 
UtíA-Adanali y oirat 90«■ 
Atas fciw. 




SMAW. ©ernanj 
613 -Hl carro da Izf m 
s. 

6 SB S| f íroes. - 'C á 11 d i d 3 . 

dpjigení, * 

SlPIRIlLW;, MAMIN 
73 ^-Loí milíariít * 
SIENKIEWICZ. ímiwití 
7fc7-Warraciones. * 

0J5-En v^no. 

âSò-Hania. . Orso. - El 
manantlal. 

SIGüENZA Y GÔNGORA, 
Carlos de 

1033-infortuníos de Alome 
Ramírez. 

SíLIÓ, Césa; 

fe^-Don Alvsro rft Luna • 
SILVA. José Asuncíón 
827-Pceslas. 

SILVA VALDÉS, Fernón 
íSG-Cuentes dei Uruguay * 
5IMMEL, Georq 

38-Cullura fe me nIna y 
otros ersayos. 
SLOCUM. JoshuQ 
532-A bordo dei «Sjjray» • 
SóFOCLES 

835-Ayante . Hlectra. * 
Las Traouinianas 
SOFOVICH, Luiso 
1162-Bioqrafía de la GIín 
ccntía. 

SOLALINDE, A. G. 

154-Cipn romancespsroqldcs. 
169-Antologia de Aifonso X 
el Sabío. • 

SOLÍS, Antonio 
699-Hlstoria de ta corv 
qulsta de Mérlco. • 
SOPEflA, Federico 
1217-Vida y ebra de Frany 
LÍS2t. 

SOREL, CÉCILE 
1192-Las beMas horas de mt 
vida. • 

SOU0RIER, Jocaues 
667-Moniíç y bandidos, c 
SOUVIRóN, José 
1178-La luz no está lejos 0 
5PEKGLER, O. 

721-EI hombre y la (ée- 
nlca y Otros snsayos. 
SPINELLí, Marcos 
Q34-Mislón sin gloria * 
SPRANGER, Eduardo 
824-#CultLrra y educacíén. 

tParte histórica * 
876-**Cul(ura y educa, 
çlón. (Parte tcmática.1 
STASL, Madoine de 
blA-Reflexionís sobre la esi 
6ri5-A!em r in;a. 

7<j2-Diez a/^os de destfe- 
rro. * 

STAÍIK, L M, 

9-'4-Clerda y ctvlIbacMd. • 
STENDHAL 
10-Ar maneia. 

Tfl9-V)ctorla Acoerambenl. 
•lí‘*MilWrl6 4é 4a Ater 
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tura ifj Itilli, Hfri*- 
Ia FforeiUIna - Reitâ«i 
mlento - De Qlotto i 
Leonardo - Vldfi de Le*. 
nardo de Vlncl.l 
| 8S5-**Historla de la oln 
tura en l tal In. *De la 
belleza Ideal en la n^- 
ttgüedãd. Del bello 
Ideal moderno Vitla de 
Miguei Ângel.) * 

, 909-vidj d* touifll- 
vll52-Vida de Wapoleófi 
(Fr^gn lentos) é * 
1243-DLarIO. 

"ítERNE^ Lourtnce 
332-Viaje sentimental. 
líEVENSON, » L 

7-La Isla dej f es oro. 

Li 542^Aventilras de Oavld 0al- 
fdue. 

í 5fc6-La flecha negra. 8 
f 627-Cuentos de los mares 
dei Sur, 

p frfeò-A través de las pradôras. 
776-LI extralio ceso deí 
doe to r JeEcyll y Mr 
Hytía. - Olalla. 

[ 1118-EI príncipe Otón. ® 

- 1146-El ir.ucrto vivo. * 
j 1222-EI tesoro dí> Fr.mchard.. 

- Las ií í sv«“ nurns de 
John NíoIloIvmi, 
«TOKOWitCI, Louímlíía 
* -591-Wú'Jca pjr-i todos nos 

r ' c-tfOS. * 

STONE, I. P- 

12^5-Luther Burb-Ânk el mago 

fie las pk.ritas. 

STORM, Theociür 
856-EI lago d^l Imm2(1. 
STCRNÍ. Àlfonsind 
lí^-ArdnlK.ía OOÈtiCA. 
ITRINDBERG, A. 

161 -TI viaje de Pednj cl 
Afoitunado. 

SU á MTZ, Fr^rcf isüo 

30i-[ntrnduf.ción a lí mí- 
Uiíslca, 0 

1209-1 nvostigí clones mírta- 
físicas, * 

SWÍFT. Jontilún 

235-V ! aie5 Ce Gulltvsr * 

sylvestf:í, e 

483-5ob' , e la índole de! 
nomõre. 

934-Vf), tú y el mundo. 
TÁCITO 

44 (i- Lo; Anal*s: Augus- 
to-Wbírio. * 
Afc2-Historiat 41 
1005-Los A"3les* Cleudia- 
Werón * 

TAINE. Hloónía Â. 

315- ... Fí! Wíít' díl eí‘tt 

«Ân-Vriiir * i#’ ‘ T 
^C5.* * eiiosoíisi def arte.* 
1177*f#n J .jr4 sobra Parts, * 

TAL&OT. Hulta 
69(1-Al Wrd# deí otíltrnç * 
IAM A Yd Y SAUS, MdíUHl 

Í45-Li *c*vr» ct emor. - 


TAS50 
luè-Mtnnay 
TIJA ZABRl, A, 
ini Moriiíu • 

TITIKI J 01 

trun.i roM« á* lulf YV 
TFÜinAUO 

71)-Cn»rti l#i«* tnriiHü 

rn-TNcio. Pi.bia 

729-Lfl Aniíi Infiii, - La Hl* 
gra. - LI iHormanlA- 
dor de t( mliino. 
743-Los hermanos, - Cl eu¬ 
nuco - Formifln 
TERTULIAMO, Q. S. 

768-Apologla contra loa 
pertllesv 

THACKÍRAY. W AA 

542-Catalina. 

1093-El vindo Lavei 
IZlfi-Companeras dei hom- 
brs, * 

THIERRY, A9ustín 

539-Relato5 de los tiempes 

merovinaios. • 
THOREAU, Hcrtrv D. 

gOd-Waldrn 0 Ml vida sn 
tre bosques y Isqunas-* 
TICKNOR, Jorgg 
lOno-Qlar! 5 . 

Tlt GUI EM, Paul Van 
U147-3tWnnrnrJTo (Jf historie 
Ii 1 f*'Víri js úf Europa. • 
TIMONLDA, Juvca 
112 9 11 $i t ‘> ;< ,,/iudn. 

TOLP^FSlí,' ft. 

7 ^<j-i a biblioteca de m! tio 
TOLSTOI. Lcóii 
554-Loíi 1:0 saras. 

5B6-.5ehl|Stn[ íiI. 

torres ÜODET, | p 

:?36*Pce-p«i rjc-f-rtlrfas. 

T C St R ES V1L L A R R G E L, D. cíc 
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tlí uri cáradae 

X 34 -Aiyíchka. - Fíustsi. 

4 32-Lluvij do príniüv^. 
RemAnsa de PiU. * 
TWAIH, Ma rí: 

212-tfls aventuras <f« Tonr 
Savvyer. 

649-EI hombre <jua corcom 
pló a una cludad. 

679-Fríigment(ídel dlar io de 
Adón y Diario^de Fva. 

fcgit-iJwTeíjnrlaj,'* sensacional. 

713-tJuivo* CuentOS. 

) 0 'i 9 -íum Tifwyer detectl* 
ve. ■ Tom 5a»ryer en 
el r*vf_rnnicro. 

..MUNO, M. du 
4 .Del seritimlrnto trágl 
c.) de Iíí vida. * 

■*j v iv.iy de Don Quijiyijj « 

* 

- 1 - 7 «w. r-iemlíÍA 

a* ui; yrÔH"i',!o. 
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J 12-Ah«l GÓ fichei. '* 

3 22-ta ÜA Tuia, 

I At l lAlIflin 


Í^O-AndAA/ja ■ vlil«Ati 


^ ff* li 

itt lj Hptf# #1 if m i#rté 
•ll lUrtii 4« 
y-' t 4# BtAp* Ala 

114 1 Uh 4 *#HUM 

«n«rllr 1 1 rtt WH* 
r 1*4 Ml k 3 

ÍRA»SÉíHi|ÍMKA aapü , 

MrtltiiM 

MIM Mlbilán í MAM 
«riauyhi 

117 (n Ilsl IrlHlA* 

filinil). 

37 3- rtflfcl.ntrdiH M AlH*A f 
do niíii.iídfil 
316-D« ml ii.iftl* 

403-En lüMio .d «íieíir.'™ 

4 17-tí C.iballero do IA 
Trljl Klqurn 
440-La dignidad humana 
473 -Viejos y |ó venct 
499-Almas de (óvanes. 
570-SoMrd. 

601-Antclogís poética. 
647 -EI otro. - £'l herfnahO 
Juan. 

70?-Alguras ecnslderaclone» 
tabre la literatura W|* 
panoamerlcjna. 

7R1-FI Cri.sto do Velázqtirt. 
900 -Vlfilcnes y cumemarlo# 
UP DE G&Aff, F W. 
liòiCnradúret de abem 
dei Amazonas. * 

URIBE PIEDÍIAHITA, C*M» 
314-Toá. 

VALDfS. Juan d* 

216 -Diólogo do !■ lAAfliA 
VALLUA. Juan 

flfi-JuiViltn la Lflrtji 
VALLE. «. H. 
477 -lmaf;in,jcl 6 f> de 
xlco. 

VALLE-Alin;PE, Art*mlo d# 
53-Cuent05 dei Ménlco ao. 
ti gira 

54 0 -Lfij'qr-d.Tí meiílcanai 
83 l-Fn México y en otrt»* 
síglos. 

1067-Frav Eervando Terest 
de Ml-r. • 

VALLE-INCLÁN. R. <*0* 
105-Tirano Banderaa. 

271-Corte de amnr 
? 02 -Flo p de çanMdad ■ 
Coloaulos românticos. 
415-Vocej da neíta +. 

Cuento de AbHt 
«38- 5oní 1 a de ^ m* 
Sensata de iítío. 
441 -Son[»ta de otofto. - » 
nata de Inviçrno 
«âO-Las D-utadas d« M 
Ci;j^ 

ÍÍO-F! rçs»iw*rfs* d» <• 

Ix-qftJMflL 

SVO-LuriF. 4" intüwk 
535-Jardlr» u*ii*ífc 
621-Cl«y« HrlíilS. 

651 -Car, di Pfati. 
667-ÁQvNa d* t>ía.ií% 

, ■« --a. * 






















— OO LtCCtón 

ailÃi limpara wm 

Jlou, 


AÜ&Ttt M & 


VALLl:* í -hADÔT. Rcn* 

*7Q-A/iadame P^steu# 

VAN OMÍ r S S, 

íVAfifcs 1 MHí ^ flr<£nU 

Jlt-frascji 

lléG-Rctatos d ) ve rí o i dr 
cartas dr Jeiukfti 
(1634-16431, 

VASCONCit.05, X 

rara câs/nící, * 
WMa sonata méçkA 
1331-Filosofia estética. 
VAZQUíZr Francisco 
3l2-Jorn>jdj de Dm agua * 
Oorado. ÍHNttirta de 
I ' tope de Aguirre, sos 
Cfímenej 7 (acuras.) 

VEGA, El laça GorçJlaJo 

d« la 

SZ^Comí-darias ralff. íS* 
lecçlAfO 

VEGA. Garcilaia da la 
63-Obras. 

VIGA, Ventura de ld 
404-£l isnmbrí de mundo 
La (Tiueria de Ciwt * 
VILA, Fernanda 
904 ET grano de plmient* 
VfLEZ DE GUEVàRÂ. Ltm 
97S €í DiatHo CojueJdL 
V^RGA, Giovartní 
324 4-Us Mjiaiarigrf. • 
VlRLAfNEp Raul 
lOBâ-Flestas Galantes,, fie 
Jhanu* iln paJabria 
Sensata?, 

VICO, Giambarriifa 

336-AuEabiegrafij' 

VJGNV. Alfredo de 

273-Serviduffibra y grande 
la mlNTflf. 
740-CfP4-Mari. * 

*I73-Stdle. *' 

ViUA-ÜRRüTJA, «prauel 
*yiiíÍ'. C í ÍStfn * 

VRLAIÚN. Crbfótiol de 

246-VlflJíj de TurfluEi * 

260-EI CrÓtalod, • 

VltLÍERS Üt L’J5LÍ-ADAM 

03.1-CiJffitOi cruefes. * 
VfNÇI, Leonardo dd 
3 53-A fartamos. 

itânSF* **»*"■'' 

2£3-Égtapa& _ Géíroííaj 

)02 ? -La èntftiã * 

VJTORIA, Francisco áfl 


èlS-Ritaulcrtet. ^Vr, ig 

(Mfa 

VJVES. Juan t ts-l» 

IZS-DUl ogos 

US-FrotrucclOn 4t (< ata- 
far trlrtlanjL 

jsí-m * ae< 4,ít ^- * 

VOSSiER, Cariei 

3 7D-A faunos carnciem dr 

lâ cultura espôAoí* 

4 55-Formas 1 iterar ias ** 

íos duçbEtsii rominlcos 
51t-lntreduccl6fl a fa li¬ 
teratura Pipaficia dti 
Sfaío de Oro, 

StSFray Lufa de Líftft. 

62 4-Estampas dtl murtf 
románfco. 

644-Jsan Radfne. 

694-la Fontjün; y tU3 ti 
bufas. 

771-Escritores f jjottSS de 1 

€ 3 parij, 

WAGNER, ftkardíj 

7B3-EpJatorari 0 9 , &faííi3f , 
V/fíendonlr. 

U45-La uoriJa v fa ntáileif 

í" f< drarf,a d ft íwtwa 1 
WAGNER-U5ZT 
703-CorrescioníJefltfa. 
WãKATSUKI. fultuyfao 

lOJ-Tf^díticnej Japoneuf 

WAL5H, W. T. 

504-J sabei Ea Cr^wíla. 9 

WAlLON. K, 

539-Juana & Arca # 
WASSEUEW. 4 E 
2 79-Ochrariè, 

WAST, Hogo 

SO-ei camino de fa$ Mamai 
WATSON WATT. R, A 

857-n travíf rfr ^ 

ffd tiempd 0 El frJen- | 
to, la Ttuvla y telscjen^, 
ta 5 miffas más irrita.: 
V*FeH'B£RG Jcseoe 

1 9 7-D li sc Ando 4 uj fijiro 
azul.* 

WELLS, rf, Q t 

4ü7-í,a Incha poe ft tida * 

WH f TN IV PNYLUS. A 

564-EI rojo cs para el ase 

sinato. • 

WIIDE. José An tonta 
457-&i,jeooi Airej desd* 11 
tenta anos alrii. 

WILDEr Oscor 

13-Eí ruEsçflof y Ia rr-^fl 
AS *61 abanico ilf Uné 
WJndírmere - í.;í |ra 
porta rç la dl 

fns<síÍ4 I 


ftü4- + Jna m^iit f m i r . : .. 

lá™**- ■ UK (Si oí.,%4 

lâsal, * 

62^EJ critico eísmo 
ia, - £.asados. * 

644-Salada ne ta 

í!a Readi/vg. , Pr*™ 
633-EI fantasma oe Ca,, 
tervílie- - Ei crimen t- 
tüfd AríurO SáVlldi. 

WILSON# Mo*,a 
7^0-Us rei;ia isataJ. 
WILSON. SIccn ? 

7 80 -Via j* ã ajgvra pjrtí • 
WJSÊMAN, Cardaital 
lOíB-Fabtala. * 

WYNDHAM LEWIS, D- <L 

42-Carlos de Eurooa. tm* 

Li/ví- r pt ? dor tíe Occidenie * 

WYSS, Jíian Rodolfo 
v toWisÁn «íL«. * 

iA nEZ, Aguitm 
577-Meirbra, Isolta p A> 

*r»ct' et VV ,errai cíl,da * 

TfcBcS, Contfíísg do 
727- Spínola, el de Iíj tsn 
lò $ y Ctros retratai 
ZAMQRa, VICENTE, Alonso 

1062 -Pr«çn<iS 4a -íos «14- 

SÍCLS. 

tORRiLLA, 7oté 

lao-üon Joan feno^o, * 
£f punai dei godo, 
AJÍ-Leyendaa y Iradlcíotat 
614'AntofDgla de poeilji 
lírkai, ■ 

ZUNZUNÊGÜI, Juan A. d* 
^14-11 tarco dt li mu?ptt * 

^St-la úlcera. • ^ 

5JfiN34'L'ss novsiay de t§ 

4^kbra: ^ ífa^. n Li 

vida bafrila; * 

109 7 -tas »e í a 3 , d <■ j ^ 

Qüiebra: « ^ Sejjjj-ij e 
L-3 vida apâsJs^Mfa' * 
ZWEIG, Síefüri 
273 artS% » 

341-Una pari/de üfttj 
<ire2-, - Ura fejjtgj; júw 
IDOè-La V'sfsâ de a 7 , 1 :/ 

3 O0“£i arcano da ta ciei» 
dé# asçíftít^c 

lJ44'La curaciéii' «r fi », 
pírMu, íniAK/ r jtciôÁ 

ni^íSí(,(r 

twes. 

S-lSüirtA curacidrr pw m ráÈ 

pí>H.u: liayp Dí.ye?,. 
Cíidv- S F«yL «Hw 


n. , tara^'ii7a í a Sl . 
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